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SEGUNDA SECCION. 


TERCIOS VIEJOS. 


X REY, EL FRENO. 


Exusge ¡1 adjutorium mihi. Effunde fra- 
meam, el conclude adversus cos qui persequn- 
turme. Confunduntur ct revereantur. 


Levántate en mi socorro. Saca la espada y 


cierra contra aquellos que me persiguen... Que- 
den confusos y avergouzados. 


Psrimo 34, vegs. 9, 3 ps. 
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N la decadencia de la monar- 

- quía española, cuando el gol- 

—. Pe repetido de la desgracia 
A — soltaba los lazos de subordi- 
UE nacion , £uando un deplora- 
¡ ble espíritu de provincialismo 
= amenazaba destruir la gran- 
de y sintética obra forma- 

Y da por los reyes Católicos, 
4 cuando la llama de la guerra 
abrasaba en intenso fuego el 

“W corazon de Cataluña y Flan- 
des, y la lealtad de muchos 
cambiaba con el viento de la 
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fortuna, se proyectó formar un cuerpo que educado en las mas se- 
veras reglas de disciplina, sirviese para comprimir los genios tur- 
hulentos que entonces se agitaban en el seno mismo de la capital del 
reino, y rodeando al monarca en las ocasiones mas críticas le pro- 
tegiera contra cualesquiera peligros, dando á la vez esplendor á su 
augusta persona. Tal fué el pensamiento generador del regimiento 
del Rey. Sufrió desde luego grandes contradicciones, ya de par- 
' te de las masas populares, adversas por su instinto, á todo elemen- 
to de represion, y tambien de altos dignatarios, émulos del conde- 
|  duquede Olivares, los cuales sospechaban que este ministro, á la 
: sazon omnipotente, aspiraba á formarse una especie de guardia 
| pretoriana. | 
La iniciativa en la creacion del regimiento partió de Felipe IV. 
Cuando este príncipe pasó á Cataluña en mil seiscientos treinta y 
dos, encargó al marqués de Castrofuerte y á D. Juan de Castro y 
Castilla que adoptasen las medidas mas eficacés á fin de componer. - , 
| 
| 
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una coronelía, con gente veterana y avezada á la guerra, ó con ca- 
ballos y personas de ilustre alcurnia en quienes al pundonor pudiera 
suplir ventajosameñte la falta de disciplina. Las primeras diligencias 
de Castilla y el marqués dieron por resultado la reunion de ciento cua- 
renta hombres, los cuales se acantonaron en la villa de Almansa (1) 
y se pasaron circulares á los capitanes generales y corregidores para 
que publicasen el alistamiento voluntario. 

Aunque existiera el núcleo del cuerpo, faltaba mucho para su 
- complemento y todo para su organizacion. Sin embargo el duque 


| de Olivares no abandonaba el deseo de establecerla sobre un pié só- 
| lido, mas como el asunto, grave de suyo, lo era mas por las circuns- 

tancias dominantes, y tenia un doble carácter militar y político, se 
| creyó necesario someterla al exámen de una junta titulada de defen- 
| sa, presidida por el arzobispo de Toledo en concepto de gobernador 
| del consejo, y en la que figuraban como vocales el duque de Villa- 


(1) Las noticias que consignamos se han sacado del archivo del suprimido consejo 
de guerra, del de Simancas, de las oficinas de cuenta y razon lel ejército y de los do- 
cumentos existentes en la biblioteca del primer regimiento de reales Guardias españo- 
las, cuya ordenada coleccion se debe al luminoso celo del coronel y sargento sedal 
marqués de Zayas, y del capitan D. Juan Olloqui. 
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hermosa, el marques de Castrofuerte, D. Fernando Castelvi, D. Ge- 
rónimo Villanueva, D. Juan de Castro Castilla, D. José de Nápoles, 
D. Gerónimo de San Vítores, D. Bernardo de Ribera, D. Manuel Vas- 
concelos y Cid de Almeyda. En la primera sesion celebrada el vein- 
te y dos de enero de mil ochocientos treinta y cuatro, se debatieron 
ámpliamente las razones que existian en pro y en contra de la insti- 


tucion del cuerpo (1). 


(1) Hé aquí el.acta de la sesion mencionada. | 

«SEÑOR.—En esta junta se ha visto un papel del conde-duque de Sanlucar para 
el secretario Gaspar Ruiz Ezcaray de 24 del presente, que dice: 

El reino, como V. M. verá por el memorial incluso, ha dado consentimiento para 
levantar una coronelía ; considero que el conservarla ha de costar á S. M. pasados de 
200,000 ducados àl ado, pero las conveniencias que hallo en tener junta esta gente vieja 
en España , me obliga á poner en consideracion á la junta de la defensa , si estas pue- 
den arrastrar tan gran suma, y siendo tan fáciles de discurrir, me parece quees caso 
para que consulte sobre ello á S. M. con la atencion que lo sabrá hacer, y entiendo que 
con nombrar esta coronelía la de la guarda de la persona y con calidad que no haya de 
salir de España sin ella , se formará brevemente y conservará con estimacion, y no por 
esto en un caso apretado, dejarán voluntariamente de salir de 500 á 600 si conviniere; 
yo estoy dispuesto á por mí parte dar priesa á la leva y de camplir con lo que se me or- 
denare en todo. Guarde Dios, etc. 

Del memorial del reino, á que se remite el papel referido, va copia con esta consul. 
ta, y habiéndose conferido en la materia, D. Bernardo de Rivera dijo: que tiene la pro- 
posicion por muy úlil y considerada con tanto Elo como el que el conde-duque acos- 
tumbra en el real servicio de V. M. 

Que en cuanto á los sueldos , presupone que no han de comenzar á correr hasta que 
la gente resida, y que como no ha de estar desde luego lleno el número, tampoco será 
el gasto de los 200,000 ducados tan grande á los principios. 

Que el punto del pepel es, si la utilidad de la coronelía y buenos efectos que se 
pueden esperar della y de formarse de gente vieja (4). . . . 
al gasto que tendrá y D. Bernardo lo entiende asi y serconformá en que pase adelante 
segun él y con e) nombre que se dice: 

D. Gerónimo de San Vítores : Que segun el estado presente de las cosas tiene esta 
materia por de mucha consideracion, y que fueran menester dias para mirarla, porque 
respecto de la estrechez de la real hacienda y muchas partes donde V. M. ba deacudi, 

con ella, cs cosa muy grande el introducir ahora un gasto de 200,000 ducados al añoque 
se presupone será el desta coronelía; que tambien repara en que movidos de los honores 
della se vendrán los soldados á alistar, dejando sus puestos dentro y fuera de España, fal- 
tando al servicio que estan haciendo en ellos. 

Que no estando ocupados en el actual ejercicio, sino cciosos en los lugares donde 
residieren, han de causarmuchas inquietudes. 

Que saliendo V. M. en persona, es preciso que le sigan todos, y en este caso en poco 
tiempo se podrá llenar esta coronelía en la ocasion, porque tiene por muy considerable 


(1) “No se puece leer en el original. 
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- al sueldo se irá tomando forma desde que comenzaren á servir. 


aga 
i Presea á todos los espíritus como altamente útil la idea 
de formar un nervio de gente veterana que pudiera servir de nú- 
cleo para formar ejército , y en el cual podrian quedar embebidos 
muchos oficialez escedentes, reliquias todavía apreciables de nues- 


el introducir gasto tan grande y mucho mas el poderle conservar; y el ajustar esta ma- 
teria y la necesidad della lo tiene por propio de los consejos de estado y guerra. 

Cid de Almeida: Que se conforma con lo que el papel contiene, y por las utilidades 
que se pueden considerar y falta que hay de gente vieja en todas partes, es de parecer 
se forme y procure llenar esta coronelía. 

Don Joseph de Nápoles: Q 1e la materia como se ha tocado es de mucha conside- 
racion, mayorinento hibién lose de establecer desde luego este gasto, siendo cosa inde- 
finita, incierta, si V. M. saldrá ó no. 

Que es cierto que cuando V. M. saliese, toda la nobleza y demas gente que pudiere 
le ha de segnir., y que entonces asi por la honra desta coronelía, y serde la guarda de 
la persona de V. M., como por las demas comodidades que tendrán en ella todos los sol- 


- dados viejos y gente particular, se alistará. 


Que si desde luego se trata de formarla con cobdicia de la estimacion de esta corone- 
lía y auginentos que esperarán por esta via, faltará la gente particular en Flandes y otras 
partes, y se vendrán aquí donde el trabajo será menor y mayor el provecho , y solo ser- 
virá de gasto de hacienda, y estar ociosos si V. M. no hubiese de salir, y que con alis- 
tar la gente que se hallare en esta córte y reinos y llamarla en la ocasion, sin que en- 
tretanto falte de sus puestos, se escusará tan grande gasto como el que se presupone 
tendrá al año esta coronelía. 

Y la real hacienda se halla hoy tin gastada, y los pueblos con tantas cargas, que no 
se puede acudir á los que sirven en la guerra viva y gasto de fortificaciones, y así 1e pa- 
rece se po:lrá escusar por ahora un gasto tan grande y continuado. 

Don Gerónimo Villanueva: Que tiene por de tan grande importancia del servicio de 
V. M. el formar esta coronelía de tres mil hombres, soldados viejos , oficiales y gente 
particalar y noble, que ningun gasto en su concepto puede equivaler á tenerla en pié. 

Que la necesidad de gente vieja en España, es la que la esperiencia ha mostrado, 
y el daño de no tenerla para las:ocasiones ; y que en la de Cádiz del año 625 se recono- 
ció, pues aunque llegó á allí mucho número del Andalucía, fué tan bisoña y sin disci- 
plina que antes era de estorbo que de utilidad. 

Que lo mismo se ha visto ahora en Catlatunia, que habiéndose de tratar del prín- 
ceps namque ó convocacion voluntaria, ha avisado el duque de Cardona que aunque la 
gente de la tierra usa de pistolas cortas, pero no hay yuien sepa manejar un arcabuz ó 
mosquelecomo se hace en la guerra viva. 

Que la gente destas coronelías se ha de componer, parte de la que ha servido y hoy 
se halla sin puestos, y dársele el sueldo qune tuvo donde sirvió, como capitanes, oficiales, 
aventajados, y otra gente particular ; y esto desde que so juntaren en los puestos y pla- 
zas de armas que se les señalaren, y parte de los caballeros conocidos que tendrán por 
honra particular ser de la guarda dela real persona de V. M., cen los cuales en cuanto 


Que asimismo los sargentos mayores del reino se podrán agregar á estas coronelías, 
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tras prolongadas guerras, que consumieron sus brios en la oscuri- 
dad y quizá en la inercia de la vida privada. Halagaba tambien la 
imaginacion de algunos vocales el ejemplo del rey de Francia que 
tenia su guardia compuesta de soldados que habian sellado su re- 


pues serán de mas servicio en ellas que en las partes donde estan, porque es poco lo 
que cuidan de la disciplina de la gente de los partidos. 

Que en cuanto á faltar en otras partes gente, viniéndose de sus puestos , no entien- 
de que habrá inconveniente, asi porque el número es limitado á tres mil plazas (y que 
en ellas como va dicho muchas serán de caballeros conocidos), como porque de aquí se 
podrá acudir con algun golpe en los accidentes que se ofreciesen en cualquier parte. 

Que no se podrá tener esta gente alistada y esperar á convocarla en la ocasion, por- 
que como se ha de componer el número de toda España, muchas se habrian deshecho, 
ó muerto, ó faltado por otros accidentes de que no se pudiese tener noticia, y cuando 
se pensase que habia gente, faltase; y así es preciso que esten en plazas de armas re- 
partidos en los puestos mas á propósito, porque en uno solo no seria posible ni conve =< 
niente. 

Que lo que le parece se podria hacer es, habiéndose alistado en la coronelía, repar- 
tillos en las fronteras de Francia como mil soldados en el principado de Cataluña y cas- 
tillos; de otros tantos en Navarra, y los demas en Fuente-rabía y San Sebastian; con 
gue allí sería siempre de efecto y tratarian de la disciplina y ejercicio, y la dotacion que 
por la junta de presidios se hace á estas partes, podria servir para el sustento desta 
gente , y siendo mejor el gasto respecto de ser gente tan particular, habria menos que 
proveer. 

Que el ver que V: M: tiene este golpe de gente vieja junta y para valerse della en 
enalquiera ocasion ; se reconoce de cuántas conveniencias seria allí para reprimir los 
intentos de los enemigos de esta corona y guarda y defensa de España; como para que 
con este tenor no hiciesen tan á su salvo las asistencias que hacen á los enemigos della 
en tantas partes. | | 

Que el punto que contiene el papel es, si se prepondera la utilidad al gasto, y que 
como queda referido, cuando fuera mucho mayor , no estan las cosas de manera que 
fuera bien dejar de tener pronto este golpe de gente vieja, y que el rey de Francia se 
sabe que tiene un regimiento de su guardia continuamente en paz y en guerra, de) cual 
se sirve para muchos y muy importantes efectos. 

Don Francisco Castelvis: Que la proposicion es como de la atencion y celo del conde- 
duque en el bien y seguridad destos reinos y servicio de V. M., y que si bien no puede 
dejar de ser costosa la conservacion de la gente desta coromelía , pero que la utilidad 
della es mucho mayor. Y aunque se podria reparar en sí de otras partes vendrán á ser- 
vir á ella, faltando á sus puestos; pero que el ser limitado el número, y no todo de sol- 
dados sino tambien de caballeros conocidos, puede hacer menor la dificultad. 

Que el inconveniente de faltar gente vieja es muy grande, y en cuanto á los sueldos 
presupone que los han de gozar desde que con efecto comenzaren á servir ; y es buen 
medio el repartir la gente en los presidios que estan al opósito de Francia, sirviendo á 
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putacion con su sangre en los campos de batalla, y de jóvenes per» 
tenecientes á las casas mas ilustres. Pero en frente, y en oposicion 
con ostas ventajas, surgian dificultades de mucho bulto. La princi- 
pal estribaba en la penuria del erario, tan grande y: positiva , que 


esto en cuanto se pudiere la consignacion dellos mismos. Que para lo demas se podria - 
aplicar el servicio de los reinos de la corona de Aragon, que monta 206,000 ducados n 
año, y en efecto se conforma con que por la utilidad de tener en pié esta gente , se pas 
de tolerar el gasto que se tuviere en conservarla. 

D. Juan de Castilla : Que lo que contiene el papel que se ha leido es de tan li 
útilidad no solo á la guarda y defensa destos reinos, sino á los grandes efectos que can- 
sará fuera dellos la noticia de que tiene V. M. esta coronelia fornada de capitanes, ofi- 
tiales y soldados viejos y aventajados, disciplinados y pláticos en las cosas de la guerra, 
que ninguna costa por grande que sea debe impedir el efecto. 

Que en las materias de hacienda de V. M. qne han pasado por las manos de D. Juan 
(que han sido millones en las cosas que ha tenido á su cargo), ha procurado siempre 
ton mucha atencion escusar cuanto se puede los gastos, reparando en lo mas menudo; 
pero que en el caso presente no conviene reparar en lo que costará mantener la gente 
desta coronelía, habiendo de ser de tan gran servicio y utilidad que apenas habrá dine- 
ro tan bien empleado aunqne se gasten en ello los 200,000 ducados al año que se pre- 
supone ; cuanto mas que entiende, que con lo que el protonotario ha propuesto de re- 
partirse la gente en los presidios que estan en fronteras de Francia y convertirse en 
esto la consignación que se provee Poe el marqués de labia: será gran tia para 
su.conservacion. 

Que tambien de la reformacion que se hizo de presidios, resultó quedar sin sueldos 
muchos capitanes, alféreces y sargentos y otras personas particulares aventajados , en 
ellos soldados viejos y de mucha esperiencia y plática, y presupuesto que V. M. les ha 
de acudir para sustento, aunque sea de consignacion estraordinaria, agregaria toda 
la gente desta calidad que estuviese para servir á esta coronelía que de todas partes 
será en número muy considerable ; conque vendrán á ser de servicio en ella como lia- 
bian de residiren otras partes y pagárseles su sueldo, y lo mismo hacia de las demas 
personas que le gozan sin residir en las partes donde les está señalado como en la Al- 
hambra de Granada y otras. 

- Que la necesidad de gente vieja en España bien se sabe cuan grande es, y y lo mucho 
que se gasta con la bisoña y sin disciplina, siendo de tan poco servicio en la ocasion 
como queda dicho por el prono en Ja de Cádiz del año 625, y lo que hoy se es- 
perimenta en Cattalunia. 

Que el año de 632, cuando V. M: fué á aquel principado, se encargó al marqués de 
Castro-ftrerte y 4 D. Juan el cuidado de ir alistando gente vieja para esta coronelía, y 
se alistó un golpe de ella entonces que serian hasta 440 hombres particulares, y se 
enviaron despues á los capitanes ganerales y corregidores; 4 los primeros para que á los 
que quisiesen venir á alistarse en la córonélia no haciendo falta en las partes donde ser- 
vian, nio se lo impidieser, y á los segundos para que se publicade en sus distritos , que 
À tos soldados viejos que hubiesè eri ellos y se viniesen á alistar , se les Marian: las co- 
modidades que se tuvieren por convenientes. l 
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estaban sin cubrir á la sazon gastos de orígen muy resnetabla y de 
una perentoriedad estremada. Se concibe fácilmente que una na- 
cion en la. que al impulso de las convulsiones propias y estrañas: se 
iban agotando los manantiales de riqueza , y cuya hacienda era im- 


~. Que la gente de esta coronelía no podrá estar en una plaza de armas sola, por el iy» 
conveniente que podria resultar en los pueblos de tanta gente junta (fuera de la oca- 
sion y actual servicio), y asi se conforma con el protonotario en lo que se ha dicho de 
tenerla repartida en el principado, Navarra, Fuente-rabía y San Sebastian, donde serán 
de tanto provecho y se ejercitará la gente bisoña que hubiere en estas partes. 

Que con saberse que V. M. tiene este número de gente pronta, será de gran reputa- 
cion para que el francés no pueda hacer tantas asistencias con su gente contra Alema= 
via, Italia, Flandes ú otras partes, pues le pondrá en cuidado de guardar su misma 
casa y fronteras, el ver las destos reinos tan prevenidas , pues con esta gente y lg demas 
de los presidios, la de las milicias y costas que estau padre por hijo, estará todo. gon 
mucha prevencion, sin que pueda causar los temores que al presente cualquiera nueva 
du intentos de aquel rey, y podrá justamente recelarse teniendo á los ojos uu golpe de 
gente tan grande, que causará comun reputacion en todas las naciones con solo el irapa 
que pondrá esto, se escusará gasto de millones por otras vias. 

Que el tener V. M. un tercio de guarda de su Real persona no es. escusable, y como 
va tocado le tiene el rey de Francia eg paz y en guerra, y que el titulo qua se le ha de 
dar es tan onorifico que todos desearán servir en él, asi capitanes y peni an co 
mo caballeros conocidos y de sangre. 

Que bien se sabe y se acuerda D. Juan de la gran im portancia aie fuá en Flandes 
el tercio que allí habia de gente vieja que causaba terror adonde quiera que se movia, 
y que el haberse deshecho fué de daños tan conocidos como lo mostró luego la dad 
riencia. 

Que V.M. envió órdenes á diferentes consejos y tambien al de guerra, para que 54 
consultasen los medios de encaminar y alicionar la nobleza española á la disciplina mi- 
litar por el decaimiento grande á que esta ha llegado, y que el medio mayor que puede 
ofrecerse esla formacion desta coronelía de gente vieja gue será como escuela y semi ~ 
sario de habilitarse los hombres en el arte militar, y en especial la gente noble, y con» 
vendrá disponer que los hijos de grandes señores y gente ilustre asi persu mismo be» 
nelicio, como por el ejemplo, se alistasen ; con que vendrian á salir de aquí para gran- 
des puestos on tierra y mar. o. 

Que tambien saldrán de aquí personas para castellanos, capitanes á guerra y dee 
otros puestos de gobiernos militares habiendo muchos de quien echar mano. E 

- Que no teme que por esta coronelía desamparen sus puestos Jos que los ljeyen fer 
de España, porque demas de que las personas de importancia no puedea venir siu li~ 
cencia de sus capitanes generales, el número que ha de haber se limita al que contiene 
el papel, y en esta corte y reinos hay muchos soldados viejos , fuera de que será muy 
considerable el de caballeros que militarán en ál. 

- Que no solo seré de inconveniente para fuera de España, poro antes de utilidad pmo 
se insignia bastantemante ep con el did QUA q) UN C340 apretado BO ia de: Sge 
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potente á la sazon para dotar de cureñage al cuerpo de artilleria, 
pudiera soportar con la ereccion de la nueva coronelía un gasto 
anual lo menos de doscientos mil ducados. Daban mayor realce y 
menos grato colorido á este cuadro , otras consideraciones proce- 


lir voluntariamente 500 ó 800 hombres si conviniere, y asi se reduce su voto á confor- 
marse con-que se trabaje mucho en que esto se ponga en perfeccion por las grandes uti- 
lidades que resultarán tan superiores incomparablemente al gasto que se puede tener. Y 
en cuanto á los sueldos que se hubieren de dar, cómo y desde cuAndo! se han de gozar, se 
dispondrá á sn tiempo. 

Manuel de Vasconcelos: Que mirada la materia por mayor, sin duda parece de gran 
beneficio el toner en pié nn tercio ó coronelía de gente vieja, pero que decendiendo á 
los particulares, tiene diferente consideracion, asi porque noes posible poder juntar en 
España tanto número de esta gente como lo vió una junta en que se halló donde se trajo 
lista de soldados viejos, que apenas pasaron de 30; como por el gasto grande de sustentar 
tanta gente cuando la hubiera, pues estando las cosas en el estado que estan, que aun pa- 
ra lo mas preciso falta hacienda con que acudir, y aun á provisiones muy menudas; no 
fuera posible tolerar un gasto ordinario do 200,000 ducados en esta coronelía, y cuando 
lo fuera acudir á sustentar un año la gente, nose pudiera perseverar en esto y en poco 
tiempo que faltara el sueldo se habia luego de deshacer. 

Que cuando loz romanos tenian sus legiones, se servian de ellas á los tiempos que las 
habian menester para las guerras, y lo demas se ocupaban en los ministerios de cultivar y 
labrar las tierras y en otros semejantes; de manera que no conservaban la costa en 
la paz como lo hacian en la ocasion de la guerra, ni les fuera posible, que tambien es 
cosa muy considerable el daño que tanto número de gente causaría á la paz pública de 
los pueblos donde se alojase, porque en uno de tres mil vecinos son bastantes 200 sol- 
dados para inquietarle, causándose pendencias, mucrtes, fuerzas y violencias y otros 
escesos que la esperiencia lia mostrado, y muestra cada dia con la gente de guerra. 

Que si llega el caso de salir la real persona de V. M. no habrá hombre grande ni pe- 
queño que no le siga, y el mayor estimulo para esto es la honra de seguir todos á su rey 
y señor natural, lo cual sq hace en la ocasion en muy poco tiempo; y asi le parece se de- 
be escusar el gasto grande que por esta via se vendria á introducir en su sentimiento 
con mas inconvenientes que utilidad. 

El. marqués de Castro-fuerte: Que la proposicion del papel del conde-duque la tie- 
ne por digna de su gran atenoion y celo del real servicio de V. M.; de grandes utilidades 
al bien público de dentro y fuera de España, por todas las razones que vienen ajun- 
tadas. 

Que no repara en el gasto que en esta coronelía se ha tener, en contraposicion del 
provecho de tener junta tanta gente vieja y disciplinada; que un soldado solo vale mas 
que muchos bisoios, porque estos en la ocasion estorvan mas que aprovechan, como en 
la que se ha dicho de Cádiz y en otras muchas se ha visto, y la esperiencia de esto es tan 
conocida que no necesita de acreditarla. 

Que El Freno que será para el francés y para todos el saber que V. M. tiene á la ma- 
no gente tan particular de que pueda usar como lo pidieren las ocasiones, se deja bien 
entender, y que el rey de Francia tiene ordinariamente un tercio de gente vieja de 
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ii 
dentes ya de la dificultad de mantener la disciplina entre aquella 
tropa sumergida en el ocio de sus.cantones, ya del fatal influjo, que 
la creacion de un cuerpo privilegiado debia ejercer en los. demas 
del ejército, 


guarda de su persona, de la manera que esta coronelía se trata de llenar de soldados 
veteranos con que ha lecho efectos de gran importancia; y en tiempo del rey nuestro 
señor Felipe 11, el rey Henrico 1V con el tercio de gente vieja y 4000 caballos, le restitu- se 
yó en las plazas que se le habian ocupado y en la posesion de la corona de aquel reino. 

Que para minorar el gasto de sueldos, tendria por bastante número en esta coronelía 
el de 2000 hombres, pues teniendo estos fijos será fácil acrecentar otros 1000 de la gen- 
te que hubiere en las veinte leguas á la mar, que esejercitada en las armas por la con- 
tinuidad de las invasiones y rebatos de las costas para en cualquier ocasion que conven- 
ga: que el número de 3000 hombres está entero en esta coronelía; y en todo lo demas 
se conforma con- el papel del conde-duque y lo que viene votado por D. Gerónimo Vi- 
llanueva. . | AR | 

El duqne de Villahermosa: Que habiendo tanto tiempo que V. M. resolv ió que se le- 
vantase esta coronelía del conde-duque, cada dia se vá viendo cuanto mas necesaria es, 
por el estado á que se van reduciendo las cosas de esta monarquía. Y así le parece que | 
no se debe dejar de ejecutar lo resuelto por el gasto que ha de hacer V. M. en susten- 
tarla, juzgando que son tan grandes las utilidades qne se pueden seguir de tener esta ` 
gente levantada y prompta, que se deben buscar todos los medios para sustentarla y pa- | 
ra minorar el gasto; porgue ademas de todas las consideraciones que estan tambien re- 
presentadas por los que son de parecer que se ejecute lo resuelto; le hace mucha fuerza 
(para ser del mismo) el ver las prevenciones que V. M. manda hacer para en caso de sa- 
lir su real persona, que hacen creer que puede suceder, y pudiendo esto ser no puede 
dudarse que la mayor y mas conveniente prevencion será la de este tercio que se ha de 
componer de capitanes, oficiales y soldados viejos dedicados á la guarda de V. M.: y con 
este titulo, y para este caso, ningun gasto por grande que fuese solo parecerá por ser la 
mayor seguridad que se puede dar á la real persona de V. M. y el medio para conseguir 
mayores victorias. Demas que considera que la mayor parte del gasto que se ha de hacer 
con esta gente, viene á ser (al parecer del duque) inescusable, por ser de precisa obliga- + 
cion de V. M. socorrer álos capitanes y oficiales y entretenidos reformados y soldados 
viejos, que ni pueden ni es justo que tomen otro oficio, ó se acomoden á servir ó vengan 
á envilecerse perdiendo el brio y ánimo de soldados con la pobreza y miseria: demas de 
entender por lo que se puede conjeturar y juzgar de las cosas universales, que segun el i 
estado en que hoy dia estan, habrá de ser forzoso llegar al rompimiento si no asentare 
alguna paz, y para cualquiera de estos casos será de gran provecho esta coronelía, asi por 
hacer buena gnerra como paz; por todo lo cual le parece que se levante con el título y 
declaracion qne apunta el conde-duque, y todo lo demas que toca á la ejecucion, calidad 
de la gente, dónde se ha de alojar y la forma con que ha de estar prompta y facilitar los : 
inconvenientes que se pueden ofrecer, se podrá V. M. servir de mandar tratar por la jan- 
ta que está formada para esto, acordando V. M. que tiene por conveniente que comien- 
cen los socorros por los capitanes y oliciales que estan aquí padeciendo muchas necesi- 
dades, y será obra muy digna de V. M. el acudirles y servirse de ellos, 


E A 
- En la consulta que hizo la junta al rey, aparecian espresadas al 
pormenor todas estas razones, y Felipe IV contestó con su decreto 
marginal disponiendo la formacion del nuevo tercio. 

El real decreto citado puede considerarse como el verdade- 
ro canon y pauta de la organizacion de este regimiento. Debian fi- 
gurar como . elementos . constitutivos los soldados viejos que se 
reengancharan voluntariamente, y las personas de esclarecida al- 
curnia que movidas por el resorte de la lealtad, acudiesen en de- 
redor del monarca cuando este emprendiera una espedicion mas 
ó menos peligrosa; sin embargo, habia diferencia entre los sim- 
ples soldados que debian permanecer en el cuadro del cuerpo aco- 
modándose á las severas reglas de la disciplina y los caballeros de 
elevada estirpe» que solo tenian obligacion de seguir la bandera 
cuando el rey en persona marchara al frente del regimiento. Re- 


, El arzobispo gobernador del consejo: Que par lo que se ha votado, reconoce que la 
materia tiene de todo, porque considerando el gasto grande que ha temer esta coronelía, 
cuando no sea mas de los 200,000 ducados que se han dicho (aunque se ha conferido que 
que será el gasto mayor) viene á ser suma muy considerable para ordinaria cada año, y 
mas en tiempo que se ha visto que para cosa tan importante como el dinero que esta 
mandado se provea al capitan general de artillería para encabalgarie y poner armas y 
municiones en todas partes, ha tres ó cuatro meses que se anda en esto, sin que el con- 
sejo de Hacienda lo haya hecho ni tenido efecto basta ahora; ni aun otra cosa menor. que 
ba referido el marqués de Castro-fuerte, que es dar 1500 ducados para 400 pistolas pa- 
rá la caballería , no' han bastado las ciligemcias que se han hecho para qué se 
provean. .: 

Que la necesidad de hacienda y dificultad con se saca cualquiera cantidad y muchas 
cosas á que dentro y fuera de España hay que acudir, es tan grande como se sabe; y es- 
tando los presidios con los 48000 infantes que se han presupuesto ejercitados y discipli- 
nados como es preciso lo esten, manejándose necesarimente las armas en ellos y con 
estar la gente de las veinte leguas á la mar bien disciplinada y siendo en tanto número 
como sé hizo en dias pasados relacion, en que se dijo habia mas de 200,000 hombres 
y 100,000 armados ; parece que es muy bastante defensa, pero que atendiendo al celo 
grande del conde-duque y á su continuo trabajo y desvelo en el real servicio de V. M. 
gue es el mayor que ha tenido ministro del lugar que ocupa en estos reinos y que sus 
noticias generales y particulares son tan grandes que ninguno le iguala en ellas, y el es- 
tado en que esto se halla, pues la coronelía ha dos años que se exigió y está nombrado 
teniente coronel, sargento mayor y capitanes, y comenzada á listar gente, de manera 
gnie.se obra ya necesariamente en ella, tendria por temeridad apartarse un punto del 
sentimiento del conde-duque, y asi se confirma en que esta coronelía se acabe de formar 
de gente vieja, procurando escusar cuanto se pudiera la costa y disponiendo lo que sea en 
mas utilidad de la real haciendn. 
~ V.M. mandarádo que fuere servido. En Madrid é 22 de agosto de 1654, 
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potado como de la guardia real este cuerpo, gozaba de tres privi- 
legios á cual mas envidiables: primero, el de preceder á los demas 
en marchas y formaciones; segundo, el no salir del territorio español; 
y tercero, el de no encerrarse en plazas ni castillos sino en el caso en 
que peligrara gravemente la seguridad de los mismos por hallarse 
amenazados de un sitio. En cuanto á los capitanes y oficiales refor- 
mados, atraídos al seno de esta coronelía, solo habian de continuar 
en ella porel tiempo y circunstancias en que no fuera precisa su asis- 
tencia á las compañías de otros tercios. 

-— Asi y á medida que se aumentaban las exigencias del servicio 
iban tomando plaza activa y correspondiente á su clase aquellos ofi- 
ciales, y mientras esto no se verilicase figuraban como elementos 
integrantes de un cuerpo distinguido, disfrutando las dos terceras 
partes de su sueldo. Finalmente, Felipe IV dispuso que esta coronelía 
se abscribiese por de pronto al suelo de AGE: funesto teatro de 
sangrientas discordias. 


Confióse la organizacion de esta aftonen al marqués de Castro- 


fuerte, á D. Felipe de Silva y á D. Juan de Castro y Castilla. No 
presidió desde luego un pensamiento unánime en las resoluciones de 
estos tres altos dignatarios, mas al fin se estimaron como fundamen- 
tales las siguientes: que la coronelía se compondria de dos mil qui- 
nientos ó tres mil hombres adornados de las condiciones y requisitos 
que hemos indicado antes; que cada compañía levantada, formada y 
mandada por su capitan respectivo, constaria de doscientas cincuenta 
plazas; que cada uno de los soldados percibiria el socorro de dos 
reales diarios, el de tres los cabos de escuadra, cuatro los sargen- 
tos, seis el alférez y ocho él capitan, acordándose que los capitanes, 
alféreces y sargentos reformados que se adhirieren voluntariamente 
al nuevo cuerpo, tendrian opcion á las mismas ventajas, sueldo y 
emolumentos que si cubrieran plazas vivas en otros tercios. Ántes 
de formarse la coronelía, se habia reservado su mando al conde-du- 
que de Sanlúcar, quien con el nombre de coronel y con atribucio- 
nes mas elevadas debia elegir á todos los individuos de la plana ma- 
yor que entonces se llamaban oficiales mayores, y que eran el audi- 
tor, el capellan mayor, médico, cirujano, furriel, capitan de campa- 
ha, y tambor mayor. 
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Sometido al monarca el resultado de las deliberaciones de los 
consejeros que hemos mencionado, S. M. espidió un nuevo decreto 
con fecha diez de setiembre (1). 

Deslindábanse en él con mas claridad las preeminencias y distin- 
ciones del nuevo tercio, estableciendo entre ellas, que tendria nom- 
bre y carácter de guarda de la real persona, y que el servicio y per- 
manencia en el mismo, se considerarian para los adelantos en la car- 
rera militar, como de campaña. Preveníase ademas que á los recien 
alistados se les proveyera de cama, lumbre y luz, y que se les abo- 
naran sus sueldos inmediatamente que llegasen al punto de su resi- 
dencia. j 

Calcóse su constitucion definitiva sobre la ordenanza de veinte y 
ocho de febrero de mil seiscientos treinta y dos y en su consecuen- 
cia el tercio-coronelía se subdividió en quince compañías, cada una de 
las cuales constaba de noventa arcabuceros, cuarenta mosqueteros y 
sesenta coseletes y piqueros. 

El conde duque de Olivares y de Sanlúcar, investido con el ca- 
rácter de coronel, quiso que toda la oficialidad perteneciera á las 


(1) «El Rey. Sabed que yo he mandado formar una coronelía de 2,500 á 3,000 in- 
fantes soldados viejos, que se nombre y tenga privilegio de mi guarda, siempre que yo 
saliere personalmente , y nombrado por coronel d'ella al conde-duque de Sanlúcar, mi 
caballerizo mayor, de mis consejos de Estado y Guerra, y mi capitan general de la ca- 
ballería en España, á la cual he concedido los honores y privilegios siguientes: Que por 
ser esta coronelía (como va referido) de mi guarda, ha de preceder á las demas que he 
mandado formar. Que ha de tener privilegio la gente d'ella (como se le concedo) de no 
salir de España, sino fuere saliendo yo en persona. Que asimismo tenga privilegio de no 
meterla en castillos, ni fortalezas , sino en caso de estar sitiados de enemigos ó para 
sitiar. Que los servicios hechos en esta coronelía se hayan de reputar como de guerra 
viva, para ir ascendiendo á todos los puestos que pueden tener las personas que sirven 
en ella, conforme á las ordenanzas militares que mandé publicar en 28 de junio del año 
de 632. Que de los capitanes reformados que sirvieren en esta coronelía, se hayaù de ir 
llenando los entretenimientos que tengo resuelto haya en los presidios de España y las 
compañías de infantería que vacaren en ellos, hasta que ninguno de los capitanes quede 
por ocupar; despues de los cuales han de entrar los alféreces en el servicio de las dichas 
compañías y entretenimientos. Y porque conviene que la gente que al presente está 
sirviendo en otras partes no se ausente de sus puestos por la falta que haria en ellos, es 
mi voluntad no se reciba en esta coronelia gente alguna de esta calidad, con lo cual se 
previene el inconveniente de acudir á alistarse, movidos de haber de gozar de las di- 
chas preeminencias. Que las personas que se fueren alistando, han de ser socorridas 
desde el dia que lo hicieren, hasta llegar 4 la parte donde hubieren de residir, en la 
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familias mas sobresalientes por sus blasones; se nombró por tenien- 
te coronel á D. Antonio de Oteiza, fué sargento mayor D. Diego de 
Guzman, y se espidieron las patentes de auditor y de capellan ma- 
yor á D. Juan de Montecillo Setien y D. Antonio Portilla Lumbreras, 
aquel y este del foro y de la iglesia. 

Al presentarse este cuerpo en la esfera militar halló enconados 
detractores y ardientes apologistas, tan apasionados los unos como 
los otros. 

Aquellos motejaban su institucion como de un lujo oneroso é in- 
soportable. Tenian los de esta opinion por jefe y órgano el mas au- 
torizado á D. Juan de Austria, príncipe entonces que aunque jóven, 
miraba con sobrecejo la creciente potestad é insaciable ambicion del 
conde-duque de Olivares. La clase baja de Madrid participaba de es- 
tos mismos sentimientos hostiles al nuevo cuerpo, y le designaba 
con el despreciativo epíteto del Guzmano. Los amigos del conde- 
duque hallaban en esta tropa veterana todas las condiciones nece- 
sarias para que sirviese de escuela y estímulo á la juventud noble A 
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que se dedicara al ejercicio de las armas y llamaban á este regimien- 


cual se les han de dar sus pagas prontamente, y todas demas comodidades de aloja- 
miento, cama, luz y lumbre que tengo mandadas dar y se acostumbra para que mejor 
se puedan conservar. Y porque reconociendo el reino la necesidad y conveniencias de 
la formacion desta coronelía y buenos efectos que podrán resultar , sirviendo en ella | 
este número de gente vieja y particular, me suplicó (que sin embargo de la órden dada 
prohibiendo hacerse levas de infantería en él, respecto de la que el mismo reino se en- 
cargó de permitir á los presidios) tuviese efecto el levantar esta coronelía para poner 
freno á los enemigos de mi corona, y que fuese servido de mandar se ejecutase asi; y 
el dicho conde-duque lo aceptase (como lo ha hecho). He resuelto tenga cumplimiento 
en esta conformidad y para ello despachar la presente. En virtud de la cual os mando 
que luego que la recibais, hagais echar bandos cn los lugares de vuestro distrito, pu- 
blicando todas las calidades , privilegios y prerogativas concedidas á esta coronelía y 
gente que en ella sirviere, para que toda la que se alistare tenga entendido que ha de 
gozar dellas y de las comodidades referidas. Y que en esta mi córte y enlas ciudades de 
Búrgos, Toledo, Sevilla, Granada, Cuenca, Cáceres y Trujillo, estarán dentro de quince 
dias capitanes y banderas desta coronelía para recibir, alistar y socorrer la dicha gente 
desde el dia que hicieren su asiento. Yo os encargo y mando que de vuestra parte pon- 
gais en la ejecucion sumo cuidado, diligencia y brevedad; de manera que con ella se 
consiga este servicio, en que le recibiré de vos muy particular. Y avisareis de lo que 
hubiere, enviando las diligencias 4 manos del mi infraescrito secretario para que se 
tenga entendido.» 


Tomo IX. ő 


to el Freno, dando á entender que serviria del mismo modo y segun 
la ocasion para imponer respeto á los franceses, y comprimir la tur- 
bulenta índole del vulgo madrideño. 

La bizarría del nuevo cuerpo acreditó el último dictado, y como 
el conde-duque tenia efectivamente un interés de primer órden en 
aumentarla y colocarla sobre un pié brillante, supo emplear hábil- 
mente el heróico comportamiento de aquellos viejos soldados en la 
espugnacion de nuestra Señora de Guadalupe en Guipúzcoa, para ob- 
tener del rey que se agregasen á las quince compañías ya organiza- 

+ das, otras cinco que se pusieron bajo las Órdenes de los capitanes don 
| Juan Lopez de Arrones, D. Pedro de Losada, D. Antonio de la Es- 
calera, D. Rodrigo de Tapia y D. Francisco de Luzon. 

El impulso estaba dado , y era dificil contener por de pronto 
sus naturales consecuencias. Aquel tercio ó coronelía de la Guardia 

| Real tan valiente en los campos de batalla, tan afable y disciplinado 
en el seno de las poblaciones , tan esplendoroso en su equipo, tan 
exacto en sus maniobras, habia llegado á grangearse una bella re- 
putacion y á obtener simpatías en el corazon de las masas, adictas 
siempre á todo lo que tiene cualidades brillantes ó heróicas. 

El conde-duque aspiraba cada vez con mas ahinco, á prote-  ; 
ger su autoridad contra los tiros de sus muchos adversarios, y el au- 
mento de aquella tropa aguerrida, pundonorosa y que le debia su 
ser , le pareció uno de los medios mas conducentes al fin que se 
proponia. 

Efectivamente , con fecha veinte y nueve de marzo de mil seis- 
cientos cuarenta y dos, se espidió un real decreto instituyendo otro 
cuerpo modelado por el de la Guardia y destinado á la custodia de 
infante D. Baltasar Cárlos. 

El jóven principe tenia el nombre de coronel , pero las verda- 
deras condiciones de mando existian en el teniente coronel, el mis- 
mo conde-duque de Olivares y Sanlúcar. 

Figuraban como sargento mayor D. Luis Ponce de Leon; como 
capellan mayor el obispo de Nueva Segovia D. Fernando Montero, 
y como auditor el alcalde de córte D. Alonso de Fuenmayor. 

Los capitanes pertenecian á la mas encumbrada aristocracia, y 
era dificil proferir uno de sus títulos y apellidos sin evocar involun- 
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tariamente grandes recuerdos históricos. Hallábanse, pues, al frente 
de las compañías D. Enrique Felipe de Guevara, almirante de Ara- 
gon, el conde del Vasto, D. Diego Gomez de Sandoval, el marqués 
de Falces, D. Diego Guardiola, D. Pedro Cañaveral, .D. Diego de 
Toledo, D. Luis Gerónimo de Contreras, D. Luis de Aguilar, el mar- 
qués de San Roman, el marqués de Salinas , el conde de Luna , el 
marqués de Mairena y D. Luis de Ribera. 

Los alféreces se eligieron de entre los capitanes de caballería ó 
sargentos mayores de infantería, y los sargentos eran capitanes de 
esta última arma , los cuales conservando en el ejército su mis- 
ma graduacion, reputaban á beneficio de la fortuna , el adherirse 
á cuerpo tan honorífico, en que los medios y adelantos militares 
pendian de circunstancias menos contingentes que los azares de la 
guerra. 

Las banderas de este cuerpo”, segun decreto de tres de abril 
de mil seiscientos cuarenta y dos, eran rojas, con los bastones de 
A Borgoña, de un encarnado muy subido, divididos del fondo por un 


perfil negro, y dominados por una corona dorada. Por la misma 
soberana disposicion se le agregó una compañía de ochenta ca- 
ballos. 

La juventud se inclina antes que á otro alguno, al sentimiento 
de la vanidad, y los brillantes oficiales de la Guardia ostentaban un 
lujo que ofendia á la modesta situacion de los que'militaban en otros 
cuerpos. El espíritu de emulacion podia cambiarse en el venenoso 
gérmen de la envidia y producir sérios conflictos, y á fin de preca- 
verlo se espidió una real Órden (13 de abril de 1642), prohibiendo 
á los jefes y oficiales de la Guardia usar oro ni guarnicion de seda en 
sus vestidos; se descendió á marcar el número de platos que de- 
bian servirse á su mesa, no pudiendo pasar de cuatro, uno de ellos 
de caza con dos postres, y por último, se previno terminantemente 
que en las marchas solo llevaran dos caballos para montar y cuatro 
acémilas Ó un carro para su equipaje. 

Vivo era el anhelo del gobierno por conservar sin mancilla el bri- 
llo de estos cuerpos. A fin de que no se introdujeran en ellos personas ' 
de antecedentes equívocos, se nombró una junta compuesta de per- 
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sonas notables, la cual debia examinar las prendas fisicas y atribu- 
tos morales de los aspirantes á plaza. 

Tambien se aumentaron tres compañías, confiándose su mando 
inmediato á los capitanes D. Luis Jorge de Ribera, el conde de San- 
tisteban y D. Melchor Pacheco. 

La inopinada y sensible muerte del príncipe D. Baltasar, acaecida 
en nueve de octubre de mil seiscientos cuarenta y seis, hizo inútil 
la institucion del brillante regimiento dedicado á su guarda, y dis- 
tinguido con su nombre. Reformóse en efecto este cuerpo, y sus 
fuerzas se agregaron al del Rey, el cual llegó á comprender en un vas- 
te cuadro, veinte y siete compañías de infantería y diez de caballe- 
ría. En esta época se designó el uniforme que debian llevar los indi- 
viduos de la Guardia, y consistia en unas cotas heráldicas de paño 
amarillo, guarnecidas por una franja escaqueada de blanco y rojo; 
sobre el pecho estaban bordadas las armas reales, y en las aletas 


que caian de los hombros, estampadas las cruces de Borgoña ; aun- 


que idénticos en el resto del traje, diferenciábanse los piqueros y 
ginetes de los mosqueteros y arcabuceros, en que aquellos usaban 
coseletes y celada borgoñona, y estos únicamente sombrero. 

Eran de dia en dia mayores las estrecheces del erario; como en 
todos los paises atormentados por una guerra desastrosa, se aumen- 
taban los gastos en la misma proporcion que decrecian los recursos, 
y bajo la influencia de estas calamidades se espidió la real órden 
de veinte y cinco de julio de mil seiscientos sesenta. Disponíase en 
ella que á los oficiales de la plana mayor se les abonara el sueldo en- 
tero, y solo medio á los capitanes de caballería reformados, tenien- 
tes de maestres de campo y sargentos mayores. El haber de cada ca- 
pitan de infantería vivo y efectivo debia ser de seis reales , cinco 
el de los ayudantes, tres y medio el de los alféreces , y dos el de 
los mosqueteros, arcabuceros y piqueros. Segun el estado que hemos 
tenido á la vista, referente al mismo año de mil seiscientos sesenta, la 
media paga de este regimiento, importaba la cantidad de ciento diez 
mil setecientos reales, sin contar con el socorro que ascendia á 
ciento sesenta y cuatro mil seiscientos treinta y dos reales. 

Terminada la guerra con la Francia, el tercio de la Guardia pasó 
al distrito de Estremadura, donde sus compañías quedaron reduci- 
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das al número de quince , comprendiendo en todas seiscientas pla- 
zas efectivas. (1). ? 
Ya hemos dicho que D. Juan de Austria se mostró hostil desd 
un principio á la ereccion de este cuerpo, y en mil seiscientos sesen-. 
ta y uno, teniéndole bajo sus órdenes, propuso al rey que se supri- 
mieran los privilegios del mismo, por considerarlos embarazosos para 
el buen concierto de la campaña , y nocivos á la disciplina del ejér- 
cito. Felipe IV remitió esta propuesta al consejo de guerra, y el re- 
sultado final fué espedirse un decreto con fecha ocho de enero de mil 
seiscientos sesenta y dos, por el que quedó despojado aquel cuerpo 
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(1) | PLANA MAYOR. 


Coronel.. .... D. Luis Mendez de Haro. 
Teniente coronel. D. Pedro Colon de Portugal, duque de Veraguas. 
Sargento mayor.. D. Juan Blas de Agriano. 
Auditor.. .... D. José Trimol. 
D. Francisco Arias Quiroga. > 
Ayudantes. . . .(D. Gil de Burgos. 
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del carácter de coronelía de Guardia Real, y reducido á tercio or- 
dinario , al mando del maestre de campo D. Gonzalo Fernandez de 
Córdova. 

Corriendo el año de mil seiscientos sesenta y cuatro , y siendo 
maestre de campo D. Gaspar de Haro y Guzman , marqués del Car- 
pio, se pensó seriamente en corregir los abusos á que daban Jugar 
las levas voluntarias. 

No se halló por entonces otro medio mas idóneo para cortar la 
inmoralidad, gangrena de la disciplina , que el de formar tercios 
provinciales de pié fijo, medio escogitado por el presidente de la 
chancillería de Granada D. Lope de los Rios, purificado en el crisol 
de una discusion ámplia y luminosa en el consejo de guerra, y adop- 
tado por el rey en decreto de veinte de agosto de mil seiscientos se- 
senta y tres. Estableciéronse desde luego cuatro tercios fijos de mil 
hombres cada uno , en Madrid, Toledo, Sevilla y Córdoba. Las pro- 
vincias que servian como de matriz y acantonamiento á los tercios 
mencionados , tenian la obligacion de nutrir sus filas con sus propios 
hijos, y de cubrir sus necesidades económicas con sus recursos pe- 
culiares. 

Cuatro años trascurrieron antes que nuestro tercio tomase el 
nombre y organizacion de provincial de Sevilla. En carta escrita con 
fecha veinte y siete de febrero de mil seiscientos sesenta y ocho por 
la reina gobernadora doña Mariana de Austria al conde de Huma- 
nes, asistente de aquella ciudad, se hallan las prevenciones necesa- 
rias para la reconstitucion, subsistencia, forma y elementos de reem- 
plazo que debian emplearse para cubrir las bajas sucesivas del tercio 
provincial. Se indican tambien medidas muy acertadas para conte- 
ner la desercion, y se señala el modo de robustecer los cuerpos 
nuevos sin detrimento de los ya existentes. 

Desde este periodo ya se conoció á este tercio con el título de 
provincial de Sevilla. En corroboracion de nuestro aserto debemos 
decir que en el despacho de maestre de campo espedido á favor del 
conde de Puñonrostro, y firmado el trece de diciembre de mil 
seiscientos setenta y uno, se espresa terminantemente que se le dá | 

El 


y confiere el mando del tercio de infanteria española provincial de 
Sevilla. 
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Conservó inalterables la denominacion y funciones de tercio pro- 
vincial hasta que por la reforma general de mil setecientos cuatro, 
se colocaron todos los tercios sobre el pié de regimientos. Incluido 
el provincial de Sevilla en esta disposicion tomó el título de regi- 
miento infantería de Castilla. 

Conviene esplicar la denominacion de tercio de los Morados, 
porque si bien nunca ha sido admitida en las regiones oficiales, ha 
pasado sin embargo al dominio de la tradicion, y puede constituir 
un obstáculo para el desarrollo de la verdad histórica. 

En el año de mil seiscientos noventa y tres, y á propuesta del 
marqués de Buscayolo, se adoptó para la guardia de Cárlos II un 
uniforme amarillo, compuesto esencialmente de hungarina, calzon y 
chupa de este color. Los tercios que operaban en Flandes se equiparon 
segun este modelo , mas no así los que permanecieron en la penínsu- 
la. El regimiento de Castilla, ora porque evocara sus brillantes re- 
cuerdos de Guardia Real, ya porque se distinguiese de los demas ter- 
cios peninsulares, tomó tambien el uniforme morado. El vulgo, que 
acostumbra á juzgar de las cosas por los signos esteriores , empezó á 
llamarle el tercio de los morados, y esta denominacion, pasando de 
boca en boca y de provincia en provincia, vino á hacerse general en 
España, mas nunca obtuvo, segun hemos dicho, la sancion oficial (1). 

(1) El color morado de la librea que adoptó el tercio provincial de Sevilla en el ci- 
tado año de 1693 en memoria de haber sido de la Guardia Real, y que usó hasta el de 
1704, consta de una informacion sumaria mandada formar por el jefe del cuerpo en el 
de 1707 que hemos hallado en el espediente general de antigiiedades conservado en el 
archivo del suprimido consejo de la guerra. En este documento curioso declaran conio 
testigos varios veteranos que le habian usado cuando se les conocia por tercio de los 
Morados, componiéndose de la hungarina ó justa-cor de paño morado con forro de bayeta 
encarnada, circunstancia que le distinguia vulgarmente como á los de su género que se 
vistieron de amarillo, azul, verde y colorado, ya no por tercio provincial de Sevilla, y 
sí por el de los morados, como se conoció en nuestros tiempos al regimiento de volun- 
tarios de España de caballería porlos verderones, á causa de llevar la casaca de este color; 
y la prueba de que oficialmente no varió el nombre de Provincial, es que en los reales 
titulos que hemos leido de los maestres de campo D. Tomás de Arias, fecho en 16 de 
mayo de 1677, D. Tomás de los Cobos en 20 de setiembre de 1685, D. Francisco An- 
tonio Diaz Pimienta en 12 de enero de 1695, y el ya citado de Padilla y Rojas, cons- 
tantemente se le nombró Provincial. Queda pues desvirtuada la historia de los hombres 
morados del mando de Humanes, que tuvo orígen en la carta misiva del teniente coronel 


D. Juan Melo Ponce de Leon, trasmitida por otro oficial viejo el año 1760, y estampada 
en losanales de este regimiento sin crítica ni fundamento. 


i 


Srs 


Este cambio de nombres dió lugar á muchas dudas sobre el orf- 
gen del cuerpo; algunos cronistas menos afortunados que diligentes no 
pudiendo fijarla en un período conocido, prefirieron envolverla entre 
las nubes del tiempo, pretendiendo que su existencia era tanto mas 
augusta y venerable cuanto que aparecia enlazada á la conquista de 
Sevilla. Solo asi se esplica el que siendo tan moderna la creacion 
de este regimiento, se le designase por la ordenanza de veinte y ocho 
de febrero de mil setecientos siete, con el nombre de inmemorial de 
Castilla que trocó mas adelante y en virtud de real órden espedida 
el seis de enero de mil setecientos sesenta y seis, por el del Rey. De- 
bióse principalmente este último título al celo del coronel, conde de 
Fernan-Nuñez, quien elevó al monarca un memorial solicitando pa- 
ra su cuerpo la denominacion del Rey , la calificacion de inmemo- 
rial, el uso de un uniforme distinguido y el de la bandera morada, 
símbolo de antiguas é indelebles glorias. El marqués de Esquilache, 
- ministro á la sazon de Cárlos III, significó á Fernan-Nuñez que la régia 
voluntad estaba en armonía solo con el primer estremo de su solici- 
tud; mas renovó sus gestiones para obtener la declaracion de inme- 
morial, y hubo de conseguirlo por otra soberana disposicion. Empe- 
ro el conde, no obstante su ilustracion é infatigable ahinco por el lus- 
tre del regimiento, no pudo nutrir sus esposiciones con datos de re- 
moto orígen en punto á la inmemoriabilidad, y se apoyó en la creen- 
cia general preconizada por la ya referida ordenanza de veinte y 
ocho de febrero de mil setecientos siete. 

Este celoso coronel continuó trabajando con esquisito afan para 
que este cuerpo correspondiera dignamente al titulo que acababa 
de obtener. Introdujo importantes mejoras en la administracion in- 
terior, y robusteció los principios de subordinacion y de disciplina, 
concluyendo por reformar las ordenanzas de su patrona (1). 


(1) Como este documento es de suyo interesante y desconocido, lo publicamos á 
continuacion ; por él se hará el lector una idea del espíritu religioso del regimiento 
del Rey. 


Ordenanzas de nuestra Señora del Rosario , patrona del regimiento Inmemortal del Rey. 


En la villa de Madrid, á diez y seis dias de diciembre de mil setecientos setenta y 
seis años, en junta plena del cuerpo de oficiales del regimiento Inmemorial del Rey, 
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Conservó este cuerpo largo tiempo st constitucion perfectamen- 
te homogénea, encerrando únicamente sus elementos primitivos, has- 
ta que en primero de enero de mil ochocientos nueve, y once de di- 
ciembre de mil ochocientos once, se le agregaron los regimientos de 
Nápoles y de Osuna. Aquel tenia una historia larga y no deslucida; 


presidida por su coronel el Excmo. Sr. conde de Fernan-Nuñez, señor de las villas y 
castillos de Bencaliz y la Morena, grande de España de primera clase, gentil-hombre de 
cámara de S. M. con ejercicio, y caballero comendador de los diezmos del septeno en el 
órden de Alcántara, etc. Se leyeron de su órden por el sargento mayor graduado de te- 
niente coronel D. José de Avellaneda, las ordenanzas de la capilla de nuestra Señora 
del Rosario, patrona de dicho regimiento , mandadas formar el año mil seiscientos cua- 
renta por el Excmo. Sr. D. Luis Mendez de Haro, conde-duque de Olivares , que fué 
maestre de campo de este regimiento (entonces tercio de los morados viejos) y renovar 
y trasladar á nuevo libro el año de mil seiscientos setenta y tres por D. Juan Arias Pa- 
checo, conde de Puño en rostro : y habiendo hecho presente la dificultad que se halla- 
ba en el dia en la observancia de varios artículos que contienen, así por el mayor nú- 
mero de oficiales, como por el diferente pié en que se hallan los regimientos , deter- 
minaron todos unánimes y conformes , que para evitar que estos motivos lo fuesen en 
adelante de la decadencia de este piadoso establecimiento, se arreglasen todos los ar- 
tículos á las circunstancias presentes, y se revalidasen de nuevo los que en las citadas 
ordenanzas fuesen convenibles á ellas; á cuyo fin nombraron y dieron plena facultad al 
capitan de granaderos graduado de teniente coronel D. Felipe del Alcázar, y á los de 
fusileros D. Pascual de Ulloa, D. Miguel Pelaez y D. José de Arriola, para que juntán- 
dose en casa del coronel los arreglasen con su acuerdo como queda dicho. Y habién- 
dolo ejecutado el día veinte y uno de dicho diciembre , se publicaron en junta plena de 
oficiales las constituciones siguientes : | 

1.* Queen cada batallon haya un capitan con título de prioste, que sirva y cuide 
del caudal y bienes de nuestra Señora, cuya comision recaerá siempre en los capitanes 
cajeros que se nombrarán y mudarán antalmente como manda la ordenanza. 
2.” Entiempo de campaña recaerá el cuidado de ambos fondos en el capitan cajero 
del primer batallon, siempre que el regimiento estuviese unido; pero este deberá 
siempre llevar con distincion la cuenta particular de cada batallon , para que en caso de 
separarse estes de pronto, pueda cada uno llevar su correspondiente capilla, y enton- 
ces usará de sus funciones el capitan cajero del segundo, pues el limitarlo á uno solo, 
en el caso dicho, es por no disminuir el número de capitanes para el servicio de cam- 
paña, atento á no poderle hacer el que tenga esta comision. 

3.* Que si alguno de los electos priostes se escusare del cargo, pague de limosna á 


nuestra Señora cien reales de plata, los cuales se agregarán al caudal de Ja capilla, y 


saldrá de la congregacion, pasando á elegir otro en los mismos términos. 

4.* Que el coronel ó comandante del regimiento elija cada cuatro meses dos capi- 
tanes, un teniente, y un subteniente, que en su presencia y la del sargento mayor, vean 
la entrada y salida que en aquellos cuatro meses haya tenido el fondo de la capilla, y 
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habíase formado en el poéfico pais que lleva su nombre; habia com- 
batido casi siempre con auge de su fama en las dos penínsulas Italia- 
na é Ibérica, y vino á confundir sus lauros y sus fuerzas físicas con 
las del cuerpo. que le recibia en su seno. Osuna surgió en medio de 
la estraordinaria fermentacion política que fué el orígen y sosten de 


firmarán al pié como comisionados para este efecto, poniendo su intervencion el sar- 
gento mayor, y el visto bueno el coronel. Y al cabo del año se hará la cuenta total bajo 
las mismas reglas y en presencia de los elegidos por priostes para el año siguiente, 4 quien 
se entregarán por inventario las alhajas, dinero y demas efectos de la capilla, poniendo 
dichos priostes al piédel mismo inventario recibo firmado en que espresen haber recibi- 
do las alhajas contenidas en él y tanta cantidad de dinero. 

5.* Que si al tiempo de la entrega faltare alguna cosa de las que consta que él recibió 
en la suya, se proceda contra él y se le haga satisfacer su importe dentro del término de 
ocho dias; sin que la compasion pueda dejar pasar por alto el menor menoscabo de la 
cofradía. 

6. Que ningun prioste pueda gastar del caudal de la cofradía sino lo que fuere 
para cl culto diario de nuestra Señora, y los funerales particulares que ocurran como 
hasta aquí se ha practicado; y siempre que por algun otro motivo se hubiere de sacar 
dinero de dicho fondo, no podrá hacerse sin juntar todo el cuerpo de capitanes, dos ter- 
cios del de tenientes, y un tercio del de subtenientes, de modo que nunca esceda el 
número de subalternos al de capitanes que concurran á la junta, y á mas de estos el 
sargento mayor, teniente coronel, y coronel que la presidirá, y tendrá siempre por esta 
razon dos votos. l 

7.* Quesi el todo del regimiento, ó algun oficial, persona particular, ó soldado de 
él se halare en alguna necesidad digna de atencion, pueda el coronel con una junta de 
cuatro capitanes, dos tenientes, dos subtenientes, el teniente coronel y sargento ma- 
vor, redimírsela, convintendo en ello; con tal que sea persona que pueda dar satisfac- 
cion del préstamo que se le haga : á la mitad de cuya cantidad quedarán responsables 
los de la junta, y á lo restante el fondo de capilla. Pero si la donacion hubiese de ser 
graciosa, no podrá hacerse sin las circunstancias que espresa el capítulo antecedente. 
Para esta junta geueral de capilla se llevará una escala sin que pase á ninguno , y por 
clla se nombrarán los oficiales que de cada clase deben componerla; y estos tendrán 
presente, que por necesidad particular deben entender la de una larga enfermedad, 
quema, robo, ó pérdida de equipage de algun oficial, ú otro de esta especie , y no las 
comunes de una marcha para salir á otro destino, ú otro de los regulares aconteci- 
mientos. 

8.* Cada prioste tendrá dos libros, uno en que esten estas constituciones, una no- 
ticia de los maestres de campo, coroneles y oficiales de todas clases que ha tenido y 
tiene el regimiento, espresando sus salidas : una relacion de las funciones en que se ha 
hallado, guarniciones, marchas y demas destinos que tuviere, siendo de su cargo con- 
tinuarlas hasta el dia de la entrega que hiciere, y del de los comisionados examinar su 
cumplimiento. En el otro libro se pondrán las cuentas del cargo y data, como asimismo 
el inventario de todas las alhajas y ornamentos, y liará que toda la ropa blanca se lave 
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la guerra de la independencia; compúsose en un principio de dos mil 
voluntarios que obedecian las órdenes «del coronel D. Juan Francis- 
co García, y tomó la forma de regimiento calcándose sobre los cua- 
dros de Murcia, Cantabria y Ceuta. Organizado sobre el pié de tres 


dos veces al año, aunque no haya servido , pues de lo contrario se echa á perder. Y el 
nuevo prioste no admitirá dichos libros ni se entregará de cosa alguna, si falta cual- 
quiera de estas circunstancias, 

9.* Quecuando pase el regimiento á nuevo destino, luego que llegue á él, se colo- 
cará la imágen de nuestra Señora en una iglesia, donde se le mantendrá siempre una 
lámpara encendida, y cuando se diga misa en su altar, ó se descubra con cualquier 
otro motivo , se hará encendiendo dos velas, y seis en todas las festividades de la Igle- 
sia, y en las de nuestra Señora y todo dia de fiesta durante la misa mayor. 

10. Todoslos dias de fiesta se dará del caudal de la capilla á cada capellan la limos- 
na de cuatro reales en tiempo de paz, y en el de guerra todos los dias para que se aplique 
estas misas; la una por los cofrades difuntos, y la otra á nuestra Señora para implorar su 
suberana proteccion y amparo. 

14. Todos los años se celebrará una fiesta á nuestra patrona el domingo primero de 
octubre ú otro cualquier dia de este mes con vísperas, la vigilia, misa, sermon y algunas 


misas rezadas en su dia, y al siguiente honras por los difuntos cofrades, aplicándolas 
j tambien por los capellanes, cirujanos, sargentos, cabos y soldados que hubieren muerto 
| en actual servicio. En este dia se tendrá en casa del coronel una junta á que asistirán to- 


dos los señores oficiales de todas clases, y en ella se leerán las ordenanzas de la capilla, á 
fin de que nadie las ignore, y todos sean unos exactos celadores de su observancia. 

12. Para determinar el modo con que han de hacerse estas funciones, se hará una | 
junta plena del modo dicho en el artículo 6.° de estas constituciones, y en ella darán no- 
ticia los priostes del caudal que existe en cada capilla, y del ingreso y gasto anual regu- 
lado por el último quinquenio, para que con consideracion á estos objetos, arreglen el 
gasto de modo que quede siempre caudal de repuesto para los fines que puedan ocurrir. 

13. Los capellanes, cirujanos, sargentos y soldados, no podrán entrar en la cofradía, 
ni tener intervencion alguna en ella. 

14. En campaña habrá dos cajas para recojer la limosna voluntaria, y de ella la mi- 
tad se invertirá en misas por las ánimas, y la otra mitad para cera de nuestra Señora. 

15. Que todos los oficiales que gusten, incluso el sargento mayor, contribuyan para 
el fondo con ocho maravedises por escudo, á proporcion de sus sueldos, como es prácti- 
ca en el dia, y el que no se conviniere á ello, no será admitido en la cofradía, cuyo fon- 
do se compone solo de esta limosna. 

16. Que si muriere el coronel del regimiento, se le digan doce misas rezadas, y 
asistan todos los oficiales al entierro con veinte y cuatro hachas; al teniente coronel diez 
misas, y veinte hachas; al sargento mayor, nueve misas y diez y ocho hachas; al capi- 
tan vivo graduado ó agregado, seis misas y doce hachas; al teniente ó ayudante, cinco 
misas y diez hachas; al alférez ó abanderado, tres misas y seis hachas. Y siempre que 
se hubiese de llevar el Viático á cualquiera oficial enfermo asistirán á acompañarle todos 
los señores oficiales con hachas, y se darán á los demas que se hallen en la iglesia al tiem- 
po de salir S. M. . 
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batallones, el regimiento de Osuna tuvo una participacion activa en 
muchas funciones marciales de no poca importancia, hasta que fué 
destinado á guarnecer la plaza de Badajoz ; sufrió en ella el sitio y 
quedó prisionero el diez de marzo de mil ochocientos once. Las reli- 


17. Siempre que haya noticia de haber fallecido algun oficial que lo haya sido del 
cuerpo, se le hará el funeral correspondiente al grado que tenia cuando salió, del mismo 
modo que si hubiera muerto estando en el regimiento; y el cumplimiento de todo lo di- 
cho estará á cargo de los capitanes priostes que lo sentarán en el libro de cuenta, en la 
que no se les admitirá papel ó dádiva en que no hayan concurrido las ceremonias que 
previenen estas ordenanzas. 

18. Que el coronel y priostes tengan obligacion de hacer satisfacer todo lo atrasado 
que por algunos accidentes hubiere esparcido fuera ó dentro del regimiento. l 

19. Atendiendo á que el mayor culto que puede hacerse á Maria Santisima nuestra 
soberana patrona, esel proporcionar á sus cofrades que vivimos bajo de su proteccion, 
los medios mas oportunos para agradar y servir á su santísimo Hijo por medio de una 
buena confesion, á lo menos anual, y contribuyendo tanto para hacerla como se debe el 
dedicar el tiempo de cuaresma algunos dias á oir misiones y esplicaciones de doctrinas, 
con que se vayan aclarando los ánimos de los ignorantes y moviendo los de los obstinados 
en el vicio, es nuestra voluntad que desde este año en adelante, se dediquen ocho dias 
seguidos en cada cuaresma, en los cuales se hagan misiones diarias con la esplicacion de 
doctrina cristiana segun la práctica regular, y que á la hora señalada por el jefe pase des- 
de el cuartel al sitio de la mision toda la tropa del regimiento, formada por compañias, 
con todos sus sargentos y un oficial en cada una, y que concluida se retiren del mismo 
modo con el mayor silencio y compostura, sin que por pretesto alguno pueda omitirse 
ni alterarse en nada esta práctica. Y puesto que estas misiones san para culto de María 
Santísima, se harán siempre á su presencia colocando la imagen por aquellos dias en la 
iglesia ó parage donde sean, para lo cual se dará á los padres que hicieren la mision por 
su trabajo, y á la iglesia donde se haga por lo que contribuye con cera, bancos, etc., la 
limosna qne parezca regular con arreglo al pais y á la costumbre , lo que podrá deliberar 
con acuerdo del jefe el capitan prioste. Y si por algun pretesto se hallasen divididos los 
batallones en este tiempo de cuaresma, cada uno tendrá su mision separada bajo estas 
mismas reglas, buscando siempre sugetos que desempeñen con acierto la empresa, y en- 
cargándolos y suplicándoles de antemano que pues predican á una los defectos mas co- 
munes en ella, y espliquen en las doctrinas el modo de observarla, limitándola á la car- 
rera que siguen. Los capitanes priostes serán responsables de la observancia de este pun- 
to, y vigilarán sobre ella aun en tiempo de guerra, allanando los inconvenientes y moro- 
sidades que pueda haber en su observancia por flojedad de cualquier individuo. 

20. Que si este regimiento fuera reformado, se le entregue la imágen de nuestra Se- 
ñora del Rosario al convento que se obligare á decir las misas nombradas en las ordenan- 
zas, y la fiesta de cada un año, dándole todos los bienes y caudal que hubiere de nuestra 
Señora en la cofradía, haciendo obligacion de ello el convento, parando esta en los oficios 
de S. M. para que conste donde convenga. Adviértese que cualquier convento de domi- 
nicos será primero que otros, obligándose como arriba se propone. 


MÍ 
quias de este regimiento traspasaron las lindes lusitanas, entraron 
en Villaviciosa de Portugal, y se agregaron al del Rey que se halla- 
ba en el mismo punto. 

Verificó el Rey nuevas absorciones; en ellas se cuenta la del regi- 
miento primero de Guadix y el primer batallon de Irlanda. Creóse 
Guadix con el carácter de provincial, mas fué declarado de línea 
corriendo el año de mil ochococientos diez, y sostuvo una existencia 
esplendorosa é independiente hasta el dos de marzo de mil ocho- 
cientos quince en que se refundió en el Inmemorial. La union de Ir- 
landa se refiere al primero de junio de mil ochocientos diez y ocho; 
nos reservamos presentar su bosquejo histórico de este cuerpo en 
ocasion oportuna. 

Disuelto el regimiento del Rey como todos los que pertenecieron 
al ejército constitucional en mil ochocientos veinte y tres, se reconsti- 
tuyó sin embargo por el reglamento de veinte y tres de abril de mil 
ochocientos veinte y cuatro, sirviéndole de base los batallones rea- 
listas, titulados Provisional del Rey, Fernando VII, Provisional de la 
Reina, 1.” y 2.* Cántabro, y 1.* y 2.” de Guipúzcoa. No recuperó al 
pronto su título y fué designado por el núm. 1.? que se le marcó en 
la escala general. La real órden de siete de junio de mil ochocientos 
veinte y seis reparó ó corrigió esta omision, y el regimiento del Rey 
pudo hacer alarde de su distinguido nombre. 

Este regimiento casi desde su creacion tenia por sobrenombre 
El Freno. 

El escudo de armas contiene en campo de gules un castillo de 
oro, sobre la puerta de entrada hay un escuson dominado por una 
corona real, y en cuyo centro se descubre la cifra de inmemorial 
del Rey. 

Venera por su augusta patrona á Nuestra Señora del Rosario. 

Los apologistas mas ardientes de la inmemoriabilidad de este 
regimiento han producido en apoyo de su dictámen datos al parecer 


muy apreciables porque venian robustecidos con la voz y voto de la 


autoridad. | 

En nuestro mismo siglo, en que un espíritu de discusion y aná- 
lisis no pocas veces hiperbólico, ataca los hechos mas acreditados y 
envuelve en las nubes del escepticismo verdades tan sólidas como 
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esplendorosas, en nuestro siglo, pues, se ha presentado como elemen- 
to histórico la inmemoriabilidad del Rey. En una publicación perió- 
dica, titulada la Minerva española, que salió á luz en mil ochocientos 
veinte y uno, y que tenia por objeto ilustrar las crónicas de los cuer- 
pos de infantería, bajo la vigilancia y fomento de la inspeccion de la 
misma arma, se eleva la creacion del Rey al año de mil doscientos 
cuarenta y ocho, y á la época en que el rey D. Fernando IlI, ó el San- 
to, arrancó á la dominacion musulmana la ciudad de Sevilla. Esta 
noticia se fundaba en una declaracion espedida con fecha catorce de 
julio de mil setecientos siete por el conde de Charny y sacada de la 
direccion general de infantería. No obstante, como era muy dificil 
descubrir en período tan lejano los verdaderos contornos de este 
cuerpo, y designar sus formas orgánicas, los redactores de la obra 
precitada convienen en que el tercio denominado entonces Banda 
de Castilla, no se erigió en coronelía de la guardia de D. Felipe IV 
hasta el año de mil seiscientos cuarenta. | 

Fácil es concebir que en el dilatado período que media entre la 
conquista de Sevilla y el de la formacion de los cuerpos perma- 
nentes, el del Rey no debió conservar la existencia anómala é irro- 
gular de Banda, cuando otros de institucion mucho mas moderna, y 
de antecedentes históricos, no tan preclaros, tenian la organizacion 
melódica, sistemática y general de tercios. Si el Rey hubiera tenido 
este último carácter, natural parece que se congervase la idea de 
sus primeros maestres de campo, ya que no consignada en docu- 
mentos que han podido desaparecer en medio de los accidentes de 
la vida militar, por lo menos gravada en la tradicion del mismo cuer- 
po. Semejante observacion adquiere doble fuerza cuando se repara 
en que los tercios primitivos adoptaban como nombre suyo el de sus 
maestres de campo, y era preciso por consiguiente Ó perder por 
completo la memoria del tercio ó conservar la de sus jefes. Resul- 
tando pues violenta la articulacion de estas dos fases históricas del 
regimiento, resulta tambien inverosimil su inmemoriabilidad tal co- 
mo se pretende sostener en la obra precitada. 

Cuando se abrió el gran palenque jurídico, para que dentro de 
él los diferentes cuerpos del ejército acreditasen el derecho á su anti- 
güedad respectiva, el Rey exhibió una carta misiva del teniente co- 
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ronel del regimiento de Córdoba D. Juan Melo Ponce de Leon, carta 
escrita en el año de mil setecientos diez y siete , y en la que se ma- 
nifestaba que la antigua banda de Castilla se levantó en Sevilla por 

un arzobispo de aquella ciudad y diócesis, con destino á la guerra 

de Africa. No se cita el año en que ocurrió esto , ni se espresa si el 
citado arzobispo era cardenal ; mas induce á creerlo la deduccion 

de que el prelado vistió al cuerpo con un uniforme morado que 
revelase su orígen, y el color del traje de su fundador. 

Hechos que ni aun tenian en su apoyo un enlace cronológico, 
formal y positivo, no podian producir mucha fé en el ánimo de los 
individuos del consejo de la guerra, pero el cuerpo consiguió enun- 
ciar otros en apariencia fidedignos y aun inatacables. 

En esta categoría figura principalmente la real órden de quince 
de octubre de mil setecientos diez, escrita en el campo de Casa-Te- 
jada, comunicada por el director general del arma de infanteria á los 
inspectores de distrito, previniéndoles «que habia resuelto S. M. de- 

E clarar la antigüedad del regimiento de Castilla sobre el de Lom- E 


bardía para que se observase asi en los casos que pudieran ofre- 
Cerse. » 


Aunque mal purificados estos datos en el crisol de la contradic- 
cion, produjeron un resultado altamente satisfactorio para el cuer- 
po, pues en mil setecientos cuarenta y uno y en virtud de soberana 
disposicion vino á confirmársele su inmemoriabilidad. 

La idea sola que envuelve esta palabra, suscita una inverosi- 
militud y un género de duda que inclinan mas el ánimo á la nega- 
cion absoluta que á cualquier asercion positiva. Si despues del tre- 
mendo cataclismo que acabó con el imperio romano; si en los nebu- 
losos tiempos de la edad media en que los ténues rayos de la civili- 
zacion se ocultaban en la oscuridad de los .cláustros como la luz del 
sol se oculta en el fondo de las nubes, cuando estalla una tormenta; 
si en cualquiera de estos períodos se hubiesen creado los tercios fi- 
jos; fácil y muy comprensible era el que se ignorase su orígen, y 
que las investigaciones mas laboriosas se viesen contenidas por obs- 
táculos insuperables. 

Mas esta creacion se refiere á una época en que la lira del poeta, 
la pluma del historiador y el pincel del artista se animaban á un tiem- 
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po para celebrar la regeneracion de nuestra patria, época en que se 
conservaba todo lo que tenia relacion con aquellos ejércitos victo- 
riosos, con el mismo cuidado y afanosa solicitud con que conserva 
un conquistador los trofeos de sus hazañas. Por consiguiente, el atri- 
buir á un cuerpo la inmemoriabilidad, dá una triste idea de nuestra 
cultura, porque revela no la impotencia de los esfuerzos mentales 
para inquirir su institucion , sino la flojedad ó mala direccion de los 
mismos. 

Por fortuna los hechos que hemos consignado y que tienen por 
base firmísima documentos auténticos, nos eximen de esta poco li- 
sonjera nota relativamente al regimiento del Rey. Gloria y grande 
es para este cuerpo el de haber sido creado con el fin de formar 
el mas alto instituto del ejército, y demasiado brillantes son los mé- 
ritos que ha contraido en el curse de su existencia para que anhele 
envolver el orígen de esta entre las impenetrables sombras del 
tiempo , las cuales velan mas veces crímenes repugnantes que he- 
chos distinguidos. | 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DEL REY. 


1634. Coronelía Guarda del Rey. 


1662. ¡Ordinario de infantería. 
1664.) Tercio Provincial de Sevilla. 
4693. Provincial de los Morados. 
1707. Castilla. 

1710. Inmemorial de Castilla. 
1766. )Regimiento ( lamemorial del Rey. 
1824. Número 4.” de línea. 
1826. Rey. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. - 
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Primer batallon.. . . 4 
Ao Segundo batallon. . . 2 
1824 a a ooa a aa a 
Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
de 1747. 
Año del cambio. Casaca. Divisa. 
4717 Blanca Morada. 
1755 Idem. Encarnada. 
1773 Azul. Idem. 
1794 Blanca Encarnada y morada. 
1802 Celeste. Negra y encarnada. 
1805 Blanca. Morada. 
1812 Celeste. Encarnada. 
1815 Azul. Morada, celeste y blanca. 
1821 Idem. Carmesí. 
1824 Idem. Idem. 
1828 Idem. Blanca. 
1841 Verde. Amarilla. 
1846 Azul. Blanca. 
18514 Idem. Encarnada. 
Catálogo de los primeros jefes que lo mandaron desde su creacion 
como regimiento de la Guardia. 
CORONELES. 
El Conde-duque de Olivares. 
D. Luis Mendez de Haro. 
Tenientes coroneles que lo mandaron en jefe. 


D. Antonio de Oteiza. 
El Marqués de Mortara. 
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D. Fernando de Rivera. 

D. Luis Felipe de Guevara. 
D. Pedro Esteriz. 

D. Gaspar de la Cueba. 

El Conde de Humanes. 

El Duque de Veraguas.. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
despues de reducido á tercio ordinario. 


D. Gonzalo Fernandez de Córdova. 
El Marqués del Carpio. 

El Conde de Puñonrostro: 

D. Tomás Arias Pacheco. 

D. Tomás de los Cobos y Luna. 


| 
| 
D. Francisco Antonio Diaz Pimienta. j 


Coroneles despues de su reduccion al: pié de regimiento. 


D. Juan Isidro de Padilla. 

El Conde de Charny. 

D. Francisco Miguel de Pueyo. 
D. Juan de Prado Portocarrero. 
D. Sebastian de Eslava. 

El Conde de Aranda. 

D. Pedro Pablo de Abarca. 

D. Antonio Idiaquez. 

El Conde de Fernan-Nuñez: 

. Luis de Rebollo. 

. Pedro de Mendinueta. 

. José de la Forest. 

. Juan Butler. 

. Francisco de Mendieta. 

. Juan Rengel. 

. Manuel María Trevijano. 

. Juan Rengel, segunda vez: 
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D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
D 
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D. 
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Felipe Berenguer. 
José Ramon Mác-kenna. 


El Conde de Negri. 


DUDOSOS 


. Antonio del Hierro y Oliver. 
. Joaquin Cos Gayon. 

. Manuel Sanchez. 

. Manuel Lebron. 

. Francisco Javier de Ezpeleta. 


Joaquin Martinez de Medinilla. 


. Sebastian de Mora. 

. Antonio Magaz Cabezon. 
- Sixto Fajardo. 

. José Eustaquio de Castro. 
. Cárlos Maria Jauch de Coudomay. 


— o 


— 


FASTOS MILITARES. 


' L marqués de Castrofuerte y 

D. Juan de Castilla procuraron 

í realizar en toda su latitud el ré- 

gio mandato en órden á la or- 

ganizacion del cuerpo, pero sus 

esfuerzos solo consiguieron por 

entonces formar un cuadro com- 

== AR prensivo de ciento cuarenta pla- 
SAANA zas entre oficiales, cabos , tam- 

bores y soldados. 

1633. Las desavenencias que surgieron entre los individuos de 
la junta de guerra, y de que ya hemos dado cuenta oportunamente, 
paralizaron la constitucion del cuerpo, mas anuladas aquellas dispu- 
tas por el pensamiento sintético é imperioso del monarca, el cuadro 
de la coronelía que permanecia en Almazan, adquirió tal y tan rápi- 
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do incremento que antes de finalizarse el año se halló completamen- 
te nutrido, vestido y equipado. 

1655. Trasladóse á Madrid, y cumpliendo su instituto empezó á 
prestar la guardia en el palacio real. ` 

1637. Empero la guerra, que habia tomado rápido y levantado 
vuelo en Cataluña, le atrajo hácia este pais, donde emprendió sus 
operaciones bajo el mando superior del duque de Cardona. No hizo 
justicia la fortuna á su denuedo y marciales condiciones, pues ha- 
biendo invadido el Languedoc (28 de agosto) y puesto sitio al castillo 
de Leucate (2 de setiembre), viene á las manos con el ejército fran- 
cés y tras tenaz y encarnizada lidia, queda derrotado (dia 28), y se 
replega al Rosellon con las demas fuerzas españolas. 

1638. Hasta aquí habia combatido en la falda del Pirineo orien- 
tal, mas como el príncipe de Condé amenazase con gran caudal de 
gente la importante plaza de Fuenterrabía, el tercio de la Guardia se 
traslada con desusada rapidéz á la parte occidental de aquella gigan- 
tesca cordillera. Obedecia á la sazon las órdenes inmediatas del ge- 
neral Roó, pero el marqués de Los Velez que mandaba en jefe nues- 
tro ejército, dispuso que atacase los atrincheramientos de la ermi- 
ia de Guadalupe en el monte de Jaizquibel. La empresa no obstan- 
te era sobrado árdua y aventurada, porque el enemigo habia fortifi- 
cado este punto con todas las reglas del arte, y confiado su custodia 
á tres mil hombres de escelentes tropas. El tercio de la Guardia sin 
arredrarse por tales obstáculos se precipita con la cabeza baja sobre 
los parapetos franceses, pasa á cuchillo á sus defensores, y obtiene una 
señalada victoria (7 de setiembre). Fué tan decisiva que el príncipe 
de Condé, creyéndose comprometido delante de Fuenterrabía, le- 
vantó el campo y buscó un asilo en el territorio de su nacion. In- 
flamaron el marcial ardimiento de los españoles las bravatas y pun- 
zantes burlas del enemigo, respecto á la batalla de Leucate, prueba 
clara de que el pundonor vulnerado es el resorte mas seguro de las 
acciones heróicas. Concluida la campaña se instaló el tercio en cuar- 
teles de invierno. 
1659. Coronado de laureles vuelve á Cataluña, donde el carác- 
ter tenaz de sus naturales, daba á la guerra una consistencia peligro- 
sa. Los franceses, desgraciados en Guipúzcoa, aspiraban á obtener en 
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el principado las mas ventajosas compensaciones, pero el tercio de 
la Guardia , regido por el marqués de los Balbases, acomete los 
atrincheramientos que aquellos tenian en Salses, los espugna y lan- 
za las reliquias mutiladas del enemigo (19 de setiembre). 

4640. Fué consecuencia inmediata de este triunfo el asedio de 
Salses que formaron los españoles con el nervio de sus fuerzas, y que 
tuvo por éxito la capitulacion de la plaza (6 de enero). Lejos de aba- 
tirse con estos reveses, se exaltó mas el espíritu hostil de los catala- 
nes, y tomó las formas mas pronunciadas de una rebelion imponente. 
El tercio de la Guardia envuelto, por decirlo así, en nubes de enemi- 
gos, prodiga su sangre y sus esfuerzos en las acciones de Fornells, 
San Feliú de Pallarols, Olot, Mer, Blanes, Vidreras y Santa Coloma, 
hasta que debilitado á lo sumo, se vió en la necesidad de replegarse 
al territorio aragonés para esperar allí nuevos y abundantes refrescos. 
"  Reconcentráronse otra vez las tropas castellanas en Tortosa, don- 
de al simil de las demas, fué revistado el tercio de la Guardia. Mar- 
chó seguidamente contra el Coll de Balaguer (10 de diciembre), 
plaza que no pudo resistir á un ataque bien dirigido y ejecutado vi- 
gorosamente. La misma suerte hubo de esperimentar Cambrils (dia 
15), y la importante Tarragona abrió sus puertas á las tropas leales 
en pos de breve pero muy enérgico asedio (dia 23). 

1644. Alentada por sucesos tan rápidos y venturosos, la coro- 
nelía de la Guardia avanza sobre Martorell, escala animosamente las 
alturas inmediatas, dominadas por un gran número de insurgentes 
catalanes; duró el combate algunas horas, pero la disciplina de las 
tropas regulares prevaleció sobre el valor ciego de los sediciosos, 
los cuales huyeron tumultuariamente. Despues de esta victoria se divi- 
dieron los escuadrones de la coronelía; el primero pasó al sitio de Bar- 
celona y el segundo se encerró en la plaza de Tarragona, amenazada 
de un fuerte ataque por el mariscal francés La Motthe. Convirtióse 
pronto el amago en dura realidad, y el primer escuadron acudió pre- 
surosamente desde Barcelona en auxilio del segundo. Antes de en- 
traren Tarragona aquella fraccion del cuerpo, pelea esforzadamente 
en Llorens con los franceses y les intercepta el paso de la Noguera 
Pallaresa, cuya operacion fué tan importante que obligó al enemigo 
á desistir del comenzado asedio. 
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Atraidos los dos escuadrones al seno del ejército que operaba en 
el Rosellon, tienen una participacion activa en la gloriosa batalla de 
Perpiñan (15 de diciembre), en la que perdió el campo y la flor de 
sus tropas el mariscal enemigo de Brezé. 

1642. Triste contraste forman con estos faustos acontecimien- 
tos, la batalla de la Grana, en la que se halló nuestra: coronelía, 
y que tuvo por desenlace la retirada de nuestras tropas (19 de fe- 


brero), y la sangrienta funcion de Lérida (7 de octubre), donde el. 


sacrificio de muchos valientes españoles no fué bastante para incli- 
nar á su lado la balanza del triunfo. El bravo tercio, considerable- 
mente enflaquecido., se recogió en sus cantones para repararse de 
estas pérdidas. 

1643. Lució para él mas-propicia estrella en la campaña siguien- 
te, pues habiéndose dirigido contra Monzon. bajo las superiores 
órdenes del general D. Felipe de Silva, se apoderó de esta plaza, no 
obstante la briosa resistencia de sus defensores (17 de noviembre). 

1644. Los campos de Lérida, que habian presenciado la der- 
rota de nuestro ejército, y la humillacion de esta coronelía, fue- 
ron testigos de la reparacion mas brillante, pues habiendo acomc- 
tido este cuerpo en union con otras tropas, y bajo el mando del mis- 
mo Silva á los franceses que acaudillaba el mariscal de la Molthe, 
obtuvo una completa victoria, á consecuencia de la que se rindió 
inmediatamente la plaza de Lérida (31 de julio). 

1646. Ya fuese porque la importancia estratégica de este punto 
empeñára á los franceses en un esfuerzo supremo, ya porque el de- 
seo de la venganza, fasciuudor siempre, les ocultára los peligros de 
una reconquista, lo cierto es que emprendieron con mucho ardor la 
de Lérida, teniendo por su jefe al conde de Harcourt. Nuestra coro- 
nelía, adherida al ejército que mandaba el marqués de Leganés, se 
presentó en auxilio. de- la plaza, y llegado el trance del combate, 
contribuyó grandemente, con su pericia y denuedo, á que el enemi- 
go fuese arrollado, perdiendo la llave de sus posiciones y retirándose 
con una celeridad que ofendia tanto á su reputacion cuanto se ase- 
mejaba á la fuga. 

1650.  Declinaba rápidamente la: insurreccion catalana, y 
este cuerpo asistió al ataque y reconquista de Flix (19 de se- 
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tiembre), Mirabete (8 de octubre), y Tortosa (3 de noviembre). 

1654. Quedaba todavía en pié Barcelona, que por el número de 
sus habitantes, por el carácter pertináz de estos, y por ser el último 
refugio de los corifeos de la rebelion, debia oponer una resistencia 
formidable. Decidido D. Juan de Austria á ponerla sitio, llamó á sí 
las tropas mas aguerridas ; la coronelía de la Guardia acudió con 


“otros cuerpos y principiaron las operaciones á la luz de un plan bien 


combinado (17 de julio). 

1652. Defendiéronse los sitiados con los brios de la desespera- 
cion, y solo se rindieron cuando faltaron todos los recursos, y lo que 
debia afectarlos mas, hasta la última esperanza de socorro. 

1653. Aunque destituidos de un apoyo sólido, no desistieron los 


franceses de sus proyectos hostiles, é hicieron una nueva incursion 


en el principado. Mandábalos el mariscal de Hocquincourt, quien 
formalizó desde luego el sitio de Gerona. Guarnecia esta plaza 
nuestra coronelía, que se dispuso á defenderla con su acostumbra- 
do denuedo, pero quizá sus esfuerzos hubiesen sido infructuosos, si 


el activo D. Juan de Austria no se hubiese presentado con un buen 


cuerpo de ejército, obligando á los franceses á levantar sus reales 
dos dias despues de haber abierto la trinchera. 

1655. Practicó esta legion pretoria muchos y fatigosos movi- 
mientos tácticos sobre el áspero corazon de la alta montaña, ya con 
elobjeto de reprimir á las columnas francesas que continuaban asidas 
al pié del Pirineo, ya con el de interceptar las comunicaciones de 
Solsona. El sitio y rendicion de esta plaza (7 de octubre), fué la úl- 
tima operacion de la campaña, á cuyo resultado contribuyó eficaz- 
mente este valeroso cuerpo. 

1658. Resolvióse el general en jefe del ejército español, marqués 
de Mortara, á librar la suerte de la guerra en una batalla decisiva, y 
en efecto se empeñó esta cerca de Camprodon (29 de abril), corres- 
pondiendo el éxito á las esperanzas del atrevido general, y quedan- 
do de todo punto derrotados los franceses. El regimiento de la Guar- 
dia, que habia combatido gallardamente, se retiró 4 sus cantones es- 
perando que la paz, el mejor fruto de la victoria, viniera á compen- 
sar sus sangrientos sacrificios. 

1660. Ajustóse efectivamente con la Francia, y la coronelía 


y Ea 
` x A . 
ASEE EEEE a 
¡A a AN À 


E y ES 
so trasladó seguidamente á la línea de Irun para dar mayor real- 
ce al acto solemne de entregar á los comisionados franceses la 
infanta española doña María Teresa, prometida esposa del rey 
Luis XIV. 

1661. La guerra con Francia y Cataluña habia divertido la aten- 
cion de nuestro gobierno, separándola de Portugal, cuyos habitantes 
sostenian su independencia con el indefinible fervor que produce 
este sentimiento. Empero fenecida aquella se combinaron las opera- 


ciones contra este reino en mas vasta escala, y el rey marchó á Ba- 
dajoz para reunirse con el grueso de nuestras tropas. Sus primeros 
sucesos fueron felices, y como presagio engañoso de fines mas afor- 
tunados. Figuran entre ellos el paso del Caya, el ataque y conquista 
del castillo de Onghelha, y el sitio-y rendicion de Arronches, en cu- 
ya plaza entró el cuerpo (18 de junio), llevando á su cabeza al coro- 
nel duque de Veraguas. Las intrigas de nuestra córte paralizaron el 
curso de las operaciones, y nuestra coronelía se replegó al borde de 


; la frontera para tomar cuarteles (1.° de agosto). 


1662. Por este tiempo adquirió la organizacion de tercio ordina- 
rio, y con su primer maestre de campo D. Fernando de Córdova, 
rompe la marcha via de Talaveruela , donde se reconcentraban 
nuestras fuerzas para reemprender las hostilidades. 

El ataque y espugnacion de Borba (13 de mayo), alentaron á 
nuestras tropas para acometer el mas dificil sitio de Jurumenha. 
Trazáronse al punto las líneas de contrabalacion y circumbalacion, 
y el tercio favoreció en gran manera estas maniobras, apoderándose 
á viva fuerza del camino cubierto (26 de mayo). Presentíase que el 
ejército combinado anglo-lusitano vendria al socorro de la plaza , y á 
la verdad aparecieron coronadas de tropas enemigas las cumbres 
de Malpica (dia 27). Mas ya porque la sólida posesion y firme conti- 
nente de los españoles arredrasen á los contrarios , ya porque ellos 
mismos se hubiesen desprendido temerariamente de su base de ope- 
raciones, y temieran las consecuencias de una derrota , lo cierto es 
que no llegó el trance de un combate sério, pues los confederados se 
reliraron rápidamente ante el fuerte cañoneo de nuestra linea (dia 
30). Jurumenha destituida de todo auxilio probable capituló bajo 
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decorosas condiciones (9 de junio). Veiros y Monforte siguieron su 
ejemplo (dia 25 y 26), no sin apurar la primera de estas plazas sus 
elementos de resistencia. Cupo á Crato (dia 28) suerte mas des- 
graciada, porque habiéndola tomado por asalto el tercio de Córdo- 
va, esperimentó los horrores del saqueo. 

Aguijoneado por estas prosperidades, el mismo cuerpo marcha 
á nuevas empresas y la toma del castillo de Alter do Pedroso, la de 
Acumar y la reconquista de Onghelha y su fortaleza, señalan como 
otros tantos rayos de gloria los pasos de la denodada hueste. 

1663. Abrió la campaña siguiente por el sitio de Evora, y 
á sus esfuerzos se debió la espugnacion de una eminencia, donde los 
portugueses pretendian construir una ciudadela (18 de mayo). Insta- 
lado allí el tercio convirtió en ofensa de la plaza las obras que se ha- 
bian erigido para su proteccion, y aumentándolas y mejorándolas, 
puso á Evora en la necesidad de rendirse (dia 22). Tarde llegó el 
ejército combinado para salvar la plaza, mas estimulado por la es- 
peranza de reconquistarla se desplegó en órden de batalla, dando 
frente á nuestras trincheras (4 de junio). El tercio de Córdova pasa 
á la estremidad del ála derecha, mas como intentase impedir á los 
portugueses el paso del rio, fué envuelto en los fuegos de una batería 
que los ingleses habian construido con mucho acierto y opor- 
tunidad. 

Pereció en la demanda, arrebatado por una bala de cañon, el 
maestre de campo Córdova, militar de un mérito sobresaliente. 

No recejó con todo el tercio, antes siguió avanzando al compás 
del resto de nuestras tropas, y al alcance del enemigo. 

El brillo de tantas y no interrumpidas felicidades, ocultaba un 
desengaño terrible, tal corno oculta el esplenderoso sol del estío los 
gérmenes «le una tormenta que ha de estremecer la atmósfera. Il 
ejército anglo-portugués se habia ido replegando via de Estremoz, 
hasta que por fin se instaló sobre posiciones escogidas en los cam- 
pos de Ameixal. D. Juan de Austria que marchaba sobre sus huellas, 
le dió frente y quiso desplegarse en batalla, mas no pudo enlazar 
bien su línea por el vivo y nutrido cañoneo de los ingleses (6 de ju- 
nio). La aurora del inmediato dia iluminó el principio de un combate, 
que destruyó nuestras bellas esperanzas de reconquista, y aniquiló 
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el nervio de aquel florido ejército. Debióse la pérdida de la batalla á 
la huida pavorosa de nuestra caballería que sin cambiar apenas un 
lanzazo con la contraria, volvió grupas y dejó descubiertos los flan- 
cos de la infantería. 

Nuestro tercio, que formaba el cuadro de la primera línea, se 
sostiene honrosamente, pero el terror reinaba en las filas de nuestro 
ejército, los oficiales y generales, ciegos por la nube de la desgracia, 
daban órdenes contradictorias, y lo que era mas deplorable aun, el 
ejemplo de la fuga á sus subordinados. La derrota llegó á su colmo, 
y el tercio dejando tendidos en aquel sitio funesto á la mayor parte de 
sus individuos, se relira por entre mil obstáculos á la provincia de 
Estremadura. ) 

1664. Tardó mas de un año en reponerse de tan tremendo gol- 
pe; cubiertas sus bajas enderezó de nuevo sus pasos á la frontera 
y se reunió á las demas fuerzas que se reconcentraban en las márge- 
nes del Caya. 

1665.  Formalizaron los españoles el sitio de Villaviciosa (10 de 
junio), pero los confederados, firmemente resueltos á salvar esta pla- 
za, hicieron imponente alarde de sus fuerzas á vista del ejército sitia- 
dor. No rehusaron los nuestros la batalla con que les brindaba el 
enemigo, y el tercio de Córdova, colocado con los de Guadalajara y 
Armada en la derecha de la primera línea, repelió animosamente á 
tres regimientos ingleses que avanzaban confiados en la victoria, 
evocando como garantía de ella, el recuerdo de Ameixal. ¡Inútil es- 
fuerzo del valor en pugna con el inexorable fallo de la fortuna! Mien- 
traseste tercio y los otros sostenian en el ála derecha el honor de nues- 
tras armas, la izquierda retrocedia en desórden, y las fuerzas ene- 
migas vencedoras en este punto, refluyeron vivamente sobre aque- 
llos intrépidos cuerpos. Catorce escuadrones, apoyados por seis bata- 
llones, cargaron á la vez con indecible brio , y nuestro tercio fiera- 
mente acuchillado, se mantiene no obstante á pié quieto hasta que 
recibe del general D. Diego Caballero, la órden de retirarse. Todavia 
intentó oponer rostro firme al enemigo al amparo de un valladar, 
pero la inmensa superioridad de este, esterilizó el denuedo heróico 
de los españoles. Prosiguióse el movimiento retrógrado en medio de 
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las sombras de la noche, y el tercio pudo ganar, aunque muy debi- 
litado, el territorio estremeño. 

1666. De la defensiva pasaron los portugueses á la ofensiva, y 
su jefe, el mariscal Schombergh, soldado de gran reputacion, se ar- 
rojó con cuatro mil hombres al condado de Niebla. Con este motivo 
nuestro tercio pasó á guarnecer la plaza de Ayamonte. 

1668. Conciuida la paz, fué destinado á la armada y se insta- 
ló en la plaza de Gibraltar, pero como la de Ceuta corriése mucho 
peligro por haberse desplomado parte de sus fortificaciones, mar- 
chó á ella inmediatamente , y la estuvo custodiando hasta que se 
repararon por completo las derruidas murallas. 

4670. Volvió despues á Gibraltar, y continuó dando su guarni- 
cion con el carácter de cuerpo agregado á la marina de guerra. 

1671. Vino á sustituir en el mando al marqués del Carpio el 
conde de Puñonrostro, D. Juan Arias Dávila y Pacheco, y bajo las 
órdenes de este nuevo jefe pasó á guarnecer la plaza de Cartagena 
(13 de diciembre). 

1672. De aqui emprende un viaje marítimo para trasladarse al 
principado catalan, adonde arriba efectivamente. 

1674. Se incorpora con el ejército del Rosellon, que dirigia el 
duque de San German. Sus primeras hazañas fueron las conquistas 
de Maurellas y Ceret , pero mas señalado triunfo alcanzó cerca de 
Pertus, combatiendo con el ejército francés mandado por el general 
Bret. 

1675. Apostado en el Coll de Pertus, defiende briosamente es- 
ta profunda garganta contra el mariscal Schomberg, enemigo per- 
pétuo del nombre español. 

1677. Colocado al frente de las tropas francesas, reincorpórase 
en hora infausta al ejército que mandaba el conde de Monterey, 
porque viniendo á las manos con el enemigo en el barranco de Es- 
polla (4 de julio), sufrió, como las demas tropas, una derrota com- 
pleta. Bajo su influencia dictó Luis XIV la imperiosa paz de Nimega. 

1684. Dos pueblos aliados por la naturaleza eran sin embargo 
enemigos implacables por un cálculo erróneo de sus gobiernos. Fran- 
ceses y españoles volvieron otra vez'á las armas, y los campos de 
Cataluña fueron de nuevo teatro de sangrientas hostilidades. Reem- 
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préndelas el tercio de Castilla bajo venturos auspicios, pues en un 
combate empeñado sobre el puente mayor de Gerona contra la van- 
guardia francesa que dirigia el mariscal Belfonds, consiguió arrollar- 
la y abrirse paso para penetrar en aquella plaza. 

1685 á 1689. Limitado á las guarniciones, no se distinguió con 
alguno de esos grandes acontecimientos que forman época en la his- . 
toria de un cuerpo, hasta que se reincorporó al grueso de las tropas 
para concurrir con ellas á la batalla de Camprodon (20 de agosto 
de 1689). Mandaba á los españoles el duque de Villahermosa; el 
mariscal de Noailles se hallaba á la cabeza de los franceses. Fué re- 
cio y obstinado el choque , pero hubieron de ceder la palma del 
triunfo los franceses, abandonando la plaza de Camprodon despues 
de haber volado las fortificaciones. 

1690. Guarnecia este tercio á Rosas cuando fué relevado por el 
de Granada (29 de julio), para asistir á la asamblea de Peralada, y 
marchar despues al bloqueo de Castelfollit. Permaneció algun tiem- 
po prestando este servicio, pero antes de concluir la campaña tomó 
parte activa en varios movimientos tácticos practicados sobre la mis- 
ma zona de Peralada. 

1692. Sus maniobras cerca de Berga y Ripoll, fueron poco no- 
tables, mas habiéndose combinado por el maestre de campo general 
duque de Medina-Sidonia una espedicion secreta á la Cerdaña , fué 
agregado á ella, obedeciendo las inmediatas órdenes del baron de 
Preux. 

P enetraron efectivamente las tropas españolas en la Cerdaña, 
pero el tercio volvió á las inmediaciones de Pons de Molins donde 
sus servicios fueron mas sólidos que brillantes. 

- 1693. Encerrado en la plaza de Rosas, sostiene un sitio laborio- 
so contra el ejército francés, que mandaba el mariscal de Noailles, y 
aunque destituido igualmente de recursos y esperanzas, obtuvo una 
capitulacion honorífica (10 de junio) saliendo de aquella ciudad para 
continuar la guerra en los distritos de Berga y Espolla. Debilitadas 
las operaciones por el rigor del invierno, marcha á acantonarse en la . 


neral español marqués de Villena, reconceatra todas sus fuerzas, y 


ciudad de Gerona. 
1694.  Impaciente por contener los progresos del enemigo, el ge- 
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avanza con irreflexible ardor sobre el de Noailles, que sólidamente 
apoyado en la linea del Tet, esperaba el ataque en la mas resuelta 
actitud. No correspondió el éxito de la batalla á las esperanzas del 
valiente marqués; la caballería francesa arrolló una de nuestras álas 
é-introdujo la confusion en el centro, pero nuestro tercio se sostuvo 
con denuedo impertérrito en la Zanja de Ultramort , repeliendo las 
impetuosas cargas de la infantería enemiga. Mas como era casi ge- 
neral la derrota de los españoles, el marqués de Conflans ordenó al 
tercio la retirada sobre Foxá, movimiento que ejecutó con grande 
serenidad y aplomo, y al que se debió en gran parte la salvacion de 
muchas tropas. Siguió pues combatiendo y replegándose hasta que 
colocado bajo las baterías de Gerona, pudo encerrarse: en esta plaza 
y encargarse de su defensa. 

Por desgracia no fué larga ni feliz. Por una deplorable imprevi- 
sion escaseaban en aquella ciudad los bastimentos y municiones, y 
el deplorable influjo de la pasada derrota, entibiaba el ardimiento bé- 
lico de nuestros soldados. 

Cayó Gerona en poder de Noailles á los seis dias de trinchera 
abierta, y en virtud de uno de los artículos de la capitulacion se obli- 
só este cuerpo á no tomar las armas contra los franceses en el resto 
de la campaña. Fiel á lo pactado, el tercio emprende su marcha para 
Castilla y se acuartela en el alcázar de Toledo. 

1695. No estuvo largo tiempo sumido en la inaccion. Abrióse 
en la costa de Africa un nuevo teatro de hostilidades donde el 
tercio pudiera recojer marciales lauros, y borrar con hechos de sobre- 
saliente gloria,*el recuerdo de los últimos infortunios. Y 

Recibió órden de trasladarse á la plaza de Ceuta, reciamente 
combatida por un ejército marroquí y defendida por una guarnicion 
aunque esforzada, poco numerosa. Señaló su advenimiento á Ceula 
con rasgos de estraordinario denuedo. Cincuenta hombres de este 
cuerpo, con el capitan D. Martin de Jaque á su cabeza, se arrojaron 
intrépidamente sobre una de las baterías árabes, y se apoderaron de 
ella con sangrienta ofensa de sus defensores (28 de mayo). 

El mismo Jaque con su valiente tropa y en union con otra com- 
pañía que mandaba el capitan D. Andres Lopez, desalojó al enemigo 
de todas las obras esteriores, asaltándolas y espugnándolas una por 
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una. Cinco dias duró sia embargo el combate en cuyo último término 
tomaron parte casi todas las fuerzas del tercio hábilmente dirigidas 
por su maestre de campo Diaz Pimienta. Quedaron arrollados los 
marroquíes, pero disminuyó el júbilo de esta victoria, la muerte del 
sargento mayor D. Bartolomé del Olmo. 

4697. Vuelto el tercio 4 Cataluña, entró en la ciudad de Bar- 
celona (26 de julio), en el momento en que se disponia á sitiarla el 
general francés duque de Vendome. Fué la resistencia de esta plaza 
menos proporcionada á su importancia que á la tenuidad de los me- 
dios con que contaba. Ajustada la capitulacion (10 de agosto), salió 
de ella el tercio, y fué á acantonarse en Martorell, donde perma- 
neció hasta que ratificada la paz de Riswick, volvió de nuevo á Bar- 
celona. 

47041. Recordando sin duda el primitivo instituto de este cuerpo, 
se le destinó á dar la guardia inmediata del monarca, y con este ob- 
jeto pasó 4 Madrid desde Cataluña (9 de mayo). 

1702. Para que pudiera llenar dignamente su mision, se le 
equipó y vistió brillantemente, pero el gobierno, cediendo sin duda 
á consideraciones de distinto linage, dispuso que regresara á Barce- 
lona. Continuó por espacio de tres meses (30 de agosto al 27 de no- 
viembre), guarneciendo esta plaza, y su traslacion á la de Cádiz cn 
dos navíos genoveses pudo acarrear una catástrofe espantosa, por- 
que el buque que montaba el sargento mayor con siete compañías, 
zozobró en las playas de Almuñecar, pereciendo cinco personas, en- 
tre ellas una mujer y un niño, y salvándose los demas por especial y 
señalada merced de la Providencia. Aquellas tropas que se habián 
salvado de los horrores de un naufragio, prosiguieron por tierra su 
marcha á Cádiz. 

1703. En lós últimos meses de este año perdió este cuerpo el 
nombre y constitucion de tercio, tomando los.de regimiento de línea, 
siendo el primer coronel y último maestre de campo D. Isidro de 
Padilla y Rojas. | 

Bajo las órdenes de este, jefe marchó el cuerpo á Badajoz con el 
objeto de aproximarse á la frontera y hallarse en estado de acome- 
ter operaciones activas sobre el territorio portugués. 

1704. No tardó esto en verificarse. Adherido al cuerpo que 
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mandaba el príncipe Tzerclas-Tilly , se incorpora con el grueso del 
ejército en los campos de Portoalegre y contribuye á la rendicion de 
esta plaza, prestando entre otros servicios el de escoltar la artillería 
de batir. Hizo lo mismo en el asedio de Castel-Davide , plaza de algu- 
na reputacion que solo pudo resistir, no obstante, á pocos dias de 
trinchera abierta. 

1705. De las doce compañías que formaban este regimiento, 
seis se hallaban defendiendo á Valencia de Alcántara, mas con escasa 
fortuna, porque tuvieron que reconocer al cabo de breve tiempo la 
superioridad numérica del enemigo; las otras seis, acometidas tam- 
bien en Alburquerque, opusieron una vigorosa propulsa, y capitula- ' 
ron bajo honoríficas condiciones. Dirigiéronse entonces á Badajoz, 
hácia adonde enderezaron del propio modo sus pasos los generales 
enemigos Galloway y marqués de Das-Minas. Hallóse en breve cir- 
cunvalada la capital de Estremadura, y probablemente hubiera su- 
frido los últimos rigores de un asedio, si el mariscal francés de Tes- 
sé, y el general español marqués de Bay, no hubiesen acudido in- 
mediatamente en su auxilio, obligando á los anglo-lusitanos á levan- 
tar el cerco. i Ea 
1706. La gran liga de las potencias europeas , confederadas 
contra Ja casa de Borbon, hizo en esta época un esfuerzo supremo; 
sus ejércitos, lanzados desde el oriente y occidente de la península, 
comprimieron al corazon de la monarquía , y Felipe V, precisado á - 
evacuar su capital, se puso en marcha hácia las provincias del nor- 
te, cuya lealtad era superior á todos los infortunios. El regimiento 
del Rey, obedeciendo las órdenes del duque de Berwick , partió de 
Badajoz y llegó 4 Madrid con acelerado movimiento; mas como el 
enemigo viniese avanzando sobre sus huellas, tuvo que salir de esta 
capital y dirigirse por Somosierra á Sigüenza con el objeto de in- 
corporarse al ejército real, reconcentrado á la sazon en Atienza. 
Recobraron aquí los españoles la ofensiva, y fueron persiguiendo al 
enemigo al través del territorio valenciano, reconquistando á Ori- 
huela y Elche. En este último punto fué revistado el regimiento (23 
de octubre) y marchó á acantonarse en la ciudad de Murcia. 

1707. Reemprendidas las operaciones, se halló este cuerpo en 
la batalla de Almansa (25 de abril), verdadera solucion del gran 
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problema dinástico, rivalizando con las demas tropas en denuedo y 
disciplina. Figuran como consecuencias inmediatas de este célebre 
hecho de armas , la ocupacion de Requena y Valencia y el sitio y 
espugnacion de Alcira, en cuyos actos el regimiento, mandado por 
su coronel conde de Charny, aumentó su gloriosa fama con rasgos 
de heróica intrepidéz. No fué este el límite de nuestros triunfos. La 
ciudad.de Játiva, vigorosamente atacada , tuvo que rendirse á dis- 
crecion (dia 25), y si bien en Denia fueron desgraciados los admira- 
bles esfuerzos de Castilla, alcanzó este cuerpo en Alcoy una com- 
pensacion ventajosa, penetrando en la plaza al cabo de un breve, 


pero muy enérgico asedio. 
1708. Inició la campaña con varios movimientos mas laborio- 


sos que brillantes contra las bandas indisciplinadas de insurgentes 
valencianos, pero acordado el segundo sitio de Dénia, pasó á cons- 
tituir la línea en derredor de esta plaza. Los talentos del general 
francés conde d'Asfeld, la decidida cooperacion de sus tropas y el 
valor ardiente de las españolas , prevalecieron sobre la obstinada 
resistencia de la guarnicion inglesa. Abierta y practicable la brecha, 
se dió un asalto furioso en que Castilla se condujo como en los mas 
bellos dias de su gloria (12 de diciembre). Dueños los sitiadores de 
la ciudad, se replegaron los ingleses al castillo, cuya capitulacion se 
difirió pocos -dias, ocupando esta fortaleza los regimientos de Casti- 
lla y Bajeles. 

14709. Trasladóse á la plaza de Tortosa , donde se-le formó el 
segundo batallon (17 de julio). 

4710. Reencendida la guerra en Cataluña, se incorporó al ejér- 
cito que mandaba el general marqués de Villadarias, tomando una 
parte activa en el ataque contra el campo atrincherado de Balaguer 
(13 de junio).Guiado despues por el general Ronquillo, fué á situar- 
se en el paso de la Noguera con el fin de proteger la retirada de 
nuestras tropas, y embestido cerca de Almenara por los austro-in- 
gleses, combatió con esfuerzo desgraciado , pues hubo de ceder á 
los agresores la palma del triunfo y el sitio de la accion. Mas felíz. 
en Peñalva, consiguió rebatir al enemigo (15 de agosto), pero en la 
funesta batalla de Zaragoza perdió el nervio de sus fuerzas (dia 20). 

Tomo IX. 1 | 
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Augurios eran estos de un porvenir bien triste, mas la constan- 
cia española prevaleció al cabo sobre los rigores de la fortuna. Re- 


` unidos los dispersos de Castilla en los pinares de Soria, descendie- 


ron al seno de Castilla la Vieja, donde se robustecieron en breve y 
pasaron á incorporarse con las tropas de Estremadura. 

Revistado en Plasencia por el monarca , este regimiento se diri- 
ge á ocupar la línea del Tajo, operacion estratégica perfectamente 
concebida , que puso á los confederados en precision de evacuar á 
Madrid, volviendo en demanda del territorio catalan. Marcha veloz- 
mente en su alcance Castilla con las demas tropas españolas; acome- 
te en Brihuega al británico Sthanhope, y despues de un choque for- 
midable en que de ambas partes se hicieron prodigios de valor, rin- 
den los ingleses las armas y se entregan prisioneros (9 de diciembre). 

Triunfo tan insigne adquirió mayor realce por haber sido el pre- 


- Judio de la batalla de Villaviciosa (dia 10). Aquí perdió el aleman 


Staremberg una reputacion que apenas tenía rival en Europa y la flor 
de un ejército que hasta entonces habia avanzado por el brillante 
camino de la victoria. Castilla , que se habia distinguido en la ac- 
cion, fué persiguiendo á los austriacos hasta las fronteras de Ca- 
taluña. ( ne 

4744. Permaneció este cuerpo con el arma al brazo durante los 
primeros meses de esta campaña, hasta que fué atraido al sitio de 
Mirabet , fenecido el cual se reincorporó al ejército que dirigia el 
duque de Vendome, y vino á establecerse en la línea de Calaf á tiro 
de fusil de los confederados. 

4712. Poco detalladas noticias se tienen de las operaciones de 
este cuerpo en la provincia de Lérida, pues se. sabe únicamente que 
maniobró bajo las superiores Órdenes del príncipe Tzerclas-Tilly y 
que supo conservar incólume su fama militar. 

- Acercándose el invierno traspasó las lindes aragonesas y se acan- 
tonó en Barbastro. | 

1713. Aquella sangrienta lucha dinástica que habia conmovido 
á la vez y con la misma violencia el corazon y las estremidades de 
Europa, tocaba felizmente á su fin, pero quedaba en pié y airada la 
ciudad de Barcelona, capaz por sí sola de contrabalancear los esfuer- 
zos del victorioso ejército franco-español. 
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Al abrirse la campaña el regimiento de Castilla se presentó en 
los campos de Aitona, donde reconcentraba sus fuerzas el duque de 
Pópoh, y de aquí marchó á bloquear la capial del antiguo prin- 
cipado. 

1744. Trescientos insurgentes que aparecieron de súbito en el 
pueblo de Bagá, atrajeron hácia este punto los batallones de Castilla 
que en un vigoroso ataque penetraron en el mismo pueblo, aventan- 
do.á lo lejos las mutiladas reliquias del audaz enemigo. Terminada 
- esta empresa, volvió el regimiento á las inmediaciones de Barcelona, 
cuyo bloqueo se habia convertido en sitio, y que tuvo por fin uno de 
los asaltos mas terribles de que se hace mérito en la bistoria (11 de 
setiembre). Castilla penetró por la brecha de la Puerta Nueva, 
y venciendo obstáculos casi insuperables, llegó hasta el centro de 
la ciudad. Sometida esta, quedó en ella aquel cuerpo de guar- 
nicion. 

1745. Habia adquirido Castilla sus últimos laureles, derraman- 
do pródigamente su sangro, y necesitaba reponerse con prontos y 
abundantes refrescos, El gobierno comprendió en buena hora esta 
necesidad, y espidió una órden fechada el nueve de enero para que 
se refundieran en la antigua coronelía de la Guardia los regimientos 
de Guadalajara y Madrid. Los dos batallones del primero formaron 
el segundo de Castilla, y las fuerzas del de Madrid constituyeron al 
pronto el tercer batallon; empero, reorganizado que fué el regimiento 
de Guadalajara por real órden de veinte y seis de marzo, quedó su- 
primido el tercer batallon de Castilla , pasando á figurar con el ca- 
rácter y denominacion de segundo. 

Colocado bajo este pié, se embarca Castilla en las aguas de Bar- 
celona, y arriba á las playas de Mallorca (8 de junio). Se trataba 
de someter á esta primera y rebelde cabeza de las Islas Balea- 
res, mas la influencia de los acontecimientos ocurridos en la Pe- 
nínsula habia sido tan grande y decisiva, que los mallorquines ape- 
nas opusieron resistencia, y las tropas espedicionarias entraron en 
Alcudia y. Palma , en cuyo último punto quedó Castilla de guar- 
nicion. 

1747. Con el propio objeto regresó á la plaza de Barcelona, y 


- en ella se aumentaron.sus dos batallones con la fuerza de doscientos 
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sesenta hombres por igual repartida entre ambos. 

4718.. No se comprendió desde luego el motivo de este auge nu- 
mérico é inesperado, porque el gobierno español procuraba envolver 
$us pensamientos políticos en el velo de un misterio impenetrable, 
mas no tardó Castilla en recibir la órden para embarcarse en el puer- 
to de Barcelona y dirigir la proa hácia los de la baja Italia. 

La espedicion, puesta á las órdenes del general marqués de Lé- 
de, debia reconquistar la isla de Sicilia. Arribaron los españoles á - 
Cabo Safran, y avanzaron resueltamente hácia Palermo. Favoreció 
la sorpresa singularmente sus primeros esfuerzos, pues casi sin dis- 
parar un tiro penetraron en aquella capital. No obstante, los austria- 
cos replegándose sobre Messina, proyectaban hacer aquí una resis- 
tencia briosa y tal que anulara las primeras ventajas de los inva- 
sores. | 

Diéronse estos otra vez á la vela, tomaron tierra en el Faro, y 
formalizaron en toda regla el sitio de Messina. 

Sucumbió la plaza, pero la ciudadela se sostuvo durante largo 
tiempo, y hubiera prolongado mucho su defensa, si los granaderos 
de Castilla no se hubiesen apoderado con ua valor ejemplar, y su- 
friendo grandes pérdidas, de un atrincheramiento que tenian los si- 
tiados hácia el mar de Levante (28 de setiembre). i 
= Precedidas ya de una reputacion gloriosa, las tropas españolas se 
desplegaron á la vista de Melazzo (5 de octubre). El regimiento de 
Castilla se hallaba entre ellas, y su concurrencia fué ea cierto modo 
decisiva, porque en el combate que libró el enemigo (dia 15), 
este cuerpo, y el regimiento de Guardias, al mando del general Ar- 
mendariz, se apoderaron á la bayoneta, de una casa fortificada que 
defendian dos batallones austriacos , y que era una de las Jlaves 
principales de la posicion enemiga. 

Pudo graduarse de recompensa honorífica por los servicios bri- 
Hantes de Castilla, la comision que se dió á su teniente coronel don 
Juan Bautista Merano, de llevar á Madrid la noticia oficial. de la re- 
ciente victoria. 

1719. Adherido despues á la: nea de Franca Vilá, cubre los 
puntos de Scaletta, Tahormina y San Alessio, mas como los imperia- 
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les acaudillados por el general Sekendorf se obstinasen en romper 
esta línea, se trabó uña sangrienta batalla (20. de junio), en la que 
pelearon con heróico aliento los dos batallones de Castilla, y espe- 
cialmente el segundo que defendió el monte de San Juan contra 
fuerzas enemigas muy superiores en número. Fué considerable la 
pérdida de ambos combatientes, pero los austriacos abandonaron el 
campo, replegándose con celeridad. | 

1720. No renunciaban, sin embargo, los imperiales á recobrar 
el perdido ascendiente, y reconcentrando otra vez sus tropas, hicie- 
ron ademan de embestir la línea que tenian los españoles cerca de 
Palermo, pero todas las hostilidades se redujeron al juego casi siem- 
pre estéril de las opuestas baterías y á frecuentes escaramuzas en 
las que tomó parte Castilla, posicionado á la sazon en los alrededores 
de aquella capital. Ajustado un armisticio (1.” de mayo), se reple- 
ga sobre Termini, y pasando á bordo de algunos buques de tras- 
porte, regresa á la plaza de Barcelona con el objeto de guarnecerla 
(dia 17). i 
- 1724. Habiéndose declarado en Marsella una enfermedad epi- 
démica, Castilla se dirige á la frontera para formar el cordon sa- 
nitario. | 

1722. El mes de junio toma cuarteles en Vich. 

1723. Mas solo permaneció en este punto algunos meses porque 


volvió á Barcelona, donde estuvo hasta promediar este año y en cu- 7 


yo período se trasladó al distrito de Aragon. Entonces se separaron 
los dos batallones, instalándose el primero en Zaragoza y el segun- 
do en Puigcerdá. 

1725. Reunióse otra vez todo el regimiento para dar la guarni- 
cion de Valencia, mas destinado despues el primer batallon á Mallor- 
ca, se embarca en Barcelona, y las fuerzas del segundo se distribu- 
yen entre Berga, Seo de Urgel y Cardona. 

47341. Ya hemos visto que este regimiento se habia distinguido 
en las guerras de Italia, y como surgiese entonces otra para asegu- 
rar los derechos del infante D. Cárlos, á la corona ducal de Toscana, 
el gobierno designó á Castilla para formar parte del ejército espedi- 
cionario, que bajo las órdenes del duque de Montemar, debia hacer 
reverdecer en aquel poético suelo los marchitos laureles de Pavía. Al 
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efecto se reunieron en Barcelona los dos batallones, y embarcándo- 
se en la escuadra surta en el mismo puerto, levaron el ancla y abor- 
daron á la rada de Liorna (4 de noviembre). 

14732. No inició desde luego las operaciones activas, porque se 
esperaba al infante y se proyectaba reconcentrar un grueso de tro- 
pas imponentes, y en tanto se verificaba esto, Castilla permaneció 
sucesivamente en Pisa y Liorna. 

1733. . Tampoco funcionó enérgicamente el regimiento en este 
año, pues si bien un destacamento concurrió al sitio de la Ulla en 
la Lunegiana, volvió pronto al seno del cuerpo, el cual continuó dan- 
do las guarniciones de Volterra, Liorna y Pisa. 

No obstante, sus compañías de granaderos, adheridas al ejército 
que operaba en Nápoles, se hallaron en la ejemplar batalla de Bi- 
tonto (25 de mayo), y la gloria que adquirieron allí, vino á reflejarse 
sobre todo el regimiento. 

1734. Trasladóse este al mismo reino de Nápoles, y la rendi- 
ciom de Cápua conseguida despues de un largo bloqueo (30 de no- 
viembre), fué el primer hecho brillante de la campaña. Tambien 
concurrió Castilla nutrido ya con sus compañías de granaderos al si- 
tio de Acquila , mas desarrollándose con cruel intensidad los rigo- 
res del invierno, tomó cuarteles en Nola (1.” de diciembre). 

1735. Breve fué empero el reposo, porque al inaugurarse el año 
siguiente, marchó á incorporarse con el ejército que mandaba el 
marqués de la Mina. Convirtióse la Toscana en principal teatro de 


Jas hostilidades, y Castilla dividido en varios destacamentos , asistió 


á los ataques de Porto-Hercole, Monte-Filipo y Orbitello. Las rápidas 
maniobras del enemigo hicieron necesaria la reconcentracion de las 
tropas españolas, y Castilla, siguiendo el movimiento general, vino 
á replegarse sobre Castel-lazo. Sea que ambos beligerantes se in- 
fundieran recíprocamente respeto, ó bien porque los imperiales con- 
sideraron poco sólida su posicion ofensiva, lo cierto es que la aban- 
donaron, y las tropas españolas se dirigieron á sus respectivos canto- 
nes. El regimiento de Castilla cruzó el San Benedetto con el fin de 
custodiar la línea del Pó por aquella parte. Una columna , formada 


por las compañías de gganaderos, y ouatro piquetes de cada batallon | Si 


bajo las órdenes del conde de Maceda, avanzó contra la plaza de la 
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Mirándola, donde fué reforzada por el primero de Castilla. Formali- 
zóse el sitio, y los austriacos practicaron una vigorosa salida, en la 
que Castilla ptrdió el teniente de granaderos D. Ventura Tejeira, 
tres sargentos y algunos individuos de tropa (25 dejulio). Prosiguió- 
se no obstante el asedio, y luego que capituló la plaza (34 de agos- 
to), el primer batallon de Castilla se reunió al segundo , y los dos, 
dejando los cantones del Mantuano, atravesaron el Pó y tomaron po- 
siciones en San Gineto, sobre las márgenes del Adige (7 de se- 
tiembre). 

Atraido todo el regimiento á los campos de Cerea , recibió ór- 
den para emprender su movimiento ofensivo sobre Colonia, bajo el 
mando de la Mina, pero concertado el armisticio, evacuó el territo- 
rio lombardo, volviendo á la Toscana y acuartelándose en Suzza (1.* 
de diciembre). 

1736. Al promediar el año se transfirió á la ciudad deLiorna, y 
embarcándose en su puerto arribó al de Barcelona (febrero de 1839). 

1740. Destinado despues á la guarnicion de Lérida, perma- 
neció en este punto hasta que se trasladó con el propio fin á Man- 
resa (1.* de marzo). | k 

4741. Hallábase en la ciudadela de Barcelona cuando recibió 
órden para embarcarse de nuevo y hacer rumbo á las costas de 
Italia. 

1742. La navegacion fué próspera y felíz ; el regimiento puso 
el pié en las playas'de Lerice (8 de febrero), y de aquí se dirigió 
sucesivamente á los campos de San Pietro y Bolonia (17 de mayo). 
Acometiéronle aquí los enemigos con mucho ímpetu y grande cau- 
dal de fuerzas (19 de junio), y aunque se defendió denodadamente, 
tuvo algunos prisioneros y bastantes heridos. Incorporado al ejército 
que regia el conde de Gajes, avanzó hasta los bordes del Tánaro 
para construir un puente en Hospedaletto de Móndena. 

1743. Varios movimientos estratégicos precedieron á la batalla 
de Campo-Santo (8 de febrero), donde Castilla combatió con ejem- 
plar intrepidéz, pero se vió al cabo en la precision de retirarse. Al 
declinar el otoño tomó cuarteles en Pésaro. 

1744. . Debilitándose nuestras fuerzas en la misma proporcion 
que se aumentaban las enemigas, tuvieron que abandonar aquellas 
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toda la alta Italia, recogiéndose al reino de Nápoles y posicionán- 
dose enérgicamente en Veletri. Durante esta marcha, viéndose Cas- 
tilla hostigado por los imperiales, les volvió el rostrb en Loretto y 
les rechazó con pérdida considerable (11 de marzo). Mas brillantes 
laureles alcanzó este cuerpo en el ataque general que dieron los 
austriacos á los atrincheramientos hispano-napolitanos. Custodiaba 
Castilla el monte Fayola , y no solo se sostuvo en él, sino que 
quebrantó el nérvio de las columnas enemigas , haciendo setecien- 
tos prisioneros y apoderándose de cuatro piezas de artillería (29 de 
mayo). Fué preludio este glorioso suceso de otro mas señalado y de- 
cisivo , pues en la batalla campal que empeñaron ambos beligc- 
rantes (10 de agosto) perdieron los austriacos la flor de sus tropas y 


el porvenir de esta campaña. 


4745. Inauguró Castilla la siguiente con un hecho en, estremo 
honorífico. Hallábase en la Bocheta cuando se le mandó avanzar 
contra un cuerpo enemigo de tres mil hombres situado en Ottaggio. 
Tenian los enemigos la superioridad del número y de las posiciones, 
y no obstante, los nuestros embistieron con tan poderoso ardimiento 


- que en breve decidieron la accion, precisando á los imperiales á la 


retirada. Poco despues los granaderos de Castilla, adheridos á una 
columna que mandaba el general conde de Saive, marchan al sitio 
de Sarravale, y sometida esta plaza se adelantan contra la de Torto- 
na, penetrando mas adelante por escalada en Plasencia (9 de setiem- 
bre). Impelido por el resorte de la mas noble emulacion, y alentado 
por tan digno ejemplo, el regimiento construye un puente en Ponte- 
basso de la Stradella, y cayendo de rebato sobre Pavía, se apodera 
de esta importante plaza (dia 20), quedando en ella de guarnicion. 
Trasladóse á Vigévano, y erigiendo otro puente sobre el Tessino, 
fortifica las inmediaciones de Novara. Finalmente, se acantona en 
Besatte, velando sia cesar por la conservacion del puente recien 
construido. | 

14746. Procuraban con grande ahinco los españoles sostener la 
línea del Tessino, y como se inutilizase el puente de Vigévano, se le- 
vantó otro sobre el mismo rio, hallándose el regimiento en Olegio. 
Pero en la funesta batalla de Plasencia, en que se halló el mismo 
cuerpo, perdió lo mas escogido de su gente, y no pudo con nue- 


a -r EE 
vos sacrificios materiales en el terrible combate de Codogno, atraer 
los favores de la inconstante fortuna. Por último, el primer batallon 
se trasladó á Mortiza (8 de julio) para caer despues en el campo de 
San Roque donde le esperaba el segundo. 

A nuevos choques, nuevos y sangrientos reveses. Verdad es qua 
Castilla obtuvo una pequeña ventaja sobre los piamonteses cuando 
estos intentaron pasar el Pó al abrigo de su artillería (8 de agosto), 
pero el brillo de esta accion, queda eclipsado por la infausta batalla 
del Tedone (dia 10). Castilla sostuvo esforzadamente la retirada has- 
ta Tortona, mas no podia ser ya esta plaza el límite de nuestro mo- 
vimiento retrógrado. Ensoberbecidos los austro-sardos con sus re- 
cientes triunfos , y considerablemente reforzados , aspiraban á en- 
señorearse de toda la Italia, y las tropas españolas de dia en dia 
mas debilitadas tuvieron que replegarse al reino de Nápoles. El 
regimiento de Castilla se embarcó en Antibo, arribó á las playas de 
Nápoles y se acuarteló despues en Cassiditto y Casibanno. 

1749. No siguieron con el mismo vigor las operaciones, y Castilla 
dándose otra vez á la vela, enderezó su rumbo á las aguas de Bar- 
celona. Tocó felizmente en este puerto, mas no permaneció en la pla- 
za del mismo nombre, porque fué destinado á cubrir los puntos de 
Olot, Sarriá y San Martin. Inspeccionado en ellos por el general 
Walmareck, se dividieron los batallones, pasando el primero á guar - 
necer la ciudad de Lérida, y el segundo la de Mataró. 

1750. Prestaba todo el regimiento en el siguiente año igual ser- 
vicio en Barcelona, y se desprendió de él un piquete con el objeto 
de pasar á Ocaña para instruirse en la nueva táctica calcada sobre 
la que habia elevado á los ejércitos ponernos; al mayor auge de es- 
plendor y de gloria. 

1757. De Barcelona pasó Castilla á Tortosa, y de aquí á Valencia, 
adonde llegaron los dos batallones con pocos dias de intérvalo (15 
y 25 de junio). 

1761. En Cataluña y Ceuta se dedicó el regimiento al servicio 
de guarniciones. 

1762. Rotas las hostilidades con el vecino reino de Portugal + y 
abierta la campaña, se trasladó á la plaza de Aljeciras para incorpo- 
Tomo IX. | 
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rarse al ejército de invasion. Las operaciones de Castilla en esta guer- 
ra, no fueron aunque breves, deslucidas. La rendicion de Almeida y 
algunas maniobras tácticas que practicó con el brigadier O'Reylli 
son dignas de figurar en las páginas mas brillantes de este cuerpo, 
pero le detuvo en la carrera de los triunfos la noticia de haberse 
estipulado un armisticio. Entonces se dirigió á Badajoz, y poco 
despues á Zafra. 

1775. En la tristemente célebre espedicion contra Argel, se ha- 
11 el primer batallon de este cuerpo que en 1776 habia trocado su 
nombre por el de Inmemorial del Rey, con la fuerza de seiscientas 
ocho plazas. Embarcóse al efecto en Barcelona , dirigió la proa á 
Cartajena y desde este último punto toda la armada enderezó su 
rumbo hácia las procelosas aguas africanas (23 de junio). 

Encargado de sostener el ataque por la derecha de la línea, pelea 
con singular bizarría, pero no siendo vigorosamente secundado, tu- 
vo que retroceder y reembarcarse, dejando tendida sobre aquella fu- 
nesta playa al teniente de granaderos D. Tomás de Aróstegui y do- 
ce individuos de tropa. El coronel conde de Fernan-Nuñez, el tenien- 
te D. Mateo Rojo y D. José de Ribas, el de fusileros D. Miguel Pe- 
laez, el ayudante mayor D. Joaquin de Lima, y el subteniente D. Jo- 
sé Losada, recibieron honrosas heridas, y la misma suerte esperi- 
mentaron sesenta y cinco soldados. Esta pérdida prueba elocuente- 
mente la bravura que el regimiento desplegó en aquel trance terrible. 

14778. En virtud de Real órden espedida en quince de enero, 
pasó el Rey al distrito de Estremadura. 

1780. La guerra con los ingleses atrajo las fuerzas de este cuer. 
po al territorio americano , habiéndose embarcado en Cádiz (13 de 
abril) bajo las órdenes del general D. Victorio de Navia. 

1781. Arribó el Rey á la Habana, y de aquí marchó un desta- 
camento formado por dos compañías de granaderos , tres de fusile- 
ros y tres piquetes, á constituir parte de la espedicion que , regida 
por D. Bernardo Galvez, debia atacar los establecimientes británicos 
de Panzacola. | 

Esta operacion , diestramente concertada y ejecutada con gran- 
de actividad , tuvo el éxito mas felíz. Las fuerzas del Rey espugna- 
ron el fuerte de la Media-Luna (8 de mayo), arrebataron el de San Jor- 
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ge, y en todos aquellos baluartes reemplazó valerosamente el leon 

de Castilla al abatido leopardo inglés. El resto del regimiento guar- 
neció cuatro navíos y dos fragatas de la escuadra, que dirigida por 
el infatigable Galvez, concurrió á las venturesas espediciones de Roa- 
tan, Criva y Quepriva, acreditando la superioridad de nuestras armas 
en toda la bahía de Honduras. 

1782. A bordo de una nueva escuadra, y al mando de D. Juan 
Manuel Cajigal, se dirige á la isla de la Providencia, forma el sitió 
de su capital, y la toma por capitulacion (7 de abril). Entretanto la 
segunda compañía de granaderos embebida en ejército de operacio- 
nes, acude presurosamente al socorro de Puerto-Rico, y un destaca- 
mento compuesto de tres piquetes con la fuerza de doscientos seten- 
ta hombres, penetra en San Agustin, capital de la Florida. Fenecida 
esta empresa, vuelve el Rey á la península. 

1793. Rotas las hostilidades con la república francesa, fué co- 
locado el Rey sobre la falda del pirineo occidental, y quedó someti- 
do á un plan de operaciones, que segun hemos manifestado en otra 

` parte de esta obra, era esencialmente vicioso. Sin embargo, la com- 
pañía de cazadores del segundo batallon, reportó un pequeñó triun- 
fo en el ataque de Valcárlos, espulsando al enemigo del pueblo de 
Ondarrola (23 de abril). Habíase concedido al punto de Valcárlos 
una importancia mas moral que verdaderamente estratégica, y que- 
riendo utilizarla el general Horcasitas, avanzó hácia él al frente del 
mismo batallon. No fué difícil ocuparle (22 de mayo), pero habiendo 
sobrevenido fuerzas republicanas muy superiores en número, tuvo 
que emprender el Rey su movimiento retrógrado sobre el centro de 
la línea española. En Castel-Pignon adquirió el regimiento lauros 
inmarcesibles, si bien tuvo que deplorar la pérdida de su capitan don 
Manuel Vigil y del subteniente D. Cristóbal Martinez (30 de agosto). 
Mas adelante (6 de octubre) opuso el segundo batallon en Zugarra- 
murdi la mas briosa propulsa al ataque de los franceses, y este su- 
ceso que no carece de brillo, puso el sello 4 la campaña. 

1794. Abrieron la siguiente la compañía de cazadores y la se- 

h gunda de granaderos, reunidas con otras tropas y obedeciendo to- 


das, las órdenes del marqués de Castelar. En el combate de Santa 
Cruz del Ramo (5 de febrero), quedó en duda la victoria, pero no 
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el marcial denuedo de las fuerzas españolas. La defensa tenaz y 
desgraciada de Arlegui y Ondarrola (24 de abril), la batalla de Sara 
(12 de mayo), el ataque de Mandale y atrincheramientos del calva- 
rio de Orruña, y en la accion de Comisarri (25 de julio), realzaron 
la reputacion militar del Rey, pero en el reducto, señalado con el nú- 
mero nueve, pereció casi completamente la segunda compañía de 
granaderos. Las sangrientas reliquias de esta compañía unidas á las 
de cazadores, lidiaron con infausta estrella en las inmediaciones de 
Irun. Poco despues los batallones primero y segundo regaron con su 
sangre los campos de Crususpila (17 de octubre), y las áridas cres- 
tas de Zabaldica y Peña de Anchoriz (24 y 25 de noviembre). 
14796. La paz con Francia habia producido en esta una nue- 
va guerra con los ingleses y portugueses, y los batallones del Rey 
avanzaron hácia el occidente de la península. Apostóse el primero 
en el borde mismo de la frontera lusitana, y el segundo se acantonó 
en el pueblo de las Navas, perteneciente á la provincia de Estrema- 


dura, quedando el tercero en la de Galicia á la vela de los aconte- 


cimientos. 

4797. Desvanecióse en breve la gravedad alarmante de estos, y 
los batallones primero y tercero pasaron á incorporarse con el ter- 
cero que se hallaba en la plaza del Ferrol. 

1799. Continuaba la guerra con la Gran-Bretaña, y los ingleses 
prevalidos de su superioridad marítima, amenazaban sin cesar las 
costas de Galicia. Para preservarlas de cualquier insulto por parte 
del enemigo, el Rey formó campos volantes en Ares, Tr uvia y Vivei- 
ro, procurando especialmente cubrir la fábrica de municiones de 
Sargadelos y acordonar la costa desde Rivadeo á Vigo. 

1800. A pesar de estas precauciones, los atrevidos británicos de- 
sembarcaron en la ensenada de Doninos con propósito de penetrar 
enel Ferrol (24 de agosto). No bien tuvo noticia de este suceso el ter- 
cer batallon que formaba el campo volante de Ares, marchó preci- 
pitadamente á reunirse con las tropas que mandadas por el general 
conde de Donadio, se dirigian presurosamente al encuentro del ene- 
migo. Llegar, combatir, derrotar á los ingleses y obligarlos á refu- 
giarse en sus buques, fué obra de poco tiempo; pero la lucha , aun- 
que breve, resultó en estremo enérgica, y el monarca, queriendo re- 
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compensar este servicio eminente, concedió á los oficiales y soldados 
del Rey el uso de un escudo de distincion en el brazo izquierdo. Des- 
pues de este glorioso hecho de armas todo el regimiento constituyó 
parte integrante del ejército que mandaba el marqués de Saint 
Simon en Galicia. | 

1803. Habiendo estallado un motin en Vizcaya, el primer bata- 
llon del Rey pasó á este señorío con el objeto de reprimir á los su- 
blevados. 

1807. Concertada entre los gabinetes de Madrid y Versalles la 
invasion de Portugal, los batallones segundo y tercero fueron á adhe- 
rirse á la division de seis mil hombres que, bajo el mando del ge- 
neral Taranco, cruzó el Miño y avanzó rapidamente sobre Oporto. 

1808. Sensible al grito de independencia que lanzó la oprimi- 
da patria, los batallones segundo y tercero evacuan el territorio 
portugués y vuelven al de Galicia. Incorporados al ejército manda- 
do por D. Joaquin Blake, é incluidos en la division Jado-Cajigal, 
combaten con un ardor digno de mejor fortuna en la batalla de Rio- 
seco (14 de julio). De los setecientos hombres que formaban la fuer- 
za de estos hatallones al entrar en accion, se perdieron quinientos 
entre muertos, heridos y estraviados , y el resto , demasiado débil 
para resistir los victoriosos embates del enemigo , tuvo que refu- 
giarse aceleradamente en el puerto de Manzanal. 

No habia sido mas venturosa la suerte del primer batallon. Guar- 
necia la plaza de San Sebastian cuando los franceses se apoderaron 
de ella con un artificio indigno de los vencedores de Europa. Cuida- 
dosamente vigilado este cuerpo , y sin tener comunicacion alguna 
con el interior del pais, tuvo que devorar silenciosamente el despe- 
cho que le causaba verse sometido á los imperiales. 

No obstante, ardia en el pecho de oficiales y soldados la pura 
llamarada del patriotismo, y unos y Otros esperaban con la mas viva 
impaciencia la ocasion á propósito para sacudir su yugo. Presentó- 
seles y no la desperdiciaron; al dirigirse á Madrid José Bonaparte, 
dispuso que le siguiera este batallon , ofreciendo pomposamente á 
sus oficiales y soldados mercedes y ascensos en sus respectivas ca- 
tegorías. Empero los leales españoles no se dejaron seducir por es- 
tas brillantes ofertas, y arrostraado inmensos peligros consiguen 
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evadirse y llegan por larga y arriesgada via á reunirse en Manzanal 
con el ejército de la izquierda. Las fuerzas del Rey , que con tanto 
arrojo y noble decision se habian emancipado , acaudilladas por su 
nuevo coronel D. Juan Rengel, consistian en un sargento mayor, 
un capitan, tres tenientes, tres subtenientes, tres cadetes , un cape- 
llan y ciento treinta soldados. Otros muchos individuos de este bata- 
llon que no pudieron caminar en cuerpo, se dirigieron aislada y su- 
cesivamente á la ciudad de Zaragoza para servir en el ejército de 
Aragon. 

Reconcentrado por último todo el regimiento en Manzanal (31 
de julio) y nutrido con quintos procedentes de Galicia, recupera la 
ofensiva y avanza con todo el ejército por la provincia de Leon y 
norte de Castilla la Vieja hasta el pueblo de Frias, donde el Rey 
sostuvo con mucha honra y denuedo un combate parcial contra una 
fuerte columna enemiga (26 de setiembre). Internándose cada vez 
mas en la parte setentrional de la Península, asiste á las acciones de 
Zornoza y Durango, perdiendo en ellas cuarenta hombres y reple- 
gándose con buen continente sobre Valmaseda. Aquí resiste un nue- 
vo é impetuoso ataque de los imperiales (6 de noviembre), y conti- 
nuando el movimiento general hácia el corazon del reino, se 
halla en la batalla de Espinosa, donde ni aun con el sacrificio de 
cien hombres puede atraerse los favores de la fortuna (dia 40). 
Terminado este infausto choque , revuelve hácia las provincias de 
occidente, cruza la de Leon, y penetrando en Galicia, viene á reu- 
nirse en Puente de Orbigo y Turienzo. La situacion del regimiento 
en este período era á la verdad deplorable ; la fatiga de una mar- 
cha larga y precipitada al través de terrenos muy accidentados, la 
miseria y la dispersion habian menguado considerablemente sus 
fuerzas, mas permanecia incólume en el fondo de su corazon el sen- 
timiento belicoso. . i 

La hora del supremo infortunio habia llegado para este cuerpo. 
Destinado á proteger la retirada de los ingleses, y reunido á la prime- 
ra division que mandaba su coronel brigadier D. Juan Rengel, se 
halló envuelto por los imperiales, y tuvo que rendir las armas, que- 
dando prisionero con el resto de la mencionada division. Salváronse 
únicamente algunos oficiales y pocos individuos de tropa, y se re- 


= 63 
putó á fortuna en medio de tan acerba calamidad, el que las glorio- 
sas banderas del Rey no cayeran en poder del enemigo. 

El gobierno, que no podia olvidar los inmortales recuerdos de 
este regimiento, dispuso su reorganizacion (2 de marzo), tomando 
por base las reliquias que del mismqyhabian quedado, y agregándo- 
les el cuerpo de voluntarios de Galicia. Quedó pues reconstituido en 
la Puebla de Sanabria, bajo el pié de dos batallones, los cuales con- 
currieron á la batalla de Lugo (19 de mayo), y reportaron una victo- 
ria insigne encerrando á los franceses en la ciudad de aquel nombre. 
Costó al Rey este triunfo la pérdida de setenta y seis hombres entre 
muertos y heridos, perteneciendo á los primeros el teniente D. Rafael 
de Leon. Reunido mas adelante á la segunda division del ejército de 
la izquierda, mandada por el general D. Juan José Hernandez, prac- 
tica varios movimientos sobre el territorio gallego, y descendiendo 
por Portugal á Castilla la Vieja, asiste á la batalla de Tamames, donde 
quedaron abatidas las orgullosas águilas del moderno imperio (18 de 
octubre). En esta funcion obedecia las Órdenes del general conde de 
Belveder, jefe de la segunda division, oficial denodado y de un va- 
lor tan ardiente que alguna vez ofendia los fueros de la pruden- 
cia. En el Carpio y Alba de Tormes prodigó tambien el Rey su san- 


gre y sus esfuerzos, y habiendo realizado la retirada sobre la sierra 


de Gata, vino á acantonarse en el pueblo de las Herjas. 

1810. Poco brillantes son las operaciones del regimiento en es- 
te año. Un pequeño choque, sostenido con afortunado aliento cerca 
de Cáceres (11 de marzo), presidió á diversas maniobras tácticas, 
operadas bajo las órdenes del nuevo general de division D. Cárlos 
O'Donnell y bajo el pensamiento del que lo era en jefe marqués de 
la Romana. Ultimamente, el Rey traspasó la frontera portuguesa y 
quedó adherido á las grandes líneas de Torres-Vedras. 

1814. Por este tiempo constaba ya el regimiento de tres batallo- 
nes, que fueron á operar en la provincia de Estremadura, penetran- 
do el primero y tercero en la plaza de Badajoz reciamente embesti- 
da por las tropas imperiales. 

En los pocos períodos de su existencia dió este cuerpo pruebas 
de una intrepidéz mas ardorosa, de mayor abnegacion y disciplina, 
prendas al parecer ciertas de la victoria , si no se hubiera desvane- 
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do ante la tenacidad de un ejército poderoso , menos imponente sin 
embargo por su número que por sus condiciones militares. Practicó 
el Rey una impetuosa salida (17 de febrero), mas no pudo penetrar 
la línea francesa, y se vió precisado á replegarse con la pérdida de 
doscientos sesenta hombres, entre ellos un oficial muerto y dos he- 
ridos: Este fatál contratiempo fué premisa de otro mas deplorable 
ocurrido dos dias despues. En la accion de Santa Engracia pereció 
casi todo el regimiento, quedando prisioneros los que no alcanzaron 
breve y honrosa muerte sobre el campo de batalla. A este número 
pertenecian el teniente coronel D. Juan Mestre, seis oficiales y mu- 
chos individuos de tropa. | 

Parecia destino de este cuerpo el levantarse mas fuerte y vigo- 
roso de su propio sepulcro y borrar con nuevos y brillantes hechos 
de armas la impresion producida por sus terribles catástrofes. Ape- 
nas habia transcurrido un mes cuando ya el Rey contaba en sus fi- 
las mil cuarenta y dos hombres, los cuales acaudillados por su 
intrépido coronel D. Felipe Berengel, marcharon al sitio de Bada- 
joz, que formaban á la sazon las fuerzas anglo-lusitano-españolas. 
Dedicóse desde luego al servicio de trincheras, pero salió de ellas 
en breve para hacer frente con el ejército combinado al que dirigia 
el mariscal Soult en socorro de la plaza. En la memorable batalla 
de la Albuhera (16 de mayo) ocupaba el flanco derecho , y en él 
se sostuvo con aquella firmeza heróica que hizo ilusorios los mas 
desesperados esfuerzos de las tropas imperiales. Orlado de inmar- 
cesibles laureles vuelve al sitio de Badajoz , pero no permaneció 
en él hasta su último término, porque fué adherido el primer bata- 
llon á la division espedicionaria que el general Blake dirigia contra 
el condado de Niebla. Embarcóse despues en Huelba, é hizo rumbo 
á Cádiz, último asilo del gobierno español , ceñido estrechamente 
por el mariscal Victor á la cabeza de numerosas y aguerridas legio- 
nes. El Rey fué destinado á prestar el servicio en Puntales y la Car- 
raca, dando frente al ejército sitiador, mas antes de espirar este 
año salió de Cádiz para Gibraltar (24 de noviembre) con el fin de 
i incorporarse en el cuarto ejército que mandaba el general Balleste- 
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ros. Entretanto el segundo batallon continuaba en la provincia de 
Estremadura casi reducido á cuadro y embebido en el quiato ejército, 
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. 1812. Aunque ya se presentase como poco misterioso é infaus- 
to el desenlace de la guerra peninsular, se continuaban no obstante , 
las operaciones con la mayor energía. po 
Las que practicó el regimiento, reducido ya á un solo batallon, 
fueron rápidas y casi siempre coronadas por un éxito feliz. En Cár- 
tama (16 de febrero), Alcira (14 de abril) y Campillo (dia 23), con- 
siguió arrollar al enemigo , si bien esperimentó en la primera de 
estas acciones la pérdida de dos muertos y quince heridos, entre 
los que se hallaba el capitan de granaderos D. Luis Langarade , y 
cuatro estraviados. En la batalla de Bornos perecieron el sargento 
mayor D. Pedro Vega, y el teniente D. Antonio Monterroso, dismi- 
nuyéndose las filas del cuerpo en treinta y tres hombres, y que- 
dando heridos el teniente D. Manuel Santos y dos cadetes (1.” de 
junio). El ataque de Coin (9 de julio), y el combate empeñado so- 
bre Málaga, constituyen títulos muy honrosos para este cuerpo, ter- 
minándose el último choque con la retirada de los imperiales al cas- y, 
tillo de Gibralfaro (dia 14). De no menos gloria y mayor fruto fué 
la sorpresa de Osuna, verificada por este cuerpo con tanta habilidad 
como denuedo. 
Los franceses, acometidos, se encerraron en la iglesia mayor, go 
el Rey se enseñoreó de la ciudad, sufriendo en el ataque la pérdida 
de tres muertos y dos heridos. 
Cuando el mariscal Soult se vió precisado á evacuar las Anda- 
Jucías , este regimiento fué picando obstinadamente sa retaguardia, 
sin abandonarla hasta las inmediaciones de Granada , en cuya ciu- : 
dad entró (17 de setiembre), precedido de una multitud que ébria 
de júbilo saludaba con entusiastas vivas á sus libertadores. 
De Granada marchó á Jaen, y de aquí á Córdoba, trasladándose 
despues al distrito de la Mancha. Establecióse en Montiel , mas co- 

- mo los franceses amenazasen de nuevo el corazon de nuestras pro- 
vincias meridionales, reemprendió otra vez el camino de las Anda 
lucías, dirigiéndose por Despeñaperros á Jaen. 

1813. Hallábase en Granada al recibir órden para romper. el 

movimiento ofensivo. 4 

Entonces formaba parte de la tercera division, cuyo mando sé Y 
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habia confiado al brigadier coronel del cuerpo D. Felipe Berenger. 
Desde Viar avanzó esta division por Fuente la Higuera á Villena, 
situándose el regimiento en la venta del Angostillo, cuya actitud 
puso en tales términos á los franceses , que evacuaron este. pueblo, 
dejándole en poder de nuestras tropas. Prosiguieron estas su marcha 
progresiva hasta Roblat, y en el puerto de Cairal sostuvo el regi- 
miento un choque con el enemigo, choque en que si bien salió airo- 
so, tuvo la pérdida de tres muertos y cuatro heridos. El ejército es- 
pañol tendia sus grandes brazos por el territorio valenciano, pur- 
gándole de partidas enemigas, pero habiéndose dado la mano los 
mariscales Soult y Suchet , y reunido un caudal de fuerzas muy 
respetable, tuvo aquel que retroceder sobre su puñto de partida, 
instalándose de nuevo el regimiento del Rey en los cantones de 
Viar (27 de junio). 

Humillados los imperiales en los campos de Vitoria , todos los 
cuerpos del ejército confederado emprendieron un movimiento si- 
multáneo y convergente sobre la frontera francesa. El tercero , de 
que dependia el Rey , se adelantó por Fuente la Higuera, Roblat, 
Alcudia, Catarroja y Mislata hasta Valencia, entrando en esta ciu- 
dad, libre ya de la ominosa dominacion. estranjera (19 de julio). 
La fuerza de las circunstancias y el anhelo de concluir una lucha tan 
obstinada como memorable, redoblaba la actividad de los soldados 
del Rey, que se dirigieron por Pujol, Nules, Castellon de la Plana, 
Vinaroz, Amposta , Perelló, Cambrils y Villaseca al centro de Cata- 
Juña. Quedó adherido el Rey al sitio de Tarragona, que habia em- 
prendido Lord Benting con las fuerzas coligadas, pero esta operacion 
no tuvo desenlace feliz , y fué preciso emprender la retirada al ver 
la actitud amenazadora del mariscal Suchet. Replegóse el regimiento 
con su division sobre Amposta , cubriéndose con la línea del Ebro, 


y en esta situacion sostuvo el embate vigoroso de cuatro mil france- 


ses que habian salido de Tortosa. Aleanzaron los nuestros la palma 
del triunfo, pero el Rey perdió trece hombres , resultando heridos 
el capitan D. Domingo Madrazo y el subteniente D. Antonio Villa- 
mor. Seguidamente se acantonó en Ulldecona sobre el confin de Va- 
lencia y Cataluña. | 

Ni los talentos del mariscal Suchet, ni los briosos esfuerzos de 
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sus tropas pudieron detener el curso adverso de los acontecimientos; 
y hubieron de refugiarse sobre la falda del pirineo oriental. Eaton- 
ces el Rey marchó por Aragon á Navarra, y tomó una parte activa 
en el sitio de Pamplona, plaza que tras laborioso asedio abrió sus 
puertas á los españoles , quedando prisionera de guerra la guarni- 
cion francesa. La proximidad del invierno, crudo é inclemente en 
aquella zona setentrional, hizo que el regimiento regresára á Aragon 
y se acuartelara en la ciudad de Borja. 

1814. Habia llegado para la Francia la hora de.la espiacion, y 
esta potencia que durante la última década lanzara el fuego de la 
guerra á la entraña de las grandes naciones europeas, veia ya su 
territorio hollado per la planta de los ejércitos enemigos. El cuarto 
español, en que figuraba el Rey, cruzó la frontera, maniobrando en 
combinacion con las tropas anglo-portuguezas, pero el regimiento no 
pasó de las inmediaciones de Orthez, manteniéndose á la defensiva, 
hasta que suspensas las hostilidades recibe Órden para regresar á 
España (26 de abril). Acantonóse desde luego en el pueblo de An- 
doain (Guipúzcoa), hasta que ajustada la paz vino á la provincia de 
Soria é instaló sus cuarteles en la villa de Almazan. Destinado á 
guarnecer la ciudad de Almería , rompe su movimiento y llega al 
punto indicado (28 de agosto). 

e 1815. Trasladóse en sucesivos períodos á Málaga y Ciudad-Real, 

donde quedó formando parte del ejército de reserva que se organi- 
zaba entonces (15 de setiembre). Turbado el órden en Galicia por 
los partidarios mas ardientes del abolido régimen constitucional , el 
Rey, con otros cuerpos, se adelanta hácia aquel territorio para com- 
primir la insurreccion; pero habiéndose desvanecido esta , el regi- 
miento vuelve desde Móstoles á Ciudad-Real. Disuelto el ejército de 
reserva, el Rey se encamina á Granada y de aquí pasa á constituir 
segunda vez la guarnicion de Málaga. 

1816. Designóse á este cuerpo para ser incluido en el ejército 
que debia afianzar en las vastas regiones de América la combatida 
preponderancia de la metrópoli española. Quedó el Rey por consi- 
guiente bajo las órdenes del conde de la Bisbal, nombrado general 
en jefe de aquel ejército, y obedeciendo las prescripciones del mis- 
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mo, salió de Sevilla (22 de noviembre) para el campo de Gibraltar. 
El primer batallon entró en Algeciras , y el segundo y tercero se 
situaron en Bornos. 

1817. Cambiaron en breve de posicion, marchando respectiva- 
mente á Tarifa y San Roque (2 y 7 de enero). Habiéndose dispuesto 
en esta época que solo los segundos batallones tuvieran el carácter 
de espedicionarios, nutriendo el del Rey con las fuerzas de los otros 
dos, quedaron estos en cuadro. | 

«El batallon espedicionario se encaminó á Sanlucar de Barrame- 
da, y el primero y tercero quedaron por algun tiempo en los mismos 
puntos que ocupaban. 

«AVdeclinar el año se dispuso que figurasen como elementos cons- 
titutivos de la segunda division de infantería del ejército territorial 
de Andalucía. 

El mando de la brigada fué encomendado al brigadier coronel 
del cuerpo D. Felipe Berenger. Pero siendo por lo escasas insuficien- 
A tes las fuerzas de los dos batallones para cubrir las guarniciones de 
23 Algeciras y Tarifa, se replegaron á los cantones de Marchena. 
= 48148. La penuria del erario, triste consecuencia de los grandes 

dispendios hechos en la última guerra , y la índole del servicio que 
prestaban estos cuerpos, dieron orígen á la real órden de diez de fe- 
brero, por la que se dispuso que todos los jefes y oficiales emplea- 
dos en el ejército territorial conservasen sus plazas, aunque sin op- 
cion inmediata á gratificaciones y raciones que les asignaba el regla- 
mento de diez y ocho de junio de mil ochocientos diez y seis. Tras- 
ladáronse ambos batallones á Jaen para engrosar sus estenuadas 
filas con los quintos de esta provincia; mas suprimidos los terceros 
batallones de todo el ejército por el reglamento de primero de junio, 
el primero del Rey se transfirió desde la ciudad de Jaen á la de Al- 
mería. 

- 1819. - Desprendido el segundo batallon del seno del regimien- 
to, se dirige á Málaga, y.en el pueblo de Alhendin recibe setecientas 
seis plazas procedentes de los batallones de Guadalajara y Princesa, 

1820.- - Sorprendió á este: batallon en: Málaga el movimiento re- 

-—volucionario que promovió el comandante Riego, y que al fin fué le. 
gitimado por el triunfo. El Rey, modelo de lealtad, y que conserva- 
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ba su historia pura y brillante, no quiso contaminarla con una sedi- 
cion, mas como sus fuerzas fuesen muy inferiores á las de los insur- 
gentes, se apresuró á evacuar la ciudad , retirándose á la villa de 
Cártana. Cuando Riego salió de Málaga , volvió á ella el batallon 
del Rey. 

Erigido en forma de gobierno el sistema constitucional, los dos 
batallones le reconocieron, cumpliendo con las prescripciones del 
monarca y con los rígidos deberes de la disciplina. 

Pero las pasiones políticas ofuscan el criterio público y menos- 
caban los fueros de la razon. La noble resistencia que habia opuesto 
el Rey á las sugestiones de Riego , fué suficiente para que se lepgni- 
rase con entrecejo por algunos de aquellos fanáticos que brillan en 
el seno de todos los partidos y que ciegos de entendimiento no al- 
canzan á descubrir que la fidelidad de los ejércitos es la base mas 
sólida de todos los poderes constituidos. 

Así es que cuando el segundo batallon del Rey marchaba á Mur- 
cia, en virtud de real órden, recibió en Totana (18 de mayo) otra 
espedida por la autoridad militar previniéndole que detuviera su 
marcha, porque la parte ardiente de la poblacion le tildaba de abso- 
lutista, y su llegada podia producir algun grave conflicto. 

Alteró, pues, su ruta y tomó la de Alicante. Acordada por el go- 
bierno la reunion de los dos batallones, el primero, que se hallaba á 
la sazon en Sanlucar de Barrameda, endereza sus pasos hácia el ter- 
ritorio valenciano , y llega al pueblo de San Juan, una legua distante 
de Alicante. Sin entrar en esta ciudad, fué destinado á formar el 
cordon sanitario correspondiente al quinto distrito, servicio que des- 
empeñó con su celo acostumbrado. 

1821. Verificóse por fin en Alicante la anhelada incorporacion 
de los dos batallones, mas fué por poco tiempo, pues habiendo esta- 
llado en Alcoy un motin con peligrosas tendencias, vino á ocupar mi- 
litarmente este punto el primero del Rey. La conducta de este cuerpo 
puede servir para otros de modelo en circunstancias análogas; fiel ob- 
servador de la disciplina, procuró sostener aun á costa de su sangre y 
de correr los azares de un combate con los revoltosos, el imperio de 
la ley; pero humano y afable despues de la victoria, consiguió cap- 
tarse no solo las simpatías de los hombres honrados que miraban á 
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este cuerpo como el escudo de sus fortunas y aun de sus vidas, sí 
que tambien de los mismos espíritus turbulentos que admiraban la 
firmeza del Rey al par que respetaban su energía. El ayuntamiento 
de Alcoy y el comandante militar de este canton, D. Estanislao Sola- 
no Ortiz de Rosas, dieron públicos testimonios altamente honrosos 
para aquel cuerpo (1). El mismo capitan general de Valencia unió 
su voz á la de las autoridades locales para elogiar y aplaza la con- 
ducta de esta denodada tropa. 

No obstante el digno comportamiento del segundo batallon, se 
creyó en un principio que sus fuerzas serían insuficientes para afian- 
zamn aquella villa el imperio de las leyes, y se hizo venir para re- 
forzarle al primero que se hallaba en Alicante. Presentóse en el iadi- 
cado punto la primera fraccion del regimiento, habiendo verificado 
su marcha con notable rapidéz á pesar del mal estado de los cami- 
nos y del embarazo que producia la conduccion de cuatro piezas de 
artillería. Este alarde de fuerzas tan imponente y oportuno, sirvió . 
para cimentar sobre sólidas bases la tranquilidad pública, y desva- 
nccido por completo el temor de nuevos disturbios, el segundo ba- 


(1) El ayuntamiento decia que desde el instante en que se instaló en aquella villa 
el segundo batallon del Rey, habia observado este cuerpo «una conducta militar y política 
propia de su escelente disciplina, y señaladamente en los desgraciados sucesos del dia 8 
de abril en que alterada la tranquilidad pública por una porcion de facciosos, la valentía y 
comportamiento de la tropa y la noble y prudente bizarría de los señores jefes y oficiales 
restablecieron el órden sosteniendo la autoridad política, salvando los buenos de los ma- 
les sin fin que les amagaban, y aun evitando la muerte que amenazaba y casi tenian en 
su mano los mismos facciosos.» 

El informe del comandante general Ortiz de Rosas se halla concebido en términos to- 
davía mas lisonjeros para elantiguo tercio de Sevilla. «El primer batallon del regimiento 
inmemorial del Rey, decia aquel jefe, se ha hallado acantonado en esta villa desde el sie- 
te de marzo del corrienteaño hasta esta fecha (5 de junio), en cuyo tiempo tanto por la se- 
veridad de su conducta militar como por el perfecto modelo de la mas rígida disciplina en 
el proceder moral de todos sus individuos, se ha grangeado la aficion sincera de todos 
sus habitantes, como tributo arrancado por el impulso de las virtudes mas acrisoladas 
con que se ha distinguido en la parte de disciplina que comprende la base del servicio, 
en sus fórmulas estrictamente observadas, cuyas ventajas se pusieron, principalmente, 
de manifiesto en las alteraciones ocurridas en esta villa el dia ocho de abril y sus conse- 
cuencias, en las cuales desplegó dicho batallon la mayor moderacion, y el valor mas es- 
forzado, manteniendo inalterable la union de estas virtudes militares, con el sufrimiento 
pasivo de una fatiga estraordinaria, ordenada por las circunstancias que tuvieron á las 
tropas sobre las armas continuamente hasta el fin del mes.» 
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tallon se dirige á la ciudad de Alicante, permaneciendo en Alcoy el 
primero. Empero reunidos en breve los dos en virtud de superior 
disposicion, se embarcan para la isla de Mallorca, arribando á la 
capital, Palma, sin contrariedad de ningun género. 

1823.  Disuelto el ejército constitucional, el regimiento del Rey 
obtiene el privilegio raro y honroso de continuar en pié como en jus- 
ta recompensa debida á su lealtad y acrisolada disciplina. 

1824. Esta gracia no le esceptuó sin embargo de la reorganiza- 
cion, la cual era por otra parte indispensable atendida la casi nulidad 
de sus fuerzas. Reconstituyóse , pues”, sobre su propia base , pero 


perdió el glorioso título del Rey , aunque conservando el número 


primero de la escala y el lugar preferente entre los demas cuerpos. 
Por entonces se hallaba en Valladolid bajo las órdenes de su nuevo 
coronel , conde de Negri. 

1826. Los tres batallones de este regimiento marcharon á di- 
versos puntos. Dirigiéronse el primero y segundo respectivamente á 
Santander y Santoña, y el tercero á Ciudad-Rodrigo. No tardó en 
reunirse esta última seccion del euerpo á la primera, suceso que pre- 
cedió en pocos dias á otro mas fausto y satisfactorio para el regi- 
miento; á la devolucion de su esclarecido título inmortalizado ya por 
las brillantes hazañas que simbolizaba. 

1827. Conmovida la Cataluña por nuevas y fatales discordias, 
temióse que cel fuego de las hostilidades penetrara en Aragon, y para 
evitarlo se dispuso que una columna de trescientos hombres forma- 
da por las tres compañías de preferencia del Rey se trasladára á la 
ciudad de Zaragoza. | 

Su actitud firme y denodada , su reputacion y prestigio, contri- 
buyeron á mantener inalterable el principio de la autoridad. 

Aumentándose los disturbios de Cataluña, todas las fuerzas del 
Rey aflayeron á Zaragoza, donde quedó el cuadro del tercer batallon, 
- trasladándose éste y el primero al teatro de las operaciones mas ac- 
tivas, y situándose el segundo en Lérida. Mas sólidos que esplendo- 
rosos fueron los servicios prestados por este cuerpo, ora persiguien- 
do con incansable afán á los insurgentes , ora penetrando en sus 
mas recónditas guaridas, ya conteniendo con su presencia á los que 
para resolverse observaban todavía el viento de la fortuna. Resta- 
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blecido el órden en todo el principado, los tres batallones se reunie- 
ron en Molins de Rey, desde cuyo punto pasaron á guarnecer la pla- 
za de Barcelona (28 de noviembre). i 

1828. En ella se suscitó una competencia entre los regimientos 
del Rey y de artillería, respecto al preferente lugar que debian ocu- 
par uno y otro en las formaciones y solemnidades públicas. Resolvió- 
se por Real órden de veinte y ocho de junio en el sentido mas favora- 
ble al Rey, pues se previno que este regimiento precediese al de arti- 
llería en todas las formaciones, dando por causantes de tal resolucion 
cl nombre augusto que llevaba? las circunstancias de figurar como el 
primer cuerpo de infantería, y su existencia inmemorial. Destinado el 
Rey á la plaza de Cádiz, rompe su movimiento en esta direccion, pero 
se detiene en Ecija y Jerez de la Frontera, para dar tiempo á que la 
guarnicion francesa evacuase la primera de las tres mencionadas ciu- 
dades. El dia antes de verificarlo entró en Cádiz el regimiento, y em- 
pezá á prestar su servicio en todos los puestos interesantes. 

18530. Si se esceptúa una marcha muy rápida que hizo el segun- 
do batallon á la ciudad de Algeciras y su regreso á Cádiz, el único 
suceso digno de referirse es la bendicion de las banderas moradas y 
su entrega á este regimiento. Verificóse este acto (14 de octubre) con 
augusta pompa y grande solemnidad á la vez militar y religiosa, la 
mas idónea sia duda para imprimir en el corazon del soldado el sen- 
timiento de respetuosa adhesion hácia aquellos emblemas del honor 
de un cuerpo y de la gloria de sus individuos. Contribuyó á dar ma- 
yor realce á la ceremonia la circunstancia de ser gobernador de la 
plaza el coronel del regimiento D. Antonio Hierro y Oliver, oficial 
de aventajadas prendas, y cuya alma de gran temple se colocaba 
siempre á la altura de las situaciones mas peligrosas. 

1851. Pero el puñal del asesino si respeta alguna vez las virtu- 
des modestas, casi nunca las cualidades heróicas. Se cree que el fa- 
natismo político armó el brazo de unos cuantos miserables, que acome- 
tiendo en la calle al malhadado Oliver, le inmolaron bárbaramente, 
habiendo herido tambien á uno de los dos ayudantes que le acompa- 
ñaban. Apenas ocurrida esta catástrofe, se oyeron en algunos pun- 
tos de la poblacion los gritos de viva la libertad, gritos que no balla- 
ron eco en la parte sensata de la poblacion. Sin embargo, las cir- 
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cunstancias aparecian én los primeros momentos muy graves y ca- 
paces de desconcertar á otro cuerpo menos disciplinado é impasible 
que el Rey. Sin embargo, este valiente regimiento sale al punto de 
su cuartel, y forma en un sitio céntrico, destacando algunas compa- 
ñías para que recorriesen algunas calles y se asegurasen del estado 
de la ciudad. Estas precauciones aunqpe cuerdas, eran por fortuna 
innecesarias, y el regimiento libre de cuidados por esta parte, con- 
sagró todos los suyos á tributar á su difunto jefe el último homena- 
ge. Habia sido Oliver el ídolo de sus soldados, y se habia granjeado 
con su conducta el aprecio de todas las personas distinguidas, y asi 
es que sus funerales fueron magníficos, y general la espresion del 
sentimiento. Celebráronse las exequias en la catedral, donde celebró 
el obispo D. Domingo de Silos y Moreno, prelado de evangélicas 
virtudes y honra de la iglesia española; el ayuntamiento presidió el 
duelo y el vecindario vistió de luto por tres dias, acto que podia á la 
vez considerarse como una deferencia á la memoria del ilustre di- 
funto, y como una protesta aunque muda elocuente contra el espan- 
toso crímen de que el infortanado Oliver fuera víctima. Trasladóse 
mas adelante á Osuna, y desde aquí á la plaza de Algeciras, derra- 
mándose poco despues sus fuerzas en el campo de San Roque y línea 
de Gibraltar, pero la plana mayor permaneció en Algeciras. Antes 
de concluir el año fué objeto este cuerpo de una nueva distincion, 
pues se le confió la bandera que la Reina Cristina regalaba al ejérci- 
to, como un testimonio público y solemne del aprecio que la inspira- 
ba la lealtad con que defendia «los sagrados derechos» del monarca. 
1832. Un piquete de este regimiento, formado por las compa- 
ñías de granaderos, y la primera de cazadores sale de Algeciras pa- 
ra la córte con el objeto de recibir la marcial enseña. Verificóse el 
acto de la entrega con grande ostentacion, asistiendo el ministro de 
la guerra, el inspeotor del arma de infantería, el general Castaños y 
otras muchas notabilidades militares. Aquellos soldados del Rey, ja- 
raron por sí y en nombre de su cuerpo y de todos los de su arma 
custodiar fielmente el sagrado depósito que se les encomendaba, 
juramento que partia del fondo de sus corazones, y que debian en 
breve sellar con la sangre de sus venas (28 de junio). Cuando el pi- 
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quete regresó á Algeciras con el precioso símbolo, salieron á recibir- 
le los tres batallones; el brillante traje de las tropas, su posicion á la 
vez imponente y grata á la vista, el redoble de los tambores, las 
descargas de fusilería y la estrepitosa voz de los cañones, todo esto 
daba á la ceremonia un aire augusto y casi sublime. La religion 
viene á poner su sello venerando en este acto tan grandioso, y la 
música y la poesía (1), esos dos omnipotentes resortes del senti- 
miento belicoso, realzan aquel cuadro de suyo tan estraordinario y 
magnífico. | 

Prolongáronse los festejos por toda aquella noche (1 al 2 de 
agosto) y el siguiente dia, terminados que fueron, volvió el regi- 
miento á ocupar sus posiciones en la línea de Gibraltar. 

1833. Continuaba en las mismas cuando reconoció y juró por 
princesa de Asturias y heredera del trono á la infanta doña María 
Isabel Luisa. Al espirar el año deja sus cantones, y pasa á guarne- 
cer la ciudad de Málaga. 

1834. Habíanse trasladado de Málaga á Granada los batallones 
primero y tercero (20 de febrero), y el segundo que salió despues 
de aquella ciudad (9 de mayo), se subdividió en pequeños destaca- 
mentos, que interpolados con fuerzas de otros cuerpos, formaron di- 
versas columnas para operar contra las partidas carlistas que pulula- 
ban en el territorio de Valencia. Una de estas columnas nutrida con 
la compañía de cazadores del Rey, y mandada por el brigadier San- 
ta Cruz, acometió impetuosamente en la Pobleta de Morella (21 de 
julio). Las fuerzas contrapuestas eran muy dispares, contando apenas 
los isabelinos doscientos hombres, y llegando á seiscientos los car- 
listas; pero la disciplina y táctica de los primeros podian compensar 
esta desventaja numérica. No obstante, Cabrera que ya empezaba á 
desplegar la habilidad astuta del guerrillero, supo atraer á los agre- 
sores con una fuga simulada hasta la entraña de.un terreno muy ac- 
cidentado, donde el valor todavia poco seguro de sus tropas podia 


(1) Un capitan de este cuerpo llamado D. José Samaniego, compuso en aquella 
ocasion un himno titulado de Cristina, en el que campean bellos pensamientos envucl- 
tos en un ritmo brioso siempre, aunque no exento de dureza, defecto casi inevitable en 
composiciones de este género. La música fué composicion del músico mayor del mis- 
mo regimiento D. Juan Altamira. | 
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recibir grandes auxilios de la naturaleza. Empero la vista de aque- 
llos imponentes obstáculos, no amengua el ardoroso denuedo de los 
soldados isabelinos, los cuales trepan audazmente por empinadas po- 
siciones y llegan al pié de la última. Cubiertos su frente y flancos con 
un círculo de fuego, muchos perecen en la sangrienta demanda, y en- 
tre ellos el teniente coronel graduado capitan de la quinta compañía y 
un subteniente. | 

Viendo el comandante de la columna que sus tropas se estenua- 
ban con estériles esfuerzos, ordena el repliegue por escalones. En- 
orgullecidos entonces los carlistas, cargan con indecible ahinco sobre 
sus contrarios, y la retirada de estos se hubiera convertido en fuga 
tumultuosa y desconcertada sin la intrepidéz é inquebrantable firme- 
za de los cazadores del Rey, que mandados por el capitan D. Fran- 
cisco Higinio Martinez, contuvieron las masas enemigas al alcance 
de sus certeros y nutridos disparos. La aparicion de un pequeño 
destacamento que no habia tomado parte en el choque, decidió el 
éxito de la lucha, retirándose Cabrera con el sentimiento de aban- 
donar una presa que al principio reputára por segura. 

Hemos referido este primer encuentro lo mas detalladamente po- 
sible, porque su narracion pone en relieve el denuedo y sangre fria 
de los soldados del Rey, cualidades que desplegaron éstos en las ac- 
ciones de Albocacer y Cullar (17 de agosto y 23 de octubre). 

1835. No se mostró este cuerpo menos esforzado en la venta de 
Parras (10 de enero). Acomete en este punto á los carlistas con bre- 
ve y poderoso ímpetu , desorganiza sus filas , las comprime , y ob- 
tiene un triunfo tan: completo que solo pudo salvarse Cabrera, 
á uña de caballo, acompañado de su asistente. Se creyó tan decisi- 
va esta accion, que juzgando á los carlistas incapacitados para reno- 
var la guerra en aquel territorio, se dispuso trasladar el segundo ba- 
- tallon del Rey al de -las Provincias Vasco-Navarras. Permanecian en- 
tretanto los otros dos batallones en Granada, mas hubieron de diri- 
girse á Málaga en cumplimiento de órden superior (17 de abril). Por 
este tiempo la guarnicion de Melilla, atormentada por los africanos, 
reclamaba prontos y eficaces auxilios, y en efecto partieron con este 
carácter de Málaga cinco compañías de fusileros pertenecientes al 
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tercer batallon, marchando otra del mismo cuerpo al Peñon de la Go- 
mera (10 de mayo). Inflamados por el deseo de igualar en gloria las 
tropas del segundo batallon, los oficiales y soldados del tercero 
practican una salida sobre el campamento de los infieles (13 de ju- 
nio). Habian estos robustecido su línea de sitio con varios fuertes y 
elevados parapetos, pero nada pudo contener á los españoles que pe- 
netraron en las trincheras, inmolando ó aventando á los que las defen- 
dian, clavando la artillería de los marroquíes, y entregando al furor 
de las llamas sus tiendas y casenes. Un capitan del Rey, llamado don 
Matías Alzorey, llega al frente de una columna hasta el cuartel de 
Santiago, que podia considerarse como el corazon de la línea africa- 
na, le espugna con valeroso ardimiento, y regresa á la plaza cubier- 
to de gloria y cargado de trofeos. La severidad cronológica nos im- 
pele á volver los ojos hácia el segundo batallon que dejamos en Na- 
varra, principal teatro de las operaciones. Inaugurólas bajo infelices 
auspicios, porque hallándose en los pueblos de Allo y Arroniz, in- 
cluido en la division Aldama, fué sorprendido por el vigilante Zuma- 
lacárregui. | OS 

. La accion duró dos dias (29 y 30 de marzo) y las tropas de la 
Reina, no obstante la sorpresa, se defendieron con vigor, mas espe- 
rimentaron en la retirada pérdidas considerables. Brillaba por enton- 
ces en su mayor apogeo la estrella de los carlistas, y el genio de su 
caudillo. parecia encadenar la victoria, y así es que el segundo bata- 
llon del Rey despues de concurrir á las infecundas operaciones sobre 
Estella (24 y 22 de abril), se halló en el desgraciado encuentro de 
Descarga, logrando sin embargo retirarse á Bilbao con el general Es- 
partero (3 de junio). No pudo el infortunio estinguir el valor en el 
pecho de aquellos leales soldados, los cuales dieron de él pruebas 
brillantes y ostensibles en el combate de Echarriaranaz , y otros 
choques de menos nombre que precisaron á los carlistas á evacuar 
el territorio comprendido entre el rio Ebro, y la ciudad de Vitoria. . 

-Habia vuelto á tomar la guerra vuelo airado y temibles propor- 
ciones en los distritos de Aragon y Valencia. El caudillo Cabrera, le» 
vantándose como Anteo de su postracion con nuevas fuerzas y ma- 
yor anhelo de gloria y de venganza, habia reorganizado allí el parti. 
do carlista, y empezaba á darle una consistencia imponente. Estas cir- 
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cunstancias alteraron el destina de las fuerzas del Rey que guarnecian 
á Málaga. El tercer batallon que se hallaba casi en cuadro $e recons- 
tiluyó prontamente sobre sus compañías de preferencia con quintos 
procedentes de diversos puntos. Como en la reorganizacion no figu- 
ráran las compañías que continuaban en los presidios de Africa, vi- 
nieron á resultar dos terceros batallones. 

El nuevamente creado y el primero salierón de Málaga, encami- 

náronse al antiguo reino de Valencia y operaron con mucha actividad 
contra los carlistas. En la accion de Tejades y otros choques menos 
importantes dejaron bien sentada su repulacion, pero lo que redun- 
da mas en honra de este cuerpo es la circunstancia de atacar siem- 
pre en primera línea, no obstante que el máximo de sus fuerzas se 
componia de soldados noveles. 
- 1836. Las del segundo batallon que custodiaban el fuerte de Vi- 
llalba de Losa, bajo las órdenes de su comandante D. Antonio Magaz, 
fueron acometidas por el enemigo, mas le repelieron briosamente. En- 
tre los hechos notables de valor ocurridos durante el sitio, se refiere 
como sobresaliente el del soldado Gabriel Seco, que privado de la 
mano derecha por una bala de cañon y á pesár de la mucha sangre 
que arrojaba por la herida, continuó impasible, suministrandó con 
la izquierda cartuchos á sus compañeros. 

En Villanueva y el Berron (25 y 26 de abril), observó una con- 
ducta intachable, pero en Balvarin y en la cordillera de Montejurra, 
atrajo con sus esfuerzos el premio de la victoria. Obtúvola- mas seña- 
lada en las estacas de Trueva, donde recibió á las fuerzas carlistas, 
que con sa caudillo Sanz, regresaban desde Asturias y Galicia al 
territorio vascongado. Adberido este batallon al ejército que manio- 
braba para levantar el sitio de Bilbao, tuvo una participacion activa 
y gloriosa en los combates de Castrejana, Baracaldo (27 y 28 de no- 
viembre), Azua y Arriaga (2 y 5 de diciembre), y últimámente en 
el formidable del veinte y cuatro, duelo gigantesco en el que las 
tropas isabelinas llegaron al último grado del heroismo. 

Rivalizaban en actividad con el segundo batallon el primero y ter- 
cero. Guiábales el general Palarea en las poco decisivas acciones de 
Monroyo y Togá, pero en las inmediaciones de Castellserás estuvo 
en punto de perecer el primero bajo los contundentes golpes del ene- 
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migo. Lanzó este sus fuerzas con tanto ímpetu que las de aquel cuer- a 
po se hallaron cortadas por mitad, empero conservando una presen- 

cia de espíritu admirable en peligro tan supremo, las cuatro primeras 
compañías se replegaron en buen órden sobre Calanda y las otras 
cuatro consiguieron ganar el pueblo de Castellserás. 

Aquí opusieron una resistencia tan tenaz que fatigó la perseve- 

rancia de Cabrera, obligándole á desistir del ataque. En las acciones 
de Cheste y Fortanet (2 de abril y 4 de agosto), y en el sitio de Can- 
tavieja combatieron dignamente los dos batallones, adquiriendo en 
los dos últimos hechos de armas lauros de gran precio, pero regados 
abundantemente con su. sangre. 
- .1837. Libertada Bilbao, quedó guarneciendo esta plaza el se- 
gundo batallon del Rey, marchando despues con el propio objeto á 
la de Vitoria (18 de agosto). Al concluirse el año vino á figurar .co- 
mo elemento constitutivo del ejército de la izquierda. 

Encerrados en Cantavieja trescientos hombres del tercero, ca. 
ycron con esta plaza en poder de Cabrera, suceso que debilitó en 
tales términos las fuerzas del precitado batallon que tuvo que pasar 
á reconstituirse desde Alcañiz á Guadalajara. 


Menos infortunado el primero concurre con el general Oráa á ca- 
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si todas las operaciones que tenian por objeto contener á la grande 
espedicion carlista. Si en la batalla de Barbastro (2 de junio) canta- 
ron himnos de triunfo los dos beligerantes, tal vez con tan poco fun- 
damento el uno como el otro, en la de Chiva quedó incontestable- 
mente reconocida la superioridad de las armas isabelinas y aumenta. 
da la gloria de aquel batallon (dia 15). El tercero, con sus fuerzas 
completas, pero mal doctrinado todavía, se trasladó de Guadalajara 
á Madrid. 

1838. Hemos dicho que el segundo estaba considerado como 
miembro integrante del ejército de la izquierda. Conservaba este ca- 
rácter en la accion de Baranda (15 de marzo), pero le perdió para 
asociarse á la division Latre, encargada de perseguir las fuerzas car- 
listas espedicionarias dirigidas por el conde de Negri. En pos de mar- 

h chas difíciles y laboriosas por un suelo ingrato, alcanzaron las tropas 


de la Reina á sus enemigos en el pueblo de Vendejo (dia 21). El 
choque fué terrible y unos y otros combatieron como españoles es- 
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forzados, pero triunfaron al fin las tropas isabelinas , en cuyo fausto 
resultado influyó no poco la bizarría del Rey. 

El mismo desenlace tuvo la accion. de Mayorga empeñada entre 
las mismas fuerzas, si bien en ella se notaba de parte de los carlistas 
la influencia moral producida por la anterior derrota. Volvió este 
cuerpo á Navarra para engrandecer su marcial aureola , con la re- 
conquista de Peñacerrada, en la que peleó al nivel de los mas valien- 
tes. Reincorporado en el ejército de la izquierda dió cima á esta ven- 
turosa campaña con la espugnacion del fuerte de Soba (22 de octu- 
bre), y el encarnizado combate de Ampuero (28 de diciembre). 

Entretanto el primer batallon hacía frente al infortunio con ese. 
valor profundo y resignado, mucho mas raro y dificil que el que se 
necesita para marchar por la abierta senda de los triunfos. Asociado 
siempre al ejército del Centro y despues de combatir en Muniesa, 
tomó parte en el sitio de Morella. En él sufrió el-azote de la miseria, 
las fatigas mas prolongadas, los recios y frecuentes ataques del ene- 


migo, sin que se aflojára un punto el lazo de su disciplina ni se aba- 


tiera su intrepidéz característica. En el terrible asalto que se dió á la 
plaza, formaba este cuerpo la reserva de las compañías de brecha 
(15 al 17 de junio), y frustrado el sangriento golpe se pronunció en 
retirada con el resto de las tropas. 

No habia permanecido en el lapso de este período inactivo en Ma- 
drid el tercer batallon, pues como se presentáran algunas partidas 
carlistas en la provincia de Cuenca, marclió rápidamente á perse- 
guirlas, si bien sus operaciones fueron mas útiles que brillantes y 
dignas de mencion detallada. Las fuerzas del otro tercer batallon ó 
sean las compañías estacionadas en los presidios de Africa, manci- 
llaron sa limpia fama con un acto de insurreccion. Siempre ha sido 
la penuria cáncer corrosivo de la disciplina, y la que esperimenta- 
ban aquellas tropas era tal y tan estremada, que llegaron á carecer 
hasta de los artículos mas precisos de subsistencia, y casi por com- 
pleto de las prendas de vestuario. En esta situacion no les fué difi- 
cil á los emisarios carlistas pervertir el ánimo de aquellos soldados, 
haciéndoles olvidar sus juramentos y enarbolar la bandera dinástica 
de D. Cárlos. Fué el alma de la sedicion un sargento llamado Vicente 
Colomer á quien secundaron otros de su clase. 
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Las primeras medidas del nuevo jefe consistieron en el arresto 
de los oficiales y la libertad de los confinados. Entre los oficiales 
hubo algunos que recurrieron á una conspiracion para restablecer 


hubieran pagado con su cabeza este generoso proyecto, si no se hu- 
biera presentado á la sazon frente de Melilla el capitan general de 
Granada con algunas fuerzas leales. No se rompieron las hostilidades 
porque el capitan general atento á conservar la vida de aquellos 
pundonorosos oficiales, convino en una capitulacion, en virtud de la 
que salieron los insurgentes de Melilla, marchando á incorporarse 
con el ejército de D. Cárlos y volviendo los oficiales prisioneros don 
Martin Alzorei y D. Jesus Lopez á las tropas isabelinas. Empero 
cuando el tiempo y la reflexion destruyeron la venda de engañosas 


sí y aprovechándose de una recalada forzosa en el puerto de Carta- 
gena, aclamaron á la reina doña Isabel lII, y entraron en la plaza con 
mequívocas muestras de sincero regocijo. Solo los sargentos fautores 


de la insurreccion, un soldado y algunos presidiarios continuaron su 


viaje en demanda del ejército carlista. Aquella tropa pasó despues 
á incorporarse con el batallon de su instituto que operaba en la pro- 
vincia de Cuenca. La cuarta compañía que guarnecia el Peñon, fué 
á reunirse con la segunda que continuaba en Granada. 


1839. El segundo batallon, incorporado al cuerpo de ejército . 


que dirigia el general Castañeda, inaugura las operaciones con la 
toma del puente de Udalta (2 de enero), sostiene varias acciones vi- 
gorosas y afortunadas contra el caudillo Castor en la provincia de 
Santander (27 y 30 de abril) y se instala seguidamente en la línea 
que ocupaban las tropas isabelinas frente á los carlistas en las inme- 
diaciones de Ramales y Guardamino. En la espugnacion de estos dos 
fuertes (dia 10 de mayo), descuella entre los mas intrépidos el se- 
gundo batallon, pero el júbilo de la victoria se tornó en sincero y 
profundo sentimiento por la muerte de su coronel D. Sebastian Mo- 
ra, que pereció gloriosamente sobre el campo del combate, dando 
ejemplo de un valor casi homérico. Los pueblos fortificados de Arci- 
niega y Sodupe caen tambien en poder del general Castañeda (13 de 
junio y 19 de agosto), contribuyendo con sus esfuerzos los soldados 


el imperio de las leyes y de la disciplina, pero fueron descubiertos y 


ilusiones que cubria la vista de aquellos soldados, volvieron estos en 
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del Rey á obtener estos triunfos que fueron grandemente fecundos 

en resultados materiales y morales. El convenio de Vergara permi- 
tió á este cuerpo dirigirse al distrito de Aragon donde el genio per- 
severanle de Cabrera habia multiplicado los elementos de agresion y 
resistencia. Hallábase en el mismo distrito el primer batallon guar- 
neciendo los puntos de Alcañiz y Caspe , habiendo sostenido cerca 
del último en el mes de mayo un pequeño combate con el enemigo. 
Atraido despues al centro de la segunda division, acude á salvar la 
villa de Lucena y á tomar el fuerte de Tales, hechos ambos que se 
calificaron en aquella época de altamente gloriosos. 

Mientras la fortuna premiaba el denuedo de estos batallones, 
volvia el rostro al tercero que dejamos en la provincia de Cuenca. 
Acomeliéronle los carlistas en el pueblo de Carboneras (1.*de junio) 
con la fuerza de siete batallones, quinientos caballos y algunos ca- 
ñones; las de la Reina consistian en este batallon, el provincial de 
Ecija, y un corto destacamento de caballería. Defendiéronse sin 
embargo con valerosa obstinacion durante tres dias, y no entregaron 
las armas sino cuando la fatiga habia enervado el brazo de los sol- 
dados isabelinos, y se habian disminuido las filas carlistas en mayor 

número que el de las tropas de la Reina que quedaban prisioneras. 
1840. Aunque los carlistas aragoneses y valencianos hubiesen - + 
perdido ya las mas brillantes esperanzas en órden al porvenir de su 


causa, quisieron no obstante ilustrar su infortunio con rasgos de una 
intrepidéz heróica. Mostráronla y muy grande los defensores de Se- 
gura, Castellote, Aliaga y Alcaráz de la Selva, mas no pudieron evi- 
tar que estos puntos fortificados cayesen en poder de los sitiadores 
entre los que figuraban los dos batallones del Rey, cuya conducta 
fué en este periodo digna de elevados elogios. Sucumbió por último 
la formidable Morella (30 de mayo), y en su breve aunque laborio- 
so sitio, se hallaron tambien los batallones del Rey. 

Refugióse Cabrera en Cataluña, y en pos de él marchó la anti- 
gua coronelía de la Guardia, empero lanzado aquel jefe al confin 
opuesto de la frontera francesa, los dos batallones se acantonaron en 
Igualada y Cervera, pasando mas adelante á guarnecer la plaza de 
Gerona. 
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El tercer batallon reconstituido en la provincia de Cuenca , se 
dirige á la de la Mancha, y de aquí á la metrópoli de la monarquía, 
Estalló en ella la conmocion popular conocida por el nombre de 
pronunciamiento de setiembre, y habiendo intentado el general Al- 
dama hacer respetar las órdenes del gobierno, marchó contra la ca- 
sa de la villa á la cabeza de este batallon y de algunos ginetes, mas 
viendo caer muerto su caballo y no pocos soldados , hubo de reti- 
rarse, y el batallon del Rey, sin jefe, sin órdenes precisas, y com- 
primido por las fuerzas opuestas en la plazuela de la Villa, tuvo que 
ceder al ascendiente de las circunstancias. Al declinar el año se di- 
rigió á Barcelona, donde le esperaban los otros dos batallones. 

1841. Permanecieron los tres batallones en la provincia de Ge- 
rona, si bien quedó uno solo, el segundo, en la capital, marchando el 
primero á cubrir la falda de la montaña, y entrando el tercero á 
guarnecer la plaza de Figueras. Despues cambiaron de destino, pues 
el primero relevó al segundo en Figueras; éste dividió sus fuerzas 
entre Puigcerdá y Seo de Urgel, acantonándose el tercero en Olot. 

1842. Creyendo los carlistas propicia la ocasion para levantar 
su abatida bandera, se presentaron en Cataluña doscientos Ó tres- 
cientos hombres que seguian l+-voz del partidario Felip; procuraron 
engrosarse , adhiriéndose al escabroso suelo de la montaña, pero la . 


_ actividad del Rey frustró este proyecto, ocasionando la muerte del 


caudillo Felip. Desvanecido este peligro, surgió otro mas grave y de 
mas serias consecuencias en Barcelona, cuya poblacion desacatando 
las órdenes del gobierno, se erigió en abierta insurreccion. Fué pre- 
ciso reducirla por medio de la fuerza, y el regimiento del Rey se ha- 
lló en todas las operaciones practicadas con este objeto por el gene- 
ral Van-Halen y el regente. Restablecido el órden en la capital de 
Cataluña, vino á la del reino el mismo regimiento. 

1843. Fiel este cuerpo á los principios de disciplima, acompaña 
al general Espartero en su desgraciada marcha de Madrid á Sevilla, 
tocando sucesivamente en Ocaña , Mota del Cuervo, Chinchilla, Al- 
bacete, Lezuza, Carpio, Córdoba, Ecija y Carmona, desplegándose 
á la vista de Sevilla en actitud hostil contra esta ciudad (22 de julio). 
Ni el ejemplo de algunos oficiales que se separaron de las filas ó fueron 
arrastrados por sus opiniones sospechosas, ni la fuerza inmensa de 
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las circunstancias pudieron destruir los lazos de subordinacion ni 
turbar la armonia que reinaba entre los individuos del regimiento. 
Durante el bombardeo de Sevilla ocuparon los batallones los pues- 
tos de la Esperanza y Torreblanca , y cuando las fuerzas sitiadoras 
pronunciaron su movimiento de retirada, se dirigió el tercero á mar- 
chas dobles sobre Jeréz de la Frontera. Los dos que habian quedado 
al frente de Sevilla, pasaron á incorporarse con el cuartel general 
que se adelantaba via de Cádiz. 

Llegaron por Utrera á Lebrija, mas habiéndose embarcado el 
regente del reino en el puerto de Santa María, y siendo reconocido 
el nuevo gobierno por toda la nacion, los leales batallones volvieron 
á Utrera y desde aquí se pusieron á las órdenes del mariscal de cam- 
po D. Luis Armero, que era á la sazon capitan general de Andalu- 
cía. El mismo ejemplo siguió el tercer batallon que continuaba en 
Jeréz, el cual ofreció sus servicios al general D. Manuel de la Con- 
cha. Este rasgo de fidelidad , que bien pudiera calificarse de ab- 
negacion heróica, forma uno de los títulos mas bellos del regi- 
miento del Rey. 

Dióle mayor realce y mas esplendente aureola el tercer bata- 
llon , porque hallándose en Granada comprimió á viva fuerza una 
violenta convulsion popular contra el nuevo gobierno , batiéndose 
con los insurrectos y derramando otra vez su sangre en aras de la 
disciplina (5 de octubre). Los otros dos habian sido destinados á 
guarnecer la ciudad de Córdoba y los presidios de Africa. 

1844. Relévanse los batallones, sustituyendo el segundo al ter- 
cero en la ciudad de Granada y pasando este á Málaga y los presi- 
dios menores. | 
= Trasladáronse el primero y segundo á Cádiz, cubriendo con des- 
tacamentos las guarniciones de la isla, de Jeréz y de los puertos, y 
el tercero al campo de San Roque para prestar el mismo servicio 
de guarnicion. 

1846. Salió de Cádiz el segundo, y practicando un vasto movi- 
miento, parte marítimo y parte terrestre, hácia la frontera de Portu- 
gal, vuelve por Palma y Sevilla al mismo punto de partida, donde 
ya se hallaba el tercero. Reunidas en Cádiz las fuerzas de todo el 
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regimiento, se robustecen en poco tiempo con otras procedentes de 
los provinciales de Valencia y Sevilla que habian sido disueltos. 
1847. Encendida por tercera vez la guerra dinástica en Catalu- 
ña, se dirigen á este pais por mar los batallones del Rey, verificán- 
dolo desde luego el tercero con las compañías de granaderos , pri- 
mera , segunda y sesta del segundo (14 de marzo), y realizándolo 
mas adelante (5 de abril) el primer batallon con las restantes fuer- 
zas del segundo. Arribaron todas á Barcelona , acuartelándose al 
principio en la ciudadela y Atarazanas, pero no tardaron en salir de 
esta plaza las compañías de granaderos, primera y cazadores del se- 
gundo para emprender las operaciones activas contra los carlistas. 
Consiguieron señaladas ventajas sobre el enemigo , capturando 
á su jefe Tristany, pero este suceso aunque importante, no pudo ser 
decisivo de la guerra. Continuó esta con varias alteraciones , y las 
fuerzas del Rey constituyendo varios destacamentos, se emplean util- 
mente en la escolta y conduccion de víveres y en la persecucion de 
los carlistas. Una de estas columnas formada por la sesta compañía 
del primer batallon y á las órdenes del comandante militar de Cal- 
das, opone una resistencia desesperada en la casa de Turull contra 
cuadruplicadas fuerzas enemigas. Viendo los carlistas que sus reite- 
rados ataques se estrellaban en la denodada firmeza de aquella va- 
liente tropa, apelaron para someterla al cruel medio de poner fuego 
al edificio. Las llamas, elevándose en gigantescas espirales, envol- 
vieron á los soldados del Rey, pero estos, despreciando peligro tan 
inminente y horroroso, con la misma entereza que las lisongeras ofer- 
tas del enemigo, permanecieron en la casa cuatro horas despues de 
estallar el incendio, y se salvaron por la intervencion oportuna de 
otra columna. Remuneró el gobierno este hecho verdaderamente he- 
róico, concediendo diferentes gracias á los oficiales y soldados, y el 
coronel del regimiento dispuso que se dieran veinte reales por plaza 
del fondo económico. Imitó esta noble conducta la primera compañía 
del primer batallon mandada por el teniente D. Manuel Sanchez Ba- 
| haamonde, la cual fué acometida en el fuerte de Sant-Hilari, y no obs- 
tante de hallarse ardiendo el edificio, continuó su defensa hasta que 
fué libertada por la columna de Santa Coloma. À 
Aunque carecen de esplendor las demas operaciones del regi- 4 
¡El 
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miento, no puede negarse que fueron singularmente meritorias, por- 
que en ellas se probaron la actividad infatigable, la constancia, el su- 
frimiento y las demas virtudes características del soldado español que 
tanto brillan en la historia, aun al través del velo de la desgracia. 
Siempre en busca de un enemigo que se hacia invisible, merced á la 
celeridad de sus movimientos y al conocimiento práctico del pais, 
dominando grandes dificultades topográficas, y haciendo marchas 
dobles y arrostrando grandes privaciones, batiéndose en detall en di- 
ferentes puntos, su conducta puede servir de bello y acabado modelo 
para circunstancias análogas. 

Por este tiempo (18 de octubre), la plana mayor del regimiento 
habia salido de Barcelona é instaládose en Molins de Rey. Las fuer- 
zas del cuerpo operaban sin descanso sobre las dos zonas de levante 7 
y poniente, divididas en varias columnas que dirigian respectiva- 
mente el brigadier coronel del cuerpo D. José Eustaquio de Castro, 
el teniente coronel D. Cárlos María Jauch, el comandante D. José de 
Herbás, y los segundos comandantes del primero, segundo y tercer 
batallones, D. Eufrasio Bueno y D. Simon Bequeristain. 

La columna de Jauch deshace una partida carlista cerca de Tor- 
dera, cogiendo prisionero á su jefe Alama (18 de noviembre), la del 
comandante Andrés se bate tambien con venturosa bizarría en el Pla 
de la Calma y San Miguel de las Perchas (3 y 12 de noviembre), y 
una mitad perteneciente á la tercera compañía del tercer batallon, 
se sostiene en el fuerte de Villerana bajo las órdenes del subte- 
niente Correa contra triplicadas fuerzas enemigas. 

1848. —Continuaban las operaciones y los campos de San Acisclo 
(14 de enero), la sierra de Saisen (dia 16), Ortsaviña (dia 28), Ol- 
sinellas (11 de marzo), y el fuerte de Monistrol (dia 31), sirvieron 
de teatro á luchas empeñadas y fenecidas con fortuna próspera para 
las fuerzas del Rey. En Monistrol estaba una mitad de compañía á 
las órdenes del teniente D. José Romero. Los carlistas incendiaron el 
fuerte, mas no se intimidó por esto el valiente Romero ni su esfor- 
zada tropa que siguieron defendiéndose y ofendiendo hasta que vino- 
en su auxilio el brigadier Manzano. 

Pasaron á guarnecer el castillo de Monjuich las fuerzas del se- 
gundo batallon escepto la compañía de granaderos, y las de los otros 
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dos continuaron sin descanso la persecucion de los carlistas. 

Vinieron á las manos en Baquerisas y Coll de Balderas (5 y 6 
de abril), y en ambos puntos fué reconocida la superioridad del 
Rey. Las tropas que trabaron estos choques, pertenecian á la colum- 
na Castro, é ibau mandadas inmediatamente por D. Francisco Galan. 

Libre de enemigos el distrito de levante, se dió nueva colocacion 
á las columnas, apostándose en el Vallés la que dirigia el coronel 
Castro, la de Jauch en la izquierda del Llobregat, y las de Andrés y 
Bofill en San Feliú y Centellas. Enlazáronse las de Castro y Bofill, 
comprimieron al jefe carlista Pozas en Granera, y le derrotaron com- 
pletamente (14 de junio). Poco antes (24 de mayo) los granaderos 
del primer batallon habian asistido á la accion de Orrius en la que 
quedó humillado el jefe montemolinista Marsal. A este mismo perío- 
do deben referirse el encuentro de Granera, sostenido por la columna 
de San Feliu contra una partida de trabucaires; el de Castellá, en el 
que solo seis soldados repelieron briosamente á cuarenta enemigos, 
el de Montornés, donde fué batida y dispersada la partida de Pozas 
por la columna de Tarrasa, y el mas notable de Samalus y Plá de la 
Calma, producto de una hábil combinacion realizada por las colum- 
nas de San Feliu y Tarrasa, y la que mandaba el brigadier Manzano 
(28 de junio). Fué recio el choque, desplegando Cabrera todos los re- 
cursos de su pericia militar y de su innegable intrepidéz, pero la 
obstinacion de los carlistas solo sirvió para realzar la gloria de los 
vencedores que reportaron el triunfo en medio de las sombras de la 
noche. El teniente coronel del Rey, D. Cárlos María Jauch, que se 
habia distinguido mucho en la accion, fué agraciado con el empleo in- 
mediato. Redoblábase la actividad de las tropas de la reina hasta el 
último grado posible, y se multiplicaban los choques con prósperos 
resultados. Entre ellos merecen mencionarse los de Ullastrell (22 
de julio), Monistrol (dia 27), Baquerisas, casas de Pelech, Boada, 
Monistrol de Caldes (3, 15, 20, 24 y 27 de agosto), casa Soler, ca- 
sa del Vilá, casa de Sananón, San Lorenzo Saval, Aigafreda, Mura, 
(5, 6, 17, 19, 20 de setiembre, 14, 23 y 28 de octubre). Mas es- 
tos hechos gloriosos tienen un reverso ingrato y lúgubre. El teniente 
eoronel Bofill que mandaba la columna de San Feliú, era un oficial 
lleno de valor, de infatigable celo y de una actividad sin límites; el 
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esceso de estas brillantes cualidades vino á serle funesto. Habiendo 
avistado las fuerzas carlistas que dirigian Pozas y Borges en una pro- 


funda garganta llamada Coll de David, las acometió audazmente sin 


hacer alto en la inferioridad numérica de las suyas. 

Encarnizóse en breve la lucha, el ardiente Bofill se lanza á la ca- 
beza de la vanguardia, pero una bala enemiga vino á detenérle en 
el curso de su impetuoso avance, derribándole inerte sobre aquel 
escabroso suelo; la muerte de este jefe introduce el desaliento entre 
sus soldados; sin embargo, continúan batiéndose estimulados por el 
noble ejemplo de sus oficiales, mas en breve fué cortada la columna, 
quedando prisioneros el capitan D. Francisco Martinez Mondejar, 
el teniente D. Gabriel de Zarza y diez y ocho individuos de tropa. 
Libráronse de suerte tan infausta los tenientes Lorenzo, Romero y 
los subtenientes Alvarez y Búrgos, los cuales aun bajo la presion 
mas enérgica del victorioso enemigo, consiguieron encerrarse en una 
casa denominada Hostalet del Coll de David, con setenta y siete sol- 
dados. 

Era este edificio de mezquino aspecto y débil estructura, y no 
obstante, aquellos valientes se sostuvieron en él durante una noche, 
despreciando las terroríficas intimaciones y seductoras promesas de 
los carlistas. En la alborada del siguiente dia (2 de octubre), se pre- 
sentaron las columnas de Manresa y Tarrasa, la última de las cuales 
atrajo á sus filas las reliquias de la de Bofill. 

Pueden considerarse como compensacion de este infortunio las 


ventajas obtenidas en Orrius por la brigada Castro (dia 22), y en la 


de Roza por la primera compañía de granaderos. Forma deplorable 
contraste con los últimos sucesos la derrota esperimentada por el ge- 
neral Paredes en el punto llamado Cantoni-Gros, en la que se halla- 
ron cuatro compañías pertenecientes al tercer batallon del Rey (1.? 
de noviembre). - 

Allí cayeron combatiendo con esforzado aliento el capitan de 
granaderos D. Miguel Franco, herido mortalmente, y el de cazadores, 
D. Antonio Bravo, de bastante gravedad, quedando prisioneros los 
tenientes D. José Rodriguez Oseti y D. José María Polidoro, el sub- 


teniente D. Manuel Espinedi, tres sargentos y varios soldados. Nose : 


fijaron en este límite las desgracias, porque hallándose un destaca- 
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mento del Rey en la casa fortificada de Garriga, fué súbitamente 
acometido y hecho prisionero por una partida carlista (dia 7). Mas 
feliz otro destacamento compuesto de diez y nueve hombres, y man- 
dado por el teniente D. José Jáuregui, resistió con estremado vigor 
los ataques que dió el enemigo al fuerte de San Feliú de Codinas 
donde se hallaba. 

Enaltece el brillo de esta defensa la circunstancia de acometerla 
elenemigo en número de quinientos ó seiscientos hombres y de ha- 
ber empleado el medio bárbaro del incendio. Apenas tuvo noticia el 
coronel Jauch de este acontecimiento, voló en auxilio de los sitiados, 
y su presencia fué suficiente para que los carlistas levantáran el 
campo sin disparar un tiro. 

En esta guerra irregular el enemigo recurria mas frecuente- 

- mente, y casi siempre con mejor provecho al ardid que á la fuerza, 
. siendo víctima de una estratagema el destacamento que guarnecia el 
pueblo de San Estéban de Castellar. 
Å El infatigable Jauch, merced al concierto y habilidad de sus mo- 
o vimientos se multiplicaba en los puntos de mayor peligro, y así se le 


vió aparecer oportunamente en las inmediaciones de Castell-Tersol, 
cuya casa fuerte habia sido acometida por los carlistas con suma 
violencia y grande tenacidad. Huyeron los enemigos, y los valientes 
que habian defendido el fuerte, hallaron en el aplauso de sus com- 
pañeros la recompensa mas grata para sus corazones. Declinando 
las hostilidades, y finalizando el año, se trasladó el regimiento á la 
plaza de Barcelona. 

1849. Permanecieron los dos primeros batallones cn Barcelona 
con la fuerza de mil doscientos cincuenta hombres, prestando el ser- 
vicio de guarnicion y verificando varias salidas para aventar los des- 
organizados restos del partido montemolinista. Consecuencia de la 
última guerra y de haber sacado de estos batallones la flor de sus 
tropas para agregarlas al tercero, fué el que la organizacion de los 
mismos se resintiera profundamente. Con el fin de reorganizarse se 
instalaron en el canton de Hospitalet (19 de mayo). Desplegaron 
tanto celo é hicieron tan rápidos progresos, ya en la instruccion tác- 
tica, ya en las demas esferas de la educacion militar, que los quintos 
se colocaron bien pronto á la altura de los soldados veteranos, y 


— 89 — 
cuando en el mes siguiente (26 de junio), pasó revista á estos bata- 
llones et capitat general de Cataluña D. Ramon La Rocha, manifestó 
en inequívotos términos de la mas viva satisfacción lo altamente 
complacido que habia quedado al observar el brillante estado de 
ambos cuerpos. Debíasé en gran parte tán lisonjero resultado 4 la 
| inteligente eficacia del éontandante D. José Hervás , jefe superior 
| accidental de aquellos batallones. Concluida la: revista , marchó la 
ı plana mayor del regimiento á Lérida, el primer batallon á Belpuig, 
| y el segundo á las Borjas de Urgel. Reconcentráronse despues en 

Lérida (48 de octubre) con el objeto de ser revistados en esté punto | 

por el mismo general La-Rocha. Podia presumirse que'sus' condicio- | 

nes militares hubieran adquirido mayov y mas esclarecido auge , y 

en efecto esta: operacion no quedó defráudada , pues los batallones 

se presentaron sobresalientes tanto er lós ramos de instruccion y 

aseo como en los de economía y administracion. Regresaron los ba- 

' talones á los puntos en' que antes se liallaban , si bien: despues fue- 
, ron destinados el primero'á Cervera y el segundo á Tárrega. Desde 
estos cantones debia'nutrír con sus fuerzas los destacamentos de la 
montaña. E 
Entretanto el tercer batallon', lujosamente equipado y conte- 
| niendo en sus filas la flor del regimien to , se habia dado á la vela 
¡ en el puerto de Barcelona, para las costas de Italia (22 de mayo). 
Mandábale inmediatamente su coronel D. Cárlos María Jaúch y for- 
maba parte de la division que á las órdenes del general Córdova, de- 
bia asegurar el troño pontificio, muy conmovido'á là sázon por con- 
vulsiones populares. El coronel Jauch quedó investido con el carác- 
i ter de jefe de la segunda'media'brigada , compuesta' del batallon 
| del Rey y del de granaderos. 
| La navegacion, iniciada bajó prósperos auspicios , no fué com- 
pletamente felíz. Un golpe de viento separó á los buques españoles 
en el golfo de Leon , y el que montaba el batallon dë granaderos no 
' pudo seguir por de pronto lá ruta designada. 

El Rey, venciendo los furores de la tempestad, arriba al puerto 
de Gaeta (dia 27). A las pocas horas se realitó el desembarco. Un 
gentío inmenso cubriá la playa, y en'sus semblantes se veian retra- 
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tados la curiosidad mas viva y el júbilo mas inefable. El infante 
D. Sebastian se hallaba entre la multitud ; su corazon de español, 
aunque proscripto, palpitaba de gozo al saludar en aquellos afortu- 
nados climas , el glorioso estandarte de Castilla. Todo se hallaba 
dispuesto para que la recepcion fuese á la vez cordial y magnífica. 

En el glasis de la fortificacion se habia formado un lujoso cam- | 
pamento, en el que las comodidades propias de la vida militar es- | 
taban realzadas con los refinamientos mas esquisitos del gusto ita- | 
liano. l | 

Allí se instalaron las tropas españolas escepto el batallon de gra- | 
naderos que como hemos dicho antes, se habia separado á conse- 
cuencia de la tormenta. El dia siguiente era el designado para la 
gran revista que debian pasar á la division española el papa Pio IX 
y el monarca de Nápoles. Verificóse esta ceremonia con una pompa | 
estraordinaria. | | 

El grave y marcial continente de los batallones castellanos , sus 
lucidos uniformes y airosa disposicion, la venerable presencia del 
pontífice, la majestad del rey, el brillante séquito de ambos, los 
: pintorescos trajes de los paisanos agrupados en aquellas inmediacio- 
nes, el cielo, la tierra y el mar, que allí tienen una espresion poéti- | 
ca indefinible , todo esto formaba un cuadro grande, imponente y | 
deslumbrador á la par é impregnado de una uncion religiosa. Cuan- | 
do Pio IX llegó frente al batallon del Rey, hizo salir las banderas | 
para bendecirlas. En este momento solemne todas las potestades de | 
la tierra se prosternan ante el representante del Altísimo ; el rey de | 
Napoles, su comitiva, generales, oficiales, soldados y paisanos, do- 
blan la rodilla y en profundo recogimiento esperan que el vicario de | 
Jesucristo estienda su mano sobre aquellos símbolos de nuestras i 

glorias militares, lábaros que en otro tiempo habian llevado la luz | 

de la civilizacion cristiana á los mas remotos paises del mundo. 
Concluida la revista, el pontífice se coloca en una eminencia y 
ruega á Dios por la prosperidad de las tropas españolas. Desfilaron 
estas seguidamente en columna de honor, y practicaron varias evo- 
luciones tácticas con una precision, exactitud y aplomo que mere- 

- cieron los mayores elogios del papa y del monarca. 

En la noche de aquel fausto dia en que las fuerzas espediciona- 
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rias habian dejado tan bien sentada la reputacion de nuestro ejérci- 
to, fondeó en la rada la fragata Villa de Bilbao con el batallon de 
granaderos. Reunida ya toda la division, se aguardaba de un mo- 
mento á otro la órden para romper la marcha hácia el territorio ro- 
mano, pero antes los jefes y oficiales fueron admitidos á besar el pié 
y mano de su Santidad. El rey de Nápoles por su parte quiso pasar 
` una segunda revista á los cuerpos españoles, y efectivamente se 
verificó el dia de San Fernando. El monarca napolitano, segundo de 
este nombre, se presentó acompañado del gran duque de Trápani, 
; del infante D. Sebastian, de los individuos del cuerpo diplomático y 
. de un brillante estado mayor. 
i Hubo en esta revista un incidente que no debe darse al olvido. 
Examinaba el monarca con inequívocas muestras de satisfaccion el 
porte, actitud, armamento y equipo de la antigua coronelía de la 
Guardia, y fijó principalmente la atencion en las mochilas, manifes- 
tando, aunque indirectamente, el deseo de poseer una. El coronel 
Jaud, tan galante como oportuno, rogó inmediatamente al monarca 
que se dignase aceptar una mochila con su maletin. Apreció el rey 
tanto este regalo, que hizo colocar la mochila sobre la espalda de 
su hijo primogénito conde de Trápani, y el jóven príncipe paseó i 
con ella todo el campamento, llevándola puesta al dirigirse á palacio 
en coche. Como el rey dispusiera despues de la mochila, el conde, 
con la ingenuidad propia de la infancia, mostró un profundo senti- 
miento por aquella prenda , lo cual sabido por el general Córdova 
y el coronel Jauch, convinieron en encargar la construccion de una 
mochila de sargento al señor Pontdevila, uno de los artistas de Bar- 
celona mas afamados en este género. La obra llenó las esperanzas 
del general y el coronel, y fué digna del augusto personage al que 
se regaló, sobresaliendo en ella los primores del arte sobre la rique- 
za de los materiales. | 
Terminadas estas funciones y regocijos, emprendieron la marcha ¡ 
nuestras tropas por la via de Roma (3 de junio). Marchaban á la li- 
gera, y el batallon del Rey formaba la vanguardia. Franquearon rá- | 
pidamente las ásperas montañas donde se esperaba hallar al enemi- 
go , siendo el alma de esta hábil y audáz operacion el coronel Jauch. 
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Fuese temor, fuese cálculo , las fuerzas revolucionarias no ha- 
bian pretendido custodiar este punto que era una de las llaves mili- 
tares del territorio romano, y las nuestras entraron en Terracina sin 
oposicion alguna. En los demas movimientos que practicó la espedi- 
cion sobre Piperno y Sezze, se observó la mas rígida disciplina, y las 
banderas españolas, que tres siglos antes se habian desplegado ante 
los muros de la antigua capital del mundo para abatir la arrogancia 


de Clemente VII, tremolaban ahora en los mismos sitios para ensal- 


zar la vilipendiada autoridad de otro pontifice. Esto sin embargo re- 
velaba menos el deferente espíritu religioso de dos épocas, que dos 
fases de la política europea. 

No entraron nuestras tropas en la ciudad eterna, sino que esta- 
bleciéndose por de pronto la base de operaciones en Terracina, se 


enviaron algunos destacamentos á Sezze, Velletri y Porto-Ausó con - 


el objeto de hacer la policía del pais y recoger las armas. 
Robustecida la division con nuevas fuerzas procedentes de Es- 
paña, se dirige toda ella á Velletri , punto de gloriosos recuerdos 
para el regimiento del Rey, y de aquí se avanza sucesivamente á 
Valmontone, Polestrina, Casaur, Vecobaro, Nerola y Rieti. En todos 
estos pueblos, y especialmente en Rieti, fueron acogidas nuestras 
tropas con efusiones de verdadera alegria , contribuyendo á ella la 
bella conducta de los soldados, la urbanidad de los jefes y oficiales, 
y tambien probablemente las viejas simpatías entre españoles é ita- 
lianos que no habia podido estinguir la analítica mano del tiempo. 


Marchan los espedicionarios á Terni, vuelven á Rieti y giran segun- - 


da vez sobre Velletri; el Rey estuvo acantonado en Polestrina , mas 
volvió á Velletri para articularse íntimamente con la division. 

Como el fin que se proponian los españoles era el de imponer 
con su presencia á los revoltosos en las provincias é impedir que el 
fuego de la revolucion penetrara en el reino napolitano, sus mar- 
chas y evoluciones aunque honrosas pará los cuerpos por la preci- 
sion y entidad con que las ejecutaban , carecen de ese interés vivo 
y punzante que es el privilegio de los grandes acontecimientos. 

Sofocada la rebelion en el seno de Roma por las tropas aus- 
tro francesas , y rcintegrado el pontífice en el goce de sus dere- 
chos, la division Córdova regresa á España, embarcándose al efec- 


to en Terracina las compañías del Rey , granaderos y cazadores, 
tercera y cuarta (29 de octubre). Las otras dos que completaban el 
batallon, quedaron por entonces en Terracina. Bogaron aquellas con 
tiempo bonancible, pusieron el pié en la playa de Rosas (3 de no- 
viembre) y avanzaron hasta Figueras, pero desde este punto vol- 
vieron á Rosas por Báscara con el objeto de guardar la cuarentena. 
Cumplida que fué esta disposicion higiénica, las mismas compañías 
rompen otra vez su movimiento por Báscara, Gerona, Tordera y Ma- 
taró, llegan á Sans, donde se incorporaron las otras dos que habian 
quedado en Italia (dia 26). Todo el tercer batallon marcha des- 
pues á Cervera, en cuyo punto se hallaba el primero y la pla- 
na mayor del regimiento, trazando su ruta por Esparraguera é 
Igualada. j 

El batallon espedicionario fué comprendido en la resolucion re- 
lativa á tados los terceros batallones del ejército y declarado de re- 
serva , y en su consecuencia pasa á Sevilla y se instala en este pun- 
to, segun las prescriciones del gobierno. 

1850. Los dos primeros se trasladan á Lérida, mas adelante á 
Barcelona, y por último se establecen en el canton de Manresa, 

1851. En virtud de órdenes superiores se dirigen á Madrid, pe- 
ro hallándose ya en el pueblo de Golmes , provincia de Lérida , el 
segundo batallon recibe contraorden para revolver sobre Cervera. 
El primero se detiene en Igualada, y el segundo pasa de Cervera á 
Martorell, y ambos enlazándose de nuevo marchan á dar la guarni- 
cion de Barcelona (29 de julio). 

1852. Poco tiempo permaneció reunido todo el regimiento; se- 
gregándose los batallones, el primero marchó á Reus y el segundo á 
- Tarragona, pero volvieron á incorporarse haciendo el viaje por mar, 

en la plaza de Alicante. 
Sin embargo, dos compañías de aquel, é igual número de este, 
fueron á guarnecer respectivamente el castillo de Sagunto y las ciu- 
dades de Albacete y Denia. 


Una órden del ministerio espedida el veinte y seis de noviem- 


bre, previno la traslacion del regimiento á Valencia, contrariando 
otra del capitan general de Cataluña que le habia destinado al maes- 
trazgo. Estando el Rey en Valencia atrajo á su seno las compañías 
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de Albacete, pero las de Sagunto continuaron en la misma si- 
tuacion. | 

1854, Vino á promover el movimiento de este cuerpo el políti- 
co que se iniciaba entonces parra derrocar al gobierno constituido. 
Ya la compañía de cazadores , perteneciente al segundo batallon, 
habia partido para Játiva con el objeto de perseguir á una partida 
cuya aparicion sospechaba el capitan general de Valencia. Poco 
despues (7 de julio) las compañías de granaderos y primera del pri- 
mer batallon, mandadas por el primer comandante D.- Manuel Mo- 
rales Peralta , se dirigieron á la villa de Alcira donde se habia per- 
turbado gravemente el órden. Sostuvieron un verdadero combate 
con el paisanage armado, y las compañías esperimentaron la pérdi- 
da de un muerto y dos heridos, mas el principio de autoridad quedó 
por de pronto triunfante, y Morales y Peralta, persiguiendo á los 
paisanos fugitivos, les dió alcance en Gestalgar , les acometió con 
denuedo y aunque se hicieron fuertes en una casa , logró reducir- 
les bajo la condicion empero, de salvar la vida. 

No fueron mayores los progresos de esta columna, porque tuvo 
que adherirse al cuerpo de que se habia desprendido impulsada 
por la fuerza invencible de las circunstancias. Efectivamente , la 
Cataluña entera se hallaba en conflagración, su capitan general con 


todas las fuerzas militares del principado , se declaró en favor del 


movimiento hostil al ministerio, pero ni este suceso, ni otros aná- 
logos que ocurrian en diferentes puntos, ni el estado crítico y casi 
insostenible de las provincias valencianas, pudieron alterar la infle- 
xible disciplina del Rey ; este regimiento ejemplar , fijos el pensa- 
miento y la vista en la ordenanza, continuó obedeciendo y acatando 
las órdenes que emanaban del gobierno. Cuando se formó el nuevo, 
con aprobacion, Ó al menos en nombre de la reina doña Isabel II, 
la antigua coronelía de la Guardia, sin discutir su orígen, no vaciló 
en reconocerle. . 

Por esta época el cólera-morbo asiático desplegaba en España 
sus furores, haciendo numerosas víctimas. Se temió que penetrase 
en las filas del regimiento, y creyendo que la estrechez de los cuar, 
teles aumentaria en este caso la mortifera influencia de la epidemia , 
se dispuso y realizó la marcha del primer batallon á Játiva y Alcira, 
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Desgraciadamente la precaucion vino á ser funesta, porque este ba- 
tallon fué el primer invadido (26 de agosto), no habiéndolo sido el 
| segundo que continuaba en Valencia hasta mediados de setiembre. 
El azote providencial, misterio eterno y desesperado de la ciencia 
| 
| 


médica, se dejó sentir rigurosomente en los primeros dias, pero 

no tardó en mitigarse, salvándose muchos invadidos y entre ellos el 

coronel brigadier Jauch. Al número de fallecidos pertenecieron el 

capitan del primer batallon D. Manel Celestino Torres y el que lo era 
| graduado en el segundo D. Jacinto Asenjo del Rio, oficiales ambos 
| de grandes esperanzas. 
| Robustécese en breve el regimiento con quintos correspondientes 
á los años del cincuenta y tres y cincuenta y cuatro, y con ciento cin- 
t- cuenta voluntarios, si bien en el mismo período (meses de setiembre, 
| octubre y noviembre) se concedieron licencias á los que habian 
| cumplido el tiempo de servicio. 
l 1855: Destinóse el segundo batallon á guarnecer la plaza de Mo- 
rella, é iniciaron la marcha las compañías de granaderos, primera y 
segunda, á las órdenes del comandante Menendez y Aragon, veri- 
ficándolo poco despues (31 de enero) las tres restantes. 

Centinela avanzado del órden, este cuerpo destaca una pequeña 
columna con el subteniente Perez de la Riva para restablecer el 
imperio de la ley, y afianzar la tranquilidad pública recientemente 
perturbada cn Villanueva de Castellon. Cumplida su mision reunióse 
esta fuerza al primer batallon que continúa en Valencia, y al mismo 
se reincorporaron (26 de marzo) las compañías que guarnecian á 
Sagunto. 

Fué revistado el regimiento por el general Fitor, y la comuni- 
cacion que dirigió el mismo general al coronel del cuerpo, envuel- 
ve el testimonio mas honorífico y satisfactorio aun para oficiales y 
soldados tan sobresalientes por su instruccion y disciplina como lo 
han sido siempxg los del Rey. 
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XI SABOYA, EL TERROR. 
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Similis factus ost leonis in operibus 
suis, et sicul catulus leonis rugiens in 
. penatione. i 


. 
«Fué como un leon en sns obras, y 
>y como cachorro de leon que ruge en ha 
caza. 
Macuan,. LIB. 1, CAP. 3, VER. $. 
ORGANIZACION. 


L tercio de Saboya debe su 
orígen al de Lombardía. Or- 
ganizóse aquel con fuerzas de 
este en 30 de marzo de 1655, 
a si bien á los elementos pri- 
2 mitivos de su constitucion, se 

E => agregaron otros en número su- 
 ficiente, para colocar al tercio 

de Saboya al nivel de los de- 
= mas de. su, clase. Merced á la 
inteligencia de su maestre de 
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nizacion de suyo complicada y laboriosa, fué en igual grado rápida 
y atinada , y el cuerpo quedó instalado el treinta de marzo de mil 
seiscientos treinta y tres en la ciudad de Cremona. Por entonces 
constaba de once compañías, comprensivas de ciento nueve oficiales 
y mil doscientos individuos de tropa. 

La estructura orgánica de este tercio era de todo punto idéntica 
á la de otros que hemos ya descrito; el maestre de campo y el sar-' 
gento mayor figuraban como las dos entidades mas altas en la es- 
cala de jefes; ambos tenian el mando inmediato de sus respectivas 
compañías, sin que obstara esto á la inspeccion suprema que ejercia 
el primero, y á las funciones económico-administrativas que desem- 
peñaba el segundo. El sentimiento religioso , fibra principal de las 
asociaciones militares, tenia en el tercio un representante legítimo 
que era el capellan, y las severas leyes de la ordenanza , un intér: 
prete fiel y digno en el auditor de guerra. 

Por mucho tiempo permaneció incólume y homogénea la cons- 
titucion originaria de Saboya, pero corriendo el año de mil setecien- 
tos quince, y en virtud de la reforma decretada el veinte de abril, 
se refundió en este cuerpo el primer batallon del regimiento de Vi- 
toria, cuyo bosquejo histórico haremos oportunamente. 

Bien sabido es que el valor es una prenda estéril y aun funesta 
sin la instruccion y disciplina, y que cuantos reveses esperimenta- 
mos en esa grande odisea que se llamó guerra de la independencia, 
procedieron de lanzar en los campos de batalla multitud de hom- 
bres peregrinos hasta aquel momento en la dificil via de la existen- 
cia marcial. Para obviar en lo posible este inconveniente , la junta 
de gobierno creada en la ciudad de Valencia dispuso en mil ocho- 
cientos ocho que se sacara un cuadro de los batallones primero y 
tercero de Saboya, y que este cuadro veterano sirviera de base á 
un nuevo regimiento, con las mismas formas y denominaciones que 
su matriz. | 

Los dos regimientos , despues de haber combatido con una in- 
trepidéz, que puntualizaremos debidamente , quedaron prisioneros, 
y quizá el velo de la desgracia hubiera ocultado para siempre: el 
recuerdo del antiguo tercio, si no se hubiera salvado de la última 
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catástrofe el tercer batallon perteneciente al segundo regimiento. 

Es verdad que este mismo batallon se hallaba muy desmembra- 
do y casi reducido á cuadró, y no obstante pasó á la isla Gaditana 
en mil ochocientos doce, y sirvió de base para la reconstitucion del 
regimiento. Se erigió sobre el pié de un solo batallon en armonía 
con lo prescripto en el reglamento de ocho de mayo, y tuvo por pri- 
mer coronel á D. Melchor Alvarez. Este mismo cuerpo se dirigió á 
Veracruz el diez y siete de febrero de mil ochocientos trece, para 803- 
tener en el territorio mejicano, la combatida dominacion española. 
Entorices perdió el glorioso nombre de Saboya y tomó el de Reina 
espedicionario. 

Disuelto en mil ochocientos veinte y tres, como todos los que ha- 
bian pertenecido al ejército constitucional, recuperó sin embargo su 
existéncia y primitivo título, hallándose en Sevilla el veinte y tres de 
abril de mil ochocientos veinte y cuatro, nutriéndose con los cuer- 
pos realistas, denominados Princesa , primero y segundo de Alava. 

El regimiento de Saboya tenia por sobrenombre el Terror. 

Sus armas eran las mismás que la del pais cuyo nombre lleva- 
bá, y consistian en una cruz blanca de plata sobre campo de gules. 

Venera por su augusta patrona á Vuestra Señora del Rosario. 

Tal es el orígen y tal el cuadro de las vicisitudes orgánicas de 
Saboya. 

Sin embargo, este cuerpo, cediendo á la preocupacion de aque- 
lla época, enunció la pretension de inmemoriabilidad , idea utópica 
que en el tribunal de un criterio ilustrado puede calificarse como un 


alarde de vanidad pueril, y aun como un insulto hecho á los fueros 


de la historia. Ni se concibe qué especie de gloria puede existir en 
ocultar sucesos brillantes tras la nube impenetrable del tiempo. 

De cualquier modo, D. Antonio de Salas , que era coronel en 
mil setecientos veinte y cuatro, pretendió con celó mas plausible que 
madura reflexion, enlazar el orígen de su cuerpo á las bandas que 
hicieron la guerra en Kalia, bajo las órdenes del marqués del Vasto, 
para sostener al duque de Saboya, en principios del siglo XVI. Con 
el fin de dar mayor verosimilitud á sus gestiones, pidió informe al 
marqués de Mirabel, que habia sido maestre de campo de Saboya 
desde mil seiscientos noventa y tres. 
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Mirabel, aunque halagara la idea de elevar al período mas re- 
moto posible, la procedencia de este cuerpo , hubo que limitarse al 
en que imperaba Cárlos V. Describió con verdad la creacion del 
tercio de Lombardía tal como la hemos presentado en el lugar cor- 
respondiente de esta obra, y añadió que simultáneamente se formó 
en España un nuevo tercio designado con el nombre de Saboya. Es- 
tos dos tercios, en sentir suyo , eran los dos primeros de infantería 
española que habian figurado en el Milanés , si bien Saboya cedia 
ventaja en antigüedad y preferencia al de Lombardía. El marqués 
presentaba como garante y fiador único de estos hechos, á su me- 
moria, pues los papeles en que se hallaban consignados, habian de- 
saparecido en una invasion enemiga. 

A la luz incierta y vacilante de tales noticias formó su memorial 
el coronel Salas, insistiendo en que su regimiento se derivaba de las 
bandas existentes en tiempo de Fernando el Católico, y citando en 
corroboracion de aserto tan aventurado, algunos pasages ambiguos 
del historiador Sandoval, en los que no se halla una sola vez consig- 
nado el nombre apelativo de este tercio; que se refieren por otra 
parte, no ya á la época de Fernando el Católico, sino á la de Cárlos V, 
y de los cuales lógicamente no puede inferirse otra cosa que el que en- 
cendiéndose de diaen dia y con mayor violencia la guerra en la alta 
Italia, marcharon á este pais fuerzas españolas en número de diez 
ódoce mil hombres y formaron el ejército eonocido con el nombre 
propio y genérico de Lombardía. Parte de estas fuerzas fueron des- 
tinadas á proteger los estados del Piamonte y Saboya, cuyo duque 
era aliado de los monarcas españoles Cárlos V y Felipe II. Aducia 
despues el mismo Salas algunos hechos mas precisos, pero destitui- 
dos de comprobacion auténtica; como el de haberse suscitado com- 
petencia entre los cuerpos que guarnecian el Milanés , y haberse 
asignado el primer lugar al tercio de Lombardía , y el segundo al 
de Saboya , figurando en esferas mas subalternas los de Lisboa 
y Mar de Nápoles; haberse concedido al mismo Saboya la guarni- 
cion de Lodi que pasaba como la segunda plaza del Milanés; haber 
tenido este cuerpo por maestres de campo á sugetos de esclarecida 
prosapia, como los marqueses de Mirabel, Aguilar del Campo, Sent- 
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manat y Moya, y por último, haber dado la guardia al rey hallándo- 
se en Sigüenza con preferencia á los demas cuerpos de infantería 
que estaban en un mismo punto. 

Estas aseveraciones no hallaron fácil ni favorable acogida en el . 
supremo consejo de la guerra, el cual previno al coronel Salas que 
legitimase sus noticias en los archivos de Milán. 

No vaciló el entusiasta jefe en acudir al repertorio de datos fide- 
dignos que se le designaba, y su ardor mismo prueba la lealtad con 
que procedia en todas sus reclamaciones. Empero la fé de oficios es- 
pedida por el contador principal del ejército, castillos y artillería del 
Piamonte, D. Luis Brentani, con fecha veinte de setiembre de mil 
setecientos veinte y ocho, disipó las mas brillantes ilusiones de este 
tercio. «En el año mil seiscientos treinta y tres, decia Brentani, se 
formaron tres tercios que uno fué nombrado de Lombardía, el otro 
de Saboya y otro de Nápoles,» palabras de autoridad indeclina- 
ble, y que se hallan confirmadas por el marqués de Gámbolo, comi- 
sario de guerra en el estado de Milán, Lombardía y Piamonte, quien 
enotro certificado exhibido con el mismo objeto en diez y ocho de 
marzo de mil setecientos treinta y nueve, se producia en los siguien- 
tes términos.....«Y en el año mil seiscientos treinta y tres, del men- 
cionado tercio, se formaron tres, que el primero fué el mismo de 
Lombardía, otro de Saboya, y otro de Nápoles, conservando el pri- 
mero su antiguo nombre de Lombardía, que antes tambien se llama» 
ba tercio ordinario del estado. » 

No desistió de sus gestiones el regimiento de, Saboya, pues las 
reprodujo por el órgano de su coronel marqués de Castell-dos-Rius, 
en mil setecientos treinta ocho, y mas adelante y con mayor 
energía, siendo coronel D. José de Luna Masones. Aspiraba cl cuer- 
po ahora á probar que era mas antiguo que el de Lombardía y pre- 
sentaba al efecto una certificacion producida por el precitado conta» 
dor Brentani, certificacion que constituyendo, por decirlo así, el al- 
ma del litigio promovido entre A Saboya y Galicia, merece 
insertarse íntegramente. 

«Consta, decia, el contador Brentani, por estos reales libros an- 
tiguos que se hallan en este mi oficio y que se conservan en los archi- 
vos de él, que desde el año mil quinientos cuarenta y ocho ha habi- 


do en este estado (Milán) siete compañías de infantería española que 
vinieron de Alemania á cargo de D. Alvaro de Sande, nombrado 
por maestre de campo de ellas, y en dichas compañías se halla por 
capitan D. Sancho de Londoño. 

»En el año mil quinientos cincuenta y seis hasta el de mil seis- 
cientos treinta y tres se ven aumentadas diversas compañías de di- 
cha nacion que se llamaban del tercio ordinario de este mismo esta- 
do, de las cuales hubo diversos destacamentos para Flandes. 

» Y los maestres de campo que en ellas ha habido en el referido 
tiempo y por antelacion de cada uno, son los siguientes: el primero 
fué D. Fernando de Silva, D. Sebastian de San Miguel, que lo fué 
tres veces, el dicho capitan D. Sancho de Londoño dos veces , don 
Miguel de Barahona, Fernando de Silva, D. Juan de la Cueva tres 
veces, D. Luis de Córdova, Cristóbal Gonzalez, D. Juan de Córdova, 
D. Gerónimo Agustin, D. Martin de Aragon, el marqués de Valparai- 
so, -D. Domingo de Guio, D. Juan Manrique de Cárdenas y D. Fer- 
nando Gonzalez de la Hoz. 

»Y desde el referido año de mil seiscientos treinta y tres, del 
mencionado cuerpo de españoles se formaron tres tercios que uno 
fué nombrado de Lombardía, otro de Saboya y otro de Nápoles, 
quedando asimismo otras compañías sueltas. 

» Y el tercio de Lombardía se ha mantenido hasta veinte y tres 
de setiembre de mil setecientos seis que cesaron de correr por este 
estado, y los maestres de campo que han sido del citado tercio de 
Lombardía desde mil seiscientos treinta y tres en adelante, fueron el 
primero D. Juan de Garay, que antes era del mencionado, D. Mar- 
tin de Aragon, D. Luis Ponce de Leon, D. Luis de Alencastre, D. Ro- 
drigo Mojica, D. Antonio de Leon, D. Iñigo de Velandia, D. Luis de 
Benavides, el conde de Assentar , D. Gaspar de Tebes, D. Fernando 
Valdés, el conde de Melgár, D. Gaspar Manrique de Lara y el mar- 
qués de Solera, á quien le sucedió por último el conde de Aguilar. » 

Solo el espíritu de controversia que eleva los vuelos de la imagi- 
nacion, ofuscando el criterio, ha podido hacer se considere este docu- 
mento como dato elocuente en favor de la antigüedad de Saboya y 
en contra de la de Lombardía. En el dilatado cuadro histórico que 
comprende se marca con bien perfilados contornos el orígen del viejo 
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Lombardía y se recuerda el del nuevo aunque simultáneamente al de 
Saboya. Ninguno de los maestres de campo cuyos nombres se con- 
signan, figuran en el catálogo de Saboya, ni un pensamiento cronó- 
logico viene adherido á la idea de este cuerpo. ¿En qué puede fun- 
darse la preferencia del tercio saboyano sobre el lombardo? En las 
observaciones que en forma de notas presentó el regimiento de Gali- 
cia á la precitada certificacion, observaciones que tienden á destruir 
la veracidad de aquellas y-sobre todo la filiacion secular y metódica 
de los maestres de campo. Siendo falsos la genealogía y desarrollo 
del nuevo tercio lombardo, el de Saboya podia figurar como el pri- 
mitivo, y el regimiento de Galicia, creyendo abogar por su causa, 
habia abogado por la de aquel. Pero esta indicacion cuya violencia 
es muy dificil ocultar, se apoya en hechos mas violentos todavía, ob- 
tenidos por medio de sutilezas y laboriosos paralojismos. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE SABOYA. 


1633, Tercio de Saboya. 
1707. Regimiento de Saboya. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


1702. . . . . . . . . 38 Lombardía. 
41748. y a. ‘a e 22 
174... . . . . . . 5) España. 
1833. . . . . . . . . 6 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastía de la casa 
de Borbon desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
de 4717, | 


Año del cambio. Casaca. | Divisa. 


Azul. 

Negra. 

Negra y encarnada. 
Negra. 

Encarnada. 

Limon. 

Blanca. 

Amarilla. 

Blanca. 

Encarnada. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
desde su creacion. 


D. Rodrigo Lopez de Quiroga. 
D. Gaspar de Acevedo. , | 

D. Vicente Montoriu. 

D. Juan Vazquez Coronado. 

El conde de Villamediana. | 

D. Fernando de Rivera. 

D. Gaspar de Velasco. 

D. Luis de Benavides. 

El marqués de Villanueva de las Torres, 
El marqués de Mirabel. 

El conde de San Estevan de Gormaz. 


Coroneles despues de su reduccion al pié de regimiento. 


El marqués de Sentmanat. 

El marqués de Aguilar del Campo. 
El marqués de Moya. 

D. Gerónimo Pastor. 

D. Antonio de Salas. 

El marqués de Castell-dos-Rius. 
D. José Benito Encio. 

D. Luis de las Casas. 

D. Antonio Olaguer Feliu. 
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. Rafael Vasco. 
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Cornelio O-Brien. 


Pedro Adorno. 
José de Cruells. 


. Melchor Alvarez. 
. Francisco Javier de Llamas. 
. Francisco Warletta. 


Tomás de Yarto. 


. Sixto Fajardo. 
. Pedro Aznar. 
. Juan de Villalonga. 


Ramon de la Rocha. 


. Cárlos Bayer. 

. Francisco Muñoz Maldonado. 
. Rafael Lopez Ballesteros. 

. Pedro Cavanna y Pastor. 


Coroneles del segundo regimiento de Saboya. 


D. 


José Gonzalez de Castro. 


ST 
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21 brillante accion de Cerano 
E en el Novares , fué por de- 
$=cirlo asi la inauguracion guer- 
af” rera de este tercio (27 de fe- 
brero). Verdad es que á ella 
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solo concurrieron los mosqueteros saboyanos unidos con la ca- 


ballería, pero su gloria vino á reflejarse sobre el resto del 
cuerpo. Con el ascendiente de este triunfo, Saboya conquista varios 
puntos fortificados en el mismo territorio, y sus progresos en aque- 
lla zona hubieran sido probablemente mas trascendentales y esplen- 
dorosos, si no hubiera tenido que reconcentrarse sobre la masa prin- 
cipal de nuestras tropas, á fin de oponer rostro firme al ejército 
franco-sardo acampado á la sazon en las orillas del Tessino. Allí 
Tomo IX. 14 
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donde bajo la sombra de cien generaciones, reverdecian aun los láuros 
f marciales de Annibal, se dió un furioso combate que duró doce ho- 
| ras (22 de junio) y cuyo desenlace fué felíz para los españoles. Se 
| dió á esta obstinada pugna el nombre de batalla de Tornavento , y 
| el nuevo tercio rivalizó en ella en valor, táctica y disciplina, con las 
| mas viejas y aguerridas legiones. A consecuencia de esta derrota 
í  evacuaron los confederados el Milanés , y entonces D. Martin de 
Aragon, á.la cabeza de Saboya y mil quinientos caballos, cayó so | 
bre el Plasentino con el ímpetu arrollador de un torrente; todo cedió 


Rotofredo, levantaron presurosamente el campo y se refugiaron en 
Plasencia empujados por las picas y espadas de los nuestros ; lås 
plazas ds Borgo-nuovo, Rodabó, Castillo de Campo Rémole, Fioren- 
zuola, Borgo-San Donino, Castel-Maggiore, Monticello, Buseto, Gi- 
| bel, Roccabianca, Sussa, Soragna y San Stéfano, abrieron sucesiva- 
mente sus puertas, y el poder militar de los españoles en aquel her- 
moso pais, irradió en su mas magnífico esplendor. 
1637. Parecia este tercio el alumno privilegiado de la victoria, 
porque donde quiera que encaminaba sus pasos, conseguia ventajas 
importantes. Dirigido superiormente por el conde de Cervellon, y 
combinando sus Operaciones con el ejército imperial, penetra en la 
Valtelina, toma á viva fuerza el castillo de Rodovano, y acomete en 
seguida al de Planten. Pero el general francés , juzgando imposible 
sostener en aquel territorio, firma el tratado de evacuacion, y asegura 
á los nuestros el fruto de sus fatigas. Atraido al ejército de Leganés, 
se adelanta este tercio hácia el Monferrato; forma el cerco de Niza y 
espugna el formidable castillo de Aiano (14 de junio). Mas la Provi- 
dencia, que á veces quiere probar en la piedra de toque del infortu- 
nio las virtudes de las entidades colectivas como las del individuo, 
puso un término á esta gloriosa carrera , y en la fatal batalla de 
Monbaldone perdió el tercio la flor de sus tropas. 
1638. No tardó en reponerse y en prestar nuevos y distingui- 
dos servicios. El primero fué la conquista de Ponzone (4 de febre- 
ro) á los cinco dias de trinchera, plaza dotada de alguna importan- h 
E 


por de pronto á este valiente cuerpo; los franceses , que sitiaban á 


cia estratégica y de mucho valor de circunstancias. Plantó despues 
sus reales al frente de Breme-Guzman , instalándose en la altura de 


— 107 — 

Bonnovo para cerrar el camino á los socorros franceses por la parte 
de Cassale. El mariscal Crequí, una de las grandes glorias de Fran- 
cia en aquella época, se obstinó en penetrar la línea española y pere- 
ció en la demanda. Este suceso, unido á los progresos de Saboya 
que ya se habia apoderado de un baluarte principal, hizo que capi- 
tulara Breme bajo decorosas condiciones (27 de marzo). Continuó 
el tercio maniobrando y combatiendo sobre el territorio piamontés, 
y habiéndose puesto sitio á la plaza de Vercelli, la obligó á rendirse 
(6 de julio), no obstante la proximidad de las tropas auxiliares fran- - 
cesas. 

1639. Mandado por el conde Galeazzo Trotti , el tercio de Sabo- 
ya marcha contra Pondestura; un cuerpo de franceses se arroja sú- 
bitamente en el camino y pretende obstruir su paso, pero las man- 
gas de arcabuceros, sostenidas por seiscientos caballos, ciñen el 
frente de este cuerpo enemigo y con un fuego mortífero le obligan á 
retroceder. Ya fué fácil y breve la ocupacion de Pondestura y de su 
empinado castillo, y pasando Saboya el Pó por las inmediaciones de 
esta plaza, se dirige á la de Trino enactitud hostil. La capitulacion 
de Trino precedió en pocos dias á la de Asti y ambas fueron como 


| afortunadas premisas de la sorpresa de Turin, concebida por el prín- 
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cipe Tomás de Saboya, y ejecutada con gran denuedo por el tercio 
de este nombre y otros españoles. 
1640. Los franceses habian dado una gran reputacion á la pla- |! 
za de Casale, y aunque semejante reputacion no estuviera plenamen- 
te justificada por las condiciones estratégicas de aquella, bastaba sin 
embargo para que se considerase su ocupacion como del mayor in“ 
terés. Asediáronla vigorosamente los españoles, formando Saboya en | 
la línea. | 
El general francés, conde de Harcourt, resuelto á salvar la plaza | 
á todo trance, se precipita con la cabeza baja sobre nuestras trinche- 
ras (28 de abril), las rompe, y precisa á los nuestros á desistir del 
comenzado asedio. Saboya, que habia combatido con grande es- 
fuerzo, sufrió una pérdida consiguiente á su valerosa tenacidad. Pe- 
ro donde el denuedo de este cuerpo llegó hasta el heroismo, fué en 
el ataque dado á los atrincheramientos que los franceses habian eri- 
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gido en derredor de Turin. Una primera tentativa desgraciada (2 de 
junio), no entibió el fervor marcial de los españoles, que volvieron 
á la carga con redoblado ímpetu (14 de julio). Tres veces acometió 
Saboya y en las tres llegó á tocar la cresta de los atrincheramientos; 
mas eran tales la solidéz y elevacion de estos, tanta la perseveran- 
cia de los franceses, y tan considerables sus medios de resistencia, 
que el valiente tercio, desangrado, mutilado y debilitado hasta losu- 
mo, tiene que emprender el movimiento general de retirada. 
Hubieron de limitarse los españoles á bloquear el campamento 
enemigo, mas no consiguieron salvar la plaza, que capituló con 
pactos muy honoríficos. El príncipe Tomás, que la habia defendido, 
desplegando inútilmente los grandes recursos de su ingenio y valor, 
fué con la guarnicion piamontesa á reunirse al ejército de Leganés. 
16441. Estaba Saboya embebido en cl mismo ejército, y con él 
asistió al socorro de Ivrea y á la batalla de Bestagno (19 de abril), 
consecuencia inmediata esta operacion de la primera. 

En Bestagno, Saboya avanza impávidamente y soporta sin pesta- 
ñear el fuego de las baterías francesas, para sostener las álas de la 
caballería española; una manga de arcabuceros que mandaba el ca- 
pitan D. Miguel de Taraval, se tendió sobre uno de los sitios mas oca- 
sionados á las embestidas del enemigo; sufrió en efecto varias, pero 


se mantuvo inmoble, hasta que los franceses pronunciaron su movi- 


miento retrógrado. Esperimentaron ambos combatientes pérdidas de 
entidad, si bien la del enemigo fué mucho mas considerable , pues 
tuvo en contra suya la desventaja de la agresion y la de la retirada. 
No prosiguió la fortuna dispensando sus favores á este cuerpo, vién- 
dose en la precision de renunciar á los comenzados sitios de Chia- 
vaso y Chierasco ; al primero por la aparicion súbita de los auxi- 
liares franceses, y al segundo por la enérgica propulsa de los si- 
tiados. 

Puede considerarse como ligera indemnizacion de estos reveses 
la toma de Moncalvo al poco tiempo de abrirse la trinchera. Al ter- 
minar la campaña se hallaba Saboya guarneciendo el castillo de 
Pondestura. 


1642. Trasladóse con el propio objeto á Niza de la Palla, mas 
recibió órden de evacuarla y dirigirse á Tortona. En esta última pla- 
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za sostuvo un sitio glorioso contra el príncipe Tomás, adherido ya al 
oriflama francés. 
Duró la defensa mes y medio; en este tiempo el tercio de Sa- 
boya practicó salidas, repelió furiosos asaltos, causó al enemigo una 
pérdida terrible y vino á capitular cuando se habian aniquilado to- 
dos los elementos de resistencia. 

1643. Si digna y noble fué para el tercio la defensa de Tortona, 
no fué menos su reconquista emprendida bajo las Órdenes del go- 
bernador general del Milanés, conde de Siruela. Se halló Saboya en 
todos los trabajos de trinchera, desplegando en ellos grande actividad 
y su celo característico, aunque no llegó el caso de darse el asalto 
al castillo porque el comandante enemigo le previno, capitulando 
con honrosas condiciones. 

1644. Debilitado cada vez mas nuestro ejército, tuvo que ceñir- 
se ála defensiva, sin que le fuera posible impedir que los franco- 
sardos se apoderasen de Santa Ya. 

1645. Salió de su inaccion este cuerpo para asistir al sitio de Vi- 
gebano, y despues á la batalla de Mora (26 de octubre), sangrienta 
funcion en la que Saboya dió pruebas de una intrepidéz admirable 
defendiendo las márgenes del Pró, y replegándose en buen órden 
cuando ya se hallaba á punto de ser envuelto por las fuerzas enemi- 
gas muy superiores en número. l 

1646. Habia operado aquí Saboya bajo el mando superior del 
marqués de Serra , y con el mismo general marcha otra vez al en- 
cuentro del enemigo , que enorgullecido con sus últimas ventajas, 
amenazaba penetrar en la entraña del Piamonte. En las inmediacio- 
nes de Bozolo vinieron á las manos franceses y españoles ; el choque 
fué terrible, pero Saboya consiguió recoger el fruto de sus aquiléos 
esfuerzos, pues el enemigo fué completamente derrotado y puesto 
en vergonzosa fuga. 

1647. Acometieron los franceses á Tortona, y el tercio de Sabo- 
ya, que cubria esta plaza, se vió precisado á retirarse, mas obtuvo 
una brillante compensacion de este quebranto en la batalla de Ri- 
varolo, donde el enemigo reconoció nuestra superioridad. 

1648. El indomable valor de este tercio, su heróica constancia, 
su actividad indeclinable y el grande número de hechos de armas 
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que como otros tantos rayos de gloria formaban su aureola marcial, 
le habian valido una reputacion de primer órden. 
Se le designaba con el sobrenombre de Terror de los franceses, y 
se consideraba su asistencia á las grandes funciones bélicas casi co- 
mo una garantía del triunfo. Es verdad que en mas de una Ocasion 
habia cedido á la superioridad física de los contrarios y al ascendien- 
te adverso de la fortuna, pero nunca habia dejado de poner en re- 
lieve aquellas esclarecidas cualidades. 

Dió de ellas nueva prueba en la defensa de Cremona. Se habia 
replegado á esta plaza despues de levantar el sitio de Castel-Mag- 
giore á Scandolera. Los franco-sardos, que habian reportado últi- 
mamente grandes ventajas y que acababan de ganar una batalla an- 
te los muros de Cremona , embistieron la plaza con la fuerza de un 
ejército numeroso y aguerrido y con la furia de vencedores irrita- 
dos. Saboya, multiplicándose en los sitios de mayor peligro , acu- 
diendo á cubrir todas las atenciones, resistiendo con igual temple de 
ánimo las fatigas y el fuego enemigo, fatigó con su constancia la de 
los sitiadores , los cuales levantaron el cerco dos meses despues de 
haber abierto la trinchera (9 de octubre). 

1649. Partiendo de sus cantones este tercio, se reune al AT 
que mandaba en jefe el marqués de Caracena y con él reconquista 
las plazas de Pompanasco, Gualtieri y Castel-nuovo. 

1650. Despues de combatir en el Monferrato con alternada fortu- 
na, pretende apoderarse por sorpresa de Asti, mas fué descubierto 
por el enemigo, y al escalar la plaza perdió á sus capitanes D. Anto- 
nio Caballero y D. Juan de Amezqueta, quedando herido el de igual 
clase D. Diego Caballero, y en poder de los contrarios D. Benito Ri- 
bera, D. Diego de Cárdenas y D. Cristobal Gaztelu, con bastantes 
individuos de tropa, pérdida que fué tanto mas sensible cuanto que 
fué preciso renunciar al logro de la atrevida empresa. 

1651. Mal repuesto todavia.de tan duro quebranto, concurre á 
la campaña del Piamonte, en la que, y enpos de sucesos poco dignos 
de mencion detallada, tuvo que ceder á la superioridad numérica 
del enemigo, replegándose concertadamente sobre el Milanesado. 
Volvieron sin embargo los españoles al Piamonte y pusieron si- 
tio á la plaza de Trino. El tercio de Saboya penetró en ella por 
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asalto, haciendo prisionera la guarnicion. Seguidamente se dirigió 
contra Crescentino y le hizo esperimentar la misma suerte. Resta- 
blecido el prestigio de nuestras armas en aquel país, el marqués de 
Caracena dispuso invadir el Monferrato. 

Esta operacion , hábilmente concertada , tuvo un desenlace fe- 
líz; la formidable plaza de Cassale vió ondear ante sus muros el 
antiguo pendon de Castilla, y el tercio de Saboya, agrupado en der- 
redor del mismo, contribuyó eficazmente á la espugnacion del cas- 
tillo (22 de octubre). 

1653. Varios movimientos en el Monferrato condujeron á este 
tercio á la vista de Palazuolo, plaza que no pudo resistir á un plan 
de operaciones bien ideado, y llevado á término con una intrepidéz 
ejemplar. Esta conquista no llenaba empero los deseos de Caracena, 
quien queria á todo trance descargar un golpe mortal sobre el ge- 
neral francés Quincy, apostado en Crescentino con fuerzas inferiores. 

Mas toda la diligencia que desplegaron las tropas españolas , y 
entre ellas Saboya, no fué suficiente á impedir que Quincy se diera 
la mano con otro cuerpo enemigo procedente del Piamonte. A pe- 
sar de esto, los españoles avanzaron con la mayor audacia , cruza- 
ron el Tánaro y tomaron posiciones, dando el rostro á los confede- 
rados. En la batalla que se empeñó y que se conoce en la historia 
con el nombre de combate del Cerro (23 de setiembre), ocupaba 
Saboya dos edificios Ó casinos situados sobre una eminencia. El res- 
to del ejército , tendido á lo largo de la misma cumbre , ofrecia el 
aspecto mas imponente. Debieron los españoles el triunfo no tanto 
á su valor , que fué sin embargo admirable , cuanto á la precision 
de sus maniobras y á su denodada constancia" Los franco-sardos 
acometieron impetuosamente y fueron repelidos; volvieron á la car- 
ga y obtuvieron un nuevo y sangriento desengaño, hasta que con- 
vencido Quincy de la inutilidad de sus esfuerzos, se retiró muy mal- 
tratado á San Salvatore. Saboya, con las demas fuerzas victoriosas, 
se dirigió desde el campo de la accion á poner el sitio de Bérrua. 

1654. La fatiga y las pérdidas mútuas, precisaron á los belige- 
rantes á una especie de armisticio tácito, durante el cual permane- 
ció Saboya en los cantones del Milanesado. 

1655. Renováronse las hostilidades con mayor auge de animo- 
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sidad, pero con infausta fortuna para Saboya, pues ya por la violen- f: 

cia y abundancia de las aguas, ya por la aparicion del ejército ene- 

| migo, tuvo que renunciar á los proyectados sitios de Reggio y Ber- 

I cello, repasando el Pó y el Tessino, y replegándose en el Milanés 
para cubrir este territorio contra los ataques enemigos. 

| 4656. Todas las operaciones de este tercio se dirigieron á un 

! punto objetivo; la plaza de Valenza, enérgicamente asediada por los 
franceses. Si á la batalla de Fontana-Santa (7 de julio) fué su valor 
nuncio seguro de la victoria, y en otros choques parciales logró aba- 

tir la arrogancia del enemigo, no pudo con todo sostenerse .largo 

| tiempo en la línea del Pó, porque la inferioridad numérica de las tro- 

| 

| 


| 
pas españolas esterilizaba los rasgos mas sobresalientes de intrepi- 
déz. Recogiéronse, pues, bajo el cañon de Pavía, y aunque el nuevo 
gobernador conde de Fuensaldaña renovó sus tentativas para socor- 
rer á Valenza, no pudo conseguirlo , y la plaza, abandonada á sus 
solos y ya agotados recursos, tuvo que capitular. 

1658. La campaña siguiente fué para el tercio puramente de- 
fensiva. Apostado en Bertónico, pretendió defender la línea del 
Adda, pero los franceses.hallaron medio para pasar el rio de este 
nombre por Muzza, y entonces Saboya se replegó sobre Milán. 

1659. Conocian las dos grandes potencias, Francia y España, 
la necesidad de poner término á esta sangrienta querella , pero tal 
como un enfermo que rechaza con mano trémula el remedio cuya 
conveniencia comprende perfectamente , rehusaban acercarse á un 
desenlace pacífico temiendo que quedara deprimido el amor propio 
de alguna de ellas. No obstante , se ajustaron treguas y en el entre- 
tanto la laboriosa diplomacia del siglo XVI, fué venciendo los obstá- 
culos mas morales que materiales que se oponian á la conclusion de 
un tratado. Firmada la paz, ambas potencias se devolvieron mútua- 
mente las plazas que habian ocupado en el trascurso de la guerra, y 
el tercio de Saboya se estableció en la de Lodi, considerada desde 
' entonces como su cuartel general. 

1660. Reformadas las tropas que no debian figurar como parte 
integrante del ejército de Lombardia, se cubrieron con algunas de 


ellas las bajas que habia esperimentado Saboya durante la guerra 
anterior. 
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1689.. En los veinte y nueve años que este cuerpo ' permaneció 
en sus cantones, estuvo cultivando su instruccion á fin de colocarse 
sobre un pié respetable por si llegaba el caso de una nueva guerra, 
que atendida la situacion convulsa de la Europa, era de dia en dia 
mas verosímil. Efectivamente, la Francia arrojó el guante; la Espa- 
ña se apresuró á recogerlo , y los pintorescos campos de Italia se 
vieron otra vez convertidos en teatro de bélicos horrores. 

No tomó desde luego Saboya una parte activa en las operacio- 
nes, limitándose á desmantelar la plaza de Guastala y á proteger la 
Lombardía, pero bien pronto el curso rápido de los acontecimientos 
le llevó á los sitios donde se hallaban mas encendidas las hostilidades. 

1690. Adherido al ejército que mandaba el duque de Saboya, 
verifica varios movimientos sobre el territorio piamontés, los cuales 
tuvieron por término la funesta batalla de Stafarda (18 de agosto). 
Aunque envuelto por retaguardia y flanco, se defendia el tercio con 
la mayor intrepidéz, pero aumentándose el número de los enemigos 
en proporcion que se disminuian sus fuerzas, y habiendo caido heri- 
do peligrosamente su sargento mayor D. Juan Sañudo de Anaya, tuvo 
que abandonar el campo, dejando en él no pocos muertos y mas pri- 
. sioneros. | 

1691. No tardaron los sardo-hispanos en recobrar la ofensiva, y 
el tercio de Saboya, repuesto de sus pérdidas, se desplegó á la vista 
de Gazolo. El sitio de esta plaza fué largo y laborioso, pero su recon- 
quista privó á los franceses de la mejor llave militar que tenian en el 
Mantuano. l 

1692. Halagaba el duque de Saboya el fecundo principio de 
iavasion reciproca. Para realizarle llevó sus tropas al Delfinado, 
asentando el campo frente de Embrun, plaza de buena reputa- 
cion y cuya fortaleza dependia mas de la naturaleza que del arte. 
El tercio concurrió á todas las operaciones de este asedio, prodigó su 
sangre y sus esfuerzos, pero obtuvo la recompensa de sus sacrifi- 
cios, porque Embrun, inundada de proyectiles y falta de bastimen- 
tos, tuvo que capitular (19 de agosto). La enfermedad del duque en- 
tibió el:ardor de las hostilidades, y Saboya vino al Piamonte para 
tomar cuarteles de invierno. 
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1693. Abrióse la campaña inmediata con el sitio de Pignerolo, 
formado por las tropas sardas y españolas. El tercio de Saboya aco- 


metió con su denuedo característico el fuerte avanzado de Santa Bri- 
gida, punto del mayor interés, porque dominaba la plaza. 
Defendiéronle briosamente los franceses, más al fin tuvieron que 


evacuarle volando antes las fortificaciones. Se creyó decisivo este 

suceso, y en efecto Pignerolo hubiera tenido que sucumbir, pero se . 

presentó en su auxilio el mariscal de Catinat á la cabeza de un ejér- 

cito respetable. El duque de Saboya, de suyo vehemente y arrojado, 
aceptó la batalla con que el francés le brindaba, y los campos de Or- 
bassano (4 de octubre) se encharcaron con la sangre de ambos com- 
batientes, pero los confederados piamonteses y españoles llevaron la 
peor parte. El tercio de Saboya stfrió una pérdida enorme, quedan- 
do prisionero su maestre de campo D. Sebastian de Pimentel, mar- 
qués de Mirabel. Temiendo que el enemigo insultara con su presen- 
cia la capital del Piamonte, se formó inmediatamente un campo atrin- 
cherado para protegerla, y el tercio fué destinado á trabajar en las 
nuevas fortificaciones. 

Ye 1694. La situacion de los confederados, ya de por sí bastante 
crítica, se complicó mas por las discordias ocurridas entre sus gene- 
rales. El tercio de Saboya, sujeto 4 un plan vicioso, practicó hume- 
rosas marchas, estériles todas en resultados propicios. 

1695. La primera operacion importante fué el sitio y reconquis- 
ta de Cassale, en el Monferrato, donde se halló Saboya, rivalizando 
con las demas tropas en denuedo y actividad. 

1696. Aunque iniciadas las conferencias para la paz, continua- 
ron los trabajos militares, y Saboya se dedicó asiduamente á los que 
tenian por objeto fortificar la línea de Turin 4 Mortara. 

1697. La pazde Riswick puso término á la guerra entre españo- 
les, sardos y franceses, pero no á las fatigas de Saboya. 

1699. Un destacamento de éste tercio , mido á otras tropas y 
formando todas un cuerpo de tres mil hombres, marchó con el ge- 
neral Torralva, á sostener al príncipe de Castiglione dello Stiviere, 

amenazado seriamente por una ċonmooion intestina. A 


Realizada su mision, el destacamento vuelve al cuartel general de 
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1701. Habfase robustecido el cuerpo con algunos reclutas proce- 
dentes de España, cuando estalló la guerra de sucesion. Enlazadas las 
tres coronas de España, Francia y Piamonte con el vínculo de pna 
comun alianza, se rompieron las hostilidades contra los imperiales, El 
tercio de Saboya, que se hallaba guarnecienda á Mántua, resistió en 
este punto un bloqueo de cinco meses, durante el que hiza algunas 
salidas afortunadas. 


>+ 


1702. Desesperando los austriacos vencer la perseverancia de 
este cuerpo, levantaron el bloqueo de Mántua, y fueron á plantar sus 
reales al frente de Borgoforte. El ejército combinado, que mandaba 
Felipe V, atragá su seno el tercio de Saboya, y avanza denodada- 
mente en busca del enemigo. Avistáronse uno y otro en los campos 
de Luzara, y en la batalla que allí se dió (15 de agosto) observó Sa- 
boya una conducta tan brillante que el rey, queriendo recompensarle 
en la persona de su maestre de campo, el marqués de Mirabel, le pro- 
movió á poco tiempo al empleo de general de artillería. La plaza de 

i Guastala solo pudo resistir cinco dias á las victoriosas armas españo- 
las, y fenecida esta operacion el tercio de Saboya pasa al castillo de 
Milán. 

4703. Reunido á un cuerpo de tres mil infantes y mil caballos 
que mandaba el general Albergotti, marcha á cubrir el camino del 
Final á la Mirandola. Nuevas combinaciones hicieron preciso el mo- 
vimiento retrógrado de este cuerpo ; mas no pudo efectuarle sin sos- 
tener un rudo comhate con el austriaco Staremberg , combate 
que causó á Saboya bastante pérdida, quedando mal herido el capitan 

de granaderos D, Eusebio de Francisco de Astorga. Alerta ya los 
gobiernos español y francés sobre la insidiosa política dal duque de 
Saboya , pensaron prevenir á este príncipe, desarmando á los regi- 
mientos piamonteses que militaban con nuestras tropas en calidad de 
auxiliares, El veterano tercio asistió á esta operacion en el campo de 
San Benedetto, y concluida que fué escoltó á los prisioneros piamon- - 
teses hasta el castillo de Milán, y despues á la ciudad de Génova. 
El duque por este tiempo habia arrojado la máscara, declarán. 
dose abiertamente partidario de los austriacos , y pretendiendo en- 
lararge gon los mismos en Stradella : aon al fin de evitar esta reu- 
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nion, el tercio de Saboya, al volver de Génqya, se apostó en la Stra- 
della , y procuró robustecer su posicion con buenas fortificaciones. 

4704. La rapidez del enemigo no permitió concluirlas. El tercio 
de Saboya, acometido furiosamente, se defendió con la mayor bizar- 
ría, soportando durante muchas horas un fuego nutrido de cañon. 
Recurrieron los austro-sardos á la mina, y las frágrles trincheras im- 
pelidas por la pólvora, saltaron con estrépito horrísono, dejando des- 
cubiertos á sus defensores. 

Entonces los enemigos estendieron sus fuertes álas en derredor 
del valiente cuerpo, que imposibilitado de defenderse y retirarse, 
vino á quedar prisionero. Cangeado tres meses despues, se dirigió á 
la plaza de Novara. De aqui partió para continuar la campaña del 
Piamonte que fué coronada con la conquista de Vercelli (21 de julio) 
é Ivrea (17 de setiembre), en cuyas operaciones tuvo Saboya una 
participacion tan eficaz como brillante. | 

1705. - Bérrua se sostuvo por espacio de muchos meses contra 
los reiterados ataques de Saboya y otros cuerpos franco-españoles. 
Cuando se rindió, fué designado el tercio para escoltar á los prisio- 
neros hasta Alejandria de la Pulla. | 

No debe omitirse un hecho que prueba elocuentemente la alta 


idea que habia formado de este cuerpo el duque de Vendome, una 


de las mas grandes reputaciones militares de su época. Las estraor- 
dinarias fatigas del sitio de Bérrua habian. debilitado poderosamente 
las fuerzas físicas de algunos individuos del tercio, y se formó con 
ellos una compañía que pasó al castillo de Milán para rehacerse. Por 
mas que su inferioridad numérica anulara casi su influjo en el porve- 
nir de las hostilidades , el duque no tardó en atraerle al seno de su 
ejército , dando á entender que lo hacia asi movido por la confianza 
que le inspiraban el denuedo y la lealtad de esta tropa. Al declinar 
la campaña marchó Saboya á guarnecer la plaza de Finale. 

4706. Continuaba en la misma el regimiento, cuando se le agre- 
garon varias compañías procedentes de otros cuerpos, las cuales for- 
maron un segundo batallon. Colocado de este modo sobre un enér- 
gico pié de campaña , se adelanta á continuar la del Veneciano. Hi- 
zo la fortuna traicion á su intrepidez, pues á consecuencia de la ba- 
talla empeñada cerca de Castione , tuvo que replegarse sobre Pavía. 
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Ciñeron esta plaza los austriacos, y Saboya destituido de todo auxi- 
lio, capituló, trasladándose á la de Alejandría en calidad de prisionero. 

1707. Acordada la evacuacion del Milanesado , se pone el re- 
gimiento en marcha para España, llega á Pamplona, se traslada al 
territorio aragonés y mas adelante al de Valencia, estableciendo su 
cuartel en Alcira. Algunos destacamentos de este cuerpo persiguen 
á las partidas sediciosas que pululaban en aquel pais, y el regimien- 
to entero toma una parte activa en la escursion al marquesado de 
Denia y valle de Ganilleras, y en el sitio y reconguista de Alcoy. 

1708. . Estas primeras felicidades fueron preludio cierto de ma- 
yores y mas esplendentes triunfos. Incorporado Saboya á la division 
Ronquillo, y enlazado este cuerpo con el auxiliar de Asfeld, se pro- 
sigue con vigor estremado el sitio de Dénia, y abierta brecha , el 
regimiento se lanza al asalto, abate ó domina cuantos obstáculos 
halla á su paso, y penetra en la plaza arrollando á los enemigos 
(12 de noviembre). Refugiáronse estos al castillo , débil asilo en 
el que solo pudieron sostenerse por el breve término de dos dias. 
Las mismas fuerzas victoriosas concurren al asedio de Alicante, so- . EE 
metiéndose la plaza á los primeros ataques (6 de diciembre). 

1709. Pero los defensores del castillo mostraron una constancia 
que de heróica puede graduarse, aunque tuviera por fin una capitu- 
laeion decorosa (19 de abril). En seguida se dirigió Saboya á guar- 
necer la plaza de Lérida. Un cuadro de oficiales. procedente de 
este cuerpo, pasa á formar el segundo batallon del regimiento que 
mandaba el príncipe de Ligny, si bien antes estaba destinado al de 
Pamplona. | as 

1710. Lanzado otra vez á las operaciones activas, combate con 
instable é incierta fortuna en Balaguer, Almenara (27 de julio), y Pe- 
ñalva (15 de agosto), mas en la infausta funcion de Zaragoza (dia 
20), fué completamente derrotado y sus reliquias aventadas' hasta 
las márgenes del Ebro. Reorganizado con una prontitud admirable, 
se reconcentra con otras tropas en el campo de Casa-Tejada; reco- 
bra en breve la ofensiva, y la Europa entera sabe al poco tiempo con 
asombro, que el ejército casi aniquilado en Zaragoza ha adquirido 
una superioridad incontrastable sobre sus mismos vencedores en Bri- 
huega y Villaviciosa (9 y 10 de. diciembre). Refiriéndonos á estos 
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combates heróicos, el mejor elogio de Saboya consiste en decir que 
habia igualado en valor y pericia á los otros cuerpos españoles. 

1711. Daspues de estos grandes hechos de armas la narracion 
de las hostilidades palidece, pero no se amengua la reputacion mili- 
tar de Saboya. Pelea el regimiento intrépidamento en Calaf y Prats 
del Rey, y se cubre de gloria en el ataque y reconquista de Cardo- 
na (17 de noviembre). 

1713. Hallábase guarneciendo á Tortosa cuando recibió órden 
para dirigirse á las inmediaciones de Barcelona. 

1744. La línea de bloqueo fué estrechándose poco á poco hasta 
convertirse en formal y apretado asedio; abrióse la trinchera (13 de 
julio) y el regimiento de Saboya estuvo en ella prestando sus servi- 
cios, y desplegando la mas vigilante actividad, En el terrible asalto 
que se dió á la plaza, este cuerpa, dirigido por el general Castillo y 
el brigadier Puerto, monta la brecha correspondiente á la Puerta 
Nueva, y venciendo el desesperado valor de los sitiados, llega en h 


álas de la victoria hasta el corazon de la ciudad. Sometida la plaza 
de Barcelona (11 de setiembre) se encaminó el regimiento á la de 
Rosas. o 

1715. Trasladóse sucesivamente á Barcelona y Tortosa, 

1746. Marchó á dar la guarnicion de Valencia (1.” de mayo). 

1747. No tardó en regresar á Barcelona, mas fué breve su p&r- 
manencia en este punto, pues hizo vela para Mallorca, “donde reci- 
biá doscientos sesenta quintos, y se puso en un pié de guerra res- 
petable. 

1718. Esta medida, que al pronto pareció misteriosa, tuvo muy 
luego una esplicacion práctica y sencilla. El gobierno español aspira- 
ba á revindicar nuestras posesiones en Sicilia y destinaba para esta 
empresa que requeria gran vigor y suma celeridad, los cuerpos mas 
distinguidos del ejército. Saboya se embarca en la escuadra de Cha- 
con; un viento próspero le conduce á las playas de Palermo (28 de 
junio), verifica su desembarco en la de Loreto, y marcha al sitio de 
Messina, dedicándose á los trabajos de trinchera. Llegado el mo- 
mento del asalto, los granaderos de Saboya se precipitan ardiente- 
mente sobre las obras de campaña; el velo de la noche (28 al 29 de 
setiembre) envuelve el brillo de sus altos hechos, pero la luz del in- 
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mediato dia, permite descubrir á los intrépidos granaderos, en pose- 
sion de todas las fortificaciones que correspondian al lado de la mari- 
na. Este descubrimiento abate la esperanza de los sitiados y apresu- 
ra la rendicion de la plaza (dia 30). 

1719. La de Melazzo, contra la que se dirigió Saboya, hubiera 
esperimentado probablemente la misma suerte si los imperiales, re- 
puestos de la primera sorpresa, no hubiesen reconcentrado sus tro- 
pas presentando un frente formidable en Francavila. Con este mo- 
tivo Saboya fué á reunirse con el grueso de nuestras fuerzas, y to» 
mó posicion en Giardini, Fué llamado despues al campo de Francavi- 
la y le regó con su sangre en un furioso combate que libraron los 
imperiales (20 de junio). 

Cualquiera que fuese el mérito contraido por el regimiento en 
esta accion, se ofusca y desaparece ante la esplendente gloria que ad- 
quirió el segundo batallon defendiendo el castillo de la Mola. Mandá- 
bale el teniente coronel D. Diego Pastor, oficial de una firmeza es» 
tóica, de un pundonor acrisolado y de una lealtad nunca desmentida. 

Cuatro mil granaderos imperiales á las órdenes del general Bok- 


tentum, cercaron el castillo, pugnando briosamente por asaltarle, 


Viendo Boktentam que eran inútiles sus primeras tentativas, envió 
un parlamentario á Pastor ofreciéndole partidos ventajosos si se en- 
tregaba, y amenazándole con los últimos rigores de la guerra, caso 
de insistir eh su resistencia. «Decid al general, contestó al emisario 
el valiente español, que ni sus ofertas me seducen, ni sus amenazas 
me intimidan. » Esta respuesta tan digna y enérgica fué como una tea 
encendidá arrojada en un monton de combustibles; renovóse el con» 
bate con el mayor encarnizamiento, pero los sitiados haciendo prodi- 
gios de valor, no permitieron á los sitiadores ganar un palmo de ter- 
reno. Todavía intentó por segunda vez Boktentum atraer al inflexi- 
ble Pastor, pero el digno oficial repuso con un acento que no admitia 
réplica: «Es ocioso hacerme proposiciones que jamás admitiré, y así 
continúe el ataque.» Convencidos los imperiales de la impotencia de 
sus esfuerzos, levantaron el campo, dejando en él abandonada la arti- 
llería y demas pertrechos de sitio, los cuales constituyeron el trofeo 
mas glorioso de aquellos intrépidos españoles. 

1720. Habiendo dispuesto nuestro gobierno que las tropas eva- 
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cuaran á Sicilia, se embarcó el regimiento de Saboya y tomó tierra 
en la costa de Barcelona. 

4721. Pasa á formar el cordon sanitario sobra la frontera de la 
Cerdaña, estendiendo sus fuerzas por la Seo de Urgel, Val-de-Aran y 
Val-danco. | 

1722. Fué destinado mas adelante y en períodos distintos, á dar 
las guarniciones de Tortosa y Valencia. l 

1724. De este último punto se dirige á la provincia de Granada, 
encaminándose el primer batallon á la Alpujarra, y quedando el se- 
gundo distribuido entre Motril y Almuñecar. Desprendiéronse de am- 
bos cinco compañías para cubrir el Peñon de la Gomera. Las restan- 
tes tropas del regimiento se trasladan á Málaga, y de aquí marchan á 
reforzar la guarnicion de Ceuta, que se hallaba acometida m los 
moros. 

1726. Animado con este refuerzo el gobernador de Ceuta, con- 
de de Charni, dispone una salida contra los obstinados sitiadores. La 
primera compañía de granaderos y un destacamento de fusileros per- 
tenecientes al regimiento de Saboya, forman la primera columna de 
ataque que mandaba el teniente coronel del regimiento de Flandes 


; D. Andrés Petit; la segunda de granaderos, un destacamento de al- 
ternacion, y un piquete de fusileros, bajo las órdenes de D. Manuel 


dela Palma, constituye la segunda colamna. Petit avanza impetuo- 
samente contra las trincheras de los marroquíes, y sostenido por la 
segunda columna cae sobre los enemigos, les arrolla, les espulsa de 
todas sus obras y parapetos, los cuales fueron destruidos inmediata- 
mente por los mismos brazos que acababan de esgrimir las armas con 
tanta gloria suya y utilidad de la patria (11 de abril). La tenacidad de 
los africanos se hizo en breve superior á este infortunio; reconstruye- 
ron sus trincheras y se presentaron mas imponentes y amenazadores 
que nunca. Para abatir su arrogancia se efectuó otra salida (27 de 
agosto) en la que los granaderos de Saboya llevaban la vanguardia. 
Felizmente el valor de los marroquíes era mas aparente que real 
y arraigado, y la impresion que habia producido en ellos la pasada 
derrota, renovándose á la vista del presente peligro, les hizo poner- 
se en fuga, no bien rompieron el fuego los granaderos de Saboya. 
Demoliéronse de nuevo todas las fortificaciones, y aquellas compa- 
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nías permanecieron con el arma al brazo, y á la vela de los movi- 
mientos que pudiera practicar un enemigo insidioso por carácter, 
mientras los zapadores concluian su operacion. 

4727. Iniciado el sitio de Gibraltar, el regimiento marcha al 
campo de San Roque para nutrir la línea de los sitiadores. Los grana- 
deros de Saboya prestaron el servicio en los puestos de preferencia 
y el cuerpo entero se dedicó con indeclinable ardor á los trabajos de 
trinchera. Durante esta malhadada operacion , sufrió Saboya pérdi- 
das considerables; muchos individuos de tropa fueron muertos y he- 
ridos, y en la última clase deben incluirse los capitanes D. Juan Car- . 
rasco y D. Juan Pacheco, y los tenientes D. Diego Duran y D. Fran- 
cisco de Silva. Levantado el cerco, marcha á Cádiz y de aquí sale 
para dirigirse á Badajoz (24 de diciembre). 
= 1729. Al paso por Badajoz de la infanta de Portugal doña Bár- 
bara, prometida esposa del príncipe de Asturias D. Fernando, el re- 
gimiento de Saboya formó con las demas tropas que habia en el mis- 
mo punto, ostentando aquel aire marcial, que no se puede describir 
y que sin embargo tanto halaga y seduce á la vista del observador. 
Desde esta ciudad regresó á Cádiz, y declinando el año, el primer 


i 
batallon se puso en marcha para Málaga, y el segundo para el cam- 


po de Gibraltar. 

14731. Reconcentráronse en Málaga todas las fuerzas del regi- 
miento y se dedicaron despues á cubrir los presidios menores de 
Africa. | 

1732. Pugnaban los moros por reconquistar la plaza de Orán, y : 
el gobernador de la plaza marqués de Santa Cruz, viéndose embes- 
tido por un enemigo muy superior en número, reclamó prontos y efi- 
caces socorros. Desprendiéronse de Saboya una compañía de gra- 
naderos y dos piquetes de fusileros; marcharon á Orán y se prepa- 
raron á oponer una resistencia digna y esforzada á aquel secular 
enemigo. SS 

1733. Sobresalieron estas fuerzas en la salida practicada contra 
los marroquíes (13 de abril) para espulsarles de la barranca de Te- 
nagraz, posicion culminante desde la que hostilizaban sin tregua á 
los defensores de San Felipe y San Fernando. 
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173%. Todo el regimiento se reunió en el mismo punto, des- 
pues de haber permanecido algun tiempo en la línea de Gibraltar y 
en Málaga. 

1744. Ya porque no se temiera un nuevo y formal ataque con- 
tra la plaza de Orán por parte de los árabes, ya porque atrajeran pri- 
vilegiadamente la atencion del gobierno sus proyectos sobre Italia, 
lo cierto es que se dió órden al regimiento de Saboya para que se di- 
rigiese 4 Cataluña, y atravesando el Languedoc y la Provenza, llegára 
á enlazarse sobre la falda de los Alpes con el grueso de nuestras tro- 
pas que mandaba el infante D. Felipe. 

1744. Aquellos campos de Italia, teatro de cien combates inmor- 
tales, se presentaron fecundos en laureles para el regimiento de Sa- 
boya. Cruzó el Var, apoderándose del castillo de Apremont, y al rui- 
do de estos primeros triunfos, se abrieron las puertas de Niza dando 
franca entrada á las tropas españolas. La gran línea de atrinche- 
ramienlos que se estendia de Monte-albano á Villafranca, con las 
plazas de estos nombres, cayeron en poder de los invasores, y el rey 
de Cerdeña, viendo abatidos estos baluartes formidables, se embar- 
có con sus tropas é hizo vela al puerto de Oneglia. Saboya, con el 
ejército, sigue al alcance de los sardos, y Sespello y Oneglia oponen 
una resistencia, bastante para salvar la reputacion de sus guarni- 
ciones , pero insuficiente para alterar el curso favorable de esta 
campaña. 

Sin embargo, faltaba todavía mucho para decidir la suerte de la 
guerra; aquella naturaleza magnífica en sus gigantescas irregularida- 
des, ofrecia á cada paso posiciones escelentes, y la mas reputada 
entonces era la que se conocia con el nombre de Barricadas, tras de 
la cual se habia guarecido el monarca piamontés. En el ataque de 
esta posicion, el regimiento adherido á la primera colamna que avan- 
zaba bajo las órdenes del general marqués de Castelar, describió un 
semicírculo, por Saint-Etienne , Isola y Coll de Monzois y va á de- 
sembocar en Bains de Vinai sobre el flanco del enemigo, mientras 
sus granaderos embestian por el punto denominado las Planches. La 
4 maniobra fué decisiva; los piamonteses perdieron las barricadas, y A 
el ejército victorioso se encaminó al arsenal de Tour-du-Pont y des- $y 
pues al sitio de Demont. En ambas operaciones se condujo Saboya 4 


— 123 — 
con la mayor intrepidéz. Sometida la plaza de Demont, estendieron 
los nuestros su línea en derredor de Coni; los sardos volaron al au- 
xilio de la guarnicion, y se empeñó una batalla en Madonna del Ol- 
mo, Cuyo éxito fué fatal para los enemigos de España (30 de setiem- 
bre). Renovóse el asedio -de Coni y probablemente esta plaza hubie- 
ra sucumbido, si los rigores de la atmósfera en aquel clima glacial, 
no hubiesen obligado á los sitiadores á levantar el cerco. Entonces 
Saboya pasó á tomar cuarteles de invierno en el condado de Niza 
(22 de octubre). 

1745. Acordada la reunion del ejército que mandaba D. Felipe, 
con el que regia el conde de Gages, Saboya se adelanta hácia la en- 
traña del Genovesado, y reunido despues en el sitio de Serravale, 
toma posiciones en Bosco. De aquí marcha á situarse en Castel-nuo- 
vo de Scrivia con el fin de estrechar á Tortona, y rendida esta pla- 
za (4 de octubre), se traslada á los campos de Basignana. En el 
combate que sostuvo con los sardos (dia 11), nada dejó que desear 
en punto á pericia y denuedo, mas no fueron tales prendas garantía 
suficiente contra los reveses de la fortuna. Si esta se mostró todavía 
propicia enel sitio y conquista de Valenza (dia 30), en la sorpresa 
de Codogno nos preparaba rudos y sangrientos golpes en las orillas 
del Tedone, y mas funestos y decisivos aun en la batalla de Plasen- 
cia (16 de junio). 

1746. En la última funcion marcial, Saboya, que formaba la 
quinta columna, atacó el centro de los austriacos, pero fué repelido, 
esperimentando una pérdida considerable. Antes habia acometido 
con mejor resultado las posiciones de Oleggio (5 de febrero) lanzan- 
do á los imperiales que las ocupaban. De cualquier modo el regi- 
miento recibió órden para trasladarse á España por mar, como lo 
verificó, echando el ancla en las aguas de Barcelona. 

1747. Desde la capital del principado se dirigió á la de Mallor- 
ca, si bien permaneció en ella breve tiempo, pues hubo de reem- 
barcarse para la plaza de Orán (24 de abril). 

1749. Prestando en este punto el servicio de guarnicion , la 
compañía de granaderos, en el acto de custodiar el ganado Que sa- 
lia á pastar fuera de los muros, chocó violentamente con los moros 
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y solo pudo rechazarlos con la pérdida de algunos valientes solda- 
dos dignos'de morir en mas brillante y celebrada funcion. 

1753. Se dió á la vela el regimiento, tocó en el puerto de Ali- 
cante y llegó á Valencia, quedando aquí de guarnicion. 

4756. Para desempeñar las mismas funciones se transfirió á 
Barcelona. 

1759. Con igual objeto pasa á Valencia. 

1762. La guerra con Portugal atrajo á este cuerpo hácia las lin- 
des lusitanas. Penetró sin obstáculo en el territorio enemigo , y un 
destacamento fué á ocupar la ciudad de Braganza, abandonada por 
los portugueses. Este primer avance, verificado en un momento de 
irreflexivo ardor, era ciertamente insostenible , y Saboya volvió á 
repasar la frontera para reconcentrarse en Ciudad-Rodrigo sobre 
mayor caudal de fuerzas españolas. Renovóse la invasion por Valde- 
lamula, mas las operaciones de esta campaña carecen de verdadera 
brillantéz si se esceptúan el ataque de las Talladas y la obstinada 
pugna de Escalós de encima, en cuyos dos trances prevaleció el de- 
nuedo de Saboya sobre la resistencia de los anglo-lusitanos ; los de- 
mas sucesos se reducen á maniobras mas ó menos tácticas, ya para 
cubrir la plaza de Castelo-branco, ya para reprimir la audacia de los 
partidarios portugueses, ya finalmente para sostener la línea del Tajo. 
Conviene sin embargo advertir que Saboya nutrió varios destaca- 
mentos para someter la plaza de Chaves y otros puntos fuertes de 
menos nombre. Acercándose el invierno se acantonó el regimiento 
en Garrovillas , donde recibió la noticia de la paz y la Órden para 
regresar al territorio de España. | 

1764. Tres años y nueve meses estuvo guarneciendo á Ceuta, 
al cabo de los cuales marchó el segundo batallon á Cádiz, conti- 
nuando el primero en la misma africana plaza. 

1768. Ambos batallones debian reunirse otra vez en Ceuta, pe- 
ro el gobierno dispuso que el segundo se diera á la vela en Cádiz 
con direccion á las playas de Nueva España. Puso el pié en las costas 
de Veracruz y seguidamente se encaminó á lo interior de aquellos 
vastos"dominios. | 

1770. Trasladóse tambien el primero á nuestras posesiones de 
América, fijándose en el reino de Nueva-Granada. Su mision consis- 
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tia en reprimir á los indios guagiros, raza selvática incapaz de ob- 
servar las prescripciones del derecho de gentes, y que hacia la guer- 
ra con toda la ferocidad propia de su índole y con la exaltacion que 
produce el sentimiento de independencia. | 

El teatro de las operaciones eran las vastas márgenes del rio 
Hacha, y en ellas el batallon de Saboya prestó por espacio de veinte 
y tres meses un servicio tan fatigoso como arriesgado, persiguiendo 
á un enemigo que se hacia impenetrable en el fondo de sus bosques 
y que espiaba con vista de águila el menor descuido de los nuestros 
para obtener una compensacion cruenta. 

1774. A fuerza de fatigas y trabajos y con una constancia ejem- 
plar consiguió el primer batallon dejar bien acreditadas las armas 
españolas y reducido casi á la impotencia el enemigo, y entonces se 
embarcó para la Península, habiéndolo verificado con poca antela- 
cion el segundo. 

1775. Bien armado, perfectamente equipado y con la dotacion 
numérica prescrita por el reglamento entonces vigente, Saboya se 
embarca en la escuadra destinada á la conquista de Argel. La san- 
grienta batalla trabada sobre el borde de aquella peligrosa playa (8 
de julio), mermó grandemente las fuerzas físicas y aniquiló las bri- 
llantes esperanzas de los agresores. El regimiento de Saboya, diez- 
mado por los fuegos enemigos, recobra dificilmente sus embarcacio- 
nes y regresa en poco tiempo á las anheladas costas españolas. 

Instalóse en Cartajena, mas se dirige pronto á Cádiz con el ob- 
jeto de dar su guarnicion. | 

1776. El segundo batallon se lanza otra vez á los mares, ha- 
ciendo rumbo á la América meridional. Formaba parte de la espe- 
dicion que á las órdenes del general D. Pedro Ceballos, debia enal- 
tecer el antiguo pendon de Castilla sobre las quinas lusilanas. 

1777. Ya hemos descrito en otra parte la marcha, progresos y 
final desenlace de esta espedicion. Tuvieron los granaderos de Sa- 
hoya el arriesgado honor de iniciar el desembarco en la costa de 
de Santa Catalina, al mando del marqués de Casa-Cagigal (22 de fe- 
brero). El resto del batallon siguió este ejemplo, y todas las fuerzas . 
espedicionarias se agolparon sobre Punta-Grossa. Preparábanse á 
espugnar violentamente el fuerte de este nombre, mas le evacuaron 
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los portugueses, antes de romperse el fuego. Nada fué ya capaz de 
resistir al poder de nuestras armas, y el gobernador enemigo que 
se habia mantenido en pié y con la espada desnuda en el campo 
fortificado de Eubaton, hubo de entregarse prisionero con las tro- 
pas que le acompañaban (6 de marzo). 

La conquista de Santa Catalina precedió inmediatamente á la del 
Sacramento. La plaza conocida bajo la misma denominacion, y que 
era cabeza de la colonia, se atrevió á desafiar los horrores de un si- 
tio, en el que Saboya trabajó conla mayor asiduidad. Empero cuan- 
do el gobernador portugués Francisco José de la Rocha, vió que las 
baterias españolas iban á romper un fuego destructor sobre la ciudad, 
no quiso comprometerse en una resistencia temeraria, y se sometió, 
quedando prisionera la guarnicion (30 de mayo). 

Transportado por mar este batallon y adherido á la columna que 
mandaba el general Vertiz en la colonia de Maldonado, se disponia á 
caer sobre el jefe enemigo Bohim, sólidamente posicionado en Rio- 
Grande, cuando se fecibió la órden para suspender las hostilidades. 
Llegado este caso, se destacan una compañía para guarnecer á Mal- 
$ donado y un piquete para custodiar el fuerte de San Miguel. 

1778. Evacuaron en breve ambos puntos, así como el campo de 


Santa Teresa, las tropas del segundo batallon, y pasaron á bordo de 
la escuadra que debia conducirlos á Montevideo. En el puerto de 
esta ciudad esperaba á Saboya con la vela tendida el navío Sério, 
pero no bien se hubo réembarcado el hatallon, recibió órden para 
volver á Montevideo. La causal de esta órden era el temor de que 
surgiesen en aquellos dominios algunos elementos de insurreccion, 
agitados por la artificiosa política de la Gran-Bretaña. 

1779. Tambien con la mira de reprimir el despotismo marítimo 
de los ingleses, se habia embarcado el primer batallon de Saboya, 
en la grande escuadra que dirigia el general D. Luis de Córdova, 
rompiendo la ruta por la ondulosa superficie del Mediterráneo. 

1780. Los sucesos calificaron pronto de atinada la prevision de 
nuestro gobierno. La sedicion indígena, acaudillada por Tupac-Ama- 
rú, puso en peligro nuestras posiciones argentinas, encarnándose 

- principalmente en las ciudades del Potosí y la Paz. El segundo bata- 
llon de Saboya llamado por el virey de Buenos-Aires, sale de Mon- 
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tevideo, se incorpora á la columna que mandaba el coronel D. Igna- 
cio Florez, y marcha á cenir la plaza de la Paz, donde se habia re- 
fugiado el supuesto inca Tupac-Amarú. No fué largo el sitio, pero el 
batallon saboyano tuvo la gloria de hacer prisionero al caudillo in- 
surgente, y de sofocar por entonces hasta los últimos gérmenes de 

la rebelion. 

Realizado satisfactoriamente su cometido, vuelve á la ciudad de 
Montevideo. 

No alcanzaba tan próspera fortuna al primer batallon que deja- 
mos á bordo de la escuadra Córdova. Montaba este batallon el navío 
de línea denominado San Julian, de sesenta y cuatro cañones, y se 
hallaba inmediatamente agregado á la division marítima que regia 
D. Juan de Lángara en la boca del estrecho. 

Esta division, separada del resto de la escuadra por un golpe de 
viento, tuvo que sufrir el formidable choque de la británica que go- 
bernaba el almirante Rodney (16 de enero). Las fuerzas eran dispa- , 
res, pues los españoles solo contaban con ocho navíos de línea y al- 
gunas fragatas, y los ingleses tenian veinte y uno de aquellos y ma- 
yor número de estas. 

Sin embargo, el combate fué uno de los mas obstinados que se 
refieren en la historia ; el San Julian, sobre todo, peleó con una in- 
trepidéz casi fabulosa. Abordado de frente por el navío de tres puen- 
tes que montaba el eontralmirante Digby, y envuelto por otros que 
se colocaron á sus costados, siguió defendiéndose con un denuedo 
que se elevaba al nivel del peligro. Jugaba la artillería á tiro de pis- 
tola, y los ingleses con aquel denuedo y aquella rapidez en las ma- 
niobras que les han alcanzado la superioridad marítima en el mun- 
do, intentaron repetidas veces el abordaje, pero hallaron en la 
impasibilidad de sus defensores un obstáculo invencible. 

Sucumbió el San Julian cuando degradado, desmantelado, acri- 
billado el casco de balazos, y perdidas sus jarcias y velámen, estaba 
próximo á irse á pique. El verdadero valor del vencedor siempre 
honra el valor de los vencidos. Se condujeron los ingleses con los 
prisioneros como enemigos generosos que saben respetar el fallo de 
la fortuna. Cuando los oficiales de Saboya y los de la marina real se 
trasbordaron al buque enemigo, ofrecieron sus espadas al contralmi- 
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rante Digby , mas este noble jefe no quiso admitirlas, diciendo al 
devolvérselas: «No merecen ser tratados como prisioneros los que 
han hecho tan heróica defensa.» Todas cuantas atenciones pueden 
dulcificar la desgracia, se emplearon con ellos. Digby mandó que se 
les diesen vestidos nuevos , porque los que tenian estaban empapa- 
dos en agua; les instaló en una cámara cómoda, y dispuso que sus 
criados y los del príncipe de Gales que se hallaba á la sazon en el 
navío contralmirante, se pusiesen á las Órdenes de los oficiales espa- 
ñoles. Se les invitó á un opíparo banquete, al fin del cual el príncipe 
de Gales brindó por la salud del rey de España, enunciando el de- 
seo de que cuanto antes se terminara la guerra con esta valerosa 
nacion. Al llegar á la plaza de Gibraltar fueron objeto de nuevas y 
delicadas atenciones, y exigiéndoles la palabra de honor de no to- 
mar las armas contra la Inglaterra durante el curso de las hostilida- 
des,. se les permitió dirigirse al campo de los sitiadores. La recep- 
cion que aquí tuvieron pudo lisonjearles infinitamente, pues el gene- 
ral en jefe, y los demas jefes superiores, salieron á su encuentro, les 
hospedaron en sus casas , les obsequiaron con una espléndida co- 
mida y dieron los mas brillantes testimonios de su admiracion por 
una lealtad tan heróica. La clase de tropa obtuvo tambien agasajos 
y gratificaciones, y fué á muy luego cangeada por igual número de 
ingleses. Al ver que el heroismo tiene tan alta escala de recompen- 
sas, apenas puede concebirse que el miedo ó la traicion penetren en 
el corazon de un ejército. 

1781. Este mismo batallon, cumplido su compromiso de honor 
con los ingleses, volvió á ponerse en campaña contra ellos, figuran- 
do como parte integrante del cuerpo espedicionario que el duque de 
Crillon condujo á la reconquista de Menorca. -Dióse á la vela en el 
puerto de Cádiz (21 de julio) y se presenta al frente de la isla inten- 
tando el desembarco en la cala de Alcofa. Se opusieron los ingleses 
ciñendo las costas con un cordon de tropas escogidas ; hubo un cho- 
que violento, y la bizarría de Saboya contribuyó en gran manera á 
romper la línea enemiga y facilitar el denuedo de las demas fuerzas 
españolas. Por este tiempo él batallon formaba la cabeza de una 
brigada que tenia su nombre y operaba bajo el inmediato mando del 
- brigadier D. Luis de las Casas. 
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El punto capital y objetivo de estas operaciones era Ja plaza de 
Mahon y mas principalmente el castillo de San Felipe, considerado 
como llave militar de la isla. Resuelto el asedio, trazáronse las líneas 
de circunvalacion y contravalacion, y se principiaron los trabajos 
para abrir las trincheras, y erigir las baterías. La tenacidad y gran- 
des recursos del enemigo paralizaba á cada instante nuestros pro- 
gresos , y en mas de una ocasion , los hacian estériles ; pero Sa- 
hoya, combatiendo y trabajando alternativaménte, consiguió levan- 
tar una batería , que fué designada por el mismo título que el regi- 
miento. 

4782. Cedió la obstinacion británica á la perseverancia españo- 
la; quedaron sólidamente aseguradas nuestras líneas y terminada 
por completo la construccion de las haterías. Noventa y seis caño- 
nes, y treinta y tres morteros, rompen simultáneamente un fuego 
devorador sobre el castillo de San Felipe (6 de enero); los lienzos de 
la muralla se derrumban bajo esta lluvia de proyectiles, y á pocas 
horas se descubre un informe monton de ruinas allí donde habian 
podido admirarse antes los primores del arte militar moderno. Todo 
esto fué necesario para abatir el denodado ánimo del gobernador 
Murray, y obligarle á capitular con todas las fuerzas inglesas que 
guarnecian la isla. Fenecida tan gloriosamente esta espedicion, el pri- 
mer batalloí de Saboya regresa á la Península tomando tierra en 
Algeciras (18 de júnio). El segundo habia tambien vuelto de Monte- 
video, é instaládose en la plaza de Cádiz (9 de febrero). Ambos 
fueron destinados al sitio de Gibraltar prestando el servicio de trin- 
chera, y de ellos se desprendió un destacamento para guarnecer las 
“famosas baterías flotantes, llamadas Empalletados, nombre que tan- 
to eco tuvo en la Europa, é invencion cuyo resultado fué tan funes- 
to á los españoles. Perdió el destacamento de Saboya un muerto, 
nueve heridos y dos prisioneros, salvándose los demas en las lan- 
chas que presurosamente acudieron á su socorro. 

1783. Firmada la paz de Versalles (20 de enero), el ejército 
franco-español levantó el cerco de Gibraltar, y el regimiento de Sa- 
boya marchó á guarnecer la plaza de Cádiz. 

1786. Promediaba apenas el año siguiente cuando recibió ór- 
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den para trasladarse á Orán, verificándolo por mar sin obstáculos 
de ningun género. 

1789. Desde este punto surcó otra vez las aguas del Mediterrá- 
neo, é hizo rumbo al puerto de Mahon, quedando establecido en la 
ciudad del mismo nombre. 

1791. El peligro en que se hallaba Orán, acometida por los mo- 
ros, atrajo de nuevo este cuerpo hácia las playas africanas. Llegar, 
embestir y derrotar al enemigo, fué obra de pocos dias para el regi- 
miento de Saboya. No obstante, los marroquíes renovaron el sitio, y 
le prosiguieron con calor hasta que convencidos de la inutilidad de 
sus esfuerzos convinieron en un armisticio (30 de junio). Entonces 
salió de Orán el primer batallon para acudir en auxilio de Ceuta 
atormentada tambien por los moros marroquíes. Se distinguió este 
cuerpo en una salida practicada con el fin de escarmentar á los si- 
tiadores (31 de octubre), salida cuyo éxito correspondió á las mas 
lisonjeras esperanzas de los sitiados. Entre tanto el segundo batallon 
se embarca para Cataluña y arriba á los Alfaques (1.” de no- 
viembre). 

1793. Al mismo territorio vino á confluir el primer batallon, si 
bien siguiendo diferente ruta, pues desde Ceuta se dirigió al campo 
de Gibraltar, pasó despues á Ronda, y nutriéndose aquí con algunos 
voluntarios, volvió al campo de Gibraltar, dióse á la vela en Mála- 
ga, tocó en las playas de Barcelona, y fué á enlazarse con el ejército 
del Rosellon que se hallaba acampado en Masdeu. 

Cuando se reunieron en el Boulou los dos batallones (6 de julio), 
el segundo se habia cubierto ya de gloria apoderándose de treinta y 
tres pueblos enclavadós en la Cerdaña francesa. Reconcentradas las 
fuerzas del regimiento, concurren á la accion de Canoes, al socorro 
de Illa, á la toma de Vinzac, y á la subsiguiente defensa del mismo 
pueblo (dias 47, 49, 22 y 31), siendo notable en este último trance, 
la denodada firmeza que mostraron cincuenta soldados de Saboya, 
á las Órdenes del capitan D. Manuel Artaza y del teniente D. Juan 
Ortega. Envueltos súbitamente por fuerzas enemigas, muy superiores 
en número, mantienen su posicion, prefiriendo antes morir que cn- 
tregar las armas. | 

Quiso la Providencia recompensar su abnegacion heróica depa- 
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a rando una compañía de cazadores de la Guardia, que se arrojó ani- 
mosamente á sostener la combatida columna. Cuando los animosos 
saboyanos sintieron el contacto de los cazadores, recuperaron briosa- 
mente la ofensiva, y lanzándose sobre el enemigo con la bayoneta 
calada, le espulsaron de la poblacion, causándole no poco quebranto. 
No desmereció Saboya, en el resto de la campaña , de estos 
gloriosos principios. Guiado por el general Crespo ataca intrépida- 
mente el pueblo y castillo de Prades, conquista á Villafranca, Muset 
y Montalbá, lidia con poderosg ardimiento en los campos de Mont- 
ferrall, y espugna los atrincheramientos y baterías de Cornellás (2, 
3, 20, 28 y 29 de agosto). En Oletta se apodera audazmente de la 
artillería francesa; y en la batalla de Trouillas demuestra que aun 
corre por las venas de sus soldados la sangre de los vencedores de 
Barletta y San Quintin (3 y 4 de setiembre). Dispuesta la retirada 
sobre el Boulou, no bajo el peso de una derrota, sino á la luz de un 
pensamiento estratégico, Saboya abandona á Thuir (dia 22), llega 
al campo designado (1.* de octubre) y combate en defensa del mis- 
mo con auge de su honra y daño de los enemigos (3 y 4). Montes- 
quiu, Banyuls, Espolla (7, 9, 14, 25, 28 y 30), Argelés, San Fer- 
riol (17 y 25 de noviembre), Ceret, Puig de Orellá, Roch-Fullós, 
Villalonga, Portvendres, San Telmo y Colliure (4, 6, 14 y 20 de di- 
ciembre) fueron sucesivamente teatro de sus hazañas. En todas es- 
tas funciones mostró denuedo y disciplina, y en los mas la fortuna 
coronó sus esfuerzos. 

1794. —Inauguraron los granaderos de Saboya la campaña inme- 
diata, batiendo al enemigo en una emboscada cerca de Banyuls (15 
de abril); pero declinando rápidamente nuestra estrella , tuvo que 
abandonar el regimiento la línea del Boulou y replegarse sobre la de 
Figueras (1. de mayo). Aunque deplorable el estado de los espa- 
ñoles en la línea de Figueras, no perdió Saboya completamente la 
ofensiva, pues el grueso del regimiento atacó la posicion de San Lo- 
renzo de la Muga, y un piquete del mismo, reunido con otras fuer- 
zas, la de Masarrach (21 de julio). En el combate general sostenido 
“sobre las montañas de Terradas, tuvo este cuerpo una participacion 
vigorosa y activa (13 de agosto), y en Montellás (25 de setiembre), 
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peleó con una intrepidéz digna de la victoria. Hubo sin embargo de 
reconocer el ascendiente material y moral de los republicanos y re- 
plegarse sobre Báscara (20 de noviembre). Prosiguió el movimien- 
to retrógrado, y hallándose en la Seo de Urgel, los batallones pri- 
mero y segundo de Saboya se articularon con el tercero que habia 
sido creado al principio de esta guerra. 

1795. Rompiendo la línea que los franceses habian formado en 
las inmediaciones de Urgel, el regimiento de Saboya se lanza á la 
conquista de ambas Cerdañas, española y francesa, y realiza su plan 
por medio de una série de movimientos hábilmente concebidos y 
ejecutados con una rapidéz y precision admirables. 

Despues asiste á los ataques de Bellvert (26 y 27 de julio), pero 
en este punto se suspendieron las hostilidades. Ajustada la paz mar- 
chó el regimiento á la Seo de Urgel, y de aquí al campo de Gibraltar 
(29 de setiembre). 


1796. Permaneció en los cantones de San Roque 

1798. Fué destinado á la plaza de Málaga, cubriendo con fuer- 
zas destacadas los presidios menores. 

1800. Para evitar el contagio de la fiebre amarilla , forma un 
cordon sanitario y continúa prestando el mismo servicio por espacio 
de cuatro meses: 

1804. Rotas Jas hostilidades con Portugal, el regimiento de Sa- 
boya marcha á incorporarse en la tuarla division de nuestro ejército 


que acampaba en Santa Engracia , cerca de Badajoz. Los dos pri- 
meros batallones salvan la frontera , practican un reconocimiento 
sobre la plaza de Yelbes, y van á tenderse ante los muros de Cam- 
po Mayor. Las operaciones de sitio, aunque penosas, fueron fecun- 
das en gloria para todo el cuerpo, pues el tercer batallon vino desde 
Santa Engracia á reunirse con los otros dos. Cuando se rindió la 
plaza entraron á guarnecerla las fuerzas de Saboya, escepto algunas 
en escaso número destacadas para la ocupacion de Onghela. 

1802. Reanudadas las relaciones amistosas entre los gabinetes 
de Madrid y Lisboa , el regimiento de Saboya sale de Campo Mayor 
y se dirige á Ciudad-Rodrigo, donde permanece hasta que fué Ta- 
mado á dar la guarnicion de Madrid. a 

1807. Proyectada la invasion franco-hispana en el territorio | 
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portugués, el primer batallon de Sabova vuelve á la plaza de Bada- 
joz para adherirse á la brigada que mandaba D. Francisco Fulgosio, 
y que debia operar bajo las órdenes superiores del general francés 
Junot. Poco despues se le dá órden para trasladarse á Cartajena, 
mas se suspendió esta providencia antes que empezára á realizarse. 
Entretanto los batallones segundo y tercero fueron destinados al dis- 
trto de Valencia, para el que emprendieron su ruta al promediar el 
otoño. 

1808. Al grito de independencia lanzado por la madre patria, 
sienten palpitar su corazon de españoles los valientes saboyanos. Bl- 
primer batallon , aunque colocado en Talavera bajo la inmediata vi- 
gilancia de los generales franceses, consigue eludirla, y conducido 
por su coronel D. José Cruells, cruza velozmente las llanuras de 
Castilla, entra en el territorio valenciano, se reune con la division 
Llamas, y se dá la mano con el tercero que ya figuraba como miem- 
bro constitutivo de este cuerpo improvisado. El segundo habia que- 
dado de guarnicion en Valencia, firmemente resuelto á repeler los 
insultos probables del ejército conquistador. Este mismo batallon 
sirvió de base al segundo regimiento de Saboya. 

Anhelando la junta de Valencia organizar nuevos cuerpos con 
que hacer frente al enemigo, dispuso que se sacára un cuadro del 
segundo batallon, y que sobre él se formase un regimiento subdivi- 
dido en tres batallones; la obra de la organizacion de suyo lenta y 
embarazosa, fué no obstante llevada á cabo con una rapidéz estraor- 
dinaria; el entusiasmo público nutrió las filas del cuerpo recien crea- 
do con mil doscientos hombres, y el luminoso celo de su coronel 
D. José Gonzalez de Castro, le puso muy pronto á este regimiento en 
actitud de prestar servicios positivos y eficaces. 

Grandes fueron en efecto los que hizo cuando el mariscal Mon» 
cey, una de las mas célebres reputaciones de su época, se acercó á 
los muros de Valencia, al frente de un ejército brillante y aguerrido. 
El novel regimiento, apostado en el arrabal de Cuarte, pelea con tan 
indeclinable brio que los imperiales se vieron obligados á empren- 
der la retirada, habiendo perdido la flor de sus tropas y uno de los 
mas esplendentes laureles que habian recogido en su triunfante mar- 
cha por Europa. 
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Un cuérpo que habia inaugurado su existencia militar á la luz de 
la victoria, era sin duda bien digno de presentarse en aquellos pun- 
tos donde la gravedad del peligro, exigiera el concurso de fuerzas 
escogidas. Gemia á la sazon la altiva Cataluña bajo el yugo de la do- 
minacion estranjera, y el capitan general de este distrito pidió auxi- 
hos al de Valencia. Partió con el carácter de tal el segundo regi- 
miento de Saboya; su fuerza numérica ascendia á mil sctecientas 

- treinta y cuatro plazas, y su equipo, armamento y disciplina apenas 
dejaban algo que desear. 

Siguióle la fortuna en esta espedicion arriesgada. Posicionado en 
la línea del Llobregat, y comprendido en la division Caldagués, bate 
å los franceses sobre Molins de Rey, se apodera de sus baterías (18 
de noviembre), avanza en pos de ellos, les obliga á recojerse bajo 
el cañon de Barcelona, toma impetuosamente la ermita de San Pe- 
dro Mártir (dia 26), y forma el bloqueo de la capital. 

Tan rápidos progresos debian escitar el asombro de los impe- 
riales, y ciertamente estos nada omitieron para adquirir de nuevo 
su perdida superioridad. La guarnicion francesa de Barcelona prac- 
ticaba frecuentes salidas con aquel ímpetu propio de su pais y con 

una habilidad y sigilo que al parecer garantizaban el éxito, pero se 
estrellaban sus recios embates en la firmeza de Saboya y demas 
cuerpos españoles. Sarriá y Arenys son, en el mismo período, nom- 
bres gloriosos para el segundo regimiento, y aunque tuvo este que 
replegarse bajo la presion de circunstancias adversas, primero á la 
línea del Llobregat, y mas adelante á Molins de Rey, no por eso 
rebajó en un ápice su ya alta reputacion en la série de combates (21 
al 27) que sostuvo con el enemigo durante la retirada. 

Suerte mas aciaga habia esperimentado el primer regimiento. 
Adherido al ejército victorioso que mandaba el general Castaños, 
avanzó hasta la línea del Ebro, y aun llegó á penetrar en el corazon 
de Navarra. Mas fué derrotado completamente en la infausta bata- 
la de Tudela (23 de noviembre) y sus tristes reliquias pudieron sal- 
varse al través de mil peligros en la ciudad de Zaragoza. La influen- 
cia de tan tremendo desastre no bastó á entibiar el ardor patriótico E 


de aquellos valientes soldados, pues habiendo el enemigo acometi- 
do á Zaragoza, hicieron prodigios de valor para defenderla. El cho- 
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que principal entre los saboyanos y los franceses fué en el barranco 
llamado la Muerte (1.” de diciembre), denominacion lúgubre y des- 
graciadamente bien justificada, porque allí perecieron doscientos 
cuarenta y un hombres del regimiento, quedando éste reducido á 
ciento diez y nueve plazas efectivas. Sin embargo, el águila imperial 
tuvo que abatir sus vuelos; Zaragoza se salvó por entonces y el res- 
to de Saboya, ensangrentado, pero glorioso todavía , fué á reorga- 
nizarse en la ciudad de Valencia. l 
1809. En tanto que el primer regimiento se robustecia y alec- 
cionaba poniéndose en pié de guerra, el segundo continuaba las hos- 
tilidades en el mismo principado de Cataluña. -En el Coll de Santa 
Cristina y la villa de Capellades, resistió con venturoso brio los ata- 
ques del ejército francés (13, 16 y 17 de febrero). Pero en la bata- 
lla de Vallstuvo una pérdida enorme, de la que tardó en reponerse 
bastante tiempo. Restablecidos los tres batallones, maniobran en 
distinta esfera, juntos y aunados los dos primeros y reunido el terce- 
ro con el ejército de Aragon. No fueron deslucidas las operaciones 
de este, reputándose como digno su comportamiento en la batalla 
de Alcañiz (23 de mayo), si bien estos sucesos no tuvieron el eco é 
importancia que los acometidos por aquellos dos primeros batallo- 
nes. Colocados en la division de vanguardia que mandaba el briga- 
dier D. Enrique O'Donnell, pelean en Banyolas ventajosamente (dia 


23), mas la aureola de este pequeño triunfo queda eclipsada por la. 


mayor que alcanzaron socorriendo y defendiendo la plaza de Gero- 
na. Los historiadores que han descrito detalladamente este sitio mas 
que homérico, han puesto en relieve la gran dificultad que esperi- 
mentaban los españoles para abastecer la plaza, ya por la vigilancia 
de los imperiales, ya por el vigor de sus. líneas, ya tambien por la 
hábil y enérgica coaccion de sus fuerzas. Confióse á Saboya la pe- 
ligrosa mision de escoltar los convoyes de vituallas; la desempeñó 
por algun tiempo con intrepidéz y felicidad, sosteniendo algunos 
choques con el enemigo, pero disminuyéndose el número de sus de- 
fensores, recibió órden de penetrar en Gerona. Para realizarlo, se 
precipita con la bayoneta calada sobre la línea francesa, se abre pa- 
so á viva fuerza, entra en Gerona (26 de junio) y muestra aquella in- 
trépida perseverancia que hizo tan brillante la apoteosis de los si- 
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tiados. Restábale empero la prueba mas dura, dificil y arriesgada. 

Se.le dió órden para que saliese de Gerona y volviera á reunirse 
con las fuerzas esteriores. La empresa á primera vista parecia teme- 
raria porque los: franceses ceñian la plaza con un cordon tan apretado 
de tropas, u no podia efectuarse la salida sin inminente peligro 


de ser envuelto por ellas. Saboya sin embargo no vacila; rápido 
como el rayo se lanza súbitamente sobre la línea de estos; penetra 
veinte y cinco puestos, matando en unos á sus defensores, arrollán- 
dolos en otros é impidiendo con la celeridad de sus movimientos 
que se reconcentráran en uno fuerzas bastantes á oprimirle. Ad- 
miraron estas acciones aun los mismos que estaban acostumbrados 
á conducirse como héroes, y la historia cuenta todos los datos sobre 
que se hallan apoyadas, para no relegarlas al campo de las leyendas 
caballerescas. Tan estraordinario es ála verdad el arrojo que des- 
plegaron los jefes, oficiales y soldados de Saboya, que hace apare- 
cer como inverosímil un hecho absolutamente cierto. 

Siguieron operando los dos batallones para divertir la atencion 
del enemigo, practicaron dos fuertes reconocimientos sobre el cam- 
po sitiador, y últimamente se retiraron á Santa Coloma de Farnés, 
donde empeñaron otro choque con los imperiales (1.* de noviembre). 

Ya por este tiempo se habia reorganizado completamente el pri- 
mer regimiento bajo el pié de tres batallones, é incorporádose al se- 
gundo ejército. Con él marcharon el primero y tercer batallon via 
de Morella, para proteger la frontera del territorio valenciano que el 
enemigo orgulloso por la capitulacion de Zaragoza , amenazaba al 
frente de un ejército respetable. 

Quedaron por este movimiento comprendidos ambos batallones 
en el ejército de Aragon , que mandaba el general Blake, y asis- 
tieron á los dos combates empeñados cerca de Alcañiz (20 y 23 de 
mayo), si bien en el segundo , que fué decisivo y funesto para los 
imperiales, permaneció Saboya con el arma al brazo. Poco despues 
llega á Samper de Calanda el segundo batallon con la fuerza de 
ochocientos cincuenta y cinco hombres. 

Reunido todo el regimiento , se halla en la PP. funcion 
de María (dia 15), donde el brillo de su conducta no pudo quedar 
empañado por el velo de la desgracia. 
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Mayor la esperimentaron todos los cuerpos del ejército español 
en la retirada sobre Botorrita, pues acometidos bruscamente por el 
enemigo, quedaron algunos prisioneros, dispersándose los mas en 
tumultuosa confusion. El regimiento de Saboya perteneció á este úl- 
timo número, pero sus fuerzas volvieron á reunirse al cabo de breve 
tiempo en el canton de Jana. 

1810. El triste desenlace que habia tenido la anterior campaña 
para el primer regimiento de Saboya, fué causa de que el segundo 
rompiera antes sus operaciones en la siguiente. Figuran como las mas 
nolables entre ellas las acciones de Santa Perpétua y Mollet, Collsus- 
pina y Centelles (2 y 12 de febrero); la batalla de Vich (24 de fe- 
brero), los ataques á los cantones enemigos de Vilasá y Montblanch, 
un fuerte reconocimiento sobre la línea del Llobregat, la accion de 
Granolleragl 4 de julio), la captura de un convoy imperial sobre Car- 
dedeu (1.” de agosto) y la obstinada defensa de Falset, defensa 
que remató en grau ventaja de los españoles, porque cubriéndose 
estos con los accidentes del terreno y cayendo repentinamente sobre 
el enemigo, le arrebataron un batallon. Desde este punto los tres de 
Saboya evolucionan separadamente; los dos primeros practican un 
reconocimiento sobre Mora de Ebro, molestando á los sitiadores de 


Tortosa (24 de octubre); vuelven sobre Falset, se apoderan de un 


convoy de barcas que conducian los enemigos por el Ebro á Torto- 
sa (12 de noviembre), y pelean en Ulldecona con grande ardimiento 
(dia 16); el tercero toma una parte activa en la accion de Olot y es- 
pugna un reducto denominado Monte Olivete, despues recibe un 
buen número de quintos y entra en la plaza de la Seo para instruir- 
los y organizarlos. 

En las mismas útiles ocupaciones se empleó el primer regimien- 
to durante los meses de enero y febrero, de modo que cuando salió 
á campaña se hallaba en un estado brillante, tanto respecto á equipo 
como á instruccion y disciplina. Atrájole á los muros de Valencia el 
movimiento rápidamente ofensivo del general francés Suchet , que 
se dirigia contra esta capital. El primer pensamiento de los jefes es- 
pañoles se cifraba en una defensiva vigorosa, pero la fermentacion 
del pueblo valenciano vino á destruir tan prudente medida. Impeli- 
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do por aquella el brigadier D. Juan O-Donojá, se puso á la cabeza 
de cuatro mil hombres, entre los que se hallaban las fuerzas de Sa- 
boya, y marchó en busca de la vanguardia imperial. 

El choque fué tan terrible que los franceses cedieron el campo, 
perdieron la posicion avanzada de Villabona, y se replegaron sobre 
Morella. 

No correspondieron los resultados á estos prósperos principios; 
recobraron los imperiales la ofensiva, y Saboya pretendió inútil- 
mente contener sus progresos librando una accion sangrienta (19 de 
julio). Entretanto la plaza de Tortosa enérgicamente comprimida por 
el ejército francés demandaba prontos y eficaces auxilios; el capitan 
general de Valencia Caro, no atreviéndose á acometer la línea de si- 
tio, verificó con el regimiento de Saboya y otras tropas un movi- 
miento hácia Alcalá de Chisvert; su plan consistia en divertir al ene- 
migo, pero derrotado cerca del mismo punto (16 de agosto), tuvo 
que recojerse sobre Murviedro en cuya plaza entraron los batallones 
segundo y tercero de Saboya, volviendo el primero á la capital. 

1811. El segundo regimiento comprendido en la division Cam- 
po-Verde y posicionado en las Voltas y Riu de Cols, allende el Ebro, 
escepto eltercer batallon que se hallaba guarneciendo la Seo de Ur» 
gel, tenia fija la atencion en la suerte de Tortosa, como que de etla 
pendia el porvenir de la campaña. Tortosa empero sucumbió noble» 
mente y entonces Saboya abandonó las márgenes del Ebro. — ' 

No por eso se debilitaron las operaciones, antes tomaron mayor 
vuelo y fomento, y la existencia de este cuerpo se ve iluminada por 
algunos rasgos de verdadera gloria. En los campos de Valls aco 
mele á una columna francesa, colocada allí para sostener las comu- 
nicaciones con Barcelona, la rompe, la arrolla, deja el teatro de la 
accion cubierto de cadáveres enemigos y obliga á los que sobre vi: 
vieron á encerrarse dentro de aquel pueblo (16 de febrero). Mas fe- 
cunda en consecuencias favorables fué la sorpresa de Perelló, don- 
de pereció por completo una partida imperial á manos de los intrépi- 
dos saboyanos, pero esta sorpresa no iguala en audacia, aunque 
aventaja en fortuna, á la intentada contra el castillo de Monjuich (19 
de marzo). Entre las sombras de la noche, los valientes soldados de 

Saboya aplican sus escalas al muro, ya iban á tocar. la cresta de 
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aquellos robustos baluartes cuando apercibiéndose la guarnicion del 
castillo, acude á las armas y opone tan briosa resistencia que hace 
inútil y aun funesto el marcial ardimiento de los agresores. 


Campoverde, que esperaba con la espada en la mano el éxito - 
de esta tentativa, viéndola desvanecida, llevó sus tropas á las cerca- : 


nías de Tarragona, donde se hallaba tendido formando el sitio de es- 
ta plaza y en la actitud mas formidable un ejército imperial. Los ha- 
tallones primero y segundo de Saboya, con su valeroso coronel Cas- 
tro, consiguen burlar la vigilancia del enemigo, y entran en Tarragona 
que iba á-ser su sepulcro, pero sepulcro como el de Aquiles, digno 
de recibir las ofrendas de un Alejandro Magno. 

Dedicáronse desde luego á prestar los servicios penosos y arries- 


gados, y su conducta en las salidas practicadas por la parte de la ma- : 


rina (13 dgmayo), Puente del Francolí (dia 18), trincheras y camino 
de la misma denominacion, puede servir de modelo digno de imitar- 
se. Mas donde mostraron un heroismo verdaderamente ejemplar, fué 
en el segundo y último asalto dado por el enemigo (28 de junio). Co- 
ronaban estos batallones la parte del muro que correspondia al puerto; 
el coronel Gonzalez de Castro, se hallaba ásu cabeza, y en el ros- 
tro de aquellos soldados se veia pintada la resolucion de vencer ó 
morir. Cumplieron los mas su denodado propósito, cayendo inertes 
al pié de la brecha, entre ellos el pundorgoroso Castro, y los pocos 
que quedaron con vida fueron mas adelante conducidos en concepto 
de prisioneros á los depósitos del Loire y del“Sena. 

El tercer batallon que se habia libertado de aquella gloriosa ca- 
tástrofe por su permanencia en la Seo de Urgel, salió de esta plaza y 
y se trasladó á la de Solsona, mas no tardó en regresar á la Seo, 
quedando incluido en la division Miranda. 

No era mas fausto el destino del primer regimiento. Los batallo- 
nes segundo y tercero encerrados en el castillo de Murviedro, ó Sa- 
gunto, hicieron una resistencia porfiada, aspirando á rivalizar con 
los antiguos héroes que inmortalizaron el nombre de aquel recinto, 
mas tuvieron por último (26 de octubre) que sucumbir marchando á 


- Francia como prisioneros de guerra. El primero, que se hallaba 


guarneciendo á Valencia consu coronel Cruells, arrostra todos los 
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trabajos y penalidades del sitio, pero ni su valeroga constancia, ni la 
intrepidéz de las demas tropas reunidas, ó mejor dicho aglomeradas 
en aquel recinto, fueron suficientes á subsanar los vicios de un plan 
de operaciones que dió por amargo fruto la rendicion de la ciudad 
(9 de enero). 


1812. Este batallon de Saboya siguió la misma ruta que los 


otros cuerpos de su nombre é instituto, y fué á deplorar en un suelo 
estranjero su propio infortunio, y el mayor de la madre patria. El 
tercer batallon del segundo regimiento se estinguióá virtud de órde- 
nes superiores, y vino á refundirse en el regimiento de Barcelona, 
creado á fines del año anterior. 

Aunque las grandes calamidades tienen el poder de estinguir las 
mas fuertes impresiones, conservábase no obstante viva la memoria 
de Saboya y de sus distinguidos servicios. Una dichosagasualidad 
hizo que este recuerdo grato se convirtiera en un hecho positivo y 
en principio de una regeneracion inmediata. 

El teniente coronel del primer regimiento, D. Melchor Alvarez, 


y algunos oficiales del mismo cuerpo, consiguieron eludir la vigi- 


lancia de sus guardianes, y se presentaron en la isla Gaditana ofre- 
ciendo sus servicios al gobierno. No quiso perder este tan bella oca- 
sion, y con las pocas fuerzas de Saboya y algunas que se hallaban 
tambien en la isla pertenecientes al segundo batallon de Zamora, se 
formó un nuevo regimiento que obtuvo el nombre de aquel vetera- 
no tercio y por coronel al mismo D. Melchor Alvarez (8 de mayo). 
El cuerpo de la tropa se compuso con desertores y dispersos , gente 
de suyo mal acondicionada y cuyos hábitos desordenados no pudie- 
ron desaparecer ante el luminoso y perseverante celo de los oficia- 
les veteranos. 

1813. En breve se dejaron sentir los efectos de esta heterogé- 
nea constitucion, pues habiéndose dado órden para que Sabaya pa- 
sase á nuestros dominios de América, se dispersaron aquellos solda- 
dos aventureros, quedando otra vez casi reducido á cuadro el regi- 
miento. 

Nutriéronse de nuevo sus filas con tropas de mejor índole, y bien 
equipado, armado y vestido, se dió á la vela en el puerto de Cádiz 
(27 de febrero). Arribó felizmente al de Veracruz (15 de abril), y al 
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punto rompió sus hostilidades contra los insurgentes mejicanos. Obs- 
truian estos el camino que conduce desde San Juan de Ulua á Mede- 
lin, mas Saboya, acometiéndolos con poderoso ímpetu, les desalojó 
de todas sus posicionos, entrando en Medellin orlado con los prime- 
ros laureles de esta campaña. No se amedrentaron sin embargo los 
rebeldes; ciñeron con sus fuerzas los puntos culminantes que domi- 
nan el tránsito de Medellin á Jalapa, pero el valor, la disciplina y 
superior táctica de los españoles, triunfaron de todos los obstáculos. 
Mas adelante un destacamento del mismo cuerpo faé destinado á la 
espedicion de Huamantla, y en las inmediaciones de este pueblo 


` triunfa tambien de los enemigos. 


1814. La campaña siguiente fué una série apenas interrumpida 
de ventajas reportadas por el regimiento de Saboya. Dos veces hu- 
milló á los mejicanos en las formidables posiciones de Cumbres-Al- 
tas, y en los campos de San Andres y Barranca de Huatusco dejó 
bien acreditada su reputacion, quedando herido en la primera y mas 
encarnizada de estas funciones el valiente coronel Alvarez. Empero 
un enemigo práctico en aquel terreno, cuya fisonomía ofrece gigan- 
tescas irregularidades debia hallar prontos recursos para reponerse 
y renovar el combate. Así sucedió en efecto , pues los insurgentes, 
derrotados en Cumbres-Altas, se replegaron sobre la eminencia de 
Ixtapa, y cubrieron con sus fuegos el camiao por donde habia de 
pasar un convoy escoltado por los saboyanos. Un vigoroso ataque 
de frente, secundado por un movimiento de flanco que ejecutó la 
compañía de cazadores mandada por el teniente Bial, permitió á los 
nuestros continuar su ruta, mas no fué bastante á disipar las bandas 
de rebeldes que continuaron picando la retaguardia de Saboya. La 


_ accion de Teacingo (24 de febrero), empeñada y sostenida por el 


mismo cuerpo , aparece pálida y desabrillantada al lado de la de 
Hayotlan (29 de marzo), donde Saboya asaltando con una intrepidéz 
indescriptible las fortificaciones enemigas , se apoderó de seis ban- 
deras, veinte y tres piezas de artillería, y de un material de guerra 
muy considerable. Realza el mérito de este insigne hecho de armas 
la circunstancia de haberle sostenido en el corazon de un pais, cua- 
jado de parapetos, cortaduras y trincheras que habian embarazado 
y fatigado en sa marcha á los soldados de Saboya. Recompensó el 
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virey de Méjico este brillante servicio disponiendo que el regimiento 
llevára en medio de sus filas, una de las banderas cogidas al enemi- 
go, como símbolo fiel y testimonio irrecusable de tan glorioso acon- 
tecimiento. 

Alentado por el triunfo avanza Saboya en persecucion de los in- 
surrectos ; avístalos en el empinado cerro llamado Cogote de Ha- 
giaco, y sin reparar en las ventajas de su posicion, les acomete con 
denuedo, y dejando á mas de cien hombres tendidos sobre el cam- 
po, hace prisioneros á otros muchos, y precipita á los demas en de- 
sordenada fuga (24 de abril). Marchó despues á poner sitio á Chi- 
lacayoapan, y le continuó durante seis dias (15 al 21 de agosto). 

1815. No siguió la fortuna con tanta constancia las banderas de 
este regimiento, pero no las abandonó del todo, pues cerca de Teo- 
titlan cayeron en su poder las fortificaciones y parapetps enemigos 
(10 de enero). En el Encanto de Hajiaco quedó bien puesto el ho- 
nor de Saboya (29 de mayo), pero la pérdida del subteniente don 
Antonio Navarro y del teniente D. Antonio Muñoz de Rivera, muer- 
to el primero y herido el segundo, hizo deplorable este suceso. 

1816. En los combates de Santiago, lusundua y Rancho del 
Carnero (9 y 20 de setiembre), y en las acciones de San Pedro, 
Cerro de San Estéban (6 y 28 de octubre), Rancho de Santa Catali- 
na é lusundua (6 y 28 de noviembre), prodigó Saboya su sangre y 
sus esfuerzos, sacrificios que pueden graduarse de sensibles, porque 
fueron infecundos en grandes resultados. 

1817. Mayores y aun brillantes los obtuvo el regimiento en el 
año inmediato. Empeñado en la persecucion del caudillo insurgente 
Sesma, le arrebata cerca de Hautitlan un convoy que conducia al 
fuerte de San Estéban (21 de enero); sigue practicando diversos mo- 
vimientos en pos del mismo Sesma , y por último sitia el cerro for- 
tificado de Chilacayoapan, donde aquel apoyaba su base de opera- 
ciones. Nada omitió Sesma para conservar el cerro ; ardides , ata- 
ques á viva fuerza, alarmas falsas y diversiones enérgicas , mas no 
pudo impedir que cayera en poder de los saboyanos con cuatrocien- 
tos prisioneros, ocho piezas de artillería y doscientos fusiles (4 de 
marzo).. 


1818. Empleando una actividad estraordinaria consigue reple- . 
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gar las bandas de insurgentes en las escabrosas montañas de Santa 

Cruz de Itundugia, y allí las bloquea reduciéndolas á la última estre- 
!'  midad (9 al 14 de marzo). ) 

Los campos de Yucusaca, la Cuesta de la Sangre (9 y 27 de +» 
abril), €l Rancho de Palmillas, las cercanías de Santa Fé, el Paso 
de San Juan y la Barranca del Moral (20 al 26 de diciembre), fueron 
mudos testigos de sangrientas pugnas empeñadas entre los saboya- 
nos y los mejicanos, en las cuales los primeros alcanzaron casi siem- 
pre el lauro de la victoria. | 

1819. Estalló violentamente el fuego de la guerra en las fértiles 
campiñas de Acasónica, y las compañías de preferencia pertenecien- 
tes al regimiento de Saboya, pelearon con éxito en Rincon de las 
Casas, Cumarrona, Cantarranas , Paso del Savila y Sonora. El re- 
sultado de esta campaña laboriosa fué la pacificacion de aquel pais 
y la ruina ó fuga de los caudillos insurgentes Hilarion, Brigido y Mo- 
leunda. | | 

1820. Quedaban solo en pié algunas pequeñas partidas, acéfa- 
las algunas, dirigidas otras por aventureros oscuros y sin elementos 
$ para resistir por largo tiempo á las victoriosas tropas españolas. Con 
, el fin de esterminar aquellas maniobraron las fuerzas de Saboya, es- 

cepto las compañías segunda, cuarta, quinta y sesta que pasaron. 
desde luego á guarnecer la ciudad de Méjico. Realizada venturosa- 
mente su mision, el resto del regimiento se dirigió tambien á la capi- 
tal de Nueva España. 

1824. Las convulsiones que preceden y siguen á las grandes 
tempestades en el órden fisico y moral, conmovieron aun la entra- 
ña de aquel trabajado pais, cuando el coronel español Itúrbide vino 
con deslealtad suma á dar nuevo y vigoroso impulso á la moribunda 
insurreccion. Saboya toma presurosamente las armas y sus compa- 
ñías salen de Méjico para operar en distintas zonas ; dos se encami- 
nan á la Puebla de los Angeles, otras dos enderezan sus pasos hácia 
el fuerte de Etla, é igual número funciona en el territorio de Oaja- 
ca. Los saboyanos de la Puebla penetran en Orizaba , y pretenden 
enseñorearse de Córdoba, pero: despues de haber regado inútilmen- 
te con su sangre el pié de los parapetos que circundaban la última 
ciudad y de haber debilitado sus esfuerzos en dos asaltos (16 «do 
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marzo), tuvieron que renunciar á su atrevido propósito, volviendo á 
Orizaba con las filas mermadas y el desaliento en el fondo del cora- 
zon. Mas felices las compañías de Oajaca, se posicionaron de Aca- 
pulco, sin quemar el cebo de un fusil, pues el enemigo evacuó la 
plaza á la aproximacion de los españoles. No asi las que guarnecian 
el fuerte de Etla, que comprimidas por fuerzas muy superiores y ha- 
biendo agotado sus recursos, se vieron obligadas á capitular, sal- 
vando su honra en la resistencia y en la capitulacion su libertad. 
Tanta y tan noble sangre derramada, tantos y tan heróicos sacri- 
ficios empleados en esta guerra iban á ser completamente estériles; 
el plan de Itúrbide y 0-Donojú, acabó de enervar todos los medios 


que aun tenian los españoles para la defensa y para la agresion. 


El regimiento de Saboya , que se preparaba á marchar de la 
Puebla á Méjico , fué detenido en Oajaca por Itárbide , socolor de 
que se hallaba incluido en la capitulacion general. Bien hubiera po- 
dido este cuerpo sin faltar á sus deberes, rasgar con la punta-de sus 
bayonetas aquel odioso tratado , pero cualquier acto de resistencia 
habria sido ya temerario y aun absolutamente imposible , porque 
Alvarez, el coronel de Saboya, volvió en lance tan crítico el rostro 
á la patria adoptiva , y acordándose que era americano , siguió la 
fortuna y bandera de Itúrbide, afeando con rasgo de tan negra in- 
gratitud una existencia hasta entonces sin mancrlla. Quedó al pron- 
to huérfano el regimiento hasta que se encargó de su mando el te- 
niente coronel D. Manuel Obeso, quien le condajo al puerto de Ve- 
racruz, donde debia darse á la vela para la Península. | 

1822. La navegacion fué lenta y penosa. El buque que monta- 
ba el regimiento hizo agua en tanta abundancia, que se temió fue- 
ran impotentes para salvarle, los mas redoblados esfuerzos de mari- 
neros y soldados. Arribó por último á las anheladas costas de la Ha- 
bana (50 de abril), y pasando á Guanabacoa se alojó en el cuartel 
de San Francisco. Necesitaba reponerse de los quebrantos sufridos 
durante la guerra y de los azares esperimentados en la navegacion. 
Transcurridos apenas dos meses, se reembarcó é hizo rumbo á Espa- 
ña. En el tránsito murieron el capitan D. José Diaz Doripol y el te- 
niente D. Angel Dominguez, víctimas ambos de agudas enfermeda- 
des cuyos gérmenes habian contraido sin embargo en las regiones 
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de América. Ancló el buque que conducia á Saboya en el puerto 
de Cádiz (2 de agosto), donde estuvo observando la cuarentena en el 
lazareto de Santibañez. 

Cumplidas las prescripciones higiénicas pasa á la isla de San Fer- 
nando, en cuyo punto pierde su nombre y entidad orgánica y se re- 
funde en el regimiento de la Reina. 

1823. Acordada la reconstitucion del ejército se forma el cua- 
dro del veterano Saboya en la ciudad de Sevilla con oficiales y tropa 
de los regimientes de la Princesa y Alava. 

1824. Se cubren las plazas del de Saboya con quintos proce- 
dentes de varias provincias. Las fuerzas del regimiento, que en este 
período se hallaban divididas entre Alcalá de lus Gazules y Campo 
de Gibraltar, cultivan asiduamente su instruccion táctica y disci- 
plina. 

1825. Trasládase Saboya á la ciudad de Sevilla, donde se em- 


_ plea en prestar el servicio de guarnicion, destacando algunas parti- 


das para perseguir á los contrabandistas. 

. 1828. Quedando en el mismo punto el tercer batallon, marchan 
el primero y segundo via de Badajoz, llegan á esta ciudad y perma- 
necen en ella. 


1829. En virtud de nueva órden sale el primero para Vallado- 


lid y el segundo para Ciudad-Rodrigo. Aquí se le reanió el tercero, 
procedente de Sevilla, y ambos contribuyeron eficazmente á sofocar 
una conspiracion que tenia su núcleo en Cervera del Rio y ramifica- 
ciones en algunas otras partes. Sólidamente afianzada la tranquilidad 
en Cervera, regresan á Ciudad-Rodrigo el segundo batallon y las 
compañias del tercero que habian salido con el indicado objeto. 
1830. Por este tiempo se hallaba ya en Madrid el primer bata- 
llon de Saboya que dejamos en Valladolid, y en breve llegaron á 
la capital las restantes fuerzas del regimiento. Todas ellas partieron 
en direccion de Zaragoza (4 de octubre), á las órdenes del director 
general de infantería D. Manuel Llauder. 
Fué destinado el regimiento á operar en la falda del Pirineo por 


la parte de Jaca, ocupando cospaes d los cantones de Huesca y Bar- 


bastro. 
Tomo IX. ' 19 


En este último punto vino á reconcentrarse, para desde él, di- 
rigir su marcha á Pamplona, donde quedó de guarnicion. 
1832. Hallándose en San Sebastian los batallones primero y 


tercero, recibieron órden para recorrer el pais vasco-navarro, y de- 


sarmar á los cuerpos de naturales, medida que debia ser en breve 
plenamente justificada por las circunstancias. 

1833. Efectivamente, el fallecimiento del rey puso en conflagra- 
cion. todos los elementos disidentes que se agitaban en el vasto ám- 
bito de la monarquía. Los batallones de Saboya se trasladaron á Ca- 
taluña, instalándose los dos primeros en la plaza de Barcelona, y el 
tercero en la de Tortosa. Cúpole á este la suerte de iniciar las hosti- 
lidades contra los carlistas derramados sobre el corazon de la alta 
montaña y apoyados en la plaza de Morella. En el sitio de la misma 
y en los choques que le precedieron y siguieron (17 y 24 de octu- 
bre y 6 de noviembre), obtuvo aquel batallon una superioridad de- 
cidida , pero triunfos tan fáciles si honraban al cuerpo que los ha- 
bia reportado, no concluian la guerra, porque las insurrecciones que 
ño sucumben ante los primeros golpes represivos, se robustecen en 
medio de sus derrotas. Los batallones primero y segundo que ha- 
bian salido de Barcelona para reforzar al tercero, recibieron con- 


` traórden y pasaron á guarnecer la plaza de Lérida (7 de diciembre). 


1834. Redobló el tercer batallon su actividad, y como fruto de 
ella puede considerarse el combate de Ulldecona, en el que queda- 
ron completamente derrotados los carlistas. Empero' mientras este 
cuerpo reposaba de sus fatigas en Tortosa, los otros dos que consti- 
tuian el regimiento, habiendo salido de Lérida operaban con indecli- 
nable ardor. Avistaron á una partida enemiga que acaudillaba el 
coronel Valles, la embistieron con singular denuedo, é hicieron pri- 
sionero al jefe y aventaron en confuso tropel á su mal organizada 
tropa (25 de diciembre). 

1835. Despues de haber combatido valerosamente el primero y 
segundo en las acciones de Torá y Laguardia (8 de enero y 27 de 
marzo), se separaron, marchando este al corregimiento de Tortosa 


` para formar brigada con el tercero. La brigada se halló en la fun- 


cion de Mora de Ebro (8 de abril), y su conducta correspondió á los 
gloriosos antecedentes de Saboya. 


EA — 


Sa TE 


— 147 — 


El primero continuaba maniobrando con una rapidéz sorpren- 
dente. En Sellent (10 de mayo), Ardevall, San Diumenech (2 y 14 de 
junio), Colominas (27 de julio), y en el sitio de Guimerá (17 y 18 de 
setiembre) dió señaladas muestras de intrepidéz. En Olot obtuvo un 
triunfo completo (8 de octubre), y .sin descansar un instante á la 
sombra de sus laureles, revuelve sobre la Pobla de Segur, alcanza 
nuevas ventajas y se dirige poco despues á sitiar el Santuario de la 
Virgen dels Piteus (6 de diciembre). 

1836. La rendicion de este santuario (20 de enero) fué premisa 
cierta de mayores felicidades, pues prosiguiendo el primer batallon 
el alcance de los enemigos, consiguió batirlos sobre Rocafort y Blan- 
caflor (20 y 24 de febrero), aniquilando por último la partida carlis- 
ta de Ferrer (15 de abril). 

Declinando el otoño, asiste á la accion de Selma de Torá, y mas 
adelante ejecuta una sorpresa en San Lorenzo (23 de setiembre), 
concluyendo la campaña con el combate de Esplugacalva (13 de 
diciembre), Entretanto los batallones segundo y tercero asediaban 
la plaza de Cantavieja (27 al 28 de octabre) bajo las superiores ór- 
denes del general D. Santos San Miguel. 

1837. La accion de Riu de Cols (13 de marzo), el sito de Mora 
de Ebro (28 de julio al 28 de agosto), el combate de Armas del Rey 
(dia 30), el asedio de Prades, el socorro á la villa de Amposta (15 
de octubre) y el ataque de San Quintin (30 de noviembre), en el que 
quedaron de todo punto batidos los carlistas, pueden reputarse 
como lts hechos de armas mas notables que acometió el primer bata- 
llon de Saboya en el decurso de esta campaña. 

El segundo y el tercero peleaban casi simultáneamente en Villar 
del Arzobispo, Chelva (1 y 19 de enero) y las Cabrillas (18 de febre- 
ro). El tercer batallon diezmado por el plomo y el acero enemigos, 
debilitado por las fatigas y reducido á cuadro, tuvo que pasar á la 


- Isla de Mallorca con objeto de reorganizarse, dividiendo el segundo 


sus fuerzas para cubrir á un tiempo las guarniciones de Alicante, 
Murviedro y Almenara. 

1838. El infatigable primer batallon verificaba rápidos movi- 
mientos en la entraña misma del invierno, y las acciones de Cherta 


(27 de febrero), Almastrell (12 de abril), San Quintin (6 de mayo) ' 
y Malagarriga (13 de agosto), prueban que su intrepidéz estaba al ni- 
vel, si no mas alta, de su actividad. El tercero, que habia vuelto de 
Mallorca, fué incluido en el ejército de reserva que mandaba el gene- 
ral Narvaez, y concurrió á la accion de Brazatorta (13 de junio) don- 
de los carlistas hubieron de reconocer la superioridad de sus adver- 
sarios. Tambien el segundo batallon fué atraido desde los puntos que 
guarnecia á la brigada de reserva, y se dió la mano con el tercero 
en los últimos dias de este año; finalmente, el general Van-Halen 
dispuso que las compañías impares de aquel, ingresaran en el cua- 
dro de este. 
1859. Adherido todavia al territorio catalan el primer batallon, 
combate en la venta del Violin (29 de enero) y avanza en seguida con- 
tra el punto fortificado de Arche. La guarnicion carlista se dispuso á 
sostenerse hasta el último estremo, mas no pudo resistir al ímpeta 
de aquel cuerpo que en un furioso asalto se hizo dueño de la plaza, 
perdiendo muchos de sus defensores la vida y otros la libertad (1.* 
de febrero). 

Valiente en la funcion marcial de Pons, fué afortunado cerca de 
Solsona, repeliendo con denuedo invariable á los enemigos que se 
obstinaban en arrancarle un convoy destinado para esta plaza. 

Tampoco se hallaban ociosos los batallones segundo y tercero. 
Por dos veces y en distintos sitios, Montán y Alcora (24 de enero 
y 3 de febrero), vinieron á' las manos con los carlistas, que pugna- 
ban asimismo por apoderarse de un convoy dirigido á la Pilla de 
Lucena. Fenecida esta empresa, se rompe la articulacion que unia á 
Jos dos cuerpos ; el-segundo marcha agregado á la columna de la 
ribera, y se distingue en el ataque de la Muela de Chulilla , ataque 
que puso á los saboyanos en posesion del punto combatido ; el ter- 
cero pasa á guarnecer la villa de Onda, cubriendo las obras de cam- 
paña que en sus inmediaciones se construian. El .mismo batallon, 
comprendido despues en el ejército que mandaba en persona el ge- 
neral O'Donnell, asedia, bate y toma el fuerte de Tales (4.° al 16 de 
agosto), hecho de armas que en aquel período alcanzó grande y 
merecido renombre. | 
Al cabo de este paréntesis glorioso, vuelven á reunirse en una 
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brigada los dos batallones, y juntos ya, se apoderan de Chelva (11 
de setiembre) y el castillo de Chulilla , rindiéndose este fuerte en 

pos de briosa y no breve resistencia (19 al 24 de diciembre). 
Terminaron la campaña empleados en fortificar á Domecho, 
Chelva y Tuéjar y en escoltar convoyes al campo sitiador de AL 
puente. 
1840. Resistian los carlistas catalanes con la tenacidad propia 
de su carácter, el influjo adverso de la fortuna y los esfuerzos victo- 
riosos de sus enemigos. Firmemente resueltos á conquistar la plaza 
de Solsona, no perdonaban para ello medio ni fatiga, y el empeño 
contrario de las tropas de la reina produjo terribles choques, princi- 
palmente en las montañas de Peracamps, que se levantan como un 
escudo gigantesco sobre el camino que debian llevar estas. El pri- 
mer batallon de Saboya regó en cinco distintas ocasiones con su 


sangre la falda de aquellas montañas (1 y 4 de febrero, 24, 26 y 


28 de abril), pero á su valor, pericia y disciplina se debió en gran 
parte la salvacion de Solsona. Realizado un fin tan importante, el 
batallon se dirige al distrito de Valencia. 

Creíase próxima la reunion de los tres batallones, porque lados 
últimos operaban en el Maestrazgo, mas recibieron órden para tras- 
ladarse á Zaragoza, si bien despues regresaron al mismo territorio 
valenciano, enlazando por fin con el primero y constituyendo el re- 
gimiento la primera brigada de la segunda division del ejército del 
centro. 

Como á la sazon hubiese concluido la guerra dinástica, Saboya 
enderezó sus pasos á Valencia , donde quedó el segundo batallon, 
acantonándose el primero y el tercero en Paterna (1.” de no- 


1841. Reconcentráronse en Valencia todas las fuerzas de Sa- 
boya (1.” de enero), y rompieron su movimiento via de Madrid, mas 
no llegaron á la capital porque se acantonaron en Albacete, Roda y 
Pedroñeras. Poco despues (15 de febrero), fueron destinados los 
tres batallones á tres diversos puntos, pasando el primero á la ciu- 
dad de Cartagena, el segundo á la de Alicante, y el tercero á la de 
Murcia. Volvierán á reunirse en Valencia (12 de. octubre), y en lo 
restante del año marcharon sucesivamente á Navarra y Cataluña, 
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quedando por último en este territorio acantonados en San Andres 
del Palomar y Badalona. No olvidaron entretanto el fomento de su ins- 
truccion, pues con el fin de conseguirle asistieron á los ejercicios doc- 
(rinales verificados en el campo de la Bota, estramuros de Barcelona. 

1842. Estando de guarnicion en la capital del Principado, sos- 
tuvo con valerosa lealtad el órden público, violentamente subverti- 
do por las turbas de sediciosos; peleó con ellas Saboya en la plaza 
de San Jaime y calles afluentes (15 y 16 de noviembre), y aunque 
no decayó la entereza de este cuerpo en combate tan peligroso, re- 
cibió órden para retirarse á los fuertes, recogiéndose el primero y 
tercer batallon en la ciudadela, y el segundo en el castillo de Mon- 
juich. Repelieron aquellos tres furiosos ataques dados por los insur- 
gentes, y se preparaban á continuar con creciente brio en la defen- 
sa, cuando se les mandó salir de la ciudadela y trasladarse á San 
Feliá de Llobregat. Bloqueada Barcelona, los mismos batallones se 
sitúan en el pueblo de Sans para formar una de las articulaciones 
mas importantes de la línea, y allí permanecieron hasta que resta- 
blecido el imperio de la ley con la sumision de los perturbadores en 
aquella capital, entraron én ella para prestar de nuevo el servicio de 
guarnicion. 

1843. De Barcelona marchó el regimiento á Lérida , en cuya 
plaza quedaron los batallones primero y tercero, pasando el segun- 
do á los cantones de Valencia. Renovadas las convulsiones políticas, 
y habiéndose sublevado la ciudad du Reus , este batallon avanza 
contra ella, la asedia y domina, volviéndose seguidamente á Lérida 
para reincorporarse en la masa principal del regimiento. 

La conflagración se hizo bien pronto general, y precipitado el 
gobierno á impulso del sentimiento público, Saboya se apresuró á 
reconocer el nuevo órden de cosas (8 de julio). 

Destinósele al distrito de Valencia, y se designaron los acantona- 
mientos de San Mateo, Alcalá de Chisvert y Morella respectivamente 
para los batallones primero, segundo y tercero. Todos ellos nutrie- 
ron con sus fuerzas algunas pequeñas partidas destinadas á perse- 
guir las carlistas de Miralles y Lacoba, y tuvieron la satisfaccion 
de ver que estas se aniquilaron completamente. Eatonces se tras- 
ladó el regimiento á Castellon de la Plana. 
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1844. Mientras el tercer batallon se dedicaba en este punto á 
instruir y organizar los quinto3, los dos primeros que habian partido 
para Valencia, despues de haber desarmado la milicia nacional en 
la misma poblacion, marchan contra Alicante, donde se habian agol- 
pado los mas ardientes partidarios del régimen caido , enarbolando 
la bandera de insurreccion. Saboya desplega su celo y actividad ca- 
racterísticos en los trabajos del sitio, y logra someter la plaza (6 de 
marzo), pero quedaba todavía en pié. y airada la de Cartajena, que 
por su situacion topográfica, por sus recursos propios y estraños, y 
por el valor desesperado con que suele defenderse el último asilo, 
podia ofrecer sérias dificultades. Púsolas en efecto , pero Saboya, 
emulando en ardor y constancia á los otros cuerpos sitiadores , ob- 
tuvo que capitulara Cartajena con el departamento marítimo á que 
dá nombre y sirve de cabeza, y entró en ella de guarnicion (dia 15). 
1845. Con motivo del viaje de la reina á Cataluña, el regimien- 

to de Saboya cubre la carretera desde Almansa á Castellon de la Pla- 
na, y concluida esta mision distribuye sus fuerzas de modo que fue- 
ran suficientes á comprimir los elementos de resistencia opuestos á 
la exaccion de la quinta decretada para las provincias de Cataluña. 
Asegurada la accion del gobierno, Saboya entra á guarnecer la pla- 
za de Barcelona (1.* de setiembre), de la que sale para la de Lérida 
(dia 30) á fin de prestar en ella el mismo servicio. 
1846. No tardaron en regresar á Barcelona los batallones pri- 
mero y tercero, pero el segundo se empleó en perseguir algunas 
partidas que á la sombra de una bandera política atormentaban á 
aquel pais, abandonándose á los mas vituperables escesos. Fué sin 
embargo tan viva y tan eficáz la persecucion, que los insurgentes 
repasaron la frontera francesa, no sin haber expiado antes con pér- 
didas considerables la tenacidad de su tentativa. Reunido otra vez 
en Barcelona el regimiento (4 de mayo), parte para Figueras, mus 
no bien se hubo instalado en este punto, cuando los carlistas hicie- 
ron una nueva escursion en el Principado. Cuatro columnas de Sa- 
boya emprenden un movimiento combinado, cuyo desenlace fué ba- 
tir completamente al enemigo, arrojando sus mutiladas reliquias al 
otro lado del Pirineo. Trasladáronse por mar desde Barcelona á Va- 
lencia los batallones primero y tercero, é incorporándose con ellos 
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en esta ciudad el segundo, se dirigió el regimiento tambien por la 
via marítima al puerto de Alicante; puso el pié en tierra y marchó á 
guarnecer la ciudad de Murcia (17 de agosto). 

1847. Parecia destino del segundo batallon el verse divorciado 
con frecuencia de los otros dos, porque apenas se hubo establecido 
en Murcia salió para Valencia (4 de febrero), y con breve intérvalo 
se puso en marcha para el Maestrazgo, donde permaneció durante 
algunos meses. Finalmente, reunido en Valencia todo el cuerpo (24 
de agosto), rompe su movimiento hácia aquella region que servia 
otra vez de asilo á las partidas carlistas. Ni la escabrosidad del ter- 
reno, ni los rigores del invierno, ni la agilidad de los enemigos fue- 
ron poderosos á salvarles, teniendo que apelar á la fuga los que no 
perecieron con las armas en la mano. Fenecidas las hostilidades 
vuelve Saboya á la ciudad de Valencia. 

1848. Era no obstante mucho mas fácil vencer á los rebeldes 
que estirpar los gérmenes de la rebelion. De las cenizas aun calientes 
de la última guerra brotaban á cada instante centellas que amena- 
zaban producir un nuevo incendio. Coligáronse ahora los carlistas y 
los demócratas, fusion apenas concebible sino se supiera que el 
vínculo de la desgracia enlaza á los partidos mas opuestos y que su 
disidencia estalla despues de la victoria. Cáen sus bandas desorga- 
nizadas sobre los distritos de Segorve y Alicante, pero los saboya- 


nos las persiguen, las alcanzan, no las dejan reposar un momento, 


y acaban por anaquilarlas , regresando á Valencia despues de este 
triunfo mucho menos brillante que dificil. Con mayor audácia y me- 
jores elementos renovaron su escursión los insurrectos. Acaudillá- 
banles Bagá, Ortega y otros jefes de mas oscuro nombre. Fué preci- 
so que Saboya saliera de nuevo á campaña, y la fortuna, fiel al va- 
lor de este cuerpo, premia sus esfuerzos en las acciones de Alfaques, 
Prados de Amposta (15 y 24 de agosto), Benifasar , Hermita de 
Santa Bárbara de Horta (2 y 18 de setiembre), Nonaspe y Salinas 
(44 de octubre). Recogidos violentamente los carlistas en Prados, 
sufren aquí un estrecho bloqueo, y en la alternativa de perecer víc- 
timas de la miseria ó de acogerse á la clemencia de los vencedores, 
optan los mas por esta última determinacion, refugiándose empero 
algunos en las montañas de Cataluña. 
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la: hemos presentado, catece de verdadero esplendor, no puede sin 
injusticia preferirse ni regarsa el mérito que en ellos contrajo el re- 
gimiento de Suboya, persigaiendo á mm adversario que á veces y en 
vista de fuerzas superiores se hacia inalacable por la: dispersion; 
otras se refugiaba en la cresta de montañas cas inaccesibles, y 
empleaba ardides y estratagemas que eldian la persecucion.. Las 
compañías de preferencia pertenecientes al segando batallor que 
habian quedado cw Valencia, salieron de esta ciudad escoltamdo al 
capitan general det distrito que se dirigia al teatro de las- hostiM- 
dades, y se reunierorr á sœ cuerpo, * continuando con él en opera- 
ciones. 

1849. Alerta y con el arma al brazo permaneció parte de Sabo- 
ya eri: los cantones del Maestrazgo, en tanto que las demas faerzas 
del regimiento dividtlas en columnas volantes, recorrieron el pais, 
restableciendo la tranquelidad en las poblaciones, y destruyendo ak 
gunas partidas que vagaban todavia por los campos. Terminadas las 
operaciones, regresó el regimiento á Valencia, dividiendo el tiempo 
en este pinto, ya ert los servicios inherentes á la guarnicion, ya en 
los ejercicios militares más idóneos para el auge de su instraccion 
táctica. 

La aparicion de algunos revoltosos, reliquia de la guerra ci- 
vil, atrajo en ser seguimiento á la compañía de cazadores, cuyas 
maniobras , ejecutadas bajo un pensamiento luminoso y con in- 
cansable actividad, dierorr por resultado el completo: esterminio de 
aquellos. Al concluir este año, segregóse del cuerpo él tercer bata- 
llon, quedando con el carácter de reserva, en la misma ciudad. 

£850. —Continuaba Saboya en Valencia, prestándole alternativa- 
mente con otros cuerpos, el servicio de guarniciones en Castellon de 
la Plana, Murviedro y Peñiscola. 

1854. Acatando lus órdenes del gobierno; se trasladó el regi- 
miento á Granada, habiéndoto verificado el segundo batallon: y poco 
despues el! primero. La causa de la demora de este consistia en ka 
desmembracion de algunas de sus fuerzas que tuvo que reconcen- 
trar antes de romper el movimiento. Conviene advertir que á sw pa- 
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Aunque ke sintésis histórica de estos acontecimientos, tal como: 
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so por Almería el segundo batallon, dejó cubriendo este punto la 
primeracompañía. Destacáronse tres de todo el regimiento, apenas 
reunido este en Granada (14 de octubre), con el objeto de vigilar á& | 
los confinados que trabajaban en la carretera de Motril. | 
1852. Se aumentaron los destacamentos para cubrir la misma | 

| 

| 

| 


atencion, marchando uno de ellos á Jaen, y los demas á Murcia, 
Motril, Tablate, la Carolina, y últimamente á Loja. 
Las fuerzas de Saboya, que permanecian en Granada, suficientes 
apenas para el relevo de estos destacamentos, sufrieron no obstante 
una nueva desmembracion, pues el capitan general del distrito dis-  ; 
puso que la compañía de granaderos del primer batallon y parte de  , 
la primera del segundo pasáran á robustecer las débiles guarnicio= 
nes de Alhucemas y el Peñon de la Gomera.. | 
1853. Bien porque hubiese desaparecido en parte la importan- ` 
cia del servicio que prestaban los destacamentos de Motril, Tablate, 
Almería, Jaen y Loja, bien porque se creyese preferente el de nues- 
tras plazas africanas, espuestas de continuo á los insultos de los moros 
rifeños, lo cierto es que aquellos recibieron y cumplimentaron en bre- 
ve, la Órden de replegarse sobre su cuerpo, y éste la de enviar qui- 
nientos cincuenta hombres al presidio de Melilla é islas Chafarinas. 
No alcanzaban todas las fuerzas del segundo batallon á completar el | 
número indicado, y fué preciso aumentarlas con el destacamento de ` 
Loja perteneciente al. primero; rompieron su marcha en el corazon 
de un invierno muy crudo (8 de febrero), y á pesar del fuerte tem- 
ple y robusta complexion de los soldados españoles, tuvieron que 
detenerse en Málaga durante diez y seis dias. Es verdad que á ello 
se oponia principalmente el mar. estremadamente agitado , porque ` 
esta tropa debia embarcarse en el vapor de guerra Leon para dirigir- 
se á su destino. Abonanzó el temporal; el buque enderezó su proa  : 
hácia las costas africanas, y los quinientos hombres de Saboya entra- | 
ron en Melilla, verificándolo en la tarde del mismo (dia 25) los cin- 
cuenta en las islas Chafarinas. Distinguiéronse los saboyanos con un | 
rasgo de intrepidéz que si bien no estraordinario en su. cuerpo, me- 
rece delinearse con deteneion en su historia. Los moros fronterizos, 
que con mengua de la civilizacion europea y en afrenta de la digni- 
dad española, continúan ejerciendo sus piraterías con menos recur- 
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sos sin duda, pero con la misma insolencia que en el siglo de` los 
Dragut y Barbaroja, estos moros rifeños, pues, persiguieron á la 
vista de Melilla con ocho cárabos á un laud mercante perteneciente 
á la matrícula de Estepona. 

Indignado por este insulto hecho á nuestro pabellon el goberna - 
dor de Melilla, dispuso que cuarenta hombres de Saboya con el se- 
gundo comandante D. Domingo Muñoz, pasáran á bordo de algunas 
lanchas y dieran caza á los cárabos. Lo hicieron tan bien , que de 
las ocho embarcaciones enemigas apresaron á siete , con cincuenta 
hombres que las tripulaban , y un número consklerable de armas. 
Cuando se elevó este suceso á noticia del gobierno, dispuso la rei- 
na que en su augusto nombre se dieran las gracias al cuerpo por 
tan señalado servicio. 

Con placer se detienen el pensamiento y la pluma en estos he- 
chos que refluyen en gloria de Saboya, para no acercarlos al instan- 
te de la catástrofe que esperimentó el regimiento. Habíanse des- 
prendido de él nuevas partidas para cubrir á Ronda , castillo de 
Gaucin y Motril de Moya , 'de modo que en Málaga solo quedaron 
con la plana mayor los quintos y muy corto número de oficiales y 
soldados veteranos, los cuales se hallaban acuartelados en el con- 
vento de Capuchinos, local de breves proporciones y poco desaho- 
go. Por este tiempo (22 de octubre) volvieron á Málaga los quinien- 
tos hombres que guarnecian á Melilla, en hora .aciaga, aunque es- 
perada con impaciencia. El aumento de fuerzas produjo la trasla- 
cion inmediata del cuartel de Capuchinos al de la Merced, edificio 
espacioso, pero cuya antigua fábrica se habia resentido por la inju- 
ria secular del tiempo y de la atmósfera. Proyectáronse precisos 
reparos, mas las obras tuvieron que suspenderse á- causa de un tem- 
poral deshecho de aguas. En esta situacion, y en la noche del vein- 
te y tres de diciembre, noche de eterno y lúgubre recuerdo para 
Saboya, se desplomó por su base el lienzo de la pared correspon- 
diente al lado S, arrastrando en pos de su enorme mole los dos 
pisos del edificio que estribaban sobre la misma pared. Cincuenta 
hombres, soldados y músicos que dormian en aquella parte , caye- 
ron envueltos entre las ruinas. 
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Cundió por la ciudad la noticia de esta.desgracia con la celeri- 
dad de ua relámpago; las autoridades, los jefes y oficiales del regi- 
miento , se personaron instantáneamente en el sitio del infortunio, y 
con un celo digno del mas alto elogio, empezaron á quitar las enor- 
mes capas de tierra y piedras que habian caido sobre aquellos infe- 
lices. Se daba á un tiempo la órden y el ejemplo, y el espíritu de 
emulacion producia verdaderos prodigios de actividad. Todo cuanto 
podia afectar el ánimo mas impertérrito y entorpecer los trabajos, . 
se reunia en aquella noche fatál ; la atmósfera estaba encapotada 
y como cubierta con un inmenso velo de luto; nubes de polvo ofus- 
caban el tibio resplandor de las antorchas; el sordo gemido de algu- 
nos heridos traspasaba el corazon de los actores en tan fúnebre es- 
cena, y el presentimiento de un mal mayor de lo que era realmente 
destruia hasta las últimas esperanzas. Por fin , redoblando los es- 
fuerzos se consiguió sacar veinte y cinco hombres con vida ; los de- 
mas se hallaban convertidos en yertos y mutilados cadáveres. La 
poblacion entera de Málaga se asoció al sentimiento producido por 
esta calamidad, y una multitud de gentes llenaba la iglesia en que 
se celebraron los funerales por las desventuradas víctimas. 

1854. Releváronse los destacamentos de Motril y Ronda con 
fuerzas del mismo cuerpo , y en breve se mandó que Saboya vol- 
viese á cubrir las guarniciones de Melilla y Chafarinas. El viaje se 
hizo por mar, y cien hombres pertenecientes al primer batallon se 
instalaron en el último de los mencionados puntos; los trescientos 
que habian sido destinados á Melilla verificaron su espedicion divi- 
didos en tres secciones á causa de la poca capacidad del buque que 
los transportaba. Estos trescientos hombres correspondian en su ma- 
yor parte al primer batallon , y en parte al segundo, y no bien se 
establecieron en la plaza esperimentaron un fuerte cañoneo dirigido 
por los indomables moros marroquíes. El instintivo amor á la liber- 
tad, superior á todos los sentimientos, hizo que varios confinados 
saltando por cima de la muralla, marchasen al campo enemigo. In- 
mediatamente partieron en su persecucion cincuenta hombres de 
Saboya á las órdenes del capitan D. Juan Velasco , mas aunque lo- 
graron matar á uno de los confinados y aprehender á dos, no consi- 
guieron la captura de los demas. Apercibidos los árabes fuliminaron 
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un fuego terrible desde los ataques del Rio y la Leña, empero los in- 
trépidos saboyanos revolviendo aceleradamente sobre el enemigo, le 
desalojaron de ambas posiciones, en cuya operacion sobresalieron \ 
los soldados Pedro Alvarez, José Villabuena y Francisco Araujo 
Garrido, nombres que aunque modestos no deben quedar sumergi- 

dos en la oscuridad. Tan valiente y menos feliz que ellos , el grana- 

dero Ignacio García, quedó mortalmente herido. 

Las fuerzas que habian quedado en Málaga, y que constituian el 
núcleo del regimiento , fieles á las prescripciones de la ordenanza, 
rehusaron en un principio aceptar el movimiento contrario al gobier- 
no, si bien despues le admitieron y reconocieron como hecho con- 
` sumado, concertándose con las autoridades para conservar el órden 
| en el seno de la ciudad. 
| Mas adelante (23 de agosto), se dispuso que el regimiento de Sa- 

i boya pasara al distrito de Galicia, y en consecuencia de esta determi- 
, nacion, el vapor zarpó de uno de nuestros puertos occidentales, tocó 
sucesivamente en Melilla y Chafarinas; recogió las fuerzas de Saboya ; 


| 


existentes en ambos puntos, y vino á anclar en la bahía de Málaga. 
Grandes contrariedades esperimentaron en la traslacion las fuer- 
zas del regimiento. En Málaga y la Coruña se opusieron formalmen- 
te á su desembarco, fundándose allí en que el buque procedia de 
Galicia, donde á la sazon se desarrollaba el cólera-morbo, y aquí en 
que las tropas venian de las posesiones de Africa, teatro tambien, en 
sentir suyo, de los furores de la epidemia. Por otra parte, el Vulcano 
, era poco capáz para contener los seiscientos hombres que se halla- 
| ban á su bordo, y los infelices soldados estaban como encajonados, 
: sobre cubierta y á la intempérie. | 
Tuvieron que permanecer diez dias en observacion en el lazare- 
to de Vigo, al cabo de los cuales dirigieron su rumbo al Ferrol y 
: saltaron en la playa. Vemte y dos enfermos se hallaron á bordo del 
: Duque y fueron trasladados al hospital de aquella: ciudad; sus dolen- 
¡cias reconocian por causa las fatigas y penalidades inherentes á un 
viaje menos largo que molesto. Las tropas desembarcadas se divi- 
EA dieron en dos secciones iguales; una de ellas marchó á Lugo, y la 
v otra quedó en el Ferrol, pero esta última siguió bien pronto la ruta 
@ de la primera, acuartelándose ambas en Lugo. Las restantes fuerzas 
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del primer batallon que habian quedado en Málaga, se hicieron tam- 
bien á la vela, y con menos incomodidad, pero no con mayor rapi- 
déz, llegaron al lazareto de Vigo, observaron en él la cuarentena, y 
finalmente se dirigieron á Santiago. En esta ciudad se reconcentra- 
ron todas las fuerzas del primer batallon, continuando en Lugo las 
dos compañías del segundo, 

1855. Las cuatro, que pertenecientes al mismo seguian aun en 
Málaga con la plana mayor, pasaron á bordo del vapor Castilla, y 
emprendieron su derrotero á Galicia. Arrojados por la ira del viento 
en la bahia de Laos (Portugal), volvieron á tomar su comenzada ru- 


ta, tocaron en Vigo, y llegaron á la Coruña, donde quedó instalada 
ja plana mayor. El coronel de Saboya, prévio el permiso otorgado 


por el capitan general, dispuso despues que las fuerzas del segun- 
do batallon se reunieran en la Coruña, destacándose empero al Fer- 
rol dos compañías, y cubriendo el primero las guarniciones de San- 
tiago y Lugo. 

Replegóse aquí mas adelante todo el primer batallon en la idea 
de cultivar asiduamente su instruccion táctica un tanto descuidada á 
consecuencia de la diseminacion de sus compañías y de sus muchos 
movimientos en los años anteriores. 

Esta medida, aconsejada por los buenos principios, tenia enton- 
ces el carácter de perentoriedad, porque se acercaba el dia señalado 
para la revista de inspeccion. El coronel: de Saboya, que anhelaba 
que su cuerpo sostuviera dignamente, en ocasion tan solemne, el 
prestigio que habia sabido grangearse y conservar en el decurso de 
su existencia, pidió y obtuvo la próroga de un mes. Empero pasada 
la revista por el primer batallon existente en Lugo, y terminada que 
fué (7 de junio), volvieron á Santiago las tres compañías que forma- 
ban su guarnicion. Interrumpióse la que ya se habia anunciado en 
la Coruña en las tropas del segundo batallon (dia 11), porque ha- 
biendo estallado en Santiago un motin popular, tuvo que acudir á 
contenerle con todas las fuerzas disponibles el coronel de Saboya. 
Afianzado el órden en aquella ciudad, continuó la revista en la Coru- 
ña, si bien hubo de suspenderse de nuevo por la ausencia del genc- 
ral inspector, y no quedó completamente concluida hasta el dia seis 
de julio. Releváronse en seguida las guarniciones de Santiago y Lugo 
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con las tropas que habia en la Coruña, y al espirar el año en que 
acaban los anales de Saboya, sus fuerzas se hallan distribuidas del 


. modo siguiente. La plana mayor con el primer batallon en la Coru- 


ña, cuatro compañías del segundo en Lugo, y dos del mismo en el 
Ferrol. 


XIT JAEN, EL MAESTRO. 


į 


‘Doctrinam... effundam, et relinquam illan 
quærentibus sapientiam., ' 


Derramaré instruccion , y la dejaré à los 
¿Que Duscan la sabiduria. 


el EccuestasT., CAP. 25, vens. 46 y 47. 


ORGANIZACION. 


N primero de noviembre de miil 
seiscientos treinta y siete tuvo 
lugar la creacion de este cuer- 
po con la denominacion de 
tercio de Saavedra, su primer 
maestre de campo. Fúndase 
este aserto en datos irrecusa- 
bles encontrados en nuestros 
archivos, y entre los cuales 
figura el estado ó plano de an- 
` tigüedad de los cuerpos de in- 
lantería y de dragonesexisten- 
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y dos (1). En este estado, á cuya formacion precedieron sérias ins- 
tigaciones, se hace remontar al espresado año de mil seiscientos trein- 
| ta y siete el orígen del tercio de Saavedra, hoy regimiento de Jaen, 
sin que los estudios hechos posteriormente, hayan podido dar otro 


resultado. 

En mil seiscientos treinta y siete el tercio de Saavedra tenia com- 
pleta su organizacion, y se hallaba ya á la altura de los primitivos, 
tanto por su disciplina, como por la precision y maestría con que 
evolucionaba en Flandes (2) á las órdenes del cardenal infante. 

Organizado con arreglo á las prescripciones de la ordenanza de 
veinte y ocho de junio de mil seiscientos treinta y dos, constaba de 
quince compañías de á doscientas plazas, divididas en sesenta picas, 
noventa arcabuceros y cuarenta mosqueteros. Mas modificada aque- 
lla en diez de abril de mil setecientos dos, sufrió tambien alguna al- 
teracion el ser orgánico de nuestro tercio, reduciendo á trece el nú- 

l mero de sus compañías, y componiéndose estas de treinta sicte ar- œ 
y cabuceros y diez picas. & 
: En veinte y ocho de setiembre de mil setecientos cuatro, tuvo lu- $ 
W gar la organizacion de la infantería en regimientos, y uno de los diez $% 

tercios que en el reinado de Cárlos II se habian formado para soste- 
ner la guerra contra los franceses, constituyó el de Jaen. 

Mas en la nueva reforma de las tropas, verificada en veinte de 

abril de mil setecientos quince, nuestro tercio viejo, que ocupaba 


(1) Arcliivo de Simancas, secretaría de la guerra, suplemento, legajo núm. 30. 

(2) El documento que á continuacion publicamos, y que obra en el archivo del con- 
sejo supremo de guerra, revela la existencia de este cuerpo en dichos estados el año que 
hemos mencionado. 

«Certifico que el infrascripto comisario de muestras del ejército de S. M. en estos 
dichos estados de Flandes, en cuyo poder estan los papeles de la contaduría del suel- 
do del ejército en dichos estados: que el tercio de infantería española del maestre de cam- 
po D. José Saavedra, vino de España en estos estados de Flandes en diciembre de mil 
seiscientos treinta y siete, y fué su último maestre de campo D. Luis del Valle, que sentó 
como tal en doce de mayode mil seiscientos noventa y ocho. Y para que de ello conste 
donde convenga dí la presente certificacion en virtud de órden del consejo de los domi- 
nios,de finanzas de S. M. I. C. de once de abril de mil setecientos treinta y nueve, y pues- 
to el sello antiguo del dicho consejo de Bruselas á quince de mayo siguiente.—Don Mateo 
Florez de Sierra.» 
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en Flandes el cuarto lugar cntre los que militaban en aquel ejército, 
y á quien se le conocia aun con la denominacion de tercio de Pantoja 
(D. Alonso), su último maestre de campo y su primer coronel, ab- 
sorbió en sus filas el regimiento de Jaen como segundo batallon, y 
tomó el nombre de este, conservando no obstante su antigitedad. 

El reglamento de diez de febrero de mil setecientos diez y ocho 
le confirmó su denominacion; pero en mil setecientos veinte y dos in- 
tentó su reforma ó supresion el marqués de Lede, que á la sazon de- 


sempeñaba el cargo de inspector, y hubiera probablemente desapa- 


recido de la escala general, sin la diligente mediacion del marqués 
de Valdesegura, que le salvó de una muerte mas que probable. Esto 
no impidió sin embargo que en mil setecientos veinte y siete se des- 
pertara en la inspeccion del arma el mismo pensamiento de reforma, 
y llegó á realizarse en mil setecientos treinta y tres, despues de la 
conquista de Orán, refundiéndose este cuerpo en el regimiento de la 
Corona como segundo batallon. 

En vista de estas vicisitudes, D. Juan Autonio Samaniego, fis- 
cal del supremo consejo de la guerra, se lamenta en su disertacion 
sobre la antigüedad de los cuerpos del ejército, de la suerte «del 
tal regimiento de Jaen, por la mala estrella que solia acompañar con 
benignas ó malévolas influencias aun de los mismos generales. » 

A los sesenta años despues de esta inmerecida refundicion, S. M. 
el rey D. Cárlos IV , volvió la vida á esta célebre legion para de- 
fensa de la patria contra la invasion de los franceses; acto de justi- 
cia que se debió principalmente á la generosidad del duque de Me- 
dinaceli, pues él fué quien le restauró en Sevilla, á sus espensas, 
en primero de marzo de mil setecientos noventa y tres, bajo el pié 
del reglamento de veinte y uno de junio de mil setecientos noventa 
y uno, entrando en su formacion reclutas voluntarios, algunos sar- 
gentos y cabos que vinieron de otros cuerpos del ejército, oficiales 
que en su mayor número beneficiaron sus empleos , y otros que eli- 
gió y propuso al rey el mencionado daque. En junio del propio año 
tuvo su entrada al goce de gran masa. Al primer batallon se le au- 
mentó su fuerza con arreglo al reglamento de dos de setiembre de 
mil setecientos noventa y dos, por real disposicion comunicada por 
el inspector en seis de agosto de mil setecientos noventa y tres; lo 


. 
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propio se hizo con el segundo por real órden de doce de octubre; 
comprendia tambien esta medida al tercer batallon, pero no llegó á 
realizarse por no hallarse entonces este cuerpo en campaña. 

Despues de la gloriosa batalla de Bailen , dada el diez y nueve 
de julio de mil ochocientos ocho, el segundo batallon pasó á Málaga 
á custodiar tres mil prisioneros franceses de la division Bedel, y en 
el mes de agosto se trasladó á Alendin, donde sirvió de base para 
la creacion del regimiento de lliberia. Ultimamente, Jaen fué estin- 
guido en Cádiz de órden de la regencia del reino en primero de ma- 
yo de mil ochocientos diez, volviendo á resucitar por real órden de 
cinco de diciembre de mil ochocientos catorce, y organizándose en 
tres batallones con arreglo á las prescripciones del reglamento de 
dos de marzo de mil ochocientos quince. 

Para la formacion del primero sirvió de base el segundo regi- 
miento de Jaen, que habiendo pertenecido antes á las milicias pro- 


- vinciales, pasó á ser de línea por el reglamento de primero de julio 


de mil ochocientos diez: el segundo batallon se creó con el depósito 
de Cádiz, y de ambos se sacó el cuadro para plantear el tercero. 
Constituido este cuerpo, se le dió el número 36 en la escala general. 
Mas tarde, esto es, por la reforma decretada en primero de junio de 
mil ochocientos diez y ocho, una parte del regimiento de Hibernia 
se refundió en su tercer batallon. 

Continuaba Jaen, fiel á sus antiguos recuerdos, y enriqueciendo 
su historia por su valor, su lealtad y su amor á la disciplina, cuando 
por el decreto de las córtes de treinta de marzo de mil ochocientos 
veinte y tres, perdió otra vez aquel nombre glorioso , con el que 
tantos laureles habia cogido, y distruibuida toda la infantería en ba- 
tallones sueltos, al primero le tocó el número 63, y al segundo el 64, 
ambos de línea: estos dos batallones quedaron suprimidos en este 
mismo año, cuando se disolvió el ejército constitucional ; medida 
violenta que lo condenó al olvido por tercera vez. 

Como consecuencia del real decreto de diez y seis de agosto de 
mil ochocientos cuarenta y siete , uno de los regimientos viejos res- 
taurados fué nuestro Jaen, disponiendo la real órden de veinte y ocho 
del mismo, que su organizacion se ejecutára en el distrito de Granada. 
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Para coronel quedó elegido D. Jaime Salamanca; y para teniente 
coronel y primeros comandantes D. Victorino Hediger, D. José 
Wambaessen, y D. Victoriano Alvarez, asi como para segundos don 
Manuel Garcia Marin, y D. Domingo Mendoza. 

El primer batallon se formó con el tercero de Navarra, deducida 
su quinta compañía y un cabo y nueve soldados de la de granaderos; 
y el segundo lo constituyeron las tres quintas compañías del regi- 
miento de Africa ; mas, las tres de igual numeracion del de Navarra 
con un sargento, tres cabos y veinte y siete soldados de granaderos 
que dió cada uno de dichos cuerpos; ordenándose al mismo tiempo 
que en la compañía de granaderos del segundo batallon se embebiesen 
las secciones de esta clase de los regimientos de 'Africa y Navarra, 
destinando el coronel á las de fusileros del mismo, los individuos 
que no fuesen á propósito para servir en ellas. | 

Con fecha nueve de setiembre se comunicó por la direcion al 
coronel, la real órden de tres del mismo para que el regimiento fuese 
organizado en Cataluña, y que inmediatamente se dirigiese 4 Málaga 
para embarcarse con destino á Barcelona. De este modo renació Jaen 
como el fénix, de sus cenizas, para tomar el número 41 de la escala 
general de la infantería de línea. 

Tenia por sobrenombre El Maestro. 

Ostentaba por armas en campo azul busto de rey en jefe con 
palio en púrpura y corona en oro. 

Veneraba por su angusta patrona á nuestra Señora de la Capilla. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE JAEN. 


1637. Tercio auxiliar de Flandes. 
1707. Regimiento de Jaen. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


o. e. o . . 7 Paises Bajos. 
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1707. La 13 
1718. . 18 
4793. . 33 
1845. . . . . . . . © 36)España 
Primer batallon. . . . 63 
1823, Segundo batallon. . . ~. 64 
IST... . . .. . . 41 
Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastía de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
de 1717. | 
Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1717 Blanca. Encarnada. ' 
1791 Idem. Negra y encarnada. 
1802 Celeste. Idem. 
1805 Blanca. Azul. 
1815 Azul. Anteada y encarnada. 
1821 Idem. - Carmesí. 
1847 Idem. Blanca. 
4851 Idem, Encarnada. 
Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
| desde su creacion. 
D. José Saavedra. 
D. Juan de Velasco. 
D. Alonso de Avila. 
D. Gaspar de Bonifaz. 
D. José Manriquez. 
El Marqués de Mortara. 
D. Nuño Salido. 
El Conde de Grajal. 


D. Gaspar de Rocafull y Rocaverti . 
D. Juan Diaz Pimienta. 


D. 
D. 
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Antonio del Valle. 
Luis del Valle. 


Coroneles despues de su reduccion al pié de regimiento. 


D. 
D. 


Alvaro Pantoja. 
Antonio de Araujo. 


El Marqués de Villahermosa. 


¡lo o J 
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. Fernando de Veraiz. 

. Francisco de Mora y Perea. 

. Alonso Lopez de Porres. 

. Luis Fernandez de Córdova y Pimentel, duque de 


Medinaceli. 


. Fernando Hidalgo. 
. Cárlos Lujan. 

. Antonio de Moya. 

. José de Zayas. l Š 
. Rafael de Hore. e 
. Fermin Salcedo. a 
. Jaime Salamanca. 


. Ventura Francés y Alaiza. 
. Mariano Estremera. 


Maestres de campo del tercio nuevo de Jaen. 


D. 


Jacinto Espinosa. 


Coroneles del mismo despues de reducido al pié de regimiento. 


D. 


José de Riera. 


D. Tomás Escovar y Alda na. 


. Pablo Vegas. 


e 


d E pone en marcha nuestro tercio 


Zz 


y == bajo las órdenes del cardenal-in. 
BM, fante, para socorrer la plaza de 
ON Ma) Corvi; pone sitio á la de Mou- 

A A bouee, que habian tomado los 
franceses el cinco de agosto, y el enemigo la abandona. En esta re- 
tirada bate á los franceses en la escaramuza de Pont , y reconquista 
los fuertes de Emmerick y Barlaimont. - 

1658. Ocupaba á principios de este año el distrito militar de Ar- 
tois, con el general conde de Issemburg, cuando fué llamado al 
campo volante de Ruminghen. Sitiado S.' Omer porel mariscal de 

- Chatillon (26 de mayo), ataca vigorosamente (25 de junio) al fuerte 
de Back, que los franceses tenian construido junto al molino nuevo 


« 
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en su línea de contrabalacion; derrota completamente á una colum- 
na que venia á reforzar su guarnición, y con este triunfo, facilita la 
entrada de fuerzas auxiliares en la plaza, á pesar del vivo fuego de 
las baterías de la línea. Se enfurece el mariscal en vista de este re- 
sultado, y manda redoblar los ataques. Jaen avanza con el príncipe 
de Saboya (8 de julio) sobre S.' Omer y se apodera por asalto de los 
fuertes de Niorlet y de San Justo, causando al enemigo una enorme 
pérdida. Reforzada la plaza, pone sitio al reducto de Back y su guar- 
nicion capitula (dia 12); de forma que el mariscal se vió en la dura 
necesidad de levantar el campo. 

1639. Mientras que el cardenal-infante con el grueso del ejérci- 
to gustro-español atacaba el campo francés del general la Meylleraye 
que sitiaba la plaza de Hesdin, Jaen que militaba en la division del 
conde de Fuentes , apostado en las márgenes del rio Aa, fué á 
campar junto al castillo de San Nicolás á fines de junio, porque los 
franceses avanzaban sobre esta línea; se batió (4 de agosto) siete ho- 
ras contra fuerzas muy superiores; mas la fortuna no quiso premiar 
sus heróicos esfuerzos; despues de una lucha encarnizada en que 
hizo prodigios de valor, hubo de replegarse sobre S.' Venant, per- 
diendo á su sargento mayor D. Luis de Meneses y seis capitanes. 

1640. Reconcentradas las fuerzas coutrarias sobre el Mosa, al 
mando del mariscal de Chatillon, dispusieron el ataque de Arrás. 
Jaen, puesto en franquía, marcha á reunirse en el mes de junio á las 
demas tropas españolas que con el cardenal-infante se habian dirigido 
sobre aquella plaza, y campa sobre San Eloy para interceptar los 
convoyes y provocar una batalla. Con este objeto avanza (2 de agos- 
to) con el resto del ejército, sobre la línea de contravalacion, y bajo 
la direccion del duque de Lorena toma por asalto el fuerte de Ranzau. 
En este sangriento choque, su comportamiento fué heróico, mere- 
ciendo particular mencion el alférez D. Gerónimo de Benavente y 
Quiñones, que fué el primero que enarboló su bandera sobre la trin- 
chera enemiga. 

Por nuestra desgracia, el duque no fué sostenido en su gloriosa 
empresa, y hubo de retirarse cediendo al número cada vez crecien- 
te de tropas contrarias que se agolpaban sobre él. Esta retirada de- 
cidió la rendicion de la plaza (9 de agosto). 
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1644. El mariscal de la Meylleraye pone sitio á la plaza de Air Y 
(17 de mayo). El cardenal-infante reune prontamente sus tropas en- 

tre las cuales se contaba este tercio , se dirige sobre él, y comu- 


nica sus Órdenes á la plaza por medio de un oficial valiente y pun- 
donoroso (1), que arrostrando la muerte con serenidad, atraviesa 
los puestos enemigos y penetra en la ciudad. Sin embargo de los es- 
fuerzos de la guarnicion y de la brava defensa que los españoles hi- 
cieron en uno de los baluartes, la plaza tuvo que capitular (26 de ju- 
lio). Entonces Jaen con todo el ejército, al mando de $. A., pasa el 
rio Laquette; síguele la Meylleraye con el suyo, abandonando las 
trincheras antes de demolerlas, y el infante, por medio de una estra- 
tagema, vuelve rápidamente sobre ellas, se apodera de todas las 
obras y. pone sitio á Air que volvió á su poder á los cuatro meses de 
bloqueo. 

1642. La plaza de Lens es atacada por el tercio viejo que milia 
taba en el cuerpo de ejército del general Melo, y tomada al segundo 
dia de sitio; seguidamente pasa al campo sitiador de la Basée y con: 
sigue asimismo arrebatar la presa á los franceses. Los mariscales 
Harcourt y Guiche reunen un cuerpo de veinte y siete mil hombres 
y se dirigen sobre Honnecourt: el nuestro avanza decididamente 

contra el campo fortificado; la batalla fué encarnizada; Jaen, con 
gran valor, asalta y penetra las trincheras y contribuye á una com» 
pleta victoria. Destinado despues al cuerpo volante del general don 
Andrea Cantelmo, que constaba de cinco mil hombres y mil qni- 
nientos caballos, invade rápidamente el pais de Boulogne, y se ápo- 
dera de los fuertes de Sap Luis, Hoyos, Bastardo y Rojo, que eu- 
brian la plaza de Ardres á la cual el general español intentaha poner 
sitio. Pero sobreviniendo el ejército francés al mando del conde de 
Harcourt, le obliga á retirarse. Parte de este tercio defendió una 

_ de estos fuertes con heroismo, y antes de abandonarle, lo deshizo 
completamente, emprendiendo despues su retirada al abrigo de un. 
dique. 


— 


Å. 


( 1) Era el mismo alférez Benavente y Quiñones que tanto se habia distinguido en 
la toma del fuerte de Ranseu. | 
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14645. Dostinósele al principio de la campaña á guarnecer el 
fuerte de Salsat. En este tiempo nuestro ejército, que habia pasado 
con el general Melo á poner sitio á Rocroy, es batido por el duque 
de Enghien (19 de mayo). Thionville, sitiada por los vencedores, 
fué tomada el diez de agosto. 

Estos descalabros obligan al general en jefe á sacar á este ter- 
cio de la línea de defensa del Bravante para incorporarle con la di- 
vision volante del baron de Beck; marcha, pues, con ella al Luxem- 
burgo para socorrer al duque de Lorena y al elector de Baviera, que 
con este refuerzo se sitúan en el palatinado entre Cruzenach y Bin- 
ghen para impedir la reunion del duque de Enghien con las tropas 
Weymaresas. 

1644. Mandaba al tercio D. Gaspar de Bonifaz, cuando los 
franceses en principios de junio pusieron sitio á Gravelinghe. Con 
este motivo se encamina sobre Armentiers para reunirse al ejército 
que.mandaba D. Francisco Melo, y despues de establecerse en «4 
Berg-Saint-Winock , determina socorrer á Gravelinghe. La empre- Š 
sa era árdua; esto no obstante, la acomete el sargento mayor con  ¿ 
quinientos hombres escogidos , que debian ser protegidos por las g 


; tropas destacadas al mando del general D. Bernabé de Vargas , y 


con lanchas que se dispusieron al efecto en el fuerte de Hannin en 
la orilla del Calés (pais de Bredonarde) la noche del cuatro de julio, 
avanza rápidamente sobre la plaza. Descubren los puestos enemigos 
esta flotilla, y trábase un combate sangriento; animados por su sar- 
gento mayor, nuestros soldados se baten con singular ardimiento, 
pero agobiados por fuerzas superiores, son todos ellos muertos 6 
heridos, y recoge el enemigo la palma de un triunfo completo. 

El resto del tercio defendió con el maestre de campo la colina 
alta y baja, y rendida al fin la plaza (26 de julio), marchó Jaen so- 
bre Lila, sosteniendo en los arrabales una larga escaramuza. 

.:1646. En el año anterior no hizo Jaen campaña alguna , pero 
en el de mil seiscientos cuarenta y seis, reunido á las demas tropas, 
marchó al socorro de Courtray, sitiada desde el trece de junio por 
los franceses; ataca las trincherag de contrabalacion y es rechaza- 
do; vuelve á la carga, pasando el rio Lis, y sufre la misma suerte, 
de forma que vió sucumbir la plaza sin poder evitarlo. 


HERO MER ARE El 
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Reunido despues al cuerpo maniobrero del general marqués de 
Caracena, se pone en marcha para Menin, que fué tomada por sor- 
presa (16 de agosto). Uno de los tres capitanes de este tercio que 
marchaban con sus compañías á vanguardia, penetró en la plaza de 
armas, forzó el cuerpo de guardia, y apoderándose de las llaves de la 
puerta, las presenta al marqués de Caracena, con lo cual el resto de 
las tropas entró triunfante. Jaen es destinado á tomar el fuerte de 
Lamnue, y la reconquista de este punto aseguró á Lila de las incur- 
siones de la guarnicion de Armentiers. Durante el invierno recibió 
reclutas venidos de España y se empleó en adiestrarlos. 

1647. Entra en operaciones con el nuevo gobernador general 
archiduque Leopoldo de Austria, comenzando la campaña por el sitio 
de Armentiers (17 de mayo): el veinte y nueve en la noche fué ata- 
cado y tomado el camino cubierto por este tercio, que guiaba su 
valiente maestre de campo D. Gaspar de Bonifaz , de modo que la | 
plaza pidió capitulacion el treinta, siendo evacuada el cinco de junio. q 


Conseguido este triunfo, siguió con el archiduque sobre Comines, y 
de aquí fué en busca del ejército francés que al mando del general 
Gassion estaba atrincherado bajo el cañon de Bethune. Mas viendo 
que no queria admitir el combate, pone sitio á la plaza de Lens que 
recobra en veinticuatro horas; y sin descansar un momento anda ca- 
torce leguas y aparece súbitamente sobre Landresis que se hallaba con 
poca guarnicion; el sitio fué puesto con tan admirable inteligencia, 
que el -enemigo.no pudo socorrer la plaza, y esta hubo de capitular el 
diez y seis de julio. Mientras esto acontecia, el general francés Rantzau 
se apodera de Dixmude (dia 13), y Jaen con el archiduque viene so- 
bre esta plaza y la reconquista en breve tiempo. | 

1648. Campaña gloriosa fué la de este año para el tercio viejo 
de Jaen, que continuaba bajo el mando del archiduque. El diez y 
siete de marzo se tomaron los puestos contra Courtray, y el diez y 
nueve de mayo á la una de la noche, conquista por asalto la plaza y 
sitia á la ciudadela. El enemigo hace una salida general y arrollando 
nuestros puestos llega hasta la plaza de armas. Jaen coje prontamente 
las suyas, sale de su campo, ataca á la guarnicion, y despues de 
perder cinco oficiales entre muertos y heridos, le arroja de las trin- 
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cheras haciendo una hórrible carnicería: presenciaron esta heróica 
lucha el archiduque Leopoldo y el marqués de Fuensaldaña con to- 
| do el cuartel general. La ciudadela fué tomada en el asalto del vein- 
te y cuatro por este valiente cuerpo. Despues de adquisicion tan im- 
portante se acantonó cerca de Landresis hasta el veinte y dos de ju- 
lio, tiempo en que, precedidos algunos movimientos, salió del campo 
de la abadía de Loo para el sitio de Lens, que habia caido en poder 
de los franceses, alcanzando muy pronto su rendicion (19 de agos- 
to). A la mañana siguiente se presenta el príncipe de Condé con el 
ejército francés y dáse la batalla. Jaen, formando escuadron con el 
tercio del marqués de Monroy, principia su ataque contra la infante- 
ría. de la guardia real francesa, con la cual cruza las picas: el maes” 
tre de campo M. de Brietmond cae prisionero, y los regimientos de 
guardias son hechos pedazos; rota por esta parte la línea, Jaen y 
Monroy se arrojan sobre la segunda, se apoderan de una batería de 
$ posicion, y volviendo los cañones contra el enemigo, le ocasionan 
grandes pérdidas. Mas Condé logra reanimar á sus tropas, y hacien- 
do un esfuerzo heróico, restablece sus líneas, obligando á los nues- 
tros á retroceder; entonces el archiduque replega sus fuerzas, y Jaen 
se retira sobre Douay. | 
1649. Tomados los puestos para el sitio de Ipre (12 de abril) 
por la vanguardia del cuerpo de ejército que venia de Francia al 
cargo del general marqués de Sfrondato, llegó nuestro tercio viejo 
- con el del conde de Fuensaldaña á S.' Floris (dia 20); y mientras 
algunas fuerzas ponen sitio al fuerte de S.' Venant, Jaen continúa su 
marcha sobre el campo sitiador de Ipre; hace el enemigo una salida 
vigorosa (dia 24), pero se estrella contra la sangre fria de nuestros 
soldados. Nuestras baterías rompen el fuego (dia 27) y el general en 
jefe, conde de Saldaña, dispone un ataqué general contra las obras 
esteriores (4 de mayo). Jaen marcha sobre el camino cubierto, y sin 
dejarse arredrar por la metralla que vomita sobre sus filas la artillería 
francesa, se aloja en él y procura cubrirse. Los sitiados lo arrojan 
de este punto en la salida del cinco, pero vuelve el tercio á recobrar 
al dia siguiente el puesto perdido; últimamente, amenazada la plaza 
de un asalto, pide capitulacion (dia 8) y la ocupan nuestras tropas 
(dia 10). Entrado el mes de junio, los franceses con el conde de Har- 
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court fueron á poner sitio á Cambray (dia 24), y Jaen, con nuestro 
ejército, se dirige á Valenciennes, desde cuyo punto con el general 
Villanueva y diez y ocho compañías de caballería que escoltaban el 
| refuerzo que se enviaba al gobernador, se pone en marcha el veinte 
| y seis: hecho esto, todas las tropas con el conde de Saldaña pasan á 
situarse entre Pallencourt y Turi (1.” de julio), obligando al enemigo 


á levantar el sitio (dia 3). 
1650. Fugado de Francia el mariscal de la Turena y recibido 
bajo la proteccion del general en jefe del ejército de los Paises-Bajos 
conde de Fuensaldaña, pone este á sus órdenes un cuerpo de cinco 
mil hombres con el nombre de Libertad de los principes; y el resto 
de las tropas, de que hacia parte Jaen, queda al cargo del conde. 
Ambos cuerpos se reunen sobre la Chapelle, é invadido el territorio 
francés, se apostan á las márgenes del Somme: Jaen pone sitio á 
Guise (16 de junio), mas precisado por el gran temporal que sobre- 
vino, desiste de esta empresa y batiendo tiendas va á atacar la Cha- 

pelle (25 de julio). La fortuna se complace en coronar sus primeros 

esfuerzos; se apodera del camino cubierto (dia 30) y se sostiene en él 

hasta la rendicion de la plaza (2 de agosto). Apenas se habia loma- 

do posesion de ella, cuando el cuerpo del vizconde de Turena avan- 

za (dia 6) sobre Marle , en cuyo punto se concentra el ejército. 

Jaen pasa el Sena, y dividido en dos cuerpos, toma (dia 15) los pue- 

blos fortificados de Marle y Montcornet. Desempeñado este servicio 

á satisfaccion de sus jefes, se reune otra vez todo el tércio y refuerza 

el cuerpo de Turena y pone sitio á Retel, obligándola á rendirse el 

diez y siete. Precedidos varios movimientos pasa con el ejército á 

Spinguet (19 de setiembre), y habiendo puesto sitio 4 Mouzon (dia 

25) la division del general marqués de Molinghen, corre á.reforzar- 

la el tercio viejo con el general D. Juan de Monroy. La plaza se rinde 

(4 de noviembre), y conseguido este triunfo , nuestra intrépida le- 

gion se retira á Flandes. 

1651. Treinta mil franceses invaden nuestros estados; mientras 

corre á su encuentro el conde de Fuensaldaña , nuestro tercio es 

destinado al sitio de Berg-Saint-Winock, donde se arroja brusca- 

mente sobre el camino cubierto, que ocupó hasta la rendicion de la 

plaza. E 
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1652. De órden del archiduque Leopoldo toma parte (11 de 
abril) en el sitio de Gravelinghe, y logra su conquista (dia 19). Des- 
tinasele seguidamente al de Dunkerque (25 de agosto), en el que 
dió todo el servicio hasta su rendicion (16 de setiembre). 

Tomadas ambas plazas nuestro tercio viejo forma parte de las 
tropas espedicionarias contra Francia, bajo las órdenes del conde de 
Fuensaldaña. Desde Chatelet se encamina sobre la plaza de Chony 
en que se habia encerrado el duque del Boeuf, gobernador de la Pi- 
cardía, con mil caballos y otros tantos infantes; y á los dos dias de 
sitio la obliga á rendirse; protege despues el sitio de las plazas de 
Saint-Menout, Bois-le-duc y Legny, desmantelando al propio tiempo 
varios fuertes que impedian la comunicacion con la de Mouzon. 

Estos hechos de armas fueron los últimos de esta campaña , y 
Jaen, que tomó en ellos una parte tan gloriosa, se retiró del territo- 
rio francés á mediados de noviembre. 


1653. Fuensaldaña convoca las tropas en el campo de Kole 


para volver á invadir la Francia ; Jaen se incorpora con este motivo 
á las demas tropas , y marcha. hácia Guise ; se apodera de Rue; 
pone sitio á Rocroy (3 de setiembre) y la toma por capitulacion 
(dia 29). En estas operaciones prestó el viejo tercio importantísimos 
servicios, y volvió cubierto de gloria á sus cuarteles de invierno. . 

1654. Concentra el gobernador de Sedan , marqués de Taver, 
buen número de tropas francesas, avanza sobre la plaza de Stenay y 
la pone sitio. Jaen es llamado por el conde de Saldaña, y reunién- 
dose al resto del ejército marcha al ataque de Arrás (4 de julio) 
para obligar al enemigo á levantar el asedio de Stenay ; pero sabe- 
dor Saldaña de que venia sobre él el mariscal de Turena , fortifica 
el campo, y á nuestro tercio viejo se le encomienda uno de los pues- 
tos mas importantes de la línea. En este tiempo los mariscales Hoc- 
quincourt y La Ferté corren á reforzar con sus cuerpos de ejército 
al de Turena, y atacan vigorosamente (25 de agosto) nuestro campo 
atrincherado; los españoles le defendieron bravamente; pero nuestra 
pérdida fué inmensa, siendo Jaen uno de los cuerpos que mas pade- 
cieron. Cuatro mil hombres habian sucumbido, y esta circunstancia, 
unida á la posibilidad de que se reforzara el enemigo, hizo que nues- 
tros generales levantasen el campo. 
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1655. En esta campaña la fortuna se mostró poco propicia á 


nuestras armas; el archiduque, á cuyas órdenes se hallaba nuestro 


tercio, maniobró con habilidad en combinacion con el príncipe de 
Condé, mas no pudo evitar la pérdida de las plazas de Landrecy, 
Condé, Saint Guillain y Chatelet, que se entregaron el trece de julio 


la primera , y las tres restantes en los dias diez y ocho, veinte y 

cinco y veinte y nueve de agosto. Jaen entretanto destacó una par- 

te de su fuerza para socorrer á Bujar , consiguiendo abrirse paño 
` por medio de las tropas enemigas. 

1656. Habiendo sitiado los franceses la plaza de Valenciennes, 
dirige Jaen su marcha á la línea del Scalda, y reunido el ejército, á 
cuyo frente se puso D. Juan de Austria, ataca en la primera columna 
(15 de julio) el campo sitiador, batiendo á las tropas francesas. Con- 
seguida una completa victoria, pone sitio á la de Condé (dia 22) y 
la obliga á rendirse (15 de agosto). 

1657. La campaña de este año fué puramente defensiva desde 
el campo de Gravelinghe. Con el mismo D. Juan de Austria quiso 
salvar la plaza de Montmedy, asediada por los franceses, sorpren- 
diendo la de Calais (2 de junio), pero la vigilancia de la guarnicion 
frustró su intento. Rendida Montmedy, el mariscal de Turena pone 
sitio á Saint Venant (16 de agosto). Jaen, con otros cuerpos, ataca la 
de Ardres, pero bien pronto tuvo que levantar el campo, viendo ' ve- 
nir sobre sí numerosas fuerzas enemigas. 

- 1658. El tercio viejo, que mandaba aun D. Gaspar de Bonifaz, 
emprende el movimiento (10 de mayo) sobre Fournes para salvar á 
Dunkerque que sitiaban los franco-ingleses. El catorce avanza el ene- 
migo sobre nuestra línea con triplicadas fuerzas. Jaen ocupa una de 
las dunas mas elevadas, y se ve envuelto por cuatro mil ingleses; 
«dieron y recibieron la carga los españoles con valor (dice una rela- 
cion manuscrita de la batalla), pero viendo la brecha que hacian los 
enemigos en su escuadron, que le habian llevado en el primer ataque 
sus capitanes vivos (eran seis), y que los cargaba mucha fuerza, de- 
sampararon el puesto. » Vino en seguida á rehacerse sobre otra duna 
de segunda línea, pero tampoco pudo mantenerse en ella. Acometido 
por fuerzas superiores, y' viendo nuestra caballería derrotada por la 

lorenesa, se retira casi deshecho. 
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Durante este combate el alférez D. Juan Alvarez salva al mar- 
qués de Caracena, derribando de una cuchillada á un oficial francéa 
que le iba á disparar á boca de jarro una pistola. Rendida Dunkerque 
(26 de agosto) y socorridas las plazas que peligraban, se retira á in- 
vernar. P 

1659. Pasa el mes de octubre á Terremonde, á las órdenes del 
general D. Francisco Sanchez Pardo, para sostener la autoridad del 
gobernador general contra el pueblo amotinado de Ambéres, que se 
resistia á observar los edictos sobre los correos públicos; entra en 
esta ciudad para hacer guardar el órden, y en ella se publica la paz 
firmada el diez de diciembre. 

1672. Resueltos los ingleses á invadir la Zelanda, el gobernador 
general conde de Monterey previene á este cuerpo refuerce la plaza 
de Maestrich por el mes de julio. 

1673. Continúa Jaen en este año prestando sus servicios en los 
puntos mas avanzados; pero invadida la Flandes y peligrando Bruse- 
las, aunque con muy escaso número de hombres, al mando de su 
maestre de campo marqués de Mortara, contribuye á las operacio- 
nes que dieron escaso resultado, porque Luis XIV, conseguido su ob- 
jeto que no era otro que el distraer las fuerzas de los españoles, des- 
de el campo de Maestrick, voló á poner sitio á esta plaza que defen- 
dian los holandeses. 

1674. Despues de varios planes para alcanzar un éxito mas 
felíz en esta campaña , Jaen viene á reunirse con los holandeses y 
austriacos por órden del conde de Monterey, para atacar al ejército 
francés. La batalla se dió (11 de agosto) en Seneff, lugar situado 
cerca del rio Reton, con un encarnizamiento tan terrible, que duró 
doce horas, prolongándose hasta las once de la noche sin que unos 
ni otros pudieran alcanzar la palma de la victoria. 

1675. Llegada que fué la primavera, nuestra infantería que á 
la sazon se hallaba en Flandes, se dispone á salir á campaña, y vie- 
ne á buscar el campo de Rossendael en donde apareció el goberna- 
dor general duque de Villahermosa. En este tiempo los franceses 
se aproximan á las márgenes del Mosa; un cuerpo de ejército ataca 
la plaza de Dinant (22 de mayo) y otro ta do Limburg (16 de junio); 
nuestra gente avanza sobre Malinas , en cugo punto llegan 4 reunirse 
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los holandeses , y dirigiéndose á Ruremonde atraviesan el Mosa; 
mas sabiendo el príncipe de Orange que Limburgo se habia rendido 
el veinte y uno, repasa el rio y los españoles se retiran á cuarteles, 

1676. Luis XIV, que habia reforzado sus ejércitos de la Bélgica, 
embiste la plaza de Condé y hace temer al duque de Villahermosa y 
al príncipe de Orange por Valenciennes y Bouchain. Jaen se dirige á 
Mons. Condé capitula el primero de abril sin que pueda socorrérsele; 
Bouchain queda asediada el dos de mayo, y Villahermosa con el ter- 
cio viejo y las demas tropas españolas y holandesas pasa á su socor- 
ro. Luis refuerza el campo y presenta la batalla (dia 9) cerca de Va- 
lenciennes , y los nuestros, no atreviéndose á combatir, se retiran. 
Orange pasa al sitio de Macstrick (8 de julio), y Villahermosa con los 
españoles cubre el ataque; pero entretanto los franceses sitian la 
plaza de Aire en el Artois (dia 34); el duque deja las trincheras 
de Maestrick y vuela con nuestros tercios á su socorro desde Nivc- 
lle; era ya tarde, porque se habia rendido, y regresa al sitio de 
Maestrick que tambien fué preciso abandonar el veinte y siete de 
agosto. | 

1677. Funesta fué para el tercio viejo la campaña de este año; 
Luis XIV sitia á Valenciennes el veinte y ocho de febrero y se le rin- 
de el diez y siete de marzo; trasládase sobre Cambray (dia 22) y la 


. conquista el seis de abril; vuela el príncipe de Orange sobre Ipre, 


reune los holandeses y avanza á Cassel el diez; pero al siguiente dia 
sus tropas fueron derrotadas completamente. Villahermosa entretan- 
to con los españoles procuraba neutralizar los progresos del sitio de 
S.' Omer que habia sido embestida desde el cuatro, y esta plaza des- 
pues de una brillante defensa capitula el veinte y dos. Se encamina 
el duque á unirse con los holandeses en el campo de Alost y Ter- 
monde, y unido al príncipe de Orange rompe el movimiento el cuatro 
de agosto y cañonea el seis la plaza de Charleroy. Los franceses reu- 
nen prontamente sus fuerzas y Obligan á los nuestros á batir tiendas 
(dia 14); de este modo acabó Jaen una campaña harto desgraciada 
para las armas españolas, despues de la cual fué revistado, resultan- 
do por el estado general de la inspeccion de las tropas de veinte y 
siete de agosto, que tenia en aquella fecha diez y ocho compañías 

Toxo IX. 25 


E 


— 178 — 
con ciento ochenta y seis oficiales de primera plana y quinientos se- 
tenta y un soldados , cuyo presupuesto ascendia á diez mil cuatro- 
cientos florines. | 

1678. Apenas se habia firmado en el Haya el tratado de alianza 
de diez y seis de enero entre la España , la Holanda , é Inglaterra, 
cuando el duque de Villahermosa en medio de una suma esca- 
séz de tropas, se vé de repente asaltado por los franceses. Jaen, 
con los demas cuerpos tenia muy corta fuerza , porque de Galicia 
no habian aun llegado los reemplazos que se destinaban para cu- 
brir las bajas : así que, el duque vió atacadas casi al mismo tiempo 
las plazas de Gante é Ipre (4 y 15 de marzo), sin poder socorrerlas. 
La primera capituló el nueve , y la segunda el veinte y cinco. Des- 
pues de estas desgracias, Jaen se junta con los holandeses, pasando 
el tiempo en estériles movimientos, hasta que cae sobre el ejército 
francés que campaba en Saint Denis, cerca de Mons, sin poderlo 
sorprender. La accion comenzó el catorce con gran furia , y duró 
hasta la noche, sin que unos ni otros pudieran atribuirse la victo- 
ria. La paz de Nimege vino á sorprendernos agradablemente en esta 
falsa posicion. e 

1689. Rota la tregua de Ratisbona por la liga de Auxbur- 


` go, Jaen con las demas tropas se dispuso á renovar las hostilidades 


contra los franceses. El príncipe de Vaudemont, nombrado gene- 
ral en jefe del ejército, lo concentra en Arche y se dirige á las már- 
genes del Dimper para guardar la frontera de Flandes. 

1690. Muévese el ejército francés bajo las órdenes del maris- 
cal de Luxemburgo; pasa el Sambra á fines de junio , y campa en 
Fleurus; Jaen y las tropas españolas se unen á las holandesas man- 
dadas por el príncipe Waldeck en Deinse, y vienen á su encuentro; 
determínase la línea que debian ocupar los nuestros en la noche del 
treinta, apoyando la derecha en Heppine y la izquierda delante de 
Saint Amant : desde las once de la mañana del primero de julio 


hasta las seis de la tarde se mantuvo Jaen en su puesto, haciendo 


prodigios de valor , hasta que rota la linea por la caballeria y des- 
truido el último cuadro de infantería que quedaba , se retira sobre 
Bruselas; tal fué el fin de la famosa batalla llamada de Flores por 
nuestros veteranos del norte. 
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1691. El rey Luis refuerza su ejército de los Paises-Bajos hasta 
el número de cien mil hombres, y dispone el sitio de la plaza de 
Mons que quedó bloqueada el quince de marzo. Jaen se incorporó 
á los holandeses, y el príncipe de Orange, á la cabeza de ochenta 
mil combatientes, se pone en movimiento para salvarla, establecien- 
do su campo en Hall, desde cuyo punto avisa el siete de abril al 
gobernador príncipe de Berg, que venia á su socorro; nuestras tro- 
pas no pueden romper la línea de contrabalacion , y estenuada la 
guarnicion, despues de una defensa gloriosa, capitula el ocho. Jaen 


- recibe la órden de reforzar la plaza de Namur. 


1692. Marcha el rey contra Namur y llega delante de sus mura- 
llas el veinte y seis de mayo; batidas estas en brecha, quedábanle al 
príncipe de Brabanzon pocos recursos para su defensa si prontamente 
no era reforzado. El de Orange, con los holando-españoles, avan- 
za á Louvaine y se sitúa sobre el Thil, estendiendo sus álas entre 
Capel y Terbanch; pero no pudo forzar las trincheras enemigas; 
asi que, Namur, perdiendo la esperanza de ser socorrido, capitula el 
cinco de junio, y Jaen se encierra en el castillo, prolongando su 


conservacion hasta el dia treinta. Despues de una defensa vigorosa en 


la que murió gloriosamente su maestre de campo D. Francisco Ro- 
cafull, sale libre con armas y bagajes para incorporarse con el ejér- 
cito. Este, con el príncipe de Waldeck, abandona á Hall el dos de 
agosto y avanza sobre Steinkerque; Jaen defiende el puesto de Bom- 
bachar, hasta que fatigados unos y otros se retiran sin empeñar ac- 
cion decisiva. 

1693. Puesto en campaña el tercio viejo bajo las Órdenes del 
príncipe de Orange, asiste á una série de movimientos contra el 
ejército francés del mariscal de Villeroy, que pone sitio á Hui á 
mediados de julio; campa en la márgen del Ghet, apoyando su dere- 
cha sobre el Emat, y la izquierda en la laguna de Lewen: el veinte 
y nueve los franceses fuerzan la línea de los aliados por la parte de 
Landen, sobre cuyo punto se hallaba Jaen, y generalizándose la ac- 
cion, se empeña con mas tenacidad por Nerwinden; finalmente, des- 
pues de pelear todo el dia, Orange pronuncia su retirada tranquila- 
mente sobre Lewen y Betlem, y últimamente sobre Dieste; Jaen re- 


cibió Órden de reforzar la guarnicion de Charleroy, cuya plaza defen- 
dió desde el doce de setiembre hasta el diez de noviembre, en que 
Ja rindió su gobernador marqués del Castillo , saliendo con todos los 
honores de la guerra. En este año se reformaron algunos tercios de 
infantería y parte de su tropa vino á cubrir las bajas de Jaen. 

1694. Marcha este al campo de asamblea de Betlem , en cuyo 
punto se concentraron las tropas holando-españolas; y bajo el mando 
del príncipe de Orange se atrinchera en la prolongacion del frente 
de Merbaix: la intencion del príncipe era atacar las posiciones de los 
enemigos, apoderarse del puente de Spieres y esperarlos sobre el 
Scalda para poner sitio 4 Dunkerque; pero sabiendo que el Delfin y 
el mariscal de Luxemburgo avanzaban resueltos á darle la batalla, 
retrocede sobre su campo atrincherado. Era el veinte y cuatro de 
julio cuando los franceses asaltaron nuestra línea por la parte de 
Merbaix, en cuyo punto se hallaba nuestro tercio viejo, y despues 
de una buena defensa cede de órden superior el terreno. El resto de 
la campaña se redujo por una y otra parte á movimientos estraté- 
gicos , tendiendo unos y otros á eludir un combate. 

Mientras que el viejo Jaen peleaba en el norte, el nuevo, que se 
habia creado en esta capital y que fué despues su segundo batallon, 
emprende la marcha de la alta Andalucía para Zaragoza; toma el 
armamento, y sigue á reforzar el ejército de Cataluña , estenuado 
grandemente por los reveses sufridos. Se atrinchera en las márge- 
nes del rio Tet con el duque de Escalona, y el veinte y siete de ma- 
yo asiste á la desgraciada batalla de aquel nombre, en que perdió no 
poca gente y pudo salvarse por haber cubierto su retirada nuestra 
caballería. 

1695. Cuando los mariscales franceses se atrincheraban en los 
Paises-Bajos, prolongando su línea entre el Lis y el Scalda, el viejo 
Jaen se pone en movimiento con los aliados (18 de enero); traba un 
combate sangriento en Bossu, y pasa despues á poner sitio á Namur 
(3 de julio), obligándola á rendirse el cuatro de agosto. Asedia in- 
mediatamente el castillo, y cuando se hallaba desempeñando el ser- 
vicio de trincheras, recibe órden de levantar el campo, y con una 
parte de las tropas empleadas en el sitio, toma posicion para cubrir- 
lo, vivaqueando en una de las alturas inmediatas á la plaza. Villeroy 
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hace sérios esfuerzos para salvar el castillo, desde el trece al quince 
de agosto, pero se estrellaron estos contra la bizarría de nuestras tro- 
pas. Jaen, rendido que fué el castillo de Namur, se repliega á su línea 
atrincherada despues de una campaña brillante. Menos felíz el tercio 
nuevo, emprende la campaña en Cataluña con el general marqués de 
Gastañaga; bloquea cste á Palamós el veinte y cinco de agosto, y le- 
vanta apresuradamente el campo, forzado por el mariscal de Vendome. 

1696. Las operaciones de este año en los Paises-Bajos, fueron 
insignificantes, pues se redujeron á marchas y contramarchas para 
dar lugar á la paz que se comenzaba á insinuar entre las potencias be- 
ligerantes; pero en Cataluña se prosiguió la guerra civil con el mayor 
vigor. Activo como siempre el duque de Vendome, amenaza al desfa- 
llecido ejército español; pasa el Tet el treinta de mayo y el príncipe 
Darmstad se retira sobre Hostalrich. Viénese á las manos el primero 
de junio y se traba una accion reñida en la cual ambos ejércitos se 
baten gallardamente, hasta que envuelta nuestra derecha cede el 
campo, y se retira. Precedidos algunos movimientos y acciones par- 
ciales, retíranse los nuestros á cuarteles (22 de setiembre). 

1697. Firmada la paz de Riswick, el viejo Jaen vuelve á su anti- 
gua guarnicion, y el nuevo se acantona en Cataluña. 

1699. En tanto que el tercio viejo descansaba de sus largas 
campañas en Flandes, el nuevo pasa del principado de Cataluña á la 
capital desu nombre, siendo su maestre de campo D. José de Riera, - 
y aquí, desatendido y escaso de recursos, tuvo considerables bajas. 

1702. La muerte de D. Cárlos If y el cambio de dinastía en la 
persona de D. Felipe de Borbon, no alteró la fidelidad del tercio vie- 
jo, que unido el tres de mayo al ejército del duque de Borgoña en 
Santen, marcha sobre Nimeghe y el diez de junio bate la caballería 
enemiga; amenaza esta plaza y viene despues sobre Cleves, y el 
primero de julio se traslada al campo de Genape entre los rios Mosa 
y Niers para entretener al enemigo. Asiste al cañoneo del campo de 
Peer (dia 23) entre el Domel y Beringhen; durante esta operacion, 
pelea con bravura en las diferentes escaramuzas que ocurrieron. Ul- 
timamente, destacado con otras tropas, concluye la campaña con el 
bombardeo de Deger. 

17053. Mientras que los aliados estaban desde el tres de mayo 
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entretenidos en el sitio de Bonne sobre el Rhin, Jaen que servia en el 
cuerpo maniobrero del general Tzerclas Tilly, sale de la línea de de- 
fensa de Ambéres, se arroja precipitadamente (30 de junio) sobre el 
del general Opdam, lo bate completamente sobre Eckeren, persigue 
sus restos en direccion de Breda, y desaloja á los holandeses é ingle- 
ses de la línea de Lifkensund; nuestro tercio viejo mostró en este 
sangriento combate un valor temerario, viéndose obligado á cada 
paso á forzar los diques y demas obstáculos. 

El nuevo, entretanto, por disposicion del gobierno, se reorgani- 
za en su provincia, habiendo de llegar el momento de proseguir la 
guerra de sucesion en España. 

1704. En esta campaña el tercio viejo se limita esclusivamente 

á guardar y defender la línea del Bravante, pero el nuevo recibe la 

- Órden de encaminarse á Estremadura, y al llegar á este distrito, su 

capitan general le encomienda la guarnicion y defensa de la plaza de 
Valencia de Alcántara. 

1705. Sale el viejo tercio de las líneas de Bravante el veinte y 

ocho de mayo, bajo el mando del mariscal de Villeroy, y pone sitio 

á Hui, plaza pequeña en el pais de Liege sabre el Mosa, rodeada de 


: los fuertes Picard, Josefh, Trogne y Rouge ; embiste á este último 


(noche del 30 al 51), y despues de batirlo con treinta piezas , lo 
toma por asalto en la noche del cuatro de junio al cabo de tres ho- 
ras y media de combate. Hui capitula al siguiente dia. Concluido 
cste servicio, Jaen regresa al campo atrincherado de Bravante , que 
apoyado sobre el rio Mosa, cerca de Namur, y cortando el Meagne 
por Vaisege , venia á morir en el rio Ghet. Jaen ocupaba el pues- 
to de Jardin , y por él avanza el general Malboroug la noche del 
diez y ocho al diez y nueve de julio ; vencidas y asaltadas las trin- 
cheras, se repliega sobre Louvaine, ocupando la línea establecida 
entre Neerische, Betlem y Corbec, desde cuyo punto se le destina 
al socorro de Bruges, amenazada por el general holandés Spaar. 

1706. Bajo la direccion del duque de Baviera y el mariscal de 
Villeroy, se reune el viejo Jaen á las demas tropas franco-españolas 
sobre el diez de mayo; y concentrando el ejército cerca de Louvai- å 
ne, pasa el Dile y campa entre Tillemont y Tudogne; el general Mal- 5 
boroug, con el de los aliados, aprovecha la coyuntura de que los 
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nuestros hubiesen dejado la línea de defensa, camina sobre Ramilli 
(dia 23), á cuyo punto vino á buscarlo el duque de Baviera, apo- 
- yando su izquierda en Autreglise , cubierta con el pequeño Ghete, 
el centro detrás de Ramilli y Offus, y la derecha en Ortemont. El 
veinte y cuatro ambos ejércitos avanzan ; trábase una batalla san- 
grienta en que unos y otros pelean con desesperacion. Jaen combate 
valerosamente en el puesto que se le asignó , pero al cabo de dos 
horas y media, vence el enemigo, que era muy superior en fuerzas, 
y nuestro tercio se ve precisado á ceder el campo y retirarse á Ter- 
monde, cuya plaza, situada en las márgenes del Scalda, fué sitiada 
el treinta y uno de julio y batida con el cañon desde el primero de 
setiembre. Despues de la capitulacion verificada el cinco, evacua 
el recinto con el marqués del Valle, su coronel. Militaba en este 
tiempo el nuevo Jaen en el ejército de Estremadura, bajo el mando 
del general marqués de Bay, cuando se dispuso una espedicion que 
al cargo de su teniente coronel y sargento mayor D. José Baguer y 
D. Marcos Santos, toma por asalto (5 de enero) á Rosmarinhos y 
se apodera de la bandera que tremolaba en sus muros. Pasado al- 
gun tiempo se le nombra para otra espedicion al mando del mariscal 
de campo D. José Armendariz ; este entendido caudillo se pone en 
marcha durante la noche del catorce al quince de diciembre , y al 
amanecer reconquista por sorpresa la plaza de Alcántara, en donde 
quedó de guarnicion. Por su brillante comportamiento en esta jorna- 
da merecieron los oficiales y soldados de este cuerpo un escudo men- 
sual de ventaja. | 

1707. Redújose la campaña de este año en los Paises-Bajos, á 
algunos movimientos. Malboroug intenta desalojar al ejército franco- 
español .del campo atrincherado de Pieton, cerca de Charleroy, pe- 
ro visto lo formidable de nuestra posicion, y temiendo que las pla- 
zas de Louvaine y Malinas pudieran ser atacadas, retrocede á buen 
paso sobre Bruselas y pasa el Dile por Louvaine. 

Los nuestros avanzan sobre Genblours, en donde permanecen 
todo julio y parte de agosto, hasta que se retiran el diez de este úl- 
timo mes, seguidos por el enemigo. El duque de Baviera y el maris- 
cal de Vendome que mandaban el ejército franco-español, se apostan 
en lá llanura de Tournai á Antoing, con el Scalda á retaguardia, y 


y 
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cubriendo su frente con otros rios y bosques. Malboroug pasa el a 
Dendre sobre Alth y el Scalda por Oudenarde, dirigiéndose á Cour- 

trai; entonces los nuestros se replegaron del campo de Tournai y se 
aproximaron á Lila, situándose entre los rios Lis y Margne. Como 
este campo era muy fuerte, los aliados no se atrevieron á forzarle y 
dió fin la campaña. 

Al principiar este año al nuevo Jaen se le confirmó su nombre 
por la ordenanza de veinte y ocho de febrero de mil setecientos siete, 
y del ejército de Estremadura fué llamado al de Castilla la Nueva, 
designándosele puesto en la brigada de Guadalajara, mandada por el 
brigadier D. José de Chaves, á la derecha de la segunda línea, con- 
curriendo con ella á la gloriosa batalla de Almansa (25 de abril), por 
cuyo señalado triunfo mandó el rey levantar una pirámide en el sitio 
donde se consiguió la victoria. El fruto de esta jornada fué la recon- 
quista del reino de Valencia. 

1708. Mandaba el ejército de ambas coronas en los Paises-Bajos 
el duque de Borgoña; marcha el tercio viejo con él hácia el Scalda 
para recibir al de los aliados que venian sobre el mismo rio; toma 
posicion el once de julio cerca de Oudenarde, y combate tenaz- 
mente en la batalla del mismo nombre, mas la disidencia ocurrida 
entre los generales franceses favorece á los anglo-holandeses, y nues- 
tras tropas fueron derrotadas completamente. El regimiento viejo se 
retira sobre Gante, y se fortifica en sus inmediaciones , desde cuya 
línea el duque refuerza las plazas del litoral con las de Ipre, Dixmu- 
de, y Fournes, apoderándose en agosto del fuerte Rojo, edificado en 
Sas de Gante, y del llamado Alberto, inmediato á Ostende. 

Jaen pasa en seguida el Rhin, y el veinte y ocho de julio‘ fuerza la 
línea del enemigo que cubria la Flandes holandesa, defendida por el 
general Fagel, y refuerza con un destacamento la isla de Cadsant. 

Los aliados ponen sitio á Lila, y Jaen recibe la órden de reu- 
nirse al ejército, que dejando la línea de Gante emprende el movi- 
miento para socorrer la guarnicion de aquella plaza. Ingresa en 
. Bravante, pasa á Ninove, atraviesa el Scalda (1.” de setiembre) y 
entra en la llanura de Lila; franquea el rio Margne (dia 10) y se es- 
tiende entre Enevillin sobre dicho rio y el arroyo de Falempin, ha- 
ciendo frente al campo atrincherado que cubria el sitio de Lila. Va- 
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rias fueron las acciones parciales del diez al quince del propio mes 
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en que se halló el tercio de Jaen, distinguiéndose singularmente en el 
choque ó combate llamado de Marlana. Pero viendo el duque de Bor- 
goña que se perdia el tiempo inutilmente, movió las tropas á lo lar- 
go del Scalda para interceptar los viveres que venian de Bruselas. 
La escuadra inglesa en este tiempo, disponiéndose á un desembarco, 
amenazaba á Bruges y Plassendal, y Jaen fué á socorrer la primera 
de estas plazas con el conde de La Motte. 


El veinte y uno por la tarde el duque de Malboroug, destaca 


diez y seis mil hombres sobre Leffinghen y manda fortificar el bos- 
que de Winendale. Jaen, con el general La Motte y con sus tropas, 
viene sobre este punto rápidamente; establece una batería de diez 
piezas para foguear las del enemigo; retírase.este y se arroja Jaen á 
los atrincheramientos; el fuego era horrible y le obliga á retirarse, pe- 
ro en una segunda carga logra romper á los holandeses, si bien nue- 
vos refuerzos le hacen retroceder; la noche pone fin al combate, y 
Jaen marcha sobre Gante. En esta accion fué herido su coronel don 
Alvaro Pantoja. Cuidándose el mariscal de Vendome de cortar la co- 


` municacion de Ostende, hace atacar (19 de octubre) al regimiento 


viejo de Jaen con otras tropas el puente de Leffinghen, bajo la direc- 
cion del conde La Motte: lo ejecutan nuestros soldados con una va- 
lentía admirable, y los granaderos, guiados por el capitan D. Gonzalo 
Maneyro, toman por asalto el reducto situado en el cementerio; sin 
embargo, Lila sucumbe y capitula (dia 23). 

Reunido el viejo Jaen con el cuerpo del elector de Baviera, pasa 
el veinte y seis de noviembre á poner sitio á Bruselas; íbase á dar el 
segundo asalto cuando el veinte y siete se tuvo aviso de que el ejér- 
cito aliado venia á salvar esta plaza. El elector manda batir tiendas 
y se retira sobre Mons. Ninguna alteracion sufrió el nuevo, conti- 
nuando en la pacificacion del distrito de Valencia. 

1710. Hallábase el rey D. Felipe V con su ejército en el princi- 
pado de Cataluña, procurando arrojar de ella al archiduque Cárlos 
de Austria, cuando á fines del mes de mayo llegó este regimiento 
procedente de los Paises-Bajos, y se reunió sin detenerse, á la colum- 
nadel teniente general D. Juan Antonio de Amézaga; con ella se di- 
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rige sobre el pueblo de Estadilla, situado entre el Cinca y Segre; co- 
lócase á catorce pasos la artillería el dos de junio, y sin mas brecha 
que la precisa para dar entrada á cuatro hombres de frente, se dió 
el asalto y fué tomado el recinto por este cuerpo; su guarnicion se 
encierra en el castillo; intímale la rendicion el general, y el cuatro se 
rinde á discrecion. Asiste Jaen á todas las operaciones de la línea del 
Segre y Noguera, hasta que abandonando las tropas borbonas la Ca- 
taluña, ocupa á Monzon y defiende en los primeros dias de agosto el 
paso del puente contra los austriacos, todo el tiempo que se le previ- 
no. Sigue su retirada sobre Zaragoza, y en el campo de la Muerte pe- 
lea encarnizadamente (dia 20), distinguiéndose en aquella batalla 
tan funesta para nosotros, y retirándose sus restos sobre Sigüenza. 

Nuevos reclutas venidos de distintas provincias aumentan sus 
agotadas fuerzas, y revistado en Estremadura avanza sobre Castilla 
para lavar la mancha de Aragon: toma por asalto á Brihuega (9 de di- 
ciembre), venciendo una multitud de obstáculos, en medio de un fue- 
go horrible; gana palmo á palmo el terreno, calle por calle y casa 
por casa, y rinde por último á la division inglesa del general Stan- 
hop que defendia los últimos atrincheramientos; al amanecer del 
diez baja á los campos de Villaviciosa, y triunfa gloriosamente en la 
batalla de este dia. La persecucion que sufrió el enemigo, derrotado 
por el viejo Jaen, era irresistible, no habiéndosele dejado parar un ; 
momento hasta pasar el Ebro. El nuevo en esta campaña permane- 
ció en la frontera de Portugal y Estremadura. | | 

1714. Al volver á principiar en este año las hostilidades, el viejo 

Jaen es destinado á la montaña de Aragon; defiende á Barbastro y 
sostiene un fuerte choque con los migueletes en Verdú; recorre lu | 
Rivagorza en el mes de febrero; arroja los somatenes de Graus y Be- 
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navarre; baja á las márgenes del Ebro, rinde á discrecion la guarni- 

cion del castillo de Miravete, y con el general marqués de Valdeca- 

ñas ocupa la Conca de Tremp. Durante este tiempo el regimiento 
nuevo se mantiene en Estremadura. 

y 1712. La campaña de Cataluña fué insignificante supuesto que 

a los aliados trataban de la evacuacion del Principado. El viejo Jaen 

$ se ocupó en limpiar la montaña de sediciosos y asegurar el tránsito 
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1713. Pónese el bloqueo á Barcelona; nuestro viejo Jaen conti- 
núa la persecucion de los sediciosos; incorporado en la columna vo- 
lante del general D. José Armendariz, los acosa vivamente en todas 
direcciones, y en principios de agosto los derrota sobre Manresa; se 
arroja sobre esta poblacion, que el terror habia dejado desierta ; 
arrasa sus muros y saquea las casas de los mas comprometidos por 
la causa del archiduque. El nuevo Jaen, ajustado el armisticio, en- 
tra de guarnicion en Badajoz, y por real órden de diez y siete de 
agosto pasa á servir en el distrito de Valencia, á cuyo punto vino á 
parar desde Cataluña el primer batallon del viejo. 

1714. No le quedaban al Principado otros elementos de resisten- 
cia que el valor y la energía de sus propios habitantes, pues todas 
las tropas de la coalision se habian retirado. Un somaten general, 
hijo de la desesperacion, promueve otra guerra mas sangrienta y 
horrible; multitud de partidas dirigidas por caudillos valientes pulu- 
lan por las montañas y vegas; el viejo Jaen se apodera del castillo de 
Biosca; poco despues, con el mariscal de campo D. Gabriel Cano, 
sale del campo de Barcelona contra la torre de San Pol, en donde se 
habian encerrado doscientos catalanes; cuatro piezas la baten (dias 
12 y 13 de febrero), y la rinden á discrecion. Marcha en seguida á 
primeros de marzo y socorre la guarnicion de Berga; pero hostiliza- 
da nuevamente esta plaza por gran número de voluntarios, el briga- 
dier Gonzalez entrega á las llamas el pueblo de Monistrol, persigue 
á los rebeldes sin descanso y los ahuyenta á las montañas. Por últi- 
mo, regresa al campo sitiador y termina la guerra de sucesion con 
la conquista de Barcelona (11 de setiembre). 

1715. Los regimientos viejo y nuevo fueron revistados por las 
inspectores de los dos distritos de Cataluña y Valencia despues del 
decreto de reforma de veinte de abril, y reunidos en Cartagena for- 
maron en quince de mayo un solo cuerpo que se embarca para guar- 
necer las plazas de Melilla y Peñon de Velez de la Gomera. 

1717. En este servicio permanece veinte y cinco meses, reem- 
barcándose en el mes de junio para la Península. 

1718.  Destinósele al distrito de Navarra. 

1719. Hace toda la campaña contra Francia, pero fué aquella 
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tan desgraciada, que solo produjo la pérdida de las plazas de Fuen- 
terrabía y San Sebastian. Sus servicios se limitaron á campar cerca 
de Pamplona y á ser testigo de estos desagradables acontecimientos. 
Hecha la paz, quedó en el número de las tropas de su guarnicion. 

1732. Empleado durante este tiempo en diversas guarniciones, 
recibe la órden de componer parte de una division naval para recon- 
quistar la plaza de Orán: con este motivo se dirige al puerto de Ali- 
cante y dá á la vela en transportes (15 de junio). Los moros, asom- 
brados de una invasion tan repentina , hacen poca resistencia y 
abandonan la plaza en cuyo recinto entra Jaen. 

1733. Retiradas las fuerzas innecesarias para la conservacion de 
esta parte litoral de Africa, se reembarca para la Península; con- 
mútasele el destino de Alicante por Pamplona, en donde se hallaba 
el regimiento de la Corona, y viene á depositar en su seno sus ban- 
deras laureadas por mil combates, despues de luchar once años con 
una prolongada sentencia de muerte; asi desapareció de la escala 
general de la infantería española el tercio VII, gemelo, feliz, maes- 


tro de la escuela de Flandes (1). 


1793. Apenas este regimiento habia vuelto á resucitar (4.* de 
marzo), cuando el tercer batallon pasó á Estremadura para dividir- 
se en partidas sueltas y recoger los vagos sentenciados á las armas 
por la audiencia de Cáceres, continuando los dos primeros en Se- 
villa. 

1794. Recibe el primer batallon la órden de trasladarse al ejér- 
cito del Rosellon con motivo de la guerra con la república ; pasa el 
pirineo oriental' y entra á guarnecer la plaza de Colliure, arrebatada 
á los franceses por nuestras armas el veinte y uno de diciembre del 


(1) La célebre legion ibérica al servicio del imperio romano, titulada VII gemina 
pia felix, orladas sus águilas de trofeos y de victorias, quedó destinada para poblar la 
ciudad de Leon y su territorio despues de la paz de Augusto. Jaen vino á poblar las 
estenuadas filas del regimiento de la Corona. Despues de este cuerpo y de los viejos de la 
Reina, Africa, Zamora y Soria, era el VIL de la infanteria nacional; gemelo de otro regi- 
miento de Jaen; feliz por haber pertenecido al ejército de los Paises-Bajos que tenia el 
dictado de felicisimo por el gran número de victorias alcanzadas con la sangre de sus 
soldados; y últimamente el de maestro de la escuela de Flandes, porque componia parte 
de la division española del norte, sin cuyo requisito no se tenia ningun soldado por perito 
en aquellos tercios veteranos, considerándoseles la única escuela en que se aprendia el 
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año anterior. Los republicanos la ponen sitio (4 de mayo) y la de- 
fiende Jaen hasta su capitulacion (27 del mismo), embarcándose 
entonces para Málaga. 

El segundo encamina su marcha al ejército de Navarra, en don- 
de ingresa (9 de julio), bajo las órdenes del duque de Osuna, y cu- 
bre el puesto de Villanueva, Orion y fábricas de Orbaiceta y Euguy. 

Estos puntos son atacados (15 de agosto) por catorce mil fran- 
ceses; Jaen se sostiene en todos ellos con gran valor, hasta que el 
duque tomó el partido de replegar sus fuerzas , abandonando los 
valles de Aezcoa y Roncesvalles, y concentrándose en el Roncal. 

Los franceses se retiran de Navarra por el mes de octubre, Jaen 
avanza sobre la línea anterior, y el diez y siete del referido mes, el 
destacamento de Orion coge al enemigo trescientas cabezas de ga- 
nado. Este mismo destacamento rechaza (dia 23) el ataque de una 
columna enemiga. 

A El diez de noviembre el segundo batallon pasa á reforzar el 


cuerpo maniobrero de Vizcaya, y se le destina á cubrir los puestos 
de Eivar y Elgoivar á la izquierda de la primera línea. Preséntanse 
los republicanos (dia 28) resueltos á forzar los pasos del Deva por 
Sasiola y Elgoyvar, cuando un buen número de voluntarios vizcal- 
nos, unidos á Jaen, se arrojan sobre el enemigo (dia 30), obligán- 
dolos á reconcentrarse en Tolosa. 

1795. Continuaba ocupando el segundo batallon la estrema iz- 
quierda, al mando del general Crespo, apostado en las alturas de 
Azcárate. El once de marzo una columna francesa emprende su con- 
quista. Jaen la bate y la obliga á retroceder, persiguiéndola hasta 
Alegria; vuelve á la carga el enemigo (26 de abril) y por segunda 
vez se vé rechazado ; verifican los republicanos un tercer ataque (19 
de mayo) protegidos por una densa niebla; «mas el puesto de Azcá- 
rate (dice un historiador francés) (1), opuso una vigorosa resistencia, 
y toda la bravura francesa se estrelló contra la fria intrepidéz de 
los españoles que defendian este punto. » 

Rehecho el enemigo de sus quebrantos, vuelve á tomar la inicia- 
tiva, y el veinte y ocho de junio por la noche avanza sobre el puesto 


(1) Marcillac, histor. entre España y Francia. 
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de Villareal de Zumarraga que defendia Jaen; pero el valor y sereni- 


dad de este batallon dejan frustradas sus esperanzas : entonces mar- 
cha este cuerpo sobre el puente de Modariaga, y logra apoderar- 
se de él. Crespo manda á Jaen que se le incorpore, y se retira este 
sobre Mondragon; pero perseguido vivamente, se apresura á me- 
diados de julio, á tomar posesion de Miranda para impedir el paso 
del Ebro. Sostiene un vigoroso ataque en Revenga, y perdida la es- 
peranza de sostenerse en este punto, se apoya en el fuerte castillo 
de Pancorbo. 

La paz de Bale pone fin á la guerra, y todo el cd se 
reune en Pamplona para dar el servicio de guarnicion. 

1797. Este tratado, poco honroso para los españoles, produjo 
la guerra con los ingleses. Jaen recibe órden de pasar á formar parte 
del cuerpo estacionado en el campo de Gibraltar , al que llega el 
siete de noviembre , y se emplean el segundo y tercer batallon en 
el servicio de la línea, pasando el primero á Algeciras. 

1798. En el mes de julio sele ordena que deje el campo de 
Gibraltar y ocupa los cantones de Jeréz de la Frontera y Puerto de 
Santa María, pero en noviembre regresa á su antiguo destino. 

1799. En este año se embarca el batallon para dar la guarnicion 
de Ceuta. 


1800. En primero de mayo se establece el resto del cuerpo en | 


el cordon sanitario de la costa desde Conil á Tarifa, para precaver á 
la Andalucía del bubon , que hacía estragos en Africa. 

1801. Llámasele para socorrer la guarnicion de Algeciras, ame- 
nazada con un desembarco de los ingleses: con este motivo se embar- 
can los batallones primero y tercero que cubrian la costa de Málaga; 
súfren un fuerte temporal, y la persecucion de una fragata inglesa: 
algunos soldados naufragan frente del rio Palmones, y al fin ambos 
batallones arriban á Algeciras. El seis de julio, la escuadra enemiga 
en número de seis navíos, ataca la francesa compuesta de tres y una 
fragata, que se hallaba en este puerto; Jaen marcha á cubrir la ba- 
tería de Santiago durante el combate. 

1802. Embárcase la parte que se hallaba en el continente para 
reunirse en Ceuta con la del regimiento que estaba en este punto. 

1805. Al finalizar este año recibe la órden de ponerse al pié de 
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guerra, tomando la gente de los regimientos de Cantabria y Espa- 
ña, que tambien se hallaban en Ceuta. 

1806. El ocho de mayo comienzan los batallones primero y se- 
gundo á trasladarse al campo de Gibraltar, y marchan á acantonarse 
en Tarifa en relevo del regimiento suizo de Reding, número 3, que 
salió para Málaga. | 

1807. Desempeña Jaen todo el servicio de guarnicion y destaca- 
mentos sobre la costa, y en el mes de abril traslada su residencia al 
cuartel de la Sangre, establecido en la línea de Gibraltar; el tercer 
batallon continúa en Ceuta. 

1808. Tenia este regimiento en la revista de mayo, mil ocho- 
cientas veinte y cinco plazas cuando el primero y segundo desde 
San Roque, salen el veinte y ocho del mismo para Ronda al tencr 
conocimiento del alzamiento en masa de la nacion. Entretanto el 
general Dupónt pasa Sierrá-Morena , é invade la Andalucía con un 
ejército de yeinte mil hombres ; Jaen deja á Ronda, y encamina su 
marcha para Córdoba , pero en el camino encuentra las tropas dis: 
persas del general Echavarría que habian sido batidas en siete de 
junio en el puente de Alcolea, y retrocede á Carmona. En este punto 
concentró las fuerzas del distrito de la capitanía general de Sevilla el 
teniente general D. Francisco Javier de Castaños, y organizadas estas 
en divisiones, destina á Jaen á la vanguardia, incluyendo en ella el 
tercer batallon que habia legado de Africa. Mandaba esta el briga- 
dier marqués de Coupigny ; avanza nuevamente hácia Córdoba, y 
se acantona en Villa del Rio para observar los movimientos del ge- 
neral francés, que ocupaba á Andujar con doce mil hombres. En 
este momento Jaen dá principio á la gloriosa guerra de nuestra in- 
dependencia. Dupont destaca partidas esploradoras sobre nuestra lí- 
nea, y las guerrillas de este regimiento las repelen en la noche del 
siete al ocho de julio. El catorce pasa á formar parte de la primera 
division al mando del teniente general D. Teodoro Reding, y con ella 
se dirige desde la Higuerita á Villanueva de la Reina, y su compañía 
de tiradores al cargo del capitan D. Lorenzo Calvo, sostenida por un 
destacamento de Farnesio, derrota á cuatrocientos caballos, hacién- 
dolés treinta prisioneros. 

Arrolla el diez y scis á las fuerzas cnemigas en Mengivar y per- 
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siguiéndolas hasta las alturas de Bailen; y el diez y ocho sus tirado- 
res contrarestan la carga de trescientos infantes que se querian abrir 
paso para unirse al ejército imperial, acosándolos en dos leguas 
hasta las tapias de Bailen. Concurre al dia siguiente á la célebre ba- 
talla de este nombre y muestra en ella el valor heredado de su an- 
tiguo tercio; sus granaderos, unidos al regimiento de Ordenes milita- 


res, recobran á la bayoneta la ermita de San Cristóval, despreciando 


el horrible fuego con que los recibió el enemigo ; últimamente, los 
tiradores en la noche del diez y nueve al veinte, se apostan á cin- 
cuenta pasos de los puestos franceses, y permanecen aquí hasta la 
rendicion de todo el ejército enemigo. Despues de esta victoria se 
organizaron las nuevas tropas levantadas en Andalucía y se distribu- 
yeron con los antiguos regimientos en diferentes puntos. Jaen va á 
reforzar el cuerpo del general D. Benito San Juan; penetra en Cas- 
tilla la Vieja y pelea en la accion de Sepúlveda (10 de noviembre), 
distinguiéndose las compañías de granaderos, primera y tercera si- 
tuadas en la primera línea; repliégase á la cordillera de Guadarra- 
ma y Ocupa el veinte y cuatro el paso de Somosierra contra el ejér- 
cito invasor, á cuya cabeza venia Napoleon Bonaparte. El veinte y 
ocho, despues de cuatro horas de fuego y volar una mina, y con 
ella la mayor parte de un regimicnto de dragones enemigos, viene 
sobre Madrid (dia 30), y entra á defender la capital de la monar- 
quía en los dias tres y cuatro de diciembre. Hecha la capitulacion, 
se retira á las márgenes del Tajo para defender el puente del Arzobis- 
po y el de Almaráz, desde el veinte y cuatro al veinte y ocho, en que 
cumplido su deber se guarece con los restos de su division en Estre- 
madura. No debemos dejar sepultado en el olvido un hecho que ha- 
bla muy alto en favor del honrado carácter de nuestro ejército. El 
soldado Andrés Ricoy fué sentenciado á ser arcabuceado por deser- 
tor; marchaba con la guardia de prevencion en la cuerda de presos, 
y en la retirada del Puente del Arzobispo cayó prisionero con la es- 
colta. Al poco tiempo pudo fugarse y se presentó en sus banderas 
para morir con arreglo á la sentencia. Pero este rasgo de sublime 
heroicidad le absuelve de la pena y se mandó que se anotase este he- 
cho estraordinario en su filiacion. 

1809. Mandaba el éjército de este distrito el teniente general 
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D. Gregorio de la Cuesta, quien trabajó con celo inteligente en reor- 
ganizar las tropas. Jaen, repuesto de los descalabros anteriores, 
ocupa el territorio de la Jara (21 de enero) para impedir las incursio- 
nes de los imperiales. Bátese como siempre, en los campos de las 
Mesas de Ibor el diez y seis de marzo, y el veinte y ocho en la ba- 
talla de Medellin; defiende en los dias dos, seis y ocho de junio el 
puente de este nombre. Se apodera del del Arzobispo el veinte y 
cinco de junio, y le defiende en la jornada de once de julio; asiste al 
crudo ataque de Calera (dia 24), y al dado á la retaguardia enemiga 
el veinte y dos. Mide sus fuerzas con los franceses en Alcabon (dia 
26), y asiste á la batalla de Talavera de la Reina (27 y 28), en la 
cual sus granaderos se distinguieron notablemente. Con una de las 
divisiones marcha sobre Toledo y lo bloquea el ocho de agosto, to- 
mando posicion sobre el puente de San Martin para impedir la sali. 
da de la guarnicion, sufriendo con serenidad el fuego de las bate- 
rías de la plaza. En la mañana del nueve el enemigo hace una sali- 
da general sobre las alturas inmediatas, y Jaen le detiene cubrien- 


. do el monasterio de la Sisla, hasta que recibe órden de retirarse con 


su division para reunirse al ejército del centro que mandaba el ge- 


neral D. Francisco Javier de Venegas. El once toma parte activa en 


la batalla de Almonacid , estando á la cabeza sa bravo sargento 
mayor D. Ramon Senseve, hijo ilustre de la academia militar de 
Ceuta, por hallarse mandando la division de vanguardia su coronel 
D. José de Zayas, sucesor de D. Antonio Moya, muerto gloriosa- 
mente á la cabeza del regimiento en la batalla de Bailen; pero batido 
nuestro ejército, abandona la Mancha para buscar en Sierra-Morena 
un apoyo en su infortunio. En efecto, con nuevos reclutas se pone en 
el caso á pocos meses de emprender la segunda campaña que termi- 
na con la desgraciada batalla de Ocaña (dia 19 de noviembre), en 
la cual lo gobernaba interinamente su sargento mayor D. Eugenio 
Montero por ascenso de Senseve. Este valiente jefe hizo cuantos es- 
fuerzos son imaginables para conducirlo unido durante la persecu- 
cion que sufrió en su retirada, teniendo constantemente sobre sí la 
caballería ligera. 

1810. Reforzado considerablemente el ejército francés, penetra 
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E con decision en Andalucía; Jacn defiende por muchas horas uno de 
los pasos de la cordillera (20 de enero), pero forzados los puertos 
' del Collado de los Jardines, Despeñaperros y del Rey , se ve en la 
necesidad de ceder el terreno , y emprende una peligrosa y larga 
relirada hácia el reino de Sevilla. Pasa el Guadalquivir y se refugia 
en el condado de Niebla casi en cuadro. En este territorio se dispo- 
ne su embarque para Cádiz; trasládase á San Fernando, y de órden 
de la regencia del reino (1.* de mayo), todos los restos de los cuer- 
pos que se salvaron de la derrota anterior forman una masa que 
distribuida en batallones sueltos, toma el nombre y número de pro- 
visionales; de este modo quedan confundidas la existencia y los ser- 
yicios de Jaen. 

1815. Reorganízase por tercera vez Jaen en el distrito de Gra- 
nada, ejecutando este trabajo el coronel nombrado para mandarle, 
D. Rafael de Hore, y por real órden de diez y siete de setiembre se 
e le destina á guarnecer la plaza litoral de Málaga y la de Granada, 
cubriendo al propio tiempo los presidios menores de la costa de 
Africa. 

1818. Hallándose el tercer batallon en Málaga, queda reformado 
por real decreto de primero de junio; los dos restantes permanecen 
guarneciendo este punto, su costa..y los presidios menores. 

1820. El segundo batallon cubre las plazas de Africa, y reuni- 
do el primero en Málaga, marcha con el coronel Hore para incorpo- 
rarse al cuerpo de tropas del general D. José de O'Donnell, que 
iba á destruir y castigar el pronunciamiento de los cuerpos desti- 
nados á Ultramar en la provincia de Cádiz. Persigue la columna del 
coronel D. Rafael del Riego, en su incursion al campo de Gibraltar. y 
provincia de Málaga;. la desaloja de esta plaza á viva fuerza, la ata- 
ca y arroja de Antequera y otros puntos. Mas habiendo jurado el 
rey en siete de marzo la constitucion politica de mil ochocientos do- 
ce, se destina: todo el regimiento al distrito de Castilla la Vieja. 

1821. Estos acontecimientos alarman al partido monárquico, 
y por todas partes los realistas loman las armas contra los libera- 

les. Diferentes destacamentos del regimiento de Jaen son destina- 
dos á su persecucion en la sierra de Cameros, bajo la dirección del 
coronel D. Andrés Egoaguirre; pero mandando el gobierno recon- 
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centrar los dos batallones, trasládase Jaen al vircinato de Navarra; 
en cuyo distrito crecian los enemigos de la constitucion, y habian to- 
mado las facciones con la proteccion del pais vascongado una acti- 
tud imponente. Divídese el tercio viejo en columnas volantes que 
baten al enemigo, y se apoderan de Salvatierra (15 de abril) y der- 
rotan de nuevo á sus contrarios cerca de Pamplona (19 de mayo) 
bajo el mando del general Mendizabal, pasando despues de esta jor- 
nada á guarnecer la plaza de Pamplona. 

1822. Cuatro compañías del primer batallon salen para el ejér- 
cito de Aragon, y tres del segundo para las Provincias Vascongadas, 
quedando el resto del regimientd en Pamplona, y en esta plaza dáse 
á reconocer su nuevo coronel D. Fermin Salcedo. Las compañías del 
primer batallon que guerreaban en Aragon, asisten con el coronel 
Tabuenca á la accion de Benavarre (18 de setiembre), y pasan últi- 
mamente al principado de Cataluña, permaneciendo las tres del se- 
gundo en el pais vascongado. 

1823. Verificada la invasion del ejército francés por el pirineo 
occidental, pone éste sitio á la plaza de Pamplona y en ella capitula 
Jaen (17 de setiembre), saliendo prisionero para los depósitos de Fran- 
cia. Las tres compañías del segundo batallon se retiran de Alava á 
Castilla la Vieja; entran á reforzar la guarnicion de Ciudad-Rodrigo; 
sufren el sitio puesto por el enemigo, y se rinden (11 de octubre), 
quedando despues disueltas por órden superior (12 de noviembre). 
Por último , las cuatro restantes del primero , incorporadas con el 
coronel Salcedo en Valencia, penetran en el reino de Granada per- 
seguidas por los franceses; combaten en julio sobre Uleyla del Cam- 
po, y refugiándose despues en la sierra de Alpujarra, pelean aun con 
honor en la última funcion de armas que dá el general Ballesteros 
en Benfha (28 de agosto), capitulando seguidamente con el general 
conde Molitor. En virtud de esta capitulacion reciben licencia ilimi- 
tada los oficiales, y los soldados la absoluta. 

1847. Restablecida la existencia del antiguo Jaen , embárcase 
el coronel con el comandante del primer batallon y siete compañías 
en Málaga (25 de setiembre), arribando á Barcelona el veinte y sie- 
te, en cuya plaza pasa la revista de octubre del quince al veinte, se- 
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gun lo autorizaba la real órden del veinte y dos del mes anterior. 
Las siete compañías pertenecian á distintos cuerpos, y no tuvo lugar 
su organizacion hasta el arribo del comandante D. Domingo Mendo- 
za, que desembarcó el veinte y seis de octubre con otras cuatro que 
no habian podido seguir al coronel por hallarse destacadas en Sevi- 
lla, Córdoba y Melilla. 

El teniente coronel espera en Barcelona la reunion de ambos ba- 


_tallones, llegando '4 dicha plaza la cuarta del primero el diez de 


noviembre, transportada desde Cádiz por el vapor de guerra Le- 
O. ° 
4848. En la revista de febrero tiene entrada el capitan D. Pe- 
dro Perez Castrillon con «rescientos hombres rezagados , hospitala- 
rios y pequeños destacamentos procedentes de la provincia de Huel- 
va. Toda la fuerza se acuartela en esta forma : el primer batallon 
en San Pablo y el segundo en el Buen-Suceso ; hallábase en bastante 
mal estado su vestuario; sin embargo , á medida que iba llegando, 
toman los jefes las disposiciones convenientes para mejorar su orga- 
nizacion; y desde este momento presta Jaen el servicio en la plaza de 
Barcelona, empleándose en escoltar convoyes las compañías de pre- 
ferencia y logrando por su vigilancia el que ninguno fuese sorpren- 
dido, á pesar de verse rodeado de enemigos. 
Destinado el coronel D. Jaime Salamanca á situacion de reempla- 
zo, por real órden de seis de marzo , toma el mando del regimiento 
el teniente coronel D. Victorino Hediger, hasta que se presenta en 
su reemplazo D. Pablo Vegas, nombrado por real disposicion de 
trece del mismo mes. 
El veinte y uno recibe órden del capitan general para que se ha- 
lle pronto á embarcarse para Valencia, lo que tiene debido cumpli- 
miento el veinte y cinco, comenzando por el segundo batállon al 
cargo del segundo comandante D. Domingo Mendoza, á bordo del 
vapor Lepanto, y en la madrugada del veinte y siete arriba feliz- 
mente, alojándose en Rusafa; el veinte y ocho emprende la marcha 
para Granada, pasando por Murcia, Lorca y Baza, y llega á su des- 
tino el diez y seis de abril alojándose en el cuartel de La Compañía. 
El primer batallon continúa en Barcelona hasta el diez y seis de 
junio en que sale á constituirse en columna de operaciones en la pro- 
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vincia de Barcelona, situándose en San Andres de Palomar á las 
órdenes del teniente coronel del regimiento, Hediger. El veinte y 


e 


ocho la compañía de cazadores hace parte de la columna del gene- 
ral D. Ramon Boiguez, con la que se dirige á Samalús y Cánovas 
con el objeto de reunirse á las del brigadier Manzano, coronel Jauch 
y comandante Bofill; sostiene un choque con los montemolinistas en 
Samalús, y desalojándolos de sus posiciones les obliga á retirarse. El 
veinte y tres habia ya la compañía de cazadores pasado á hacer par: 
te de la columna del Vallés que mandaba el comandante militar de 
Granollers; pero el dos de julio vuelve á incorporarse al batallon que 
se mantenia en dicho punto. Úna mitad de cazadores tiene un encuen- 
tro el diez y ocho con la faccion Monserrat , aunque sin resultado, 
y el once de agosto viene de nuevo á las manos con los carlis- 
tas y consigue dispersarlos, hiriendo á dos. Beliarda ataca (dia 15) 
al destacamento de Badalona, que consistia en veinte hombres al 
mando del teniente D. Federico Bourt, pero este bizarro oficial con- 
sigue rechazarle, mereciendo por este servicio un justo tributo de 
honorífica mencion. 

Encargado del mando del batallon el primef comandante D. José 
| Estremera (1.* de octubre), recibe órden (dia 6) de dirigir la fuerza 
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ambulante de Arenys de Munt; deja destacada en los pueblos de 
Levante parte de las cuatro compañías de fusileros, y formando con 
el resto de todas ellas una provisional, constituye la columna. 
Emprende el movimiento al amanecer del doce hácia San Celo- 
ni ; recibe aviso de que las facciones Borges y Posas vagaban en el 
distrito de Cánovas; y reuniéndose á la columna de San Celoni, que - 
mandaba el primer comandante D. Luis María Andriani, avanza há- 
cia Villamayor y tropieza con seiscientos montemolinistas que bate, 
dispersa y persigue hasta las inmediaciones de Cánovas, causándoles 
bastante pérdida, siendo la nuestra de un muerto y seis heridos. 
Cumple á nuestro propósito recordar aquí un rasgo de valor del 
soldado Vicente Bautista. Este valiente, al replegarse su compañía 
(14 de noviembre) aguardó con admirable serenidad á veinte mati- 
nés á la distancia de pocos pasos, y los detuvo, favoreciendo de este 
modo la marcha de sus compañeros. 
Este acto de heroismo fué encomiado por el coronel jefe de la 
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brigada, al frente de la compañía de Bautista y propuesto este bravo 
para modelo de sus dignos compañeros. 

El primero de diciembre el general Cabrera con” mil quinientos 
hombres, se acerca al pueblo de Pineda que guarnecia el subtenien- 
te D. José Pinzon con veinte hombres; y este oficial con su acerta- 
do fuego, le obliga á alejarse. | 

Preséntase en Granada el nuevo coronel D. Pablo Vegas (3 de 
mayo) en ocasion que se hallaba en aquella capital el segundo ba- 
tallon; á los pocos dias sobrevienen las ocurrencias de Sevilla, y 
apréstase á marchar con él sobre la baja Andalucía; mas restable- 
cido el órden, prosigue el servicio de guarnicion en Granada, no sin 
merecer su coronel las reales gracias de S. M. por el comportamien- 
to de su cuerpo. > 

La segunda compañía de cazadores sale de Granada custodian- 
do los presos políticos de las ocurrencias de veinte y seis de marzo 
en Madrid, hasta Málaga, en donde los entrega á la autoridad com- 
petente. Entretanto por real órden de trece de junio, se dispone la 
venida á Granada de Cataluña, del teniente coronel con su oficina, y 
el veinte y seis emprende su marcha la segunda de granaderos para 
la Carolina en persecucion de una nueva faccion levantada en los 
montes de Sierra-Morena; hace lo propio el tres de julio la primera 
de fusileros, con el objeto de reforzar á los granaderos, consiguien- 
do el esterminio de esta gavilla. 

En relevo de estas compañías, pasan destacadas á la Carolina, 
Santa Elena y Jaen, la segunda y tercera. Ultimamente, el diez y seis, 
se incorpora en Granada el teniente coronel con las oficinas, alma- 
cen y habilitado del regimiento. | 

En esta forma subsiste el segundo batallon, hasta que por real 
órden de veinte y cinco de setiembre dispone el gobierno deje á Gra- 
nada y se dirija á Alicante apresuradamente: sin embargo, el capitan 
general suspende el cumplimiento de esta disposicion hasta cl nue- 
ve de octubre, en que permite al batallon salga el diez para aquella 
provincia, pernoctando en Diesma. En Totana se le incorpora la se- 
gunda compañía y parte de la tercera, que por la vía mas corta ve- 
nian de Jaen, en cuyo punto estaban destacadas. Llega el veinte y 
tres á Elche, quedando el teniente coronel en Granada para cuidar 
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de la organizacion del tercero que debia formar en aquella capital, 
con sujecion á la soberana disposicion de diez y ocho de setiembre. 

El veinte y cinco recibe el coronel una comunicacion del coman- 
dante general para que las dos compañías de preferencia marchen 
desde Elche en persecucion de la faccion que habia entrado en Cau- 
dete, y que tres de fusileros pasasen al amanecer del veinte y seis 
á Alicante, quedando solo ung en Elche. 

En virtud de esta órden marcha el coronel con las primeras, y el 
comandante D. Victoriano Alvarez, con las otras. 

Al llegar á Villena (dia 26) el coronel de Jaen tiene noticias del 
punto en que se hallaba la faccion, y parte en la tarde del veinte y 
siete con direccion á Yecla; mas al realizar este movimiento recibe 
órden del comandante general para que se dirija con velocidad so- 
bre Alicante á consecuencia de sucesos ulteriores que se vislumbra- 
ban en el marquesado de Denia. Vegas obedece y entra en la plaza 
á las diez de la mañana del veinte y nueve, acuartelándose su fuerza 
en San Francisco. 

Permanece el segundo batallon en Alicante dando el servicio de 
guarnicion, que no dejaba de ser algo penoso, por los muchos pues- 
tos que tenia que cubrir y escasa fuerza con que contaba. El pri- 
mero de noviembre se destaca la compañía de cazadores para ocu- 
par á Calpe y Guadales, siendo relevada el diez y seis por cincuen- 
ta hombres del mismo batallon. Ultimamente, desde el cuatro de 
diciembre la primera y segunda guarnecen á Albacete, y la cuarta 
á Denia. 

Por este tiempo recibió la órden de proceder á la formacion del 
tercer batallon, y esta tuvo lugar en Granada, dándose principio en 
el mes de diciembre con los contingentes de las cajas, y en el inme- 
diato hallábanse ya reunidos seiscientos hombres, aunque sin mas 
base que el teniente coronel, tres oficiales, tres sargentos y seis ca- 
bos que el segundo dejó á su salida con este objeto. El teniente co- 
ronel hubo de valerse de su crédito para empezar á vestir esta gente 
hasta la recepcion de los fondos, destinados al efecto; los oficiales 
nombrados fueron sucesivamente llegando, y con doscientos fusiles 
viejos que prestó al «nuevo batallon el regimiento de Navarra, adqui- 
rió su primera instruccion. 
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1849. Por la nueva organizacion del ejército, el primer batallon 
recibe órden (3 de enero) de formar parte de la columna de Molins 
de Rey á las órdenes del coronel Planas; y el doce el cabo primero 
de granaderos Camilo Muñoz , hace él solo tres matinés prisione- 
ros, matando á uno y dejando generosamente con vida á los otros 


dos. Este valiente , el de segunda clase Juan Clavel, y los sol- 


dados Juan Millan, Vicente Escartin,élzerónimo Ascas, Cecilio Vi- 
llaverde, Miguel Sopena, Miguel Rivas, Andrés Garcia y Francis- 
co Garcia, poco satisfechos con la honra de ser los primeros en 
romper el fuego en la accion del doce contra el enemigo que los 
atacaba con fuerzas muy superiores , y con la gloria de haberles 
resistido por un considerable espacio de tiempo, se lanzan sobre 
él con ímpetu irresistible, matan á siete hombres, hieren á nueve, 
entre ellos un jefe, y aprisionan un oficial, poniendo á los demas en 


. fuga, y desalojándolos sucesivamente de una série de posiciones en 


que hicieron una vigorosa resistencia. 

El batallon alcanza la faccion (16 de febrero) en Gabá; la bate y 
la lleva en dispersion hasta cerca de Vegas, cayendo en su poder 
once prisioneros y rescatando unos carabineros y un mozo de escua- 
dra que el enemigo habia hecho prisioneros. El veinte y tres este 
mismo batallon recibe órden de pasar al mando del comandante ge- 
neral de la proyincia de Tarragona, y el quince de marzo , despues 
de caminar diez y ocho horas , alcanza la faccion Valdric, la derrota 
y dispersa. 

Encárgase el quince de mayo del mando del batallon, el segundo 
comandante D. Manuel Mariño, por baja del primero D. José Es- 
tremera, y el veinte y siete transfiere este mando á su reemplazo 
D. Alejo Asensio. 

- En virtud de una nueva disposicion el coronel se habia embarcado 
en Alicante el cuatro de mayo arribando á Barcelona el seis con la 
banda de música y algunos quintos pertenecientes al primer batallon 
que habia pasado á esta plaza, despues de terminada su campaña. 

Al propio tiempo el tercer batallon recibió órden de trasladarse 
á Cataluña. Sale de Granada el veinte y seis de febrero, y entra en 
Málaga el primero de marzo, sin armamento , por tenerlo que reci- 
bir en Barcelona. El diez y ocho se embarca en diferentes buques 
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mercantes, esceptuaudo la plana mayor y la cuarta compañía, que 
son conducidas en el vapor Mercurio, y llega toda la fuerza el doce 
de abril á la capital del antiguo Principado, alojándose en el cuartel 
del Buen-Suceso. 

Cuando el coronel desembarcó en Barcelona encuentra al tercer 
batallon en esta plaza, y el primero, situado en Valls, de donde se 
traslada á los pocos dias á San Boy. Continuaba el segundo en Ali- 
cante, Calpe, Guadales y Dénia; pero el diez y nueve de julio es re- 
levado por el tercero de cazadores, y emprende su marcha con di- 
reccion á Valencia. En esta plaza se le reunen todos los destacamen- 
tos, y prosigue su viaje á Morella el veinte y siete, en donde queda 
de guarnicion, destacando una compañía á Alcañiz y sus granaderos 
á Valderrobles y Beceite. 

Relevado en Morella de este servicio por un batallon del Infan- 
te, parte el seis de setiembre para Castellon de la Plana, dejando á 
su paso por San Mateo las compañías segunda y cuarta. Despues 
de su llegada á Castellon, le pasa revista de inspeccion el general 
marqués de España, quedando este jefe sumamente satisfecho de su 
brillante estado en todos los ramos, y terminada que fué aquella, se 
disemina en esta forma: quedan en dicha plaza las dos compañías de 
preferencia con la plana mayor, y marchan dos á Sagunto, y otras dos 
ú Peñíscola y Játiva, y los cazadores van á reconocer el Maestrazgo. 

El coronel Vegas pasa á San Boy, y al frente de la compañía de 
cazadores premia al cazador Vicente Bautista por su heróico com- 
portamiento en esta campaña, dándole una gratificacion. 

Por este tiempo se organizaba la espedicion que habia de mar- 
char á la baja Italia, para lo cual el regimiento de Jaen dió al bata- 
llon séptimo ligero trece hombres escogidos, doce granaderos y dos 
cornetas: tambien se destinan á esta espedicion cinco oficiales de 
los mas aventajados. 

Trasládase el tercer batallon á Mataró; continúa el primero en 
San Boy, y el segundo vuelve á Alicante; despues el primero pasa á 
Mataró, y reunidos ambos, viene de Barcelona el coronel. Amalgá- 
mase parte del primero al tercero con el objeto de dar á este último 
algunos soldados viejos. 
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El capitan general dispone que el primer batallon marche á dar 
el servicio á la ciudadela de Barcelona, al paso que el tercero se 
acantona sucesivamente en el arrabal de Gracia, y en Sans. A los 
pocos dias ambos batallones se reunen y pasan á prestar el servicio 
de guarnicion en Barcelona. 

El veinte y cinco de noviembre marcha el primero destinado á la 
provincia de Lérida, quedando en seguirle el tercero, segun dispo- 
sicion del capitan general; mas por otra de veinte y siete, se dirigen 
ambos batallones á Valenĉia, á cuyo distrito habian sido destinados 
de real órden, llegando á Castellon de la Plana, el primero el diez, y el 
tercero el once de diciembre. En este punto se procede á todas las 
operaciones necesarias á la formacion de la reserva con sujecion á las 
instrucciones recibidas, pasando con anticipacion á Cuenca, punto 
destinado al tercer batallon, el comandante D. Cárlos Moy con un 
capitan, un subteniente, un sargento y dos cabos, con el objeto de 
recibir la gente que se le destinára; verificándolo despues el segun- 
do comandante D. Ramon Cuervo con cinco capitanes, doce subal- 
ternos y doce hombres del primer batallon, escoltando la caja del 
tercero, constituido en reserva en Cuenca. 

Terminado este minucioso y complicado trabajo el diez y siete 
de diciembre, sale en el inmediato dia el coronel con la plana ma- 
yor y el primer batallon para Valencia, adonde llega el veinte y uno 
para acuartelarse en el local de la Congregacion. Continúa el segun- 
do en los mismos destinos. 

1850. El mes de marzo es relevado por el primer batallon, pa- 
sando de guarnicion á Valencia , adonde llega tambien el veinte y 
tres del propio mes la compañía de cazadores que estaba operando 
en el Maestrazgo. 

El dos de junio es destacada la compañía de granaderos del pri- 
mer batallon al mando de su capitan D. Antonio Ortiz de la Cruz, 
con el objeto de recoger todas las armas de fuego que hubiese en 
los pueblos de la provincia de Castellon de la Plana , y por su acti- 
vidad y eficacia en este servicio, le dá las gracias en nombre de 
S. M. el capitan general del distrito. 

En el mes de noviembre sale el regimiento de Jaen para la plaza 
de Cartajena , dirigiéndose tres compañías del segundo batallon á 
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Murcia, y dos á la villa de Albacete, donde presta el servicio de 
guarnicion. 

En Albacete el cabo primero de la segunda compañía del citado 
hatallon, Juan Martinez Aguado, se hace digno por su esquisita pro- 
bidad y honradéz , de que se haga de él mencion honorífica en la 
órden general del ejército; pues comisionado para percibir una suma 
de metálico en la administracion de correos, le entregaron un pa- 
quete cerrado en el que, el administrador le previno habia solo vein- 
te reales en calderilla. Ya de regreso en su cuartel y enteramente 
solo, abre el paquete y nota con gran sorpresa que el contenido era 
plata y en cantidad de cerca de mil reales: sin detenerse ni un solo 
momento, inspirado por un sentimiento de honor y desinterés, vuel- 
ve inmediatamente á la casa administracion y devuelve el menciona- 
do paquete deshaciendo la equivocacion, sin que el administrador 
pudiera conseguir admitiese la recompensa que merecia accion tan 
poco comun en estos tiempos de mala fé y estafa. Nosotros nos com- 
placemos en dejar consignada en la historia de este regimiento, el 
rasgo de honradéz de este fiel castellano. 

1851. Enel mes de febrero las dos compañías del segundo ba- 
tallon que se hallaban en Albacete, se incorporan á la guarnicion de 
Cartagena. De la parte del segundo batallon que guarnecia á Murcia 
se facilita al administrador de contribuciones directas de aquella pro- 
vincia un sargento, dos cabos y veinte cazadores para que le auxilia- 
sen en la aprehension del contrabando que trataba de llevarse á cabo 
en el pueblo de Algezares; hecha la competente distribucion, quedan 
solos los cazadores Narciso Visigá y Agustin García apostados en 
un parage oculto hácia el cual se dirigieron los contrabandistas con 
sus géneros; arrójanse estos valientes soldados sobre ellos, y sin de- 
jarse seducir por los ofrecimientos que les hacen los contrabandistas, 
ni intimidarse por sus amenazas, hacen uso de sus armas, poniéndo- 
los en precipitada fuga, y quedando dueños de los fardos de telas 
que llevaban. Este rasgo de valor y de desinterés, fué publicado en 
la órden general del ejército, y de él se dió cuenta á S. M. que que- 
dó sumamente satisfecha de la conducta de ambos cazadores del re- 


gimiento de Jaen, dignándose por real gracia de veinte y ocho de di- 
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ciembre, condecorarlos con la cruz sencilla de María Isabel Luisa, en 
justa recompensa de su bizarría y moralidad. 

1853. En el mes de julio todo el regimiento reunido en Cartage- 
na, se embarca en buques de la armada para trasladarse á Cádiz, 
desde cuya plaza destaca alguna fuerza á la ciudad de San Fernando. 

1854. En los acontecimientos políticos que tienen lugar en este 
año, este regimiento se muestra como un modelo de subordinacion 
y de disciplina, pues ni uno solo de sus individuos falta á sus deberes. 

1855. El trece de marzo empieza la revista de inspeceion que 
de real órden pasa á los cuerpos del distrito de la baja Andalucía el 
capitan general D. Atanasio Aleson, y concluida que fué, marcha de 
Cádizel primer batallon para guarnecer á Tarifa y demas puntos im- 
portantes de la comandancia general del campo de Gibraltar, que- 
dando el segundo en Cádiz. 
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| SEGUNDO BATALLON DE JAÉN, 


TRASFORMADO EN REGIMIENTO INFANTERIA DE ILIBERIA. 


Valor y fidelidad constante. 
Defensa de Hostalrich , 42 de 
mayo de 1810. 


i las sangrientas escenas del dos de mayo de 
$$ mil ochocientos ocho, en la metrópoli de la 
monarquía , se llenaron de indignacion y 
nombraron una junta suprema que con la ve- 
- locidad del relámpago congrega la juventud 
para tomar las armas y repeler con la fuerza, una de las mas injus- 
tas agresiones que ha presenciado el siglo XIX. 

Entre los cuerpos que instantáneamente se organizaron, cuéntase 
el denominado primer batallon de Voluntarios de Granada, que se 


] Qui L recibir los pueblos iliberitanos la noticia de 
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a reunió en la capital por el mes de junio, siendo destinado á Alcalá la 
Real, para recibir la competente instruccion. Nombró la junta por co- 
mandante de este batallon al capitan de granaderos del regimiento 
infantería de Málaga, graduado de coronel, D. Francisco Fernandez 
de Córdova. Apenas habia tomado las armas ceste cuerpo, cuando el 
ejército francés al mando de Dupont, invadió la Andalucía , y reu- 
niéndose inmediatamente nuestros voluntarios al ejército de Casta- 
ños , tuvieroa la honra de pelear en Menjibar el diez y seis de ju- 
lio, y el diez y nueve en la batalla de Bailen , tan gloriosa para 
nuestra patria. Destruido el cuerpo imperial de Dupont, los volun- 
tarios, que en realidad no eran mas que un grupo de hombres va- 
lientes, se acantonaron en Alendin, y en este pueblo se uniformaron 
y recibieron la competente organizacion. 

Destinóse al segundo batallon de Jaen con quinientos veteranos 
para base de un nuevo regimiento de dos batallones de á ocho com- 
pañías, inclusas las de granaderos y cazadores, aumentándose la 
fuerza con la gente del primero de Voluntarios de: Granada, y dos 
mil cuatrocientos mozos que espontáneamente vinieron á unírsele; 
la memoria de la antigua lliberia dió nombre ilustre á esta legion or- 
ganizada por el mismo coronel D. Francisco Fernandez de Córdova, 
por el teniente coronel D. Juan Antonio Martinez, y el sargento ma- 
yor D. Melchor Alvarez; y provisto cada soldado á cuenta de vestua- 
rio de una chaqueta y pantalon de paño pardo, cuello y vuelta color 
rojo, sombrero redondo con un escudo al frente cincelado en él el 
nombre que se le impuso, pasó su primera revista en primero de se- 
tiembre, viéndose flotar en sus filas las cruces de Borgoña con las 
armas de Granada. Y esta juventud hermosa, animada por los mas 
nobles sentimientos, al grito santo de Por la religion, por la patria y 
por Fernando VII vencer ó morir, se dispuso á vengar los ultrajes de 
un enemigo poderoso que trataba de uncir los españoles al carro de 

sus conquistas. 


1808. .Impaciente Iliberia se pone en movimiento el siete de oc- 


tubre, y formando parte de la division del general Reding, se dirige 
á Cataluña; llega á Valencia (dia 31); continúa sa marcha el dos de 
noviembre, y entra en Molins de Rey el quince, acantonándose en 
San Andres de la Barca. Organizábase en este tiempo el ejército del 
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Principado y se abrió la campaña en la noche del vcinte y cinco, en 
que arrojó lliberia á los enemigos, de los pueblos del Hospitalet, Sar- 
riá y Sans, encerrándolos en el recinto de Barcelona. Puesto el sitio, 
ocupa el Hospitalet, y mientras se disponia por el conde de Caldagués 
lo necesario para hostilizar* la plaza, alterna en el servicio con los re- 
gimientos de Baza, Reding (suizo), húsares de Granada y seis piezas 
sobre la altura de los Frailes, y haciendo un cuerpo francés profun- 
do hincapié en San Pedro Mártir, lo ataca y toma el veinte y ocho el 
regimiento de Almería, auxiliado por el de Jliberia y el tercio de mi- 
gueletes del teniente coronel D. José Manso. El cinco de diciembre se 
arroja sobre las baterías establecidas en la falda de Monjuich y Cruz- 
cubierta, que fueron tomadas á la bayoneta y clavadas las piezas por 
el capitan de cazadores D. José Erenas. Perdida la batalla de Car- 
dedeu (dia 17), se levanta el campo establecido al frente de Barcelo- 
na, y toma posicion Iliberia en las alturas de Molins de Rey, en la- 
prolongacion de una línea que abrazaba los pueblos de San Vicente, 
Santa Coloma y San Boy, situados á la derecha del Llobregat. Sale 
el dia veinte la guarnicion de Barcelona, y á las dos de la tarde se 
presenta á la vista de San Felíu; al amanecer del veinte y uno en- 
vuelve nuestras posiciones y despues de un fuego vivo por una y 
otra parte, las tropas españolas se dispersan, reuniéndose Iliberia 
en Tarragona. Destínasele el veinte y cuatro á ocupar la posicion del 
Lorito, avanzada sobre el camino de la capital, por haberse estacio- 
nado el enemigo en Altafulla, y relevado el veinte y cinco por el re- 
gimiento de Almería, regresa á Tarragona. Permanece en esta plaza 
haciendo el servicio y protegiendo á Altafulla y Torredembarra con 
un fuerte destacamento. > 

1809. Resueltos los franceses á recobrar estas posiciones, se vé 
atacado en la madrugada del quince de febrero, y se retira sobre el 
Lorito, mas reforzado con quinientos hombres del mismo cuerpo que 
vienen de Tarragona, ataca al enemigo y le obliga á retroceder, re- 
cobrando los pueblos que ocupaba anteriormente, despues de un fue- 
go violento. Todo cl regimiento de Iliberia marcha con un cuerpo de 
tropas á proteger la plaza de Gerona, y el segundo batallon entra en 
setiembre en la de Hostalrich. El siete de noviembre los franceses se 
presentan sobre la villa con siete mil hombres y seiscientos caballos, 
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y defiéndela heróicamente lliberia; siete veces asaltan los parapetos 
y otras tantas son rechazados por un fuego horrible; por fin, dueño el 
enemigo de la puerta de los Frailes, y la plaza de los Bueyes, se reti- 
ra [liberia al castillo, dejando las calles cubiertas de muertos y he- 
ridos. Embravecido el enemigo, entrega ta poblacion á las llamas, 
mas la artillería del fuerte le obliga á alejarse, abandonando su pre- 
sa. El quince de diciembre vuelven los franceses é intiman la rendi- 
cion al castillo, ocupando el pueblo de Masanés que se halla á su 
frente, con cuatro mil hombres y quinientos caballos; la compañía 
de cazadores en union con una parte de la guarnicion, hace una sa- 
lida para hostilizarlos, y los imperiales se retiran. 

1810. Convencido el enemigo que sin un sitio formal no podia 
hacerse dueño del castillo, dá principio á los aproches el trece de 
enero con diez y ocho mil hombres y mil quinientos caballos ; pe- 
netra el diez y nueve en la villa, se cubre con sólidos atrinchera- 
mientos y ocupa la iglesia el veinte. Las compañías de cazadores 
de Iliberia y Gerona verifican una salida, sostenidas por ochocien- 
tos fusileros ; esta fuerza hace prodigios de valor , asaltando los 
parapetos y despreciando el fuego de los sitiadores que se man- 
tienen á la defensiva. Era el veinte de febrero cuando rompieron el 
fuego las baterías de brecha, y arrojaron sobre el recinto desde es- 
te dia al quince de abril, cuatro mil ochocientas bombas. La batalla 
de Vich, perdida el veinte de febrero, no pudo hacer que el castillo 
de Hostalrich fuese socorrido, y el general francés intima la rendicion, 
que fué despreciada. Sin embargo, el cinco de mayo comisiona el 
gobernador al capitan de lliberia D. Pio Falces para conferenciar 
con el £fneral en jefe D. Enrique O'Donnell, el'cual desde el campo 
de Tarragona anunció á este emisario que humanamente no podia 
socorrer la plaza. Sabida esta resolucion por el jefe principal, toma 
todas las disposiciones convenientes, y el doce por la noche ejecuta 
una salida silenciosa con todas las tropas; se arroja Iliberia decidida- 
mente con gran valor sobre las trincheras, pasa á cuchillo las escu- 
chas, y venciendo todos los obstáculos que se le presentan, se pone 
en salvo con escarnio de todo un cuerpo de ejército. Al llegar á Bu- 
xaleu lo alcanzan los impcriales, y en esta refriega pierde á su te- 
niente coronel D. Julian Estrada; las tropas, acosadas vivamente, 


——— RE ———— E 


| 


$ 
y 
y 

Ó 


RAE) 


EROS > 


— 209 — 
apelan á la dispersion, y el regimiento de Iliberia bajo una consigna 
convenida se reune el dia trece en Vich donde el segundo batallon 
presentó desde luego setecientas plazas. El general, en recompensa 


dalla de plata de figura romboide, con un castillo en el anverso co- 
ronado con el lema Valor y fidelidad constante; en el reverso figu- 
raban las armas de Cataluña con esta inscripcion: Hostalrich, doce 
de mayo de mil ochocientos diez. Las medallas de los oficiales eran de 
oro, y estos recibieron al mismo tiempo los reales despachos del gra- 
do inmediato. El catorce sale el segundo batallon de Iliberia de Vich 
para Tarragona; la plaza le obsequia durante dos dias con una fun- 
cion cívica. Hubo un banquete lucido en que fueron representadas 
todas las clases; debajo de sus servilletas los sargentos encontraron 
ciento sesenta reales, y los cabos y soldados ochenta. 

Entretanto el primer batallon que habia vuelto á Tarragona 
despues de la batalla de Vich, se habia reorganizado , vestido y 
armado, y despues de emplearse en escoltar los convoyes que sur- 
tian la guarnicion de Gerona, salió para Falset, incorporándose con 
la division del general marqués de Campoverde. El segundo se puso 
en marcha (10 de julio) para reunirse al primero. El quince avanzan 


dor de Tortosa , y despues de un sostenido fuego logra arrojar á 
los imperiales de este punto, que fué ocupado por el regimiento de 


tropas, carga á los batallones de este cuerpo sobre las cuatro de la 
tarde, y envolviendo el pueblo, les obliga á retroceder á su anterior 
posicion de Falset. Revistó el general (dia 30) las tropas. de esta 
division, la que á las diez de la mañana vuelve á ponerse en movi- 
miento para desalojar al enemigo de Tivisa. Iliberia se distingue no- 
tablemente, rechazando una division polaca contra la que sostiene 
por espacio de dos horas un combate tan terrible, que el general en 
jefe en su parte al gobierno elogia á este regimiento, manifestándole 
que habia mantenido el fuego en los propios términos que podia ha- 
cerlo en un ejercicio de parada, y premiando sobre el campo de bata- 
la con un grado á todos los oficiales, y con el empleo inmediato á 
TOMO IX. 27 


de esta accion memorable, dió á la guarnicion de Hostalrich una me- ` 


sobre Tivisa nuestras tropas con el objeto de atacar el ejército sitia- 


Iliberia; el enemigo se rehace prontamente, y reforzado con nuevas - 
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los heridos. Terminada esta funcion de guerra se le destina á hostilizar 
á los sitiadores de Tortosa hasta la invasion del ejército francés en el 
campo de Tarragona. El cinco de agosto lliberia, con la division á 
que pertenecia, ocupa el Coll de la Riva, despues se acantona en Pi- 
camoxons , y posteriormente en San Culgat del Vallés. Desde este 
punto avanza rápidamente sobre la Bisbal, ataca á Palamós, la Ca- 
nonja y últimamente al mismo Bisbal, en donde fué hecho prisio- 
nero el general francés Sonats en el mes de setiembre, con pérdida 
de dos mil hombres y un rico botin, Terminada esta espedicion di- 
rige sus operaciones con su division á la Cerdaña francesa; enviste 
á Puigcerdá (dia 29), desaloja al enemigo, y lo bate en el llano de 
Sayagosa, obligándole á pasar el Pirineo, causándole gran descalabro 
y apoderándose de su artillería. Regresa en seguida á Puigcerdá, 
descansa cuatro dias, y bajando al Urgel ocupa á Sanauja y Guisona 
que abandona para reconcentrarse en Cardona, por cuanto el mariscal 
Mac-Donell se acercaba. Ataca éste en la mañana del veinte y uno de 
octubre. lliberia, con el regimiento de Almería, rechaza sus tropas 
entre doce y una de la tarde por el camino del Milagro, y estas, des- 
pues de seis horas de infructuoso combate, pronuncian su retirada 
sobre Solsona, dejando el campo cubierto de cadáveres. En venganza 
de esta derrota, Solsona es entregada á las llamas. Iliberia recibe 
órden de pasar á Igualada para reforzar la division Sarsfield y con- 
tinúa con ella la persecucion de los franceses, que al pasar por Man- 
resa la incendian igualmente , y alcanzando su retaguardia en la 
mañana del veinte y seis en los arrabales, hace algunos prisioneros. 
Despues de este hecho de armas vuelve á Igualada y se posesiona 
con la diyision en los pueblos de San Celoni, Granollers, Santa Eula- 
lia, Sabadell, y Tarrasa para interceptar los convoyes que se dirigian 
á Barcelona, manteniendo sobre ella una especie de bloqueo. . 

18114. A principios de abril recibe órden de trasladarse al 
campo de Tarragona y se acantona en Vilaseca para esperar el 
resultado del sitio de Tortosa; mas por la rendicion de esta plaza, 
entra en la de Tarragona porque el general en jefe suponia que 
desembarazados los enemigos reunician sus fuerzas para sitiarla. Con 
efecto, el general Suchet se presenta delante de sus muros el tres 
de mayo con el ejército de Aragon, y ocupa los puestos culminantes 
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del Hermitaño y Lorito. lliberia se apresura á entrar en el fucrte del 
Olivo con el regimiento de América bajo las órdenes del: coronel 
D. Juan María Gamez; la noche del tres comenzaron los sitiadores | 
sus trabajos de trinchera contra este fuerte; el ocho estaban ya | 
cubiertos, y el diez al amanecer asaltan los parapetos que tenia el | 
recinto á distancia de un tiro de fusil; los franceses son rechazados | 
por Iliberia; sin embargo, repiten sus ataques en los dias once y doce, | 

| 

j 
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y el trece logran -establecerse en esta obra esterior, sirviéndoles de 
base para trazar la segunda paralela que enlazaron con un gran 
reducto levantado en el meson de la Sorafina. El primer bataillon 
relevó al primero de América bajo el mando del teniente coronel 
D. Rafael Casteray ; una salida verificada en la madrugada del 
diez y ocho en combinacion con otra columna de la plaza , pro- 
porciona la sorpresa del enemigo que arrojan á bayonetazos, matan 
al general que los mandaba, inutilizan sobre mil granadas cargadas, 
y arrasan en breve tiempo las trincheras, de forma que á las ocho 
de la mañana todo estaba terminado menos la venganza del mariscal; 
reanima éste á sus tropas, y poniéndose al frente, avanza decidida- 
mente otra vez; Iliberia, cumplida su peligrosa mision, se retira 
tranquilamente al Olivo. El veinte el capitan de granaderos de este 
cuerpo D. Miguel Duarte, recibe órden de salir con su compañía y la 
de América, llevando dos obuses que se sitúan en la altura de los 
Angeles: setenta y dos granadas arrojadas á la trinchera enemiga 
causaron á los franceses tan grande pérdida, que irritados se arrojan 
sobre nuestras piezas que fueron defendidas por el nutrido fuego de 
los granaderos; cae herido Duarte; esto no obstante, reforzado por la 
compañía de cazadores de lliberia, logra rechazar á los franceses 
con gran pérdida. Acercábase en tanto el fin de este valiente cuerpo. 
Defendia heróicamente el fuerte del Olivo contra los multiplicados 
ataques de los franceses, cuando el veinte y nueve se aprovecha el 
mariscal de un incidente que la suerte llevó á sus manos para herir 
de muerte á lliberia. En' el momento que el regimiento de Almeria 
debia venir á relevar el fatigado Iliberia, se interpone parte de las 
tropas francesas, y en la oscuridad de la noche varios soldados gri- $ 
tan en buen castellano á los del fuerte : «no hacer fuego, quesomos — y 
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de Almeria. Al oir estas voces la guarnicion, se mantiene quieta sobre 
sus armas y el enemigo dá un asalto general, apoderándose en breve 
del fuerte, y el regimiento de lliberia es conducido prisionero á 
Francia. Los pocos que aun quedaban en Tarragona, capitularon el 
veinte y nueve de junio y fueron á unir su suerte á la de los demas. 
La miseria y los padecimientos físicos y morales arrebataron la vida 
á muchos de estos valientes, y los que sobrevivieron á su desgracia 
recibieron á su regreso á España, despues de hecha la paz, las 
licencias absolutas, quedando así estinguido un cuerpo que supo 
mantenerse constantemente á la altura del buen nombre y fama del 
regimiento de que procedia. 


XIII PORTUGAL, EL INFORTUNADO. 


Judicame Deus, el discerne causam meam 
de gente non santa;ab homine iniquo et do- 
loso erue me. 


Jùzgame, Dios mio, y separa mi causa de 
la gente que no es santa, Librame del hom- 


Lre injusto y engañoso. 


PsaLmo. 42, VERS. 7. 


ORGANIZACION. 


REÓSE este cuerpo en julio 
de mil seiscientos cuarenta 
y tres, siendo su primer 
maestre de campo D. Fer- 
nando Valladares y Sarmien- 
to. Dá de ello un testimo- 
nio fidedigno, el documento 
que sigue : 

A «D. Bernardino Antonio 
Freire de Moscoso, comisa- 
rio real de guerra de los ejér- 
citos de S. M., y contador 
principal de la intendencia 
del reino de Galicia y tro- 
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pas de él: Certifico, que por las listas de mi cargo causadas por los 
rcales oficios de el sueldo de este reino de Galicia, parece, que por 
real título, á que se dió la órden para su cumplimiento por la capi- 
tanía general de dicho reino en primero de julio de mil seiscientos 
cuarenta y tres, hizo su majestad merced á el teniente de maestre de 
campo general D. Fernando de Valladares de un tercio de infantería 
de mil hombres que se le habia de formar de los siete mil y quinien- 
tos, con que servia el mismo reino por pilas, con el sueldo de ciento 
diez y seis escudos al mes; y que habiéndose formado de nuevo con 
efecto el referido tercio en doce de julio de dicho cuarenta y tres, 
compuesto de once compañías, inclusa la del mencionado D. Fernan- 
do de Valladares, sirvió en este dicho reino, hasta diez y seis de ma- 
yo de mil seiscientos cincuenta y siete, que se nombró por maestre de 
campo de este dicho tercio á D. Pedro Aldao, que se embarcó con él 
cn el puerto de Vigo en los navíos nombrados San Ignacio y San Sal- 
vador, de la armada naval de Flandes, y San Pedro de Ostende, de 
órden de su majestad para pasar á continuar el real servicio en 
aquellos estados; y para que conste, en cumplimiento de real órden 
espedida á pedimento de la parte del regimiento de infantería de Por- 
tugal, que me comunicó el señor D. Miguel Fernandez Duran por 
carta de primero de julio de mil setecientos veinte, doy la presente 
en la Coruña á seis de diciembre de mil setecientos veinte y uno. 
D. Bernardo Freire de Moscoso. » 

Como se vé por el escrito que antecede, el tercio de Valladares 
fué creado en Galicia, el espresado año de mil seiscientos cuarenta y 
tres, y ascendia su fuerza en este tiempo á mil plazas, las cuales es- 
taban divididas en once compañías. Mas poco tiempo despues de su 
organizacion pasó á situacion pasiva, regresando la gente á sus hoga- 
res, y permaneció en este estado hasta mil seiscientos cincuenta y 
seis. Entonces (18 de diciembre) volvió á ponerse en pié (1) con mil 
quinientas plazas, al mando del mismo Valladares en la provincia de 
Santiago. ' 

En diez y seis de mayo de mil seiscientos cincuenta y siete fué 
nombrado maestre de campo del tercio D. Pedro Aldao, quien un 


(1) Certificado de D. Bernardino Antonio Moscoso, Archivo del tribunal supremo de 
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año despues (15 de mayo de 1658) dió la vela con él en los navíos 
San Ignacio, San Salvador y San Pedro de Ostende, para ir á reforzar 
el ejército de Flandes. Lo atestigua el comisario de muestras de di- 
cho ejército D. Mateo Florez de Sierra en una certificacion que dió 
en once de abril de mil setecientos treinta y nueve de órden del 
consejo de los dominios de finanzas de S. M. 1. y C. 

En mil setecientos siete fué dividido este cuerpo en dos, y el pri- 
mero, que se denominó Toro, al amalgamarse posteriormente en el 
del conde de Melin, le trasmitió su nombre, que trocó despues por 
el de Portugal, con arreglo á las prescripciones de la ordenanza de 
diez de febrero de mil setecientos diez y ocho. 

En treinta y uno de diciembre de mil setecientos diez y seis, Por- 


tugal formó su segundo batallon con el denominado provincial nuevo .. 


de Segovia, levantado como tercio por real cédula de veinte de ene- 
ro de mil seiscientos noventa y cuatro. Este cuerpo pasó por vicisitu- 
des que merecen consignarse en la historia y por lo mismo nos ocu- 
paremos de él en otra parte. 

En mil setecientos treinta y seis, al regresar de la campaña de 
Italia , el regimiento de Portugal fué destinado á hacer parte del 
ejército de. Cataluña, de donde se dirigió despues á Santander para 
trasladarse á Ultramar. 

En mil setecientos cuarenta y nueve regresó á la península y fué 
reformado en Betanzos por real órden de veinte y tres de julio del 
citado año. Su coronel, D. Francisco de Herrera, hizo grandes esfuer- 
zos para conservar la existencia de un cuerpo que tantos servicios 


habia prestado. Pero las sentidas y razonadas súplicas que elevó al ' 


trono por conducto del marqués de la Ensenada , fueron desatendi- 
das, y Portugal cesó de figurar en la escala general de nuestra in- 
fantería. 

Llamóse por sobrenombre El Infortunado, y veneraba por pa- 
trona á Santa Isabel, reina de Portugal. Tenia por armas en cam- 
po de plata, cinco quinas en azur, y en cada una de estas cinco pa- 
natelas en oro; orla cn gules con siete castillos en oro. 
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NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE PORTUGAL. 


1645. Tercio de Valladares. 


4715. -~ Toro. 
1718. l Portugal. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


14702... .. . . . 5 Paises Bajos. 
4748. . . ...... 7 ya 
IJA so aoa a a g aa, 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


q de 1747. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 


4717 | Blanca. Encarnada. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
desde su creacion. 


D. Fernando Valladares Sarmiento. 
D. Gabriel Gonzalez. 
D. Pedro Aldao. 
Marqués de Bedmar. 
Marqués de Villadarias. 
D. Luis de Aguiar. 
. D. Gonzalo Chacon. 
Marqués de Taracena. 
D. Juan de Idiaguez. 
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Coroneles despues de su reduccion al pié de regimiento. 


El Príncipe de Ligni. 
El Príncipe Claudio de Ligni. 
El Marqués de Melia. 
El Marqués de Palomera. 
D. Pedro Vicco. 
D. Pedro de Vargas Maldonado. 
D. Fernando Cagigal de la Vega. 
D. Miguel de Estrada Ramirez. 
D. Manuel de Navia y Bolaño. 

- D. Francisco de Herrera. 
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principios de mayo deja su acan- 
tonamiento y se reune al ejérci- 
œ to que mandaba en Celanova el - 
yiii capitan general D. Vicente Gon- 
-<= zaga; franquea con él la frontera, 
- y el cinco bate la vanguardia por- 
ro tuguesa , avanzando sobre las 
: fu, ES plazas de Monzaon y Salvatierra, 
y pasa el siete á poner sitio á la de Valenza do Miño; tócale embarcar 
cinco compañías con la suma total de seiscientos hombres en lanchas 
para tomar uno de los puestos que se le señalaron, pero la falta de los 
elementos mas precisos para conseguir el objeto, esteriliza sus esfuer- 

Q zos, y el nueve se levanta el campo, pasando nuestro tercio á guar- 
B necer á Tuy, y poco despues á cubrir el fuerte de Aytona y el de Fil- 
haboa. 
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1658. En este año emprende la campaña con el capitan general 
de Galicia, marqués de Viana, entrando en Portugal el tres de se- 
tiembre por la parte del castillo de San Luis Gonzaga que dá frente 
á Tuy; la primera operacion se redujo á apoderarse de cinco atala- 
yas fortificadas, y el diez y siete campa en Chamucinos; preséntase 
el enemigo á disputarle el paso sobre San Luis en el mismo dia, y 
es completamente derrotado, circunstancia que á los portugueses les 
obliga el veinte á poner fuego á su campamento y se retiran á la pla- 
za de Valenza, persiguiéndoles los nuestros hasta las Cobas, junto á 
Ponte de Limas. 

1659. Rotas las hostilidades en la frontera, inaugura esta cam- 
paña atravesando el Miño y poniendo sitio á la plaza de Monzaon que 
toma el siete de febrero. El enemigo se presenta delante de nuestro 
fuerte de San Miguel de los Reyes, que cubria el puente de Moure, 
para socorrer á Salvatierra, y el marqués de Viana destaca á Portu- 
gal (dia 9) con una division sobre Valladares: arroja este cuerpo de 
tropa á los portugueses de sus posiciones de la Penheda, y los per- 
sigue hasta la vega de Moure, apoderándose del fuerte Real y diez 
y siete pontones con alguna artillería, causándoles la pérdida de mil 
muertos y heridos y trescientos prisioneros. Despues de esta victo- 
ria pasa Portugal con el ejército al sitio de Salvatierra, que capitula 
el diez y seis. 

1661. El diez y nueve de julio continúa la guerra con el ejér- 
cito que mandaba el marqués de Viana; cruza (dia 20) el Miño y 
pone sitio á Valenza do Miño, en cuyos trabajos se emplea hasta el 
diez y nueve de agosto en que por haberse reforzado el enemigo, 
recibe Órden de levantar el campo y regresa á Galicia (dia 20). 

1662. Con mil trescientas cincuenta y nueve plazas de fuerza 
asiste á la campaña de este año que comienza el once de julio con 
buenos auspicios. Intentando el enemigo cortar el convoy que condu; 
cia el teniente general D. José Daza (10 de agosto), socórrelo este 
tercio y su actitud imponente arredra á los portugueses, hasta el pun- 
to de no atreverse á hostilizarlo. Despues de retiradas las tropas á 
Galicia (27 de noviembre) prosigue en Portugal y guarnece con nue- 
vecientos cincuenta y siete hombres, las plazas de Monzaon, Salva- 
tierra y fuerte de San Miguel de los Reyes. 
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1664. Entre los movimientos que tuvieron lugar en este año, 
descuella la escaramuza de Monterey, que fué muy funesta á nues- 
tras armas (22 de enero). Despues de un vivo tiroteo, nuestra ca- 
ballería abandona á la infantería, y doscientos mosqueteros son en- 
vueltos y sacrificados. | 

4665. Estremadura y Castilla eran el principal teatro de la guer- 
ra; asi que, Portugal se mantiene en las guarniciones de la frontera 
sin ser hostilizado. | 

1666. Nuestro tercio se retira á Galicia. 

4667. Sigue acantonado. 

1668. Firmada la paz entre los portugueses y españoles , au- 
menta el número de compañías hasta quince, y marcha al completo 
del reglamento vigente á Vigo; aquí se le pasó muestra de embar- 
que, y á bordo de la escuadra dió la vela para Flandes (15 de ma- 
yo) y arriba á Ostende á las órdenes de su nuevo maestre de campo 

; D. Pedro Aldao. La marcha de nuestro tercio á Flandes tenia por 


objeto sostener la triple alianza acordada el veinte y siete de enero 
del año inmediato para conservar á España el dominio de los Paises- 
Bajos y mantener el tratado de Aix-la-Chapelle. 

1670. Continúa de guarnicion en Ostende. El cuatro de mayo 
se renueva el tratado de là triple alianza entre España, el Austria y - 
la Holanda ; tratado funesto que esponia á las posesiones españolas 
á una sangrienta lucha. 

1672, Por fin, el seis de abril Luis XIV declara la guerra, deja 
á París y marcha á ponerse al frente del ejército. Portugal recibe 
órden de dejar á Ostende y pasa á guarnecer la plaza de Bruges. | 

1673. Mantiénese el viejo tercio de Portugal en la plaza de Bruges. 

4674. Deja esta guarnicion y sale para renunirse al ejército 
imperial, y con él campa (11 de agosto) en Nivelle, y pelea ardien- 
temente en la batalla de Seneff, en que ni unos ni otros se dieron 
por vencidos ; mandábalo aun D. Pedro Aldao, á cuyas inmediatas 
órdenes emprende la marcha el diez y ocho para el sitio de Oude- 
narde. Comienza los trabajos de trinchera el veinte y dos , pero 
amenazado por los franceses se vé en la dura necesidad de levantar 
el campo, y el diez y nueve de setiembre regresó á Bruges. 
1675. Abandona sus cuarteles de descanso y entra en campaña, 
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pero siendo las fuerzas del ejército español poco considerables, solo 
pudo ejecutar algunos movimientos con el objeto de cubrir nues- 
tras plazas, siendo en parte inútil su empeño, pues Maestrick se . 
rinde el veinte y siete de marzo; Dinant el veinte de mayo; Huy el 
seis de junio, y Limburgo el veinte y uno del mismo. Todos estos 
reveses obligan á Portugal á encerrarse otra vez en Bruges, siendo 
á la sazon su maestre de campo el marqués de Bedmar. 

1676. Sin embargo de tratarse de la paz en las conferencias de 
Nimega, los franceses continúan las hostilidades. El gobernador ge- 
neral de Flandes, duque de Villahermosa , comboca las tropas, y 
Portugal sale de sus cuarteles y viene á reunírsele para salvar la 
plaza de Bouchain , atacada vivamente por el mariscal de- Crequi 
desde el dos de mayo. 

Este movimiento obliga á Luis XIV á proteger el sitio, y campa 
con el ejército francés en la llanura de Hurtebise (dia 12); Villaher- 
mosa y el príncipe de Orange no se atreven á gar la batalla, y la 
plaza se rinde al dia siguiente. 

Las consecuencias de estas operaciones fueron funestas para es- 
pañoles y holandeses; la plaza de Aire y el fuerte de Lintí cayeron 
en poder del enemigo (5 de agosto) y los holandeses tuvieron que 
Jevantar el sitio de Maestrick (dia 27). 

1677. Abierta la campaña en los Paises-Bajos, marcha Portugal 
al campo de asamblea, por cuanto las tropas francesas habian ata- 
cado la plaza de Valenciennes el nueve de marzo, y se habian apo- 
derado de ella el diez y siete. Ejecútase un movimiento para impe- 
dir el sitio de Cambray, pero Luis XIV, que tenia abierta la trinchera 
desde el veinte y siete, la obliga á rendirse el cinco de abril. Sa- 
biéndose que el duque de Orleans atacaba la de Saint-Omer, nues- 
tro Portugal marcha con el ejército sobre Cassel, y presenta la ba- 
talla al duque; piérdese esta desgraciadamente, y el tercio viejo es 
destinado á reforzar la guarnicion de Bruselas. 

14678. Grandes ventajas consiguen las tropas francesas en este 
año. Gante se les rinde el cuatro de marzo é [pre el veinte y cin- 
co del mismo. Portugal se mantiene en Bruselas de guarnicion hasta 
la toma de Gante, pasando entonces á reforzar la plaza de Bruges. 
En este destino recibe la noticia de la paz, que por fin es aceptada. 
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1683. El rey Luis XIV tomando por pretesto las reclamaciones 
del gobernador general de los Paises-Bajos, marqués de la Gracia, 
rompe los pactos de la paz de Nimega, y ataca las plazas de Courtrai y 
Dixmude; el tercio viejo permanece en tanto guardando la de Bruges. 

1684. No podia la España dejar de tomar venganza de la infrac- 
cion del gabinete de las Tullerías, y al efecto nuestro gobernador ge- 
neral de los Paises-Bajos concentra las fuerzas dando á Portugal la 
órden de regresar á la plaza de Bruges para defenderla bajo las 
órdenes de su gobernador el príncipe de Brabanzon. El mariscal 
se presenta bajo sus muros el cuatro de mayo , protegido por el 
mismo rey Luis al frente de cuarenta mil hombres, fuerzas muy su- 
periores á las nuestras; el veinte y ocho se abre la trinchera y nues- 
tro viejo tercio hace prodigios de valor defendiendo la brecha, en 
donde es herido su bizarro maestre de campo D. Pedro Aldao. La 
plaza se somete al fin á una honrosa capitulacion (6 de junio) y nues- 
tro tercio la evacua. 

1685. Preparábase por este tiempo la secreta liga de A ugsbur- 
go para contener en sus límites el poder de la Francia, y con este 
motivo el ejército holando-español sale á cubrir las fronteras de los 
Paises-Bajos á las Órdenes del príncipe Waldeck. Portugal, que se 
hallaba regido por su maestre de campo marqués de Villadarias, 
permanece guarneciendo la plaza de Bruges. 

1686. Verificada la liga de Augsburgo , propuesta y dirigida por 
el príncipe de Orange, continúa Portugal en su mismo destino aun- 


- que pronto ásalir á campaña. 


1687. Continúa en el mismo punto. 

1688. Los franceses pasan el Rhin y atacan las plazas de Heil- 
delberg, Maguncia, Manheim , Frakendal, Keyserlauter, Creuze- 
nack , Neustad, Oppenheim , Spira, Tréveris y Wormes, desde el 
veinte y cinco de octubre hasta el diez y ocho de noviembre , y des- 
tacando sobre los Paises-Bajos un cuerpo de tropas á las órdenes del 
mariscal de Humiers, viene á poner sitio á la de Huy, y se apodera 
de ella, en tanto que el príncipe de Orange se trasladaba á Inglaterra 
con quince mil hombres, por cuya causa Luis declara la guerra á la 
Holanda en tres de diciembre. 

En todos estos acontecimientos , Portugal tenia que sufrir la 
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buena ó mala suerte de los holandeses, así que, permanece aun guar- 
neciendo la plaza de Bruges 

1689. El mariscal de Humiers inaugura la campaña de los Pai- 
ses-Bajos, avanzando en busca del ejército holando-español, que á 
las órdenes del príncipe Waldeck campaba en Valcourt. Portugal 
constituia su vanguardia; y el veinte y siete de agosto atacan los 
franceses con arrojo, pero el mariscal es recibido con un fuego vi- 
vísimo de cañon y mosquete , y dejando el campo sembrado de 
muertos, se retira avergonzado y humillado. 

1690. Entra en operaciones, reuniéndose al príncipe de Waldeck 
que con las tropas españolas y holandesas avanza á las márgenes 
del Sambra. El duque de Luxemburgo á la cabeza del ejército 
francés, cruza este rio y ataca á nuestros dragones mandados por el 
baron de Verlóo, que teniendo en cuenta la superioridad de la di- 
vision de caballería del gencral duque de Huméne, se replega sobre 
el ejército aliado que se hallaba ya en batalla al otro lado de un 
valle inmediato al lugar de Fleurus, y del que hacia parte el tercio 
viejo. Los franceses se detienen hasta el dia siguiente, primero de ju- 
lio, y envolviendo entonces las álas de la linea de batalla, destrozan 
y alejan la caballería y acuchillan la infantería, perdiendo Portugal 
buen número de oficiales y soldados. 

1691. Es destinado este tercio á reforzar las tropas de la línea 
atrincherada de Peer y Bois-le-duc, y consecutivamente á la defensa 
de la plaza de Charle-Roi. Cañoneadas y vencidas aquellas y atacada 
la plaza, capitula este cuerpo el ocho de abril bajo condicion de 
salir con armas y bagages, y pasa á guarnecer la de Mons. Sítiala 
el rey Luis en persona, y despues de diez y seis dias de trinchera 
abierta, capitula del mismo modo Portugal el veinte y cinco de no- 
viembre, marchando libre para la de Namur. 

1692. El ejército francés pone sitio 4 Namur el veinte y cinco de 
marzo, Villadarias con su tercio viejo cumple con valentía y lealtad 


su defensa, y rendida la plaza por su gobernador el cinco de junio, 


entra á defender la ciudadela. Lossoldados de Portugal se mantienen 
impertérritos contra los ataques violentos decretados por el rey 
Luis que permanecia en el campo, pero al fin agotados todos los 
recursos; y abierta la brecha, y viendo al propio tiempo que el prín- 
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cipe de Orange nada hacia para socorrer la plaza , el gobernador 
capitula el treinta, y sale nuestro tercio viejo, sometiéndose á la 
condicion de no tomar las armas durante esta campaña. A Villadarias 
releva D. Luis de Aguiar. 
1693. El mal estado de los cuerpos de la infantería española 
. que servian en los Paises-Bajos, por escasez de fuerza y descuido de 
nuestro gobierno en reemplazar las bajas de'las campañas pasadas, 
le obligaron á reducir su número; asi que fueron reformados los que 
estaban al cargo del marqués de Casasola y D. N. Enriquez, pa- 
sando su gente á engrosar el de Portugal, que se dió á mandar al 
maestre de campo D. Gonzalo Chacon. 
| 
| 


2 


A vista y paciencia del príncipe de Orange se pierden las plazas 
de Fournes , Dixmude y Huy (6 de enero y 24 de julio), y entonces 
el principe avanza con el ejército aliado, del que hacia parte nues- 
tro tercio; presenta la batalla en Nerwinde, y despues de un largo 
combate y de no poca carnicería , es derrotado por el que mandaba 
el mariscal de Villeroy (dia 29); si nuestra pérdida fué lamentable, 
no lo fué menos la del enemigo, pues dejó en el campo mas de ocho 
mil hombres con sus mejores generales y oficiales. 

1694. Escaso de fueza el tercio de Portugal, es llamado al campo 
de Morbaix, por cuanto el enemigo avanzaba con decision contra la 
línea de Spieres, inmediato al Scalda. En los dias veinte ' y dos, 
veinte y tres y veinte y cuatro de agosto se sostienen accionés 
parciales para impedir á los pontoneros la construccion de los puen- 
tes, mas á pesar del gran número de tropas que tenian los aliados, 
abandonan sus atrincheramientos por órden del príncipe de Orange, 
que se contenta con atacar la plaza de Huy, que fué tomada el vein- 
| te y ocho de setiembre. | 

1695. El mariscal de Bonfleurs dispone la construccion de dos 
lineas de defensa sobre las márgenes del Lis y Scalda desde el 
diez y ocho de enero. Portugal se incorpora en el cuerpo del duque 
de Baviera, fuerte de veinte y cuatro mil hombres, y ataca el trece 
de abril aunque sin resultado, las posiciones de Bossu, en el momen- 

é toque el mariscal intentaba cruzar el Scalda. En este tiempo el cuer- 
e po español de Flandes, que al mando del gobernador general princi- 
4 pe de Vaudemont, se retiraba con admirable órden, lo acomete el.ma- 
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riscal de Villeroy y diezma su retaguardia. Mientras que las plazas 
de Dixmude y Deinse caen en poder de los franceses (dia 28 y 29), 


habia recibido Portugal órden de atacar la de Namur; ocúpase, pues, - 


en todo el servicio de trinchera, y bien pudo lisonjearse -este tercio 
de haber asistido á una de las operaciones mas gloriosas que nos re- 
cuerda la historia. El fuego de doscientas piezas , contestado por la 
plaza, era incesante; con la pica y el mosquete nuestros soldados ga- 
nan y pierden las obras esteriores varias veces; era preciso pelear 
ardientemente contra las frecuentes salidas de la guarnicion, pero al 
cabo Portugal la toma por asalto (4 de agosto), y al siguiente dia se 
apodera de la ciudadela. 

1697. Cansadas y fatigadas las naciones beligerantes, ajustan 
la paz en Riswick (21 de setiembre) y las tropas se retiraron á sus 
guarniciones. El tercio de Portugal se dió á mandar á D. Luis de 
Borja, marqués de Taracena. 

1699. Releva á Taracena en la maestría de campo, D. Juan de 
Id iaquez. | 

1702. Muerto el rey D. Cárloslf, nuestro tercio viejo dá princi- 
pio á la guerra de sucesion, destinándolo cl gobernador generał de 
los Paises-Bajos al ejército del bajo Rhin y á la defensa de la plaza 
de Kayserswert que correspondia al elector de Colonia y se halla 
asentada en la márgen derecha de aquel rio. El príncipe de Nassau 
avanza con parte de las tropas de la coalicion y la pone sitio (16 de 
abril). El diez y nueve comienza el enemigo los trabajos de zapa, 
el primero de mayo ataca una de las obras esteriores que toma por 
asalto; y'alójase el nueve de junio en el camino cubierto. Entre tanto 
Portugal se hace célebre en todas estas defensas bajo las órdenes 
de su valiente gobernador el marqués de Blainville, pero hallándose 
ya las brechas practicables, capitula honoríficamente (dia 15), salien- 
do por ellas el viejo tercio con banderas desplegadas y bala en bo- 
ca para incorporarse en el ejército del duque de Borgoña. Con él 
pasa á la vista de la plaza de Nimega y se emplea en su bloqueo y 
bombardeo, retrocediendo despues á Kleves. Al llegar á este campo 


recibe la órden de trasladarse á la de Landaw. No tarda esta mu- . 


cho en ser atacada por el príncipe de Baden que la circunvala 
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el diez y nueve de junio. Portugal la defiende hasta su capitulacion, 
reincorporándose entonces al ejército del duque de Borgoña. Viva- 
quea sobre Peer, cerca de Brugel, y sostiene gallardamente el san- 
griento combate del primero de agosto. Prosigue con igual bizarría 
en diferentes movimientos al frente del enemigo, saliendo su primer 
batallon con la division del conde de Tilly para el sitio de Ruremon- 
de, que tuvo la gloria de rendir en pocos dias; al mismo tiempo el 
segundo habia pasado al ataque de la de Stevenswert que dió principio 
el veinte y siele de setiembre, y fué tomada el dos de octubre. Ter- 
minadas las dos conquistas se reunen ambos batallones y forman par- 
te de la division del general Loi-Marie para sitiar á Traerbach (dia 27). 

1705. En esta campaña pasa con el marqués de Bedmar al ase- 
dio de Kel desde veinte y cinco de febrero hasta nueve de marzo 
que se rinde la plaza, y volviendo al ejército del duque de Borgoña, 
pone sitio á la de Brissac, destinándosele á sostener las líneas de 
Stolhoffen y Heville bajo las órdenes del marqués de Blamville. Des- 
pues emprende el sitio de Landaw (15 de noviembre), en cuyo dia 
concurre á la sangrienta batalla de Spira. 

4/04. Promovido Idiaquez á sargento mayor de guardias de 
corp3, viene en su lugar el príncipe de Ligny, y á sa mando comba- 
te en la batalla de Hoogstet (13 de agosto), y entra despues á de- 
fender á Namur que es bombardeada por el general Owerkerke. 

1705. Sale con destino al sitio de la plaza de Huy y sus fuertes 
esteriores (28 de mayo) con el conde de Gasse; rendida esta plaza 
(10 de junio), se encamina á las líneas del Bravante, en donde es 
atacado el diez y ocho de julio, viéndose obligado á replegarse á Bet- 
Ichem y de aquí á Louvaine; poco despues entra de guarnicion en la 
ciudadela de Ambéres. 

1706. Atácala el enemigo y capitula por órden superior, salien- 
do nuestro tercio con armas y bagages para ir á acantonarse. 

1708. Desempeña su servicio en esta campaña, tomando parte 
en la batalla de Oudenarde (7 de julio) y consecutivamente en el si- 
tio de Anquenau; pelea en la batalla de Winendale (21 de setiem- 


- bre), trasladándose despues de guarnicion á Namur. 


1710. En diez de febrero marcha para España y llega á Navarra 
bajo el mando del maestre de campo príncipe Claudio Ligny, que no 
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debe confundirse con el otro Ligny; hallábase tan escaso de fuerza 
que no le fué posible entrar en campaña; el segundo batallon que se 
estaba organizando para el regimiento de Pamplona, viene á serlo 
del de Portugal. 

1743. Se traslada á Cataluña. 

1714. Incorporado al ejército que pone sitio á Barcelona bajo el 
mando del mariscal de Berwick, se emplea en los trabajos de trin- 
chera. Entre las salidas repelidas por este cuerpo, debemos recor- 
dar la del cinco de agosto*, en que contrajo especial mérito. Unos 
mil hombres cruzan el foso por una mina y sorprenden una batería. 
que se habia construido al costado de los Capuchinos, donde clava- 
ron tres piezas. Pero acudiendo á la primera alarma una compañía 
de guardias walonas y el regimiento de Portugal á las órdenes de 
su teniente coronel, se arrojan sobre el enemigo, matan y aprisio- 
nan muchos, y persiguen á los demas hasta el camino cubierto. 


Despues de batida en brecha la plaza, la toma por asalto el on-  , 
ce de setiembre, quedando en ella de guarnicion. 9 


4745. Por la reforma de veinte de abril se le refunde el re- 
gimiento de Toro , cuyo nombre hereda , dejando el del Coronel. 
Organizado y vestido de nuevo con vestuario blanco y divisa encar- 
nada, marcha á Barcelona y se embarca el once de junio con su co- 
ronel marqués de Melin para la reconquista de las Baleares en la es- 
pedicion del teniente general marqués de Asfeld, aportando en Ma- 
llorca el quince. Concluida su mision, regresa á España y maroha 
en seguida á Vizcaya. 

4716. Destínasele á Galicia. 

1748. Reemplaza á Melin el marqués de Palomera, á este don 
Pedro Vicco y el cuerpo toma el nombre de Portugal por la-real ór- 
denanza de diez de febrero. En esta época se hallaba aun en Galicia. 

1719. Embárcase en la espedicion destinada á Escocia á fin de 
restablecer en el trono la familia de los Stuardos; pero se levantó una 
horrorosa tempestad, y dispersada por ella la armada , este regi- 
miento arriba al puerto de Lisboa; una de las compañías de granade- | 
ros llegó á Vigo á bordo del navío Guadalupe, y se trasladó 4 San- 
tander para esperar al cuerpo. 


— 
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1720. Marcha en noviembre á Cádiz con su coronel D. Pedro 
de Vargas Maldonado. 

1723. Pasó á Ceuta de guarnicion, siendo su sargento mayor 
D. José Agulló, y teniente coronel D. Alvaro de Mesa, y asiste á la 
salida del veinte y cuatro de febrero para arrasar las trincheras de 
los moros. 

1727. Regresa á Cádiz con el coronel D. Fernando Cagigal de 
la Vega, y aquí entabla competencia de antigüedad con los regi- 
mientos de Toledo, Badajoz, Granada y Vitoria, resultando tener 
que formar memorial impreso y remitirlo al consejo en diez de no- 
viembre para que el rey decidiese. 

1753. A fines del año se embarca para Italia ocupando la Tos- 
cana. 

14734. Comienza el veinte y uno de abril la campaña bajo ladi- 
reccion del duque Montemar, siendo su coronel D. Miguel de Estrada 
y Ramirez, desde el once de febrero; y concurre á la reconquista 
del reino y capital de Nápoles. 

1735. En ocho de mayo sale de su cuartel para la Toscana, y se 
le destina á la vanguardia del ejército de operaciones de Lombardía; 
llega el quince á Pianoso con el objeto de ocupar los puestos del 
Apenino bajo la direccion del conde de Maceda, y pasada la cordi- 
llera, baja el diez y seis al llano de Colonia , y el veinte y cuatro 
avanza con la primera division ; cruza el Pó para poner sitio á la 
plaza de la Mirándola , y sus granaderos asaltan en la noche del 
veinte y cinco al veinte y seis de agosto el camino cubierto. Des- 
pues ambos batallones pasan al campo de Cerea (Paduano), á cuyo 
punto llegan el dos de setiembre, y de aquí el tres de octubre se 
trasladan á Colonia y ocupan las márgenes del Adige con el marqués 
de la Mina para bloquear á Mántua: mandaban este cuerpo como 
teniente coronel D. Antonio Estevanez de Seoana, y como sargen- 
to mayor D. José de Aguirre, ambos promovidos en este mis- 
mo año. 

1736. Hecha la paz entre franceses y austriacos , Portugal reci- 
be la órden de evacuar la Italia, y encaminándose á Liorna , se em- 
barca en el segundo convoy que dá la vela el tres de abril para Es- 
paña, y arriba á Barcelona con mil ciento y nueve hombres: seguida- 
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mente pasa á cubrir las plazas de la frontera portuguesa en el distri- 
lo de Castilla la Vieja. 

1739. Declarada la guerra contra España en Lóndres el tres de 
noviembre, y en Madrid contra la Gran-Bretaña el veinte y seis, dis- 
pone el rey un campo de observacion en Galicia, y de él hace parte 
este regimiento siendo su coronel D. Miguel de Estrada. 

1740. Continuando por este tiempo la nacion en jaque contra 
las tentativas del poder colosal de Inglaterra, este cuerpo permane- 
cia en la dotacion de las tropas del distrito de Galicia, cuando recibe 


. la Órden de trasladarse otra vez al de Castilla la Vieja. Con este mo- 


tivo dispone el gobierno de S. M. dos espediciones marítimas al car- 
go de los vice-almirantes D. Rodrigo de Torres y D. José Pizarro; 
aquella sale del puerto del Ferrol; esta del de Santander. La de Tor- 
res con los segundos batallones de Granada, España y Aragon para 
Cartagena de Indias; la de Pizarro, que consistia en los navíos Asia y 
Guipúzcoa, las fragatas Esperanza, Hermione y San Esteban con el 
paquebot Real Mercurio, recibe á su bordo el regimiento de infante- 
ría de Portugal, el de dragones de Almansa y nueve compañías suel- 
tas con destino á socorrer la isla de-Cuba. 

Portugal llega á Santander; y por solicitud que presentó su te- 
niente coronel D. Antonio Estevanez, jefe entonces del cuerpo, para 
quedarse en la península, vino á mandarlo el coronel del regimiento 
de Valencia D. Manuel de Navia y Bolaño: este jefe, con sujecion á 
las instrucciones que se le comunicaron, procedió á eliminar del per- 
sonal de tropa todos los casados, de manera que en las diez compa- 
ñías solo quedaron quinientos hombres. Proveyóse al regimiento de 
los almacenes de la costa Cantábrica , de municiones y buen arma- 
mento. 

Verificado el embarque de las tropas espedicionarias, Pizarro 
levó ancla, y á las seis y media de la mañana del ocho de octubre 
se hizo á la mar. 

Uno de los buques de la escuadra que llevaba alguna tropa de 
este cuerpo, hubo de separarse por un fuerte temporal y naufragó 
sobre la isla Anegada; el resto llegó á la Habana donde desembar- 
caron ambos regimientos, continuando Pizarro en busca de la es- 
cuadra del contra-almirante Anson. 
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4749. Risidió en esta Antilla, de mas de ocho años y medio, 
en cuyo tiempo se condujo siempre con gran valor. 

Las fatigas de la guerra y la accion mortífera del clima, merma- 
maron sus filas considerablemente y se hallaba casi en esqueleto 
cuando recibió la órden de regresar á la península. Deja, pues, ciento 
treinta hombres para nutrir el fijo de la Habana, y reducido á cua- 
dro se embarca en el navío Leon el doce de mayo y llega al puerto 
del Ferrol el quince de jalio con el personal siguiente. 


Coronel. ....... 1 
Teniente coronel. . . . 4 
Plana mayor.. . . . .¿ Sargento mayor.. ... 4\..... 5 
Ayudantes... ..... 4 
Cirujano. ....... 4 


Capitanes. ...... 4 


: Oficiales de compañia. / Tenientes. ...... 59.. ai 


Subtenientes. . . ... 6 
Sargentos primeros y se- 
gundos. .. .. . . 417 
Tropa Cabos primeros y segun- l 
e A E 3 
Tambores. ...... 1 
Soldados. .. . . . . . 30 


Total... /1 


Su coronel D. Francisco de Herrera, solicitó de S. M. por con- - 
ducto del ministro universal marqués de la Ensenada, que esta vie- 
ja legion española volviera á reorganizarse en atencion á los servi- 
cios que habia prestado durante tantos años ; pero el gobierno no 
hubo de tomar en cuenta su peticion , y por real órden de veinte y 
tres del mismo mes de julio , quedó estinguido Portugal en la ciu- 
dad de Betanzos. 


Vola mea domino reddam in cons- 
pulu omnis populi ejus. 
o 
Yo cumplirá mis votos à la vista do 
todo el pueblo. 
Psaras. 118. 


ORGANIZACION. 


XIV BADAJOZ, EL CUMPLIDOR. 


ADAJOZ,Ú Viejo de Estremadu- 
| ra, fué creado por decreto de 
$ diez y seis de agosto de mil 
Ý seiscientos cuarenta y tres, 
sirviéndole de base los tres- 
- cientos hombres de las cua- 
3''' tro compañías fijas de Pla- 
ii" sencia. 
A Al tratarse de fijar la an- 
tigüedad de los cuerpos, á 
principios del siglo XVIII, Ba- 
dajoz presentó fées de oficios 
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de la vecduría de Estremadura, que le daban este orígen, escluyen-' 


do toda duda acerca de este particular. Sin embargo, no se dió por 
satisfecho con lo que de sí arrojaban estos documentos , quiso re- 
monlarse al año de mil ciento ochenta, fundando su pretension en 
que databa de este año la existencia de dichas cuatro compañías, 
supuesto que el rey D. Alonso VIII determinó entonces que la mes- 
' nada ó pendon de Plasencia se conservase en pié permanente (1). 
Mas esta consideracion no entrañaba toda la fuerza que se le supo- 
nia, pues claro es que aun cuando la existencia de las compañías de 
Plasencia fuese de la época de que se trata, y se hubiesen conser- 
vado sin interrupcion hasta el siglo XVII, no podian ser considera- 
das como tercio hasta mil seiscientos cuarenta y tres, ni constitu- 


yeron mas que una parte de este cuerpo, y que por lo mismo no era. 


(1) En este concepto, Badajoz seatribuia muy señalados servicios, enumerando en- 
tre los hechos de armas en que habia tenido parte, los que á continuacion se espresan. 
1480. Batalla de Alarcos. 

1212. Batalla de las Navas de Tolosa. 

1227. Toma de Baza. 

1232. Reconquista de Trujillo. 

1236. Conquista de Córdoba. 

1243. Toma de Sevilla. 

1246. Espedicion y entrada en el reino de Granada. 

1248. Espedicion sobre Jaen. 

1284. Socorro de Jeréz. 

1287. Espedicion de Margarita (Narbona). 

1292. Sitio de Tarifa. 

1300. Toma del puente y torre de Alcántara.' 

4509. Sitio de Aljeciras. 

1534. Sitio de Badajoz. 

1384. Conquista de Portugal, socorro de Jaen, toma de Zahara, id de Ayamonte. 
1410. Toma de Antequera. 

1445. Defensa de Olmedo. 

1462. Conquista de Jimena, toma de Gibraltar, entrada en el reino de Granada. 
1477. Toma de Alegrete. 

1484. Toma de Alhama. 

1495. Espedicion.á Nápoles. 

1502. “Toma de Granada. 

1508. Tomade Niebla, id de. Andaras. 
1546. Guerra de Francia. 

1557. Hasta fines del oisigio XVI guerra de Nápoles, Cataluña y Navarra. 
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posible la diesen la antiguedad que se pretendia. Así que , el gobier- 
no no solo desestimó la peticion de Badajoz, sino que le rebajó la 
antigüedad hasta la fecha de mil seiscientos cuarenta y ocho, en lu- 
gar de la de mil seiscientos de cuarenta y tres, que era la que le 
correspondia. 

Hay mas; tan pronto como el regimiento de Portugal tuvo co- 
nocimiento de esta disposicion , salió al encuentro , y apoyándose 
en un certificado de la veeduría del ejército de Estremadura, quiso 
sostener que el tercio de D. Sancho de Monroy se habia reformado 
en mil seiscientos cuarenta y ocho, y que el viejo de Estremadura 
se habia levantado y organizado el diez de marzo de mil seiscientos 
noventa y cuatro en virtud de real cédula del veinte de enero del 
mismo año. En vista de este documento, S. M. sin pesar las razo- 
nes que se alegaban, reformó su decreto de diez y nueve de diciem- 
bre de setecientos diez y nueve, y fijó á Badajoz la antigitedad de diez 
de marzo de mil seiscientos noventa y cuatro , por otra real resolu- 
cion de veinte y siete de febrero de mil setecientos veinte. 

Pero el regimiento de Portugal sufrió graves equivocaciones al 
formular semejante pretension, y el gobierno obró con sobrada lige- 
reza admitiendo sus aseveraciones como argumentos incontrastables. 
No hubo semejante reforma en mil seiscientos cuarenta y ocho. Ba- 
dajoz, segun estipulacion hecha en mil seiscientos cuarenta y tres, 
solo debia ponerse sobre las armas cuando lo requiriesen las circuns- 
tancias, y en mil seiscientos cuarenta y ocho hallándose en este es- 
tado y no siendo necesario que continuára en él, volvió á sus hoga- 
res la gente que le componia. Pero esto no puede llamarse una re- 
forma, sino el paso de una situacion á otra, conservando el cuerpo 
su vida y ser orgánico. 

Es igualmente absurdo el sostener que Badajoz debe su exis- 
tencia al real decreto de veinte de enero de mil seiscientos noventa 
y cuatro. Es cierto que entonces se creó un cuerpo del mismo nom- 
bre, pero este cuerpo fué un tercio provincial que nada tenia que 
ver con el viejo de Estremadura. 

Al mismo tiempo que este tercio, se levantaron otros tres en la 
misma provincia, entrando en su formacion las compañías sueltas de 

Tomo IX. 30 
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Mérida, Villanueva de la Serena y otros puntos. Pero en la reforma 
de mil seiscientos ochenta y nueve quedaron suprimidos, refundién- 
dose en el que nos ocupa. Tambien vino á amalgamarse en él en vein- 
te y nueve de mayo de mil setecientos quince el regimiento de Car- 
mona, creado en veinte y tres de setiembre de mil setecientos seis. 

Estinguido en mil setecientos veinte y tres, por real decreto de 
veinte y dos de octubre , pasó á constituir el segundo batallon de 
Galicia, y permaneció largo tiempo sepultado en el olvido. Mas al 
estallar la guerra de la Independencia , la junta de gobierno de la 
provincia de Badajoz le devolvió la vida por disposicion de dos de 
junio de mil ochocientos ocho. Le sirvieron de base una gran par- 
tida del regimiento de Zaragoza , de tres del de Estremadura y 
algunos soldados fugados de Portugal de la division del general Ca- 
raffa. Sacó su armamento del parque de artillería, y el vestuario 
se lo dió la diputacion de Badajoz. Fué organizado en tres batallo- 
nes con dos mil ciento quince plazas. 

Badajoz fué reformado por segunda vez por real decreto de dos 
de marzo de mil ochocientos quince, y pasó á constituir el segundo 
batallon del regimiento de Guadalajara. 

Tenia por sobrenombre el Cumplidor. 

Ostentaba por armas en campo azur, las dos columnas de Hér- 
cules, Calpe y Avila, con dos leones tenantes en oro y el mote si- 
guiente : Bazogus, Pax augusta (1). l 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE BADAJOZ. 


4643. Tercio viejo de Estremadura. ` 
1707. Regimiento de Badajoz. 


(1) La palabra Baxogus corresponde al latin hárbaro. Badajoz se llamó en la domina- 
cion romana Pax Augusta, y cuando los árabes invadieron la España y se apoderaron 
de esta plaza en la Lusitania, la dieron el nombre de Badajoz, corrompiendo el sentido 
genuino para acomodarlo á su pronunciacion , supuesto que en su alfabeto ni tienen la 
letra P ni la X ; despues los españoles tambien se acomodaron á esta variacion, y lati- 
nizándula bárbaramente en los siglos medios, resultó la palabra Baxogus. 


- Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


- Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


4707... . . . . 40 
4748. . . . . . . 3 
4810. . . . . . . 43 
1814. . . . . . . 83 
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de 47147. 
Año del cambio. Casaca. Divisa. 
— | 
| 
4747. Blanca. Celeste. 
1808. Celeste. Blanca y encarnada. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 


Coroneles despues de reducido al pié de regimiento. 


desde su creacion. 


D. Sancho de Monroy. 

D. Simon de Castañizas. 

D. Antonio de la Vega Acevedo. 
D. Marcelo de Robles. . 

D. Diego de Mejía. 

D. José de Riera. 


D. Pedro Rubio. 

D. José Lucio Mejía. 

D. Juan Ornedal y Maza. 

D. Ramon García de Linares. 
D. Andres Egoaguirre. 

D. Antonio- del Hierro. 


y 


: 
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FASTOS MILITARES. 


| 
| 
| 
| 
archa al ejército de Ca- | 
taluña que mandaba el | 
duque de Bournonville; 
pónese en movimiento para socorrer la plaza de Gerona amena- | 
zada por el mariscal de Bellefont, y el doce de mayo se encuentra 
con sus tropas que vadeando el rio Ter lo atacan en el Puen- 
te Mayor. Sostiene Badajoz el choque con bravura, y repeliendo | 
á los franceses, consigue llevar á Gerona el socorro que tanto nece-  ; 
sitaba: el mariscal la pone sitio, Badajoz asiste á todos los puntos i 


atacados; asaltan los franceses las brechas el veinte y seis del pro- 
pio mes; defiéndelas este cuerpo y defiende tambien las calles palmo 
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á palmo; y reconcentrada toda la guarnicion , hace actos de sobre- 
saliente mérito; arrójase contra los que se consideraban dueños del 
recinto, y con el fuego de arcabucería y la punta de la espada, los 
obliga á volver la espalda y á precipitarse por las brechas, dejando 
estas y la poblacion cubierta de muertos y heridos. El mariscal, mal 
parado, abandona en el mismo dia el campo sitiador. 
1689. Renovada la guerra, hacíasc esta pálidamente en Catalu- 
ña entre franceses y españoles, por cuanto el gobierno de Luis XIV 
tenia absorbida toda su atencion en el norte de la Francia. ` 
Badajoz, al anunciarse la primavera, se reune á las demas tro- 
- pas, y una parte del tercio pasa á reforzar la plaza de Camprodon. 
Apenas ingresa en ella este destacamento, la circunvala el mariscal 
deNoailles el diez y ocho de mayo, y batida que fué con el cañon, 
la obliga á rendirsc: con pactos honrosos (dia 23). Ocupado porel , 
enemigo todo el valle de Rivas, Badajoz se retira sobre Barcelona y 
se acantona. 
1691.  Escasos son los detalles de esta campaña en Cataluña con 
relacion al tercio viejo; formaba parte del ejército que despues de an- 
dar vagando por el principado no pudo evitar la pérdida de la plaza 
de la Seo de Urgel, tomada por el mariscal de Noailles el once de ju- 
lio, y menos el bombardeo de Barcelona por la escuadra del almi- . . 
rante conde de Estrés en el mes de agosto. 
1693. Toda la importancia de esta campaña se redujo á combi- i 
nar algunos movimientos para impedir que el ejército francés al man- 
do del mariscal de Noailles, se apoderara de la plaza de Rosas. Ba- 
dajoz llega con nuestras tropas á dar vista al enemigo , que fran- 
queando el Pirineo sitia la plaza, al propio tiempo que bloquea el 
puerto desde primero de junio la escuadra del conde de Estrés; ni 
la actitud amenazadora de nuestro ejército, ni el fuego de los puestos 
avanzados , pueden evitar que la plaza se rinda al mariscal, por 
cuya causa nuestro tercio se retira otra vez á las inmediaciones de 
Barcelona. | 
1694. El duque de Escalona mandaba el ejército de Cataluña; —. 
E Badajoz recibe por abril la órden de reunirse á las demas tropas en ¢ 
el norte de Cataluña, y descendiendo Escalona á las márgenes del $ 
Ter para impedir el paso al mariscal de Noailles, es batido el doce 
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de mayo con mucha pérdida. Despues de esta derrota, el tercio vie- 
jo se divide en tres partes que pasan á la defensa de las plazas de 
Gerona, Hostalrich y Castellfollit. El mariscal ataca la primera, y 
despues de una buena defensa, capitula ésta el diez y nueve de julio. 
Sin detenerse cañonea la de Hostalrich, que se somete el veinte, y la 
tercera, batida asimismo, cede el ocho de setiembre. 

1695. Como la guerra se hiciese en este año con mas calor en 
los Paises-Bajos , para cuyo ejército los franceses habian sacado 
tropas del suyo del Rosellon, el general en jefe del nuestro de Cata- 
luña, marqués de Gastañaga, reune las fuerzas, y Badajoz viene á 
unirse con ellas para poner sitio á la plaza de Palamós (25 de agos- 
to). Entretanto el duque de Vendome avanza con el ejército del Ro- 


sellon y obliga á Gastañaga á levantar el campo, disponiendo éste 


que los cuerpos tomen cuarteles. 
1696. En este año Badajoz se limita á practicar algunos movi- 
mientos al frente del ejército francés, mandado por el duque de Ven- 


dome , hasta que batida nuestra caballería al mando del príncipe 


Darmstad, en Riu de Arenas, las tropas se retiran á cuarteles. 

1697. El rey Luis impone á Cárlos Il la aceptacion de la paz 
convenida en Riswick. Para conseguirlo refuerza considerablemente 
el ejército del mariscal de Vendome que se hallaba en el Rosellon, y 
con él invade la Cataluña, viéndose D. Francisco de Velasco, general 


en jefe del ejército del Principado, en la necesidad de destacar al ter- 


cio viejo de Badajoz para aumentar la guarnicion de Barcelona y su 
castillo de Monjuich: el virey con un cuerpo de observacion no muy 
crecido, se aposta á dos leguas de la plaza, no sin haber reforzado los 
puntos fortificados. Vendome dá lugar á la aparicion de laescuadra y 
galeras para bloquear el puerto, y seguidamente circunvala el recinto 
y abre la trinchera el diez y nueve de junio. 

Mandaba la plaza de Barcelona el príncipe Darmstad y tenia has- 
ta diez mil hombres de tropas regladas, cuatro mil paisanos armados 
y mil quinientos caballos. 

Velasco se propone dar un asalto al campo atrincherado de los 
franceses, y al efecto avanza hasta San Feliu , pero Vendome des” 
taca una buena parte de sus fuerzas , sorprende al virey y lo bate 
completamente. Sin esperanza el general gobernador, de ser socorri- 
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do, y viendo que nuestro Badajoz y las demas tropas llevaban cin- 
cuenta y dos dias sin descanso y que en este tiempo habian mengua- 
do sus filas en las frecuentes salidas y combates sostenidos con obsti- 
nacion, capitula con honrosas condiciones el diez de agosto, saliendo 
el tercio viejo para acantonarse. Firmada la paz, emprende su mar- 
cha para Estremadura , en cuya provincia recibe órden de conti- 
nuarla inmediatamente para reforzar la plaza de Ceuta , hostilizada 
por el mismo emperador de Marruecos. | 

1700. Es relevado en Ceuta por otras tropas y vuelve al conti- 
nente, encaminándose á Estremadura, en cuya provincia se acantona. 

1702. Hallábase en la misma situacion con su maestre de cam- 
po D. Marcelo de Robles, procedente de la plaza de Ceuta, cuando 
amenazada la isla Gaditana por la espedicion anglo-holandesa, mar- 
cha rápidamente á Andalucía. La escuadra enemiga aparece en las 
aguas de Cádiz el veinte y cuatro de agosto y sus tropas desembar- 
can el veinte y seis en la ensenada denominada Cafiuelos entre Rota y 
el castillo de Santa Catalina. Defiende Badajoz la entrada del puerto 
de Santa María el primero de setiembre, pero por constar nuestras 
tropas de escasa gente, tiene que replegarse con ellas á Jeréz de la 
Frontera. Reforzadas estas, avanza otra vez al Puerto, desaloja á ba- 
lazos al enemigo el veinte y siete, y le obliga al reembarco el prime- 
ro de octubre. Libre Andalucía de la presencia de los anglo-holan- 
deses, regresa á Estremadura y se acantona. 

4703. Permanece acantonado en Estremadira. 

1704. Componiendo parte del ejército de Estremadura bajo las 
órdenes del teniente general marqués de Bay, invade el Portugal; 
ataca y toma (8 de mayo) la plaza de Salvatierra; en los dias trece, 
diez y siete, veinte y tres y veinte y seis de junio las de Idanha-nova, 
Marvahon, Castelo-Branco y Castel-Davide; combate en la gloriosa 
batalla de las Sarcedas á las márgenes de Albito el veinte y siete del 
mismo, derrotando al-general conde de Donha que mandaba el 
ejército holando-lusitano. Corre en el mes de julio á la defensa del 
rio Agueda, amenazado por el mismo ejército que intentaba avan- 
zar á Castilla. 

4705. Dividido Badajoz en dos partes, entra á defender las 
plazas de Valencia de Alcántara y de Alburquerque, que ambas 
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se hallaban en el peor estado; la primera capitula el nueve de mayo, 
y la segunda el veinte y dos de julio, bajo condicion de salir las 
tropas con armas y bagages. Reunido nuevamente el regimieuto dé 
Badajoz, marcha á unirse al ejército de Estremadura. El del enemigo 
viene á poner sitio á la capital de esta provincia el dos de octubre, en 
donde con anticipacion habia entrado el regimiento en cuestion, de 
órden del general en jefe de Estremadura, marqués de Bay; defiende 
el recinto que estaba al cargo del conde de la Puebla de Portugal, 
hasta el catorce en que por haberse puesto á su espalda las fuerzas del 
marqués, se vé obligado el enemigo á levantar el campo y guarecer- 
se en Portugal. Badajoz sale de la plaza, se reune al ejército de Es- 
tremadura y persigue al enemigo hasta mas allá de Gévora. 

14706. Aun correspondia al ejército de Estremadura, cuando se 
le destinó á la columna del brigadier D. Baltasar de Moscoso con la 
que avanza de noche sobre el arrabal de Alburquerque en que se 
alojaba un regimiento de caballería portugués. Al amanecer del 
diez y siete cae sobre él y lo sorprende, distinguiéndose admira- 
blemente sus granaderos que aprisionan dos compañías enteras. 

Pasa en el mes de junio con todo cl ejército, al bombardeo de 
Yelves; mas llamadas las tropas de este distrito á €astilla la Nueva, 


. llega al campo de Atienza, de donde marcha á perseguir á los impe- 


riales que se retiraban á buen paso : en su persecucion al reino de 
Valencia, ocupa el diez y siete de octubre á Orihuela y el siguiente 
dia á Elche. Aqui recibe órden de contramarchar y vuelve á Estre- 
madura. 

A los pocos dias, marcha con el general Armendariz sobre la 
plaza de Alcántara y consigue sorprenderla y apoderarse de ella el 
quince de diciembre, mereciendo de la bondad de S. M. un escudo 
de distincion por tan relevante servicio. 

1707. Entrado el mes de abril, marcha de Estremadura al ejér- 
cito de Castilla la Nueva que se hallaba en l Mancha alta con el du- 
que de Berwick. Pelea gloriosamente y derrota á los austriacos é in- 
gleses el veinte y cinco del mismo en los campos de Almansa, y per- 
sigue sus restos al reino de Valencia, entrando en la capital el ocho 
de mayo. Seguidamente se dirige sobre Játiva con la division del 
conde de Mahony, la ataca el veinte y cinco y la obliga á rendirse 
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en los primeros dias de junio despues de una lucha encarnizada; 
vuela á poner sitio á Denia con las tropas del conde de Asfeld (9 de 
jalio), pero no teniendo los elementos suficientes para batirla en 
brecha, abandona *el campo el veinte y dos. Reconquistados todos 
estos puntos fuertes, se le ordena acantonarse en Cullera y se em- 
plea el resto del año en la persecucion de los sediciosos que divi- 
didos en partidas, molestaban las pequeñas guarniciones y asalta- 
bañ los convoyes. La compañía de granaderos pasa á sitiar á Al- 
coy el veinte y seis de diciembre. 

1708. La fuerza que s:tiaba á Alcoy, toma esta plaza (10 de enc- 
ro) y se reune al resto del regimiento, el cual con el conde de Maho- 
ni, habia puesto sitio á Bocairente el primero de enero y obligado á 
la guarnicion á rendirse el diez del mismo. Trasládase al cuerpo ma- 
niobrero de Aragon y ocupa el castillo de Ager, hasta que de real 
órden se demnelen las fortificaciones y lo abandona. Vuelve al dis- 
trito de Valencia y se incorpora en el cuerpo de tropas destinadas al 
sitio de la plaza de Alicante, que tiene lugar el treinta de noviembre. 

1709. Fórmase el segundo batallon en Estremadura : asiste 
éste á todos los movimientos de esta campaña , consiguiendo der- 
rotar al ejército enemigo en la batalla de la Gudiña el siete de mayo. 
El primero en tanto se hallaba bajo las órdenes del general Pons de 
Mendoza; continúa en el sitio de Alicante hasta el quince de abril, dia 
en que despues de haber peleado gloriosamente y vencido innumera- 
bles dificultades ve sucumbir el castillo y regresa al distrito de Aragon. 
Entra por el mes de setiembre en Cataluña y campa en las márgenes 
de la Noguera, entre Alguayra y el puente de Alfarrás, quedando seis 
compañías para la defensa de Balaguer. Los movimientos de nues- 
tras tropas dejan incomunicado este punto fortificado é instantánea- 
mente es atacado por el enemigo, viéndose obligadas las seis compa- 
ías que lo ocupaban, á capitular honrosamente, despues de dos dias 
de defensa. Llegado el mes de diciembre todo el primer batallon 
vuelve á Ager en Aragon y despues á dar la guarnicion del castillo 
de Monzon. El segundo se mantiene en Estremadura. 

1710.  Destínasele al ejército de Aragon en donde se hallaban ya 
en mayo los dos batallones. Mientras que el ejército real operaba en 
-- Tomo 1X. | 31 


3 A 
aa --——————— —-- > ASE E AN ACE 
>” > 
> 


o E] 


— 242 — 


Cataluña con poca fortuna, Badajoz bloqueaba el castillo de Monzon 
hasta el diez de junio en que se rindió por capitulacion, entrando á 
guarnecerlo. El mismo dia salió el segundo para la plaza de Me- 
quinenza. 

Obligado el rey á abandonar el Principado, deja al segundo ba- 
tallon en Mequinenza, provisto de bastimentos y municiones, y reco- 
gió “el primero en Monzon : hallóse éste en la desgraciada batalla 
de Zaragoza el veinte de agosto, retirándose por Soria á Salamanca. 
Rehabilitado y completo pasa en noviembre de real órden al 


campo de Casatejada, despues de revistado por S. M. en.Plasencia, y. 


desde este punto comienza una campaña gloriosa. Pelea valerosamen- 
te en el asalto y conquista de Brihuega el nueve de diciembre; dis- 
tínguese al dia siguiente en la batalla de Villaviciosa, y avanza triun- 
fante y orgulloso al Aragon, donde su segundo batallon mantenia 
heróicamente la posesion de Mequinenza, continuamente bloqueada 
por los somatenes catalanes. 
El primero pasa á sostener á Ager y mantener libre la comu- 
nicacion. | 
.4744. Prosigue el regimiento de Badajoz en la dotacion de tro- 
pas del distrito de Aragon: el primer batallon pasa de Ager á dar la 
guarnicion de Monzon, y el segundo deja á Mequinenza el veinte y 
ocho de mayo para guarnecer la plaza de Lérida. Su compañía de 
granaderos se incorpora en la columna volante del general marqués 


de Villadarias y bajo el mando de su bizarro capitan D. Jı an Fernan-. 


dez de Estrada, es destacada por aquel para mantener por nuestra 
parte la barca del Ebro á la vista de Mora. Conseguido esto, se em- 
barca Estrada en ella con su tropa, cruza el rio y arrojándose sobre 
cinco lanchas, las apresa, no sin haber recibido una herida. Despues 
de este importante servicio, los granaderos son destinados á Mequi- 
nenza, permaneciendo en su recinto á las órdenes del gobernador. 

El primer batallon sale de Monzon con direccion á Estremadura, y 
formando parte de aquel ejército asiste al bloqueo y bombardeo de 
la plaza de Yelves en Portugal, enjunio, destinándole despues el ge- 
neral en jefe á guarnecer la plaza de Ayamonte y el condado de 
Niebla. 


| 


1712. La situacion de ambos batallones al comenzar este año ` W 
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t) era la siguiente: el primero operaba en el condado de Niebla, y el 
segundo en Rivagorza y Urgel. Este es trasladado á la plaza de Ro- 
sas despues de haber contribuido á socorrer la de Gerona. La noche | 
del once al doce de setiembre el general austriaco Vetzel, al frente 
de una columna de cuatro mil quinientos hombres, avanza silencio- 
samente para sorprender el recinto por la puerta de tierra, llevando 
para romperla dos petardos. Vigilante la guarnicion, compuesta del 
segundo batallon de Badajoz y el regimiento flamenco de Charle-Roy, 
defiende éste el rastrillo y aquel los baluartes de Santa María y San 
Felipe; un fuego horrible de cañon y fusil, desconcierta al enemigo 
y se aleja éste de la plaza , bien escarmentado. 

Entre tanto el primero asiste al reconocimiento, bloqueo y bom- 
bardeo de Campo-Mayor en Portugal, desde el cuatro de octubre has- 
ta el asalto malogrado del diez y siete, que dá por resultado la re- : 
tirada de nuestras tropas. 

4743. El primer batallon, despues de la suspension de hostili- 
dades con los portugueses, pasa de guarnicion á la plaza de Badajoz. 

Sale el segundo de la de Rosas y comprendido en la columna 
destinada al norte de Cataluña, recobra el castillo de Ariza, ocupa 
la Cerdaña en el mes de octubre y asimismo á Castell-Ciutat. Deja 
en esta plaza un destacamento que la defiende del importuno blo-  ' 
queo de los somatenes catalanes hasta el veinte y cuatro de noviem-  ; 
bre, en que viéndola libre de sus correrías, la deja para incorporar- | 
se al batallon que se empleaba en la persecucion de las partidas re- 
beldes , despues de evacuar la Cataluña las tropas de la coalicion. 

1714. Continúa el segundo batallon en el mismo servicio y 
defiende la plaza de la Seo de Urgel, de los continuos ataques de los | 
miqueletes acaudillados por los partidarios D. José Moragas y el pres- | 
bítero mosen Moga. Batidos estos y refugiados en las montañas, | 
recibe órden de escoltar convoyes para el sitio de Barcelona, der- | 
rotando á los somatenes y arrojándolos del puente de: Arfa, á la 
bayoneta, para facilitar.el paso de la columna del general Vallejo que | 
venia á socorrer la plaza de la Seo de Urgel y la de Castell-Ciutat: 
otro tanto consigue sobre Cardona. 

- Tomada por asalto Barcelona el once de setiembre, ordénase á 


e 
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este batallon que recoja todos sus destacamentos y marche á dar su 
guarnicion. 

41715. Por consecuencia de la reforma de veinte de abril, queda 
| reformado y estinguido el segundo batallon en Barcelona el ocho 
| de mayo. 

i El primero continuaba en Badajoz. 

1746. Pasa de Badajoz á dar la guarnicion de Cádiz, siendo su 
coronel D. José Lucio Mejía , y aquí vuelve á formarse el pograda 


batallon. 

1720. Marcha á Cartagena con destino al cuerpo de tropas 
destinadas al ejército libertador de Ceuta , y en dicha plaza se em- 
barca para Algeciras el diez y nueve de octubre. 

El marqués de Lede concentra en el campo de Gibraltar todas 
las fuerzas y Badajoz se traslada de Algeciras á Ceuta el catorce de 
noviembre. Asiste á la salida general del siguiente dia, embebido en 
la tercera columna al mando del teniente general D. José de Cha- 
ves y el mariscal de campo D. Cárlos de Areizaga : penetrando 
por la abertura de la izquierda de la boca-mina de Santa Lucía, y 
dirigiéndose al reducto del revellin, lo ataca, envuelve y toma por 
la gola; pasados los atrincheramientos, forma en batalla y se poneen  ; 
comunicacion con las tropas del general marqués De-Bus que ha- 
bian avanzado. 

La compañía de granaderos del segundo batallon marcha á la 
cabeza de la primera columna que dirigida por el teniente general 
conde de Glimes, asalta y toma el reducto Colorado. 

Arrollados y batidos los moros en sus diferentes ataques sucesivos, 
prepárase la batalla del seis de diciembre en la que combate glo- 
riosamente, resultando heridos el teniente D. Juan Agustin de Quirós 
y seis soldados; se retira E ejército á la península y queda de guar- 
nicion en Ceuta. 

1722. Embárcase para Málaga y queda de guarnicion en esta 
plaza; suministradestacamentos para reforzar los presidios menores 
de Africa que defienden á Melilla , el Peñon, y á Velez de la Go- 
mera, contra los repetidos ataques de los moros. 

1723. En seis de febrero es promovido á coronel D. Juan Antonio 
Ornedal y Maza en vacante de Lucio y Mejía. 
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1724. Vuelve á embarcarse en. Málaga para guarnecer á Ceuta, 
hallándose á su cabeza el sargento mayor D. Manuel Moscoso y 
Prado. a . 

1726. El veinte y siete de agosto determina el general gobernador 
conde de Charny, hacer una salida para destruir los ataques de los 
moros, arrasar sus baterías y clavar la artillería, á cuyo efecto se 
forma nua columna de catorce compañías con cierto número de 
zapadores. Al rayar el alba, la de granaderos y otra de fusileros de 
Badajoz, con veinte zapadores, ocupan el reducto de la Pizarra, que 
demuelen estos, mientras las demas tropas sostienen un vivo fuego 
contra los árabes y los obligan á alejarse. Conseguido este resultado, 
las compañías de Badajoz regresan á la plaza. 

727. Determinado asimismo el sitio de la plaza de Gibraltar, 
nuestro regimiento de Badajoz se embarca en javeques en Ceuta, el 
nueve de enero; se traslada á Algeciras, y unido al ejército sitiador 
trabaja en las trincheras (11 de febrero). 

4728. Por el convenio celebrado en el Pardo en seis de marzo, 
se levanta el sitio de Gibraltar y regresa Badajoz á Ceuta. 

4732. Despues de prestar tan señalados servicios, Badajoz 
desaparece de la escala general de nuestra infantería, quedando 
reformado en Ceuta y pasando por segundo batallon al regimiento 
de Galicia. 

1808. Para sostener la gloriosa lucha de la Independencia contra 
Francia, las provincias en masa toman las armas y vuelve á renacer 
el distinguido regimiento de Badajoz, y reorganizado en la forma que 
en otra parte dejamos indicado; se pone en movimiento y entra en 
campaña. Concurre en el mes de julio al sitio y rendicion del fuerte 
de Lipp en la plaza de Yelves (Portugal), y volviendo á Espa- 
ña , se incorpora con mil cuatrocientas setenta y cinco plazas, á la 
segunda division que se hallaba al cargo del mariscal de campo don 
Juan de Henestrosa, correspondiente al cuerpo de ejército que man- 
daba el conde de Bervedel, y marcha sobre Castilla; peléa en la 
sangrienta batalla de Gamonal, junto á Burgos (10 de noviembre), 
y retirándose sobre la cordillera de Somosierra, defiende á Sepúlveda 
el veinte y seis y el puerto de aquel nombre hasta el veinté y ocho. 
Baja al socorro de Madrid por la via de Segovia, y batida tambien 
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la division á que pertenecia, el tres y cuatro de diciembre, se retira 
sobre Estremadura. 


El tercer batallon, que habia quedado en Badajoz, pasa á cubrir 
la guarnicion de Olivenza, y el veinte y cuatro de setiembre regresa 
al mismo punto de órden del capitan general. 

1809. Vuelve á salir el seis de enero para el pueblo de Al- 
moarin; y desde aquí, por aviso del marqués del Reino, que man- 


daba el batallon de voluntarios de Plasencia, emprende su movi- 
miento para Trujillo, con el fin de evitar un golpe de mano que 
intentaban los franceses contra la ciudad. Logrado el objeto, es 
destinado este batallon, por órden del general D. Gregorio de la 
Cuesta, á ocupar á Deleitosa, en cuyo punto combate gloriosamente 
(dia' 49) la primera compañía unida á otras tres de los regimientos 
de Plasencia, voluntarios de Alburquerque y provincial de Badajoz; 
mas no siendo posible resistir las numerosas fuerzas del enemigo, se 
ven en la precision de emprender la retirada, en laque son derrotadas 
por la caballería enemiga, entre el puerto de Miravete y Jaraicejo. 
Careciendo de esta arma, nuestro ejército se vé forzado á tomar 
las alturas del Rio del Monte. Libre de este modo de la persecucion 
que sufria de los imperiales, permanece el ejército de Castilla y Es- 
tremadura en esta posicion, esperando la reunion de la division de 
vanguardia del mando del mariscal de campo D. Juan de Henestro» 
sa; mas como los franceses ocuparan el puerto de Miravete, marcha 
en sa busca y arrojándolos de esta formidable posicion, la toma y 
permanece en ella Badajoz hasta que de órden del general en jefe 
marcha á desalojarlos del puente de Almaráz. Seguidamente pasa á 
cubrir el punto de Descuernacabras, próximo al rio Ibor, subsistiendo 
aquí hasta el diez de marzo. Atacado por el enemigo el batallon de 
voluntarios de Mérida que defendia la izquierda, y viendo el coman- 
dante del tercero de Badajoz, que los franceses intentaban cortar- 
le la retirada, se pone al frente de dos compañías, marcha con 
ellas en su auxilio, y despues de una córta refriega se retira sobre 
. Romangordo y el espresado puerto de Miravete, donde se hallaba el 
cuartel general. Reuniéndose en este punto los dos primeros batallo- 
ne, procedentes el primero del grueso del ejército, y el segundo de 
la ciudad de Trujillo, y repuestos ambos de las derrotas sufridas, en- 
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prenden la retirada con todo el ejército al puerto de Santa Cruz. 
Aquí determina el general en jefe formar una columna de granaderos 
con las compañías de todos los cuerpos, incluso las del viejo tercio, 
y formalizado un nuevo órden de divisiones, es destinado á la terce- 
ra que mandaba el mariscal de campo marqués de Portago, con la 
cual sigue retrocediendo hasta Miajadas, en cuyos llanos, carga al 
enemigo. Los imperiales rehusan el combate y nuestras tropas des- 
cienden el veinte y siete al puente de Medellin; de aquí se dirige 
Badajoz al valle de la Serena, y revistado por el general en jefe (dia 
28), vuelve á Medellin; concurre á la reñida y sangrienta batalla de 
este nombre (dia 28) en que la infantería hace prodigios de valor, es- 
pecialmente nuestro tercio viejo que sufre la sensible pérdida de 
cuatrocientos muertos, inclusos tres oficiales. Los mas de los cuerpos 
apelan á la dispersion por algunos dias, volviendo á reunirse en las 
alturas de Monasterio, desde cuyo punto, repuesto ya el ejército de 
sus fatigas, se traslada á Talavera de la Reina, y aquí en los dias 
veinte y siete, veinte y ocho y veinte y nueve de julio logra cubrirse 
de gloria y vengar la sangre derramada en los campos de Medellin, 
pasando á cuchillo cuantos franceses halla por delante, y persiguién- 
dolos hasta bastante distancia. Concluida esta célebre funcion, toma 
descanso en Talavera dos dias, despues de los cuales pasa á ocupar 
las alturas del Tremedoso, contiguo á las orillas del rio Ibor; perma- 
nece en esta posición hasta que es destinado al ejército del centro 
acantonado en la Mancha, subiendo entonces á cubrir el cerro de la 
Higuera en las montañas -de Sierra-Morena, como parte de la sesta 
division del mando del mariscal de campo D. Peregrino Jácome. 
Despues de continuos movimientos é incursiones desde aquel punto, 
ya estendiéndose por las llanuras de la Mancha, ya retrocediendo á 
las mismas posiciones, viene á tomar parte el diez y nueve de no- 
viembre en la desgraciada batalla de Ocaña, en que esperimenta la 
pérdida de trescientos hombres, inclusos ocho oficiales, entre muer- 
tos y prisioneros. Retiradas las reliquias á Sierra-Morena, y verifi- 
cada la reunion de los cuerpos, ocupan estos diversos puntos, fiján- 
dose Badajoz en Barranco-hondo , donde permaneció todo el mes 
de diciembre, formando parte de la vanguardia que gobernaba el 
brigadier D. Luis Lacy. | | | 
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1810. En la misma situacion se mantiene firme hasta mediados 
de enero, sufriendo las mayores calamidades: desnudo, falto de ví- 


veres y acometido siempre por un enemigo que aprovecha lo crítico 


de la situacion en que se encontraban nuestras tropas para penetrar 
en las Andalucías. Rotas nuestras dilatadas líneas (20 de enero) se 
vé precisado como todo el resto del ejército, á emprender la retira- 
da por escalones. El coronel del cuerpo al observar la falta de dis- 
posiciones por la celeridad del movimiento-que se efectuaba, com- 

= prende la necesidad de ocupar la altura inmediata á la batería de 
Matamulas, y ofreciéndose por sí propio á prestar este servicio el ca- 
pitan de la segunda compañía del segundo batallon D» José de Por- 
ras, parte desde luego con sesenta hombres al indicado punto. Cár- 
ganle los enemigos, mas á pesar de su superioridad numérica, pose- 
siónase Porras del punto indicado y en seguida asegurado de este 
modo el paso, continúa el regimiento la retirada por camino cubier- 
to. Mas al fin, cargando los imperiales con fuerzas considerables, cae 
prisionero Porras, y el regimiento se dispersa para librarse de la ac- 
tiva é incesante persecucion que sufria. 

El comandante del tercer batallon D. Juan de Ochagavia, des- 
pues de hacer inútiles diligencias en busca de alguna autoridad mili- 
tar que le dirigiese é impusiese Órdenes, llega á la isla de Leon con 
la mayor parte de sus oficiales, y se le destina á la primera division 
que mandaba el brigadier D. Pedro de Ottedo. A poco tiempo pasó 
á Badajoz para formar de nuevo el tercer batallon. Reuniendo alguna 
gente del regimiento, y reclamando á varios oficiales qué se hallaban 
agregados á otros cuerpos, Ochagavia organiza en pocos dias su ba- 
tallon, y se le destina á la primera division del ejército de la izquier- 
da,. para guarnecer ciertos puntos y desempeñar varias comisiones. 

Mientras esto sucedia con el tercer batallon , los dos primeros 
llegaban al pueblo de Huercal Obera , en los confines del reino de 
Granada. Aquí se hallaba el teniente general D. Joaquin Blake, reu- 
niendo todos los dispersos , que ascendian ya á unos setecientos ú 
ochocientos hombres y gran número de oficiales, y al brigadier co- 
ronel de Badajoz D. Ramon García de Linares, se le confiere, como 
jefe de mayor graduacion , el mando de esta especie de depósito 3 
que se denominó Bujalance, despues número 1.”, y últimamente 1.” . K 
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de Badajoz. Esto acontecia en febrero de este año cuando el enemigo 
se estendia por las Andalucías, en tales términos que no teniendo es- 
te cuerpo donde fijar su residencia, se vé en el caso de transferirse á 
duras penas por Murcia, al reino de Valencia, acantonándose al fin 
en Orihuela. A los quince dias, vuelve á Murcia, y reorganizado ya 
por completo, se incorpora en Alhama al reconstituido ejército. Per- 
seguido éste por los franceses, se retira á situarse sobre Alicante 
y Cartagena, en donde entra nuestro Badajoz y como al cabo de 
quince dias se presentára el enemigo en.ademan de atacar la plaza, 
sale de ella para Elche en el reino de Valencia, en donde permanece 
tres meses, al cabo de los cuales se incorpora al tercer batallon 
que se hallaba en Badajoz, segun dejamos dicho; y reunido todo el 
cuerpo, es destinado á la primera division que al mando del mariscal 
de campo D. Francisco Javier de Elío, estaba estacionada en el 
reino de. Murcia, acantonándose en Moratalla. Transcurridos tres 
meses, parte el segundo batallon con direccion á la sierra de Segura 
á fia de obrar en union con el de voluntarios de Burgos, al mando 
del coronel D. José Gomez Barreda. Combate en la batalla de Siles 
en que resiste repetidas cargas, y hace retroceder al enemigo. La 
compañía de cazadores al mando de su teniente D. Mariano Cadenas, 
merece por su sobresaliente comportamiento, el que le dé las gracias 
. el general en jefe (20 de octubre). 

El veinte y nueve del mismo sale el primer batallon con direccion 
á Baza, é incorporándose con la division del general D. Ambrosio 
de la Cuadra en Jos campos de Ugijar y Cullar de Baza, combate 
el dos de noviembre en la batalla del mismo dia, mandada por el 
general D. Joaquin Black. Sostiénese con empeño y serenidad 
cubriendo al ejército que sigue en dispersion hasta llegada la noche, 
salvándolo con su parque y sufriendo desde las cuatro de la tarde 
el fuego de la artillería enemiga con poca pérdida; prosigue la 
retirada en órden á Carabaca, siguiendo desde esta villa hasta 
Alcantarilla, á una hora de Murcia, en cuyas cercanías se disponen 
nuestras tropas para defender esta capital. Entretanto, fórmase una 
division volante al mando del mariscal de campo D. Juan de la Cruz, 
y como sea destinado nuestro antiguo tercio á formar parte de ella, 
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emprende la marcha con direccion á Carabaca en donde subsiste has- 
ta que de órden del general en jefe se le manda dirigirse á Murcia; 
regresa despues á Carabaca y aqui concurre tambien el segundo 
bátallon. 

Unido á la primera division al mando del brigadier D. Ambrosio 


de la Cuadra, marcha á Hellin, y toma parte en varias espediciones 


para cubrir Albacete, Alcaráz, Balazote y socorrer el castillo de las 
Peñas de San Pedro, asediado por el enemigo, á quien obliga á 
levantar el campo precipitadamente. 

1811. Reúnese todo el ejército en Huescar, Cullar y pueblos 


inmediatos, y nuestro Badajoz unido á la tercera division del segundo. 


ejército que rigió primero interinamente el coronel D. José Martinez 
de San Martin, y despues el mariscal de campo D. Luis de Bassecourt 
marcha å Zujar. El siete de mayo concurre á la accion de este nombre, 
que dá por resultado el abandono de la ciudad de Baza , por los 
imperiales, que se dirigieron precipitadamente á Guadix, perseguidos 
por nuestras tropas. Desde la venta llamada del Baul, tuerce la 
division para las cercanías de Ubeda á fin de observar al enemigo; 
mas á los pocos dias, regresa al mismo punto en donde se rewne el 
segundo batallon que sé hallaba en Carabaca y es destinado á la 
espedicion de las Alpujarras bajo las órdenes del mariscal de campo 


conde del Montijo, que gobernaba la primera division, con la que . 


marcha hácia las alturas de Granada, á fin de poner en alarma á la 
guarnicion francesa. Con este motivo retírase la fuerza enemiga que 
se hallaba en Guadix, haciendo frente á nuestro ejército situado en 
la venta del Baul. Entonces la primera division en que queda el pri- 
mer batallon de este cuerpo, avanza á Guadix y permanece unos 
seis dias en este punto; de aquí, volviendo á su anterior posicion, por 
medio de un movimiento avanzado, llega á Calahorra , reino de 
Granada, en donde reunido con el segundo batallon se retira á la 
línea, desde la que pasa al reino de Jaen para contener á los franceses 
que proyectan cortar nuestro ejército, estacionado en aquella pro- 
vincia; retrocede la division á Carabaca y despues de haber dejado 
en el castillo de esta villa dos compañías de guarnicion, prosigue 
Badajoz via recta hasta llegar á las inmediaciones de Murcia, desde 
cuyo punto, y á poco tiempo avanza otra vez hasta Carabaca; releva 
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, las dos compañias con que babia guarnecido el castillo, y dejando un 
destacamento de cien hombres, se retira á su acantonamiento de 
! Bullas, y de aquí, de órden del general en jefe D. Nicolas Mahy, 
emprende la marcha para Valencia. El catorce de octubre, al aproxi- 
marse á la ciudad de Cuenca, perciben los enemigos que la ocupaban, 
nuestras tropas, y declarándose en precipitada fuga, dejan en el 
campo varios efectos de campaña y todo el ganado que llevaban. 
Entra nuestro tercio en la ciudad, y despues de haberla ocupado dos 
dias, emprende Ja marcha para el reino de Valencia. A su llegada 
concurre á la batalla del campo de Sagunto (15 de octubre), en 
donde sufre la pérdida de diez y siete oficiales, veinte y siete sar- 
gentos y mas de quinientos cabos y soldados, de los cuales fueron 
los mas hechos prisioneros. Nuestro Badajoz, que- despues de esta 
desgraciada accion, se retira á Cuarte, apenas cuenta de fuerza unos 

doscientos hombres. l 
En tanto que esto ocurria con los dos primeros batallones , el 
tercero, que se hallaba en las cercanías de la plaza de Badajoz, se 
le manda entrar en ella en principios de enero para su defensa. Du- 
rante los cuarenta y cinco dias que duró el sitio, presta el servicio 
mas activo en el punto avanzado de Ja Picuriña y estacadas esterio- 
res. En las diversas salidas que se verifican, y especialmente en la 
general del diez y siete en que fué clavada la artillería enemiga, 
este cuerpo se señaló con rasgos de sobresaliente mérito. Asaltado 
por el ene migo el fuerte de la Pardalera en la noche del veinte y 
cinco , este batallon se sostiene con valor en el camine cubierto de 
la plaza y en el de comunicacion con el fuerte, del que desalojan á 
- bayonetazos á Jos enemigos que lo habian ya ocupado, y rechaza al 
mismo tiempo con la mayor valentía á las columnas que se dirigian 
para sostener el ataque. Denodado como el que mas el tercer bata- 
llon, des pues de haber sostenido su puesto hasta las siete de la tar- 
de del siguiente dia, es relevado con la gloria de haber salvado la 
guarnicion de Pardaleras, y á su gobernador y comandante de arti- 
llería que ya habian arrollado Jos sitiadores, penetrando par la puer- 
ta del fuerte. Ultimamente , despues de una resistencia verdadera- 
mente vigorosa, se rinde la plaza el diez de marzo , y en ella cae pri- 
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sionero este bravo cuerpo , siendo conducido á los depósitos de 
Francia. i 

El primero y segundo , que dejamos en Cuarte , se hallaban si- 
tuados en una casa fuerte inmediata al rio para contener al enemigo 
que desde la orilla opuesta sostenia un nutrido fuego contra nues- 
tras tropas. 


4812. Trasládanse desde esta línea al reino de Aragon con la 


primera division á las órdenes del general conde del Montijo. Lle- 
gando á las inmediaciones de Ateca (17 de febrero) dispone el ge- 
neral practicar un reconocimiento sobre esta villa ; mas el enemigo 
viene á estorbarlo, arrojando sobre nuestras guerrillas fuerzas impo- 
nentes, y nuestra division se retira sobre Daroca. Los imperiales, 
que se hallaban sobre este punto, hacen desde el fuerte sobre nues- 
tras tropas un fuego vivísimo. Lo desprecian los nuestros y se dis- 
ponen á atacar la plaza, mas súpose al dia siguiente que venia so- 
corro á los contrarios, y Badajoz hubo de levantar el campo, em- 
prendiendo la retirada con direccion á Calatayud. El resto de la di- 
vision se reconcentró en la plaza de Soria. Avanzando los franceses 
á Calatayud , marcha nuestro tercio en retirada hácia Castejon de 
las Armas, donde se reune á la-division , y retrocede al reino de 
Murcia, perseguido por el enemigo. La espedicion de Aragon duró 
unos ocho meses, y en este período hubo frecuentes y sangrientos 
choques, y nuestras tropas, inferiores en número, faltas de todo re- 
curso y á veces sin comunicación con el gobierno, pasaron grandes 
privaciones y sufrimientos, que sometieron á muy duras pruebas su 
constancia y su lealtad. 

Pero al fin, despues de infinitas marchas y contramarchas llega 
al reino de Murcia y queda destinado Badajoz al tercer ejército que 
mandaba el mariscal de campo D. José de O'Donnell, y á la tercera 
division á las órdenes del coude del Montijo. Con ella entra en el 
reino de Valencia y á principios de julio concurre á la accion de Cas- 
talla. En esta sangrienta jornada hubo momentos de vacilacion y de 
perplejidad ocasionados por el horrible fuego de cañon y de fusil 
que vomitaba sobre él una division francesa. Pero su coronel recor- 
re las filas con celeridad, está presente en todas partes , y grita á 
sus soldados con voz enérgica: «¡Badajoz, firme! Haced lo que 
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Cuenca en Murviedro. Que no diga este cuerpo que él solo es ca- 
paz de de hacerlo todo. į Firmes! ¡fuego al enemigo! Al oir estas 
palabras se reanima Badajoz y hace prodigios de valor. 
Despues de esta accion marcha á Murcia y. volviendo á salir 
con el ejército al mando del mariscal de campo D. Francisco Javier 
Elío en direccion á la Mancha, asiste al sitio .y toma del castillo de 
Consuegra. Avanza seguidamente á las riveras del Tajo con direc- 
cion á Alcalá de Henares, en donde se hallaban algunas tropas del 
ejército auxiliar británico al mando del general Lord Wellington; y 


retrocediendo al reino de Murcia, hace alto en Albacete, desde don- 
de practicando con la division mandada por el coronel D. Segismun- 
do O-Roman, varios reconocimientos sobre el puerto de Almansa y 
orillas del Jucar por Jorquera, retírase á la ciudad de Orihuela y 
permanece en ella hasta la formacion de la linea establecida en Sax 
por los ingleses y el ejército del duque del Parque , concurriendo las 
compañías de granaderos y cazadores á la accion de Castalla el cua- 
tro de setiembre, mientras cubrian las demas el flanco izquierdo. 
En seguida avanzando nuestros segundo y tercer ejércitos en direc- 
cion á Fuente de la Higuera y tomando despues el camino real, aban- 
donan los franceses de posicion en posicion todas las fortificaciones 
que habian establecido en tres líneas hasta San” Felipe de Játiva. A 
las inmediaciones de este pueblo se encarga de flanquear la línea 
enemiga por el costado derecho en direccion de la sierra de Cofren- 
tes hasta situarse en la de las Cabrillas, ocupada por los imperiales. 
Destacan estos fuerzas superiores en número, y precisado á retroce- 
der el regimiento de Badajoz, viene á ponerse á retaguardia del rio 
Gabriel, permaneciendo aquí por espacio de unos doce dias, hasta 
que evacuada Valencia por los imperiales, pasa á bloquear el cas- 
tillo de Murviedro. 

Verificase en este tiempo una nueva reforma refundiendo los re- 
gimientos en un solo batallon, compuestos de seis compañías de fu- 
sileros, una de granaderos y otra de cazadores. Al brigadier coro- 
nel D. Ramon García Linares, sucede en el mando el coronel don 
Andres Egoaguirre, siendo teniente coronel en comision el coman- 
dante D. Antonio del Hierro y Oliver, y sargento mayor el teniente 
coronel D. Joaquin Gayon. Establécese el bloqueo referido al mando 
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del mariscal de campo D. Pedro Sarsfield, y en un ataque general 
que se yerifica de noche por las compañías de granaderos y cazado- 
res y tercera y sesta de este regimiento , toman el pueblo en que se 
hallaba parapetado el enemigo, mereciendo por su heróico compor- 


tamiento el que el general de la brigada D. Luis de Michelena, que 


las habia mandado, hiciera de ellas honorífica mencion en la órden 
general. 
1813. Relevada la division del sitio de Murviedro, se traslada á 
Vinaroz con objeto de embarcarse para Cataluña, adonde arriba, 
verificando su desembarco frente á la plaza de Tarragona, en cuyo 
sitio toma parte hasta mediados del mes de agosto. Levantado en- 
tonces el campo, es destinado á la vanguardia, y abandonada la pla- 
za por el enemigo, se dirige á Villafranca del Panadés, desde donde 
hace varias salidas hácia el puente de Molins de Rey. 
La compañía de granaderos concurrió á la accion de la Cruz del 
Ordal la noche del doce al trece de setiembre, y se hace admirar por 
su arrojo y su denuedo. Fué tambien digno de elogio el comporta- 
miento de su valeroso capitaa que postrado y mortalmente herido en 
el campo de batalla, anima á sus bravos soldados , gloriándose de 
haber derramado su sangre en defensa de su adorada patria. 
1814. . Hállase el regimiento el diez y seis de enero en la accion 
de Molins de Rey y en el bloqueo de Barcelona, rechazando dos sali- 
das que hace la guarnicion enemiga. Evacuada esta plaza por efecto 
de la paz general de Europa, nuestro antiguo tercio forma despues 
parte del ejército de Cataluña en virtud de real resolucion de tres 
de julio. 


1815. Por el decreto de dos de marzo vuelve á desaparecer del - 


catálogo de la infantería española, y pasa á constituir el PP... ba- 
tallon del regimiento de aaa 


XV GUADALAJARA, EL TIGRE. + 


Mementole operum patrum que fecerunt in 
generationibus suis, el accipietis gloriam mag- 
nam, el nomen celernum 

Recordad los famosos hechos de vuestros 
antepasados de generacion en generacion y al- 
canzareis gloria grande y nombre eterno. 

i Mach., lib. 1, cap. 2, ver. 15. 
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litar de esclarecidas dotes, tan idóneo para organizar un cuer- 
po, como hábil para dirigirle, é intrépido para guiarle por la esea- 
brosa senda del honor y de la gloria; á su luminoso celo debió el 
nuevo tercio en pocos meses, grandes adelantos tácticos, y la vigi- 
lancia del jefe y el ardor y denuedo de los oficiales y soldados, 
granjearon á uno y á otros una reputacion tan justa como brillante. 
La exactitud de estos hechos estriba en relaciones oficiales y confi- 
denciales de D. Luis de Haro, D. Juan de Austria, conde de Fuen- 
saldaña, D. Fernando de Yoles, D. Baltasar Mercader, Juan de Li- 
Ponti, D. Alvaro de Avila y Guzman, Guillermo de Berbut, Pedro 
de Leon, marqués de Monroy y baron de Begue, nombres todos los 
mas respetables, y dignos de entero crédito. 

Corrobora tales testimonios y viene á imprimirle un sello autén- 

tico, la certificacion exhibida á instancias del cuerpo, por D. Alonso 
de Andrade y Frias, veedor y contador del ejército de Estremadura 
y comisario real de guerra en la plaza de Badajoz. Este documen- 
to que lleva la fecha de quince de junio de mil setecientos veinte y 
cinco, contiene sin la menor discrepancia las noticias ya consignadas, 
tanto en órden á la creacion del tercio, como al nombramiento de su 
primer maestre de campo, Benavente y Quiñones; sanciona tambien 
el hecho de haber sido aquel destinado desde su orígen á la guerra 
con Portugal, y presenta, aunque trazado á grandes rasgos , el pe- 
ríodo en que permaneció el cuerpo en el distrito de Estremadura, y 
la breve série de sus maestres de campo hasta que fué trasladado á 
Cataluña en tres de febrero de mil seiscientos setenta y dos. 

A la Juz de dicho documento fidedigno (1) se puede ver y apre- 
ciar las fuerzas constitutivas de este cuerpo en la época de su erec- 
cion; constaba entonces de ciento cincuenta y seis oficiales y sete- 
cientos noventa soldados, formando un total de novecientos cuaren- 
ta y seis hombres repartidos en veinte y seis compañías. 

La plana mayor de este cuerpo, al simil de la perteneciente á 


(1) Relacion del número de oficiales y soldados que se hallan sirviendo en los ter- 
cios del ejército de Estremadura, segun la última muestra que se les pasó en 5 de este 
presente mes de agosto, 1657, con declaracion de las plazas (Olivenza) y cuarteles don- 
de se hallan de guarnicion el dia de la fecha.—Archivo de Simancas , secretaria de la 
guerra, mar y tierra, legajo núm. 1895. | 
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otros de su instituto, se componia de siete oficiales, cuyos cargos y 
denominaciones hemos designado diferentes veces. El maestre de 
campo, á la par que el mando inspeccional y superior de todo el 
tercio, tenia tambien el inmediato de una compañía, costumbre eri- 
gida en principio en aquella época , pero cuyas ventajas no basta- 
ban á neutralizar- sus muchos inconvenientes. 
Levantado en circunstancias críticas, sin precedentes en la tra- 
dicion, sin raiz en la historia, sin suceso alguno ilustre que pudiera 
presentar como timbre ó lema, el nuevo tercio debia tomar y tomó 


-en efecto por título el nombre de su maestre de campo D. Geróni- 


mo Benavente y Quiñones. Empero hallándose á su cabeza D. Al- 
varo de Bracamonte, y á virtud de la reforma decretada para el 
ejército de Estremadura , en mil seiscientos sesenta y cuatro , fué 
considerado aquel tercio como uno de los seis provinciales. Adscrito 
á la provincia de Burgos, y recibiendo de ella los recursos necesa- 
rios para su subsistencia, regular parecia que tomase su denomina- 
cion, y en efecto, se le designa en los papeles de aquella época, que 
le conciernen, con el título de provincial de Burgos. Las fatigas y 
penalidades inherentes á la guerra con Portugal, habian mermado 
sus fuerzas, pues de la revista que se le pasó en Badajoz en dos de 
setiembre de mil seiscientos sesenta y siete, resulta que el número 
de sus plazas consistia en setecientas seis, entre ellas ciento dicz y 
ocho oficiales de primera plana y sesenta y cinco reformados y aven- 
tajados, distribuidos en diez y siete compañías (1). 

Todavía se redujo mas cuando ajustada la paz se pensó en ci- 
catrizar la profunda llaga que una lucha tan sangrienta como estéril 
en resultados, habia abierto en el corazon de nuestra patria. Supri- 
miéronse por decreto de veinte y siete de agosto de mil seiscientos 
sesenta y ocho, ocho de las diez y siete compañías , siendo nomi- 
nalmente designadas para que permanecieran en pié, la del maes- 
tre de campo Bracamonte, y las de los capitanes Francisco Carrasco, 
Miguel Martinez, Andres Bermudo, Antonio de Melgar, D. Alejan- 
dro de Montenegro, D. Francisco de Zúñiga, D. Gaspar de Herrera 
y D. Roque Silva Carrasco. 


(1) Simancas, guerra, parte de tierra, legajo 2462. 
Tomo IX. 33 
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Aunque conservara el mismo nombre oficial é históricamente, la 
imaginacion del vulgo , de suyo hiperhólica, y afecta siempre á las 
esterioridades, le dió el de tercio provincial de los Amarillos Viejos, 
aludiendo al color de sus ungarinas. El adjetivo Viejos servia para 
distinguirle de otro cuerpo mas moderno que tenia el traje del mis- 
mo color. Mucho antes de esta época , y en la mas inmediata á su 
creacion, su intrépida bravura en los combates , su ímpetu arrolla- 
dor en los instantes decisivos, le habia valido el sobrenombre de 
tercio de los Tigres, honroso dictado que equivale á una página de 
acciones heróicas. Puede y debe reputarse como epítome de las 
mismas, pues no se dice que le debiera á una sola y de todo punto 
sobresaliente, y únicamente se sabe que le: tenia ya y le confirmó 
del modo mas noble en el homérico combate que sostuvo con- 
tra los portugueses sobre el cerro de las Mayas en veinte de julio de 
mil seiscientos cincuenta y ocho. No rebajó este cuerpo su fama, 
porque reducido á provincial, turnaba con los otros cinco de su ins- 
tituto en formar la vanguardia en los dias de funcion marcial, privi- 
legio digno á la verdad de pechos esforzados. 


La fuerza del hábito habia dado consistencia y aun valor oficial ~ 


al título anómalo ó precario de los Amarillos Viejos, pero la orde- 
nanza de veinte y ocho de febrero de mil setecientos siete , le abolió 
enteramente, sustituyéndole con el mas decoroso de Guadalajara, 
que con ligeras interrupciones ha conservado el cuerpo hasta el dia. 

Bien sabido es que el fin y desenlace de la guerra de sucesion 
produgeron una reforma en el ejército. El regimiento de Guadalaja- 
ra quedó subsistente y robusteció sus filas con el segundo batallon 
del de Madrid, euyo cuadro histórico trazaremos oportunamente. 

La malhadada espedicion al norte vino á destruir por el pronto 
la existencia de Guadalajara como cuerpo organizado, no obstante 
que algunos de sus individuos, no mas decididos, pero sí mas feli- 
ces que sus compañeros, consiguieron romper la red de bayonetas 
con que les tenian envueltos los franceses, y regresar á la península. 
La provincia que le habia dado su nombre, suplió en parte el olvido 
del gobierno, creando un muevo regimiento con el título de volun- 
tarios de Guadalajara, en un solo batallon y con la fuerza de ocho- 
cientas plazas. 
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4 Organizóle en virtud de órden que al efecto espidiera la regencia 
con fecha veinte y siete de marzo de mil oehocientes diez, el sar- 
gento mayor D. Hipólito Angulo. Asistió á diversas funciones mar- 
ciales con auge progresivo de su fama , pero sus distinguidos servi- 
cios no fueron parte suficiente á preservarle de la estincion acordada 
en dos de marzo de mil ochocientos quince, pasando sus tropas á 
formar el segundo batallon del regimiento de la Reina. 

Los brillantes recuerdos del primitivo cuerpo de Guadalajara, 
permanecian indelebles en la memoria de los españoles ; respetába- 
se su infortunio, y se anhelaba crear otro ú otros que fuesen dig- 

| nos émulos de aquel en valor y perseverancia. Bajo la influencia 
sin duda de tales recuerdos, surgió un segundo regimiento de Gua- 
dalajara, si bien se creó en Galicia sobre el pié de un batallon y do- 
tado de nuevecientos cincuenta hombres. Eiguraron como sus ele- 
mentos constitutivos las dos compañías de guias del general en jefe, 

y Otras sacadas de diferentes cuerpos, tomando éste en un principio 

la denominacion de General del VI ejército. Una disposicion emana- 

da del gobierno en veinte y cinco de julio de mil ochocientos doce, 

y conforme al decreto de dos de mayo, le concedió el apreciado tí- 
tulo de Regimiento infanteria de Guadalajara , calificándosele mas 
adelante de segundo, por existir otro de la propia arma y con igual 
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título. Era este rasgo un verdadero y justo homenage tributado á la | 
memoria del cuerpo, que habia sido hecho prisionero en Dinamar- | 
ca, y sin embargo la existencia del nuevo cuerpo fué tambien efí- | 
mera, porque fué víctima de la misma reforma de mil ochocientos ¡ 
quince, refundiéndose en el regimiento de Hibernia. | 
Rotas estas articulaciones, Guadalajara hubiera perdido la suya 
histórica, si no se hubiese cimentado su reconstitucion sobre cimien- 
tos mas sólidos y de mas seguro porvenir. 

El carácter meridional, sobrescitado hasta el heroismo por la voz 
mágica de la independencia, se desplegó en una espansion casi subli- 
me, segun hemos consignado en otras partes, hácia fines de mayo 
de mil ochocientos ocho. Aquellos ardientes jóvenes que acudieron 

5 en tropel á empuñar las armas, aceptaron con orgullo el titulo de vo- 
312  luntarios de Sevilla, y se organizaron en seis batallones, mandados 
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respectivamente por los coroneles D. Joaquin Clarabout, marqués de 
Dos Hermanas, D. Juan María Maestre, D. Gonzalo Ramirez, D. Ma- 
nuel María Medina Verdes y Cabañas y D. Miguel Aliega. Los cinco 
primeros fueron inmediatamente destinados al ejército de Andalucía; 
el primero, mas escaso de fortuna que de aliento , sucumbió con 
la plaza de Badajoz, el segundo absorbió al cuarto, y aquel á su vez 
fué refundido en el regimiento de Galicia, y el tercero se amalgamó 
enel quinto que se replegó en la isla Gaditana. 

Las tropas aqui reunidas formaban un conjunto respetable, pero 
carecian de la necesaria cohesion, y para dotarlas de ésta el inspec- 
tor de infantería D. Francisco de Eguía, cumpliendo con lo preveni- 
do en la real órden de primero de marzo de mil ochocientos diez, 
procedió á organizar con ellas cuatro regimientos provisionales dota- 
do cada uno de tres batallones. Sobre el quinto de Sevilla se erigió 
cl primer batallon del viejo regimiento de Guadalajara, componién- 
dose los otros dos con el regimiento de Velez Málaga, el segundo 
batallon de cazadores de Antequera y el provincial de Córdoba. Con- 
cedióse al cuerpo reconstituido la misma antiguedad que tenia el que 
pereciera en el norte, y se nombró por coronel del mismo á D. Ma- 
nuel María de Medina Verdes y Cabañas. 

Esperábase que Guadalajara conservaria el esplendente brillo de 
sus banderas, y á fin de que la escaséz de fuerzas no fuera un obstá- 
culo para ello, se aumentaron estas en diez de setiembre del citado 
año de mil ochocientos diez, con cuatrocientos hombres, últimas re- 
liquias del regimiento Reunion Murciana. 

El cuerpo refundido alcanzó una vida corta y trabajada por la 
desgracia; su nombre mismo de Reunion indicaba que habia servido 
de vínculo para sujetar los restos inconherentes de los hatallones de 
voluntarios primero, segundo, tercero y quinto que se levantaron cn 
Murcia en los grandes momentos de entusiasmo patriótico y que fueron 
hechos prisioneros en el segando sitio de Zaragoza. La Reunion ob- 
tuvo al principio una mirada protectora del gobierno, y figuró como 
regimiento de infantería, mas ya fuese porque sus fuerzas maleria- 
les nunca se hallasen á la altura de la mision que debia desempeñar, 
ya porque se temiera que aquellas tropas desmoralizadas por el infor- 
tunio, y evocando lúgubres recuerdos, no llegasen á adquirir el gra- 
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do de serenidad y firmeza que requiere una existencia belicosa, lo 
cierto es que se las adhirió al antiguo provincial de Burgos. La refor- 
ma prescripta al finalizar la guerra de la Independencia, respetó los 
gloriosos precedentes de este cuerpo, pero conservando su ser or- 
gánico, modificó considerablemente sus partes integrantes, pues el 
decreto de dos de marzo de mil ochocientos quince, dispuso que 
Guadalajara se reorganizára con el primer batallon del mismo nom- 
bre, y que constituyeran los otros dos, el primero y segundo de Ba- 
dajoz y el tercero ligero de voluntarios de Molina. Badajoz adquirió 
su vida militar por el galvanismo de la opinion pública en dos de ju- 
nio de mil ochocientos ocho; organizóle el coronel D. Manuel García 
de Linares de órden de la junta de Estremadura, y fué declarado de 
línea con la fuerza de tres batallones que comprendian dos mil cien- 


to quince plazas; el decreto de ocho de mayo de mil ochocientos do- ' 


ce le redujo empero, á un solo batallon. La existencia de Molina no 
fué tan larga, ni quizá tan brillante; se formó en la ciudad de su 
nombre por el coronel D. Rafael de Cuellar, en dos de junio de mil 
ochocientos diez, y sus fuerzas, en el mayor auge, no pasaron de un 
batallon que contenia ochocientas plazas. 

Por decreto de primero de junio de mil ochocientos doce, se re- 
fundióen el mismo regimiento de Guadalajara el primer batallon del 
de Nápoles, pero en mil ochocientos veinte y tres, los dos batallones 
que constituian aquel cuerpo perdieron su denominacion sintética y 
antigua y fueron designados respectivamente por los números 25 y 26. 

Hallábanse los dos en Madrid en mayo de mil ochocientos veinte 
y tres cuando se aproximó á esta capital el general Bessieres á la ca- 
heza de las tropas realistas. Las de Guadalajara recibieron órden pa- 
ra salir del mismo punto, mas el pueblo bajo de la córte, electrizado 
por los acontecimientos, fulminó tan graves insultos contra aquel 
cuerpo, que éste, obedeciendo la voz de la autoridad hubo de hacer 
uso de sus armas, repeliendo la fuerza con la fuerza. 

El estricto cumplimiento de la disciplina, á la vez que un princi- 
pio vital para los ejércitos , es la mayor salvaguardia de las socie- 
dades; ¿pero cuándo la pasion discurre bien? La regencia instala- 
da en Madrid cuando penetraron en esta poblacion las tropas fran- 
cesas, se dejó arrebatar por el primer vértigo de venganza, y espi- 
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dió con fecha treinta un decreto calificando en los términos mas 
duros á los soldados de Guadalajara que habian hecho fuego con- 
tra el pueblo, y mandando que el regimiento del mismo nombre y 
el escuadron ligero de Lusitania fueran borrados perpétuamente de la 
lista militar del ejército español. 

Pocos dias antes (21) el ayuntamiento constitucional de Madrid 
dirigió á las córtes una esposicion encomiando la conducta del gene- 


ral Zayas, y poniendo muy en relieve el brillante comportamiento 


SR 


de Guadalajara, á cuya firmeza, denuedo é imperturbable bizarría 
debíase el que la poblacion de Madrid no hubiese sufrido las convul- 
siones mas terribles y las perturbaciones mas anárquicas. 

Las córtes acogieron esta solicitud con vivo interés y publica- 
ron con fecha veinte y dos de julio un decreto, por el que se decla- 
raban beneméritos al general Zayas y á los jefes, oficiales é indivi- 
duos de tropa que constituian la brigada que salvó á Madrid el dia 
veinte de las calamidades «en que iba á ser envuelto.» Erigido en 
poder el partido que se habia mostrado hostil á Guadalajara, este 
cuerpo no pudo recobrar sa perdida existencia hasta el año de mil 

- ochocientos cuarenta y uno. Debióle en gran parte á la infatigable 
solicitud del brigadier Arbilla, comandante del primer batallon en 
la azarosa época de mil ochocientos veinte y tres. 

Este jefe elevó tambien á las córtes una esposicion con fecha 
quince de marzo de mil ochocientos cuarenta, y trazó con vigorosa 
fidelidad la conducta del regimiento en el precitado año de mil ocho- 
cientos veinte y tres , pidiendo en su consecuencia que se declara- 
sen válidos y subsistentes los decretos de veinte y dos de julio. y 
cuatro de agosto, que recomendase al gobierno la reinstalacion del 
regimiento de Guadalajara, y que á los individuos del mismo que 
aun existiesen se les concediera la cruz de San Fernando , como 
premio militar por el mérito que habian contraido en la accion del 
veinte de mayo. 

Hallaron estas gestiones eco pronto y favorable en la region del 
gobierno; y el reglamento de tres de agosto de mil ochocientos cua- 
renta y uno, dispuso que el regimiento de cazadores del Rey sirviera A 
de base para la reorganizacion del de Guadalajara y el número 20 3h 
en la escala general. Los cazadores del Rey no tenian en su abono 
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una antigüedad respetable, porque se habian formado en veinte y 
tres de abril de mil ochocientos veinte y cuatro, bajo la direccion 
* del coronel D. Francisco Fernandez de Espada , y sirviéndoles de 
| núcleo los cuerpos realistas creados en la ambulancia y titulados 
voluntarios de Aragon, Fernando VII, Reina Amalia é Infante don 
-— Cárlos. Obtuvieron la denominacion de cazadores del Rey por decre- 
to de siete de julio de mil ochocientos veinte y seis, y al adquirir 
el preclaro título de Guadalajara , recibieron como en legítima he- 
rencia los grandes recuerdos é inMlebles glorias del primitivo cuer- 


po de este nombre. 

Iniciados en la sublevacion militar ocurrida en Sevilla el trece de 
mayo de mil ochocientos cuarenta y ocho, los dos primeros batallo- 
nes tuvieron que emigrar, quedando estinguidos; mas reconstituyé- 
ronse en breve sobre la base del tercero que habia permanecido su- 
perior al ejemplo y á las mas seductoras escitaciones, fiel á sus de- 


brenombre el Tigre. Ostentaba en sus armas la estátua ecuestre de 
Alvar Fañez, conquistador de Guadalajara, sobre campo azul estre- 
llado de plata. 
| Entre sus privilegios merece distinguida mencion el otorgado 
por el papa Benedicto XIV en mil setecientos cuarenta y cuatro. Es- 
te pontífice queriendo recompensar la bella conducta que observó 
Guadalajara en Roma, concedió á las clases del mismo la bula de re- 
mision de todos sus pecados in artículo mortis. 
| Los distintivos especiales de este cuerpo eran nueve botones en 
` cada cartera de la casaca; la oficialidad y tropa del segundo batallon 
tenian el corbatin rojo, símbolo de su denuedo y lealtad. 
Veneraba por su augusta patrona á la inmaculada concepcion de 
Marta Santisima. 


| 
| 
beres. 
: El regimiento de Guadalajara tenia como hemos dicho, por so- 
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Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
desde su creacion. 


à D. Gerónimo de Benavente y Quiñones. 
D. Rodrigo de Mogica. 
D. Alvaro de Bracamonte. 
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El Marqués de Leganés. 
El Duque de Monteleon. 
D. Antonio Serrano. 
D. Pedro Tolosano. 
D. Fernando Dávila. | 
El Marqués de Almenara. | 
D. Antonio Pacheco y Villegas. 
El Marqués de a: 
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Coroneles despues de reducido al pié de regimiento. 


D. José Almazan. 
D. Agustin Lobo. 
D. Juan Bautista Merano. 
El Conde de Peralada. 
D. Francisco Obregon. 
D. Antonio Guadalfajara. 
D. Antonio Gúill Gonzaga. 
D. Alonso de Villalba. 
D. Pedro Alarejos. 
D. Bernardo Troncoso. 
D. José Simon de Crespo. 
El Marqués del Puerto. 
D. José de Sentmanat. 
. El Duque de Arion. 
. Manuel de Herck. 
. Vicente Martorell. 
. Manuel María de Medina Verdes y Cabañas. 
. José Ramon de Carles. 
. Tomás García. 
Francisco Fernandez de Espada. 
Clemente Madrazo Escalera. 
. Francisco Warletta. 
. Tomás de Zumalacárregui. 
. José Auguet. 
. Manuel de Soria. 
D. José Miguel del Pozo. 


DOSIS 


b 
y 
$ 
E 


E — "ES 


6 


— ~ 


D. José Falguera y Ciudad. 

D. Joaquin Moreno de las Peñas. 
D. Cárlos Purgholt. 

D. Leandro Eguía. 

D. Vicente Lopez. 

D. Francisco de Paula Bellido. 

D. Juan Nepomuceno Aguilar. 
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D. Francisco Lamperez. 
D. Antonio Oro. 


1097. 


; espuEs de completar su organizacion, 
| Se- marcha este cuerpo al ejército de Estre- 
- madura, y con este pasa á poner sitio á 
Ss Olivenza, á cuya vista campa el doce 
A de abril, comenzando al otro dia los 
LS trabajos de trinchera; hállase en todos 
? a ES los ataques y salidas ejecutados por sitia- 
dores y aade y y goaia la rendicion (34 de mayo), queda de 
guarnicion en la plaza. 


1658. Las tropas anglo-portuguesas emprenden sus operacio- - 


nes sobre Badajoz y le ponen sitio (15 de junio). Encargado de su 
defensa, Guadalajara rechaza valerosamente el asalto del veinte y 
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tres, causando mucha pérdida al enemigo; al dia siguiente se arroja 
sobre las trincheras enemigas, desalaja de ellas á los portugueses y 


les toma un reducto que ya tenian concluido. El veinte de julio re- 
fuerza la guarnicion del fuerte de San Miguel ; trabaja desde su lle- 
gada en reparar las defengas, y sobreviene un ataque tan violento de 


los sitiadores, que el gobernador de Badajoz se puso á la cabeza 
de las tropas para contener el asalto que dieron al castillo por tres 
veces. Guadalajara regresa á la plaza por cuanto nuestra izquierda 
habia sido batida, hallándose el fuerte tan desmantelado que hubo 
de rendirse. 

Socorrido Badajoz por las tropas del ejército de Estremadura, 
sale el veiate de agosto para sitiar á Yelvos , llevando la vanguar- 
dia, y se sitúa frente del convento de San Francisco que toma por 
asalto la noche del veinte y uno, cogiendo una compañía prisionera 
y al maestre de campo conde de Penha-Gaon. 

4659. Formalizado que fué el sitio, se le emplea al viejo tercio 
en todos los trabajos de las obras de ataque y en la línea de contra- 
valacion para la seguridad del campo. Viene el ejército aliado con 
todas sus fuerzas á salvar á Yelves el catorce de enero ; Guadalaja- 
ra pasa á defender el punto que ataca el ála derecha del enemigo, 

- repeliendo intrépidamente los asaltos dados con desesperacion : por 
fin, al anochecer, los portugueses forzando nuestra izquierda se ha- 
llaban ya dentro del campamento cuando el tercio recibe órden 
de abandonar el puesto y emprende su retirada para Badajoz, acan- 
tonándose en sus inmediaciones. 

1661. Asiste al sitio y conquista de Arronches desde el quince 
de junio, y cuando nuestro ejército de Portugal salió de esta plaza 
el veinte y cinco de julio, D. Juan de Austria confia al tercio la de- 
fensa de la misma, sometiéndole á las órdenes del gobernador don 
Ventura de Tarragona. El veinte y seis se presenta el enemigo y 
Guadalajara llevando por cabeza al nuevo maestre de campo don 
Rodrigo de Mogica, ejecuta una salida para reconocer sus fuerzas. 
Esta operacion, verificada con brio, fué funesta al maestre de cam- 
po, porque en ella le atraviesan un brazo de un pistoletazo. 

1662. En la revista de abril este tercio tenia solo quinientas no- 
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venta y seis plazas, con las que se reunió al ejército campado á los 
bordes del Caya; el diez marcha á Fuentes de Zapateros, y el once 
á las ventas de Alcaraviza, presentándose á la mañana siguiente ante 


la línea atrincherada que el enemigo habia formado sobre Estremoz; 


un fuego sostenido durante cinco horas, fué insuficiente para empe- 
ñar á los portugueses en la batalla ; entonces el tercio se dirige con 
las demas tropas á Jurumenha; pone sitio á esta plaza el diez y sie- 
te del mismo mes ; el veinte y cinco se le nombra para el ataque 
del camino cubierto, y el treinta por la mañana se hace dueño de 
todas las obras esteriores. El nueve de junio, despues de haber im- 
pedido el socorro que intentaban introducir las fuerzas auxiliares 
enemigas, obliga á la plaza á capitular. | 
Vivaquea con el ejército el veinte y tres, y por segunda vez in- 
vita á los portugueses á un combate campal sobre Villaviciosa, com- 
bate que estos rehusaron, manteniéndose enérgicamente asidos á su 
línea fortificada. Apodérase el veinte y cinco de Veiros y Monforte; 
ataca y toma por asalto á Ocrato, que saquea y entrega á las lla- 
mas, y despues de ocupar muchos pueblos mas ó menos defendidos, 
asalta el siete de julio á Onguelha y su castillo, retirándose á' Estre- 
madura el once para reponerse en los cuarteles, de sus quebrantos 
materiales compensados con el brillo de campaña tan próspera. 
1663. Emprende nuevamente las operaciones el seis de mayo, 


desde las cercanías de Badajoz , y el quince pone sitio á Evora; en- 
tra de trinchera la noche del diez y nueve, y destinado al asalto del. 


convento del Cármen , desplega tan marcial ardimiento que don 
Juan de Austria vino á observar su bella conducta, aplaudiendo 
á la vez el ardiente valor de los soldados y la intrépida sereni- 
dad del maestra de campo Mogica ; ordena este que su sargen- 


to mayor con tres mangas de mosqueteros y quince zapadores 


se adelante á facilitar el paso de una cortadura que el enemigo 
tenia hecha, y siguen otras tres mangas de arcabuceros al mando 
del capitan D. Tomás de Cabanillas; mientras tanto el ayudante de 
ingenieros D. Ambrosio Borsas con los minadores, construye breve- 


mente un hornillo al pié del muro, y despues de volado, deja seis 


pies de brecha de dificil acceso; entonces nuestros valientes soldados 
trepan por ella sin arredrarles el vivo fuego de los defensores. Tres 
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horas duró la pugna embravecida y sangrienta, mas al cabo el con- 


vento cayó en poder de los españoles. La pérdida de estos fué con- 
siderable, pereciendo entre un centenar de soldados el capitan don 
Melchor de Landa , y aun pudiera haber sido mas sensible si una 
bala que alcanzó á D. Rodrigo Mogica no hubiera resbalado en el 
peto de su coselete, D. Juan de Austria, poniendo la mano en el hom- 
bro de D. Rodrigo, le alabó lo bien que se habia obrado , añadien- 
do: «de buena gana hubiera trocado mi baston por vos en esta oca- 
sion (1). » Evora se rindió el dia veinte y dos. Esta heróica accion 
valió á nuestros veteranos el nombre de tercio de los Tigres. 

{ Irritados los anglo-portugueses con esta conquista, se presentaron 
el cuatro de junio delante de nuestro campo atrincherado, provocan- 
do á la batalla con su fuego de artillería. El ardoroso é irreflexivo 
D. Juan admite el reto y rompe una marcha ofensiva; replégase el 
enemigo y Guadalajara con el grueso de las tropas españolas le si- 
gue hasta la línea de Estremoz. El dia seis cada uno procura mejo- 
rar su posicion para la pelea, pero las nuestras eran muy débiles y 
flanqueables. Guadalajara forma el cuarto escuadron de segunda línea 
en la estrema derecha, y cuando los de primera línea se vieron casi 
deshechos por las baterías del enemigo, reemplaza al tercio del con- 
de de Escalante. Sostenfanse aunque penosamente los españoles, acri- 
billados por los fuegos de cañon, cuando nuestros ginetes, que for- 
maban el nérvio de la ála izquierda, derrotados por la caballería con- 
traria , se entregaron á la fuga mas precipitada; entonces los vence- 
dores arrojaron la gran masa de sus tropas sobre nuestra derecha y 
aniquilaron sus últimos esfuerzos. Guadalajara, diezmadas sus filas, 
se retira con gran trabajo á Estremadura. i 

1664. En este año se mantuvo á la defensiva por la escasa 
fuerza del ejército, y se le declaró tercio provincial de Burgos des- 
pues de la revista de treinta de agosto. 

1665. Continuaba en el ejército de Portugal y se le destinó el diez 
de junio al sitio de Villaviciosa; principióse el ataque del castillo, y 
en pos de varios avances, pudo penetrar en la ciudad vieja. El diez 
y siete asiste á la funesta batalla de Montesclaros, hallándose forma- 
do á la derecha de la primera línea. Enlazado el tercio con los de 


(1) Bibliot. real, Est. H., Cod. 92, fol. 18 vuelto. 
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Burgos, Toledo y Córdoba, ataca y desordena tres regimientos in- 
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gleses; pero vienen al socorro de estas tropas las que formaban la 
segunda línea enemiga; restablécese la lucha aunque en desiguales 
proporciones, porque los nuestros, inferiores ea número se hallaban 
va debilitados por la fatiga ; no obstante se sostienen briosamente 
esperando que la caballería venga á su socorro ; esperanza inútil, 
porque los ginetes españoles habian sido batidos en el ála izquierda. 
La situacion de Guadalajara se hizo por estremo crítica; oprimíanle 
simultáneamente y con igual violencia la caballería inglesa y la in- 
fantería portuguesa. f 

4666. Permanece á la defensiva en la frontera, porque el maris- 
cal de Schomberg dirige las operaciones de esta campaña sobre el 
condado de Niebla. | 

Formado en cuadro , consigue replegarse al bosque de la Ta: 
pada, en cuyo punto y á favor de un vallado, opone una larga re- 
sistencia, menos con la idea de atraer á la inconstante fortuna, que 
con la de asegurar bajo las sombras de la noche su retirada, que al 
fin efectuó casi en esqueleto, sobre la frontera de Estremadura. 

1667. El tercio provincial de Burgos que mandaba en este tiem- 
po D. Alvaro de Bracamonte, presenta solo en la revista pasada en 
dos de setiembre en Badajoz, ciento diez y ocho oficiales de primera 
plana, sesenta y cinco reformados y aventajados, y quinientos vein- 
te y tres soldados en diez y siete compañías (1). 

1668. Hecha la paz en diez y nueve de marzo queda en el ejér- 
cito de Estremadura, dando los destacamentos de la frontera, hasta 
que por real disposicion de veinte y siete de agosto marcha á prestar 
el servicio de guarnicion en las plazas de Pamplona, Fuenterrabía y 
San Sebastian. 

1672. Por real órden se pone en movimiento el tres de febrero 


con destino al ejército de Cataluña. 


1674. Rotas las hostilidades con la Francia, sale å campaña con 
el general en jefe duque de San German; pasa al sitio de Bellegarde 
en el Rosellon, y despues concurre á la batalla de Maurellás el diez 


(1) Archivo de Simancas, Guerra, parte de tierra, legajo 2162, relacion de la fuer- 
za que tenian los cinco tercios provinciales. 
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y nueve de junio, donde fué derrotado el ejército enemigo que man- 
daba el conde de Schomberg. El provincial de Burgos hace prodigios 
de valor sobre el rio Tech, arrojando á los franceses de sus posicio- 
nes, bajo la proteccion de nuestra caballería. 

1675. Continúa la guerra en Cataluña, y reunido el ejército en 
el campo de Hostalrich á nueve de mayo, forma parte de la division 
volante que bajo las órdenes de D. Guillen Cascar, pasa á observar al 
enemigo que invade el Ampurdan; sitúase el veinte de junio en Pont 
de Molins, á dos leguas de los franceses, y poco despues se retira por 
haber asediado estos á Bellegarde, plaza cuya pérdida puso fin á las 
operaciones del veterano tercio. El veinte de octubre se le agrega 
parte de la gente del trozo del regimiento de la guardia de infantería 
de Cárlos lI que militaba en Cataluña. | 

1676. Por real órden de nueve de marzo se agregaron á sus 
mermadas filas quinientos cincuenta soldados del mismo regimiento 
de la guardia. La guerra se reduce á movimientos insignificantes, 
concluyendo con entrar el cuerpo en cuarteles de invierno. 


` 1677. Inaugúrase la campaña con tomar diversas posiciones, * 


hasta que en veinte y siete de setiembre pasa desde Olot á reforzar 
la plaza de Puigcerdá con otros dos tercios de su arma por haberse 
aproximado los franceses con ademan de atacarla. 

1678. No era efectivamente un amago estéril ni una operacion 
simulada, pues el ejército enemigo puso cerco á Puigcerdá el veinte y 
siete de abril y le continuó hasta la capitulacion de la plaza; ocurrida 
el treinta y uno de mayo. Nuestro tercio sale por la brecha en nú- 
mero de nuevecientos hombres con los honores de la guerra, perma- 
neciendo pasivo hasta la suspension de hostilidades (8 de octubre), 
preliminar cierto de la paz de Nimega. Remuneró el rey la bella de- 
fensa de Puigcerdá, concediendo un escudo de ventaja á todos los in- 
dividuos de este tercio que permanecieron constantemente en el prin- 
cipado de Cataluña. 

1684. Renovada la guerra , el mariscal de Belfonts penetra en 
el Ampurdan con un buen cuerpo de tropas; y nuestro tercio recibe 
órden para acudir á la defensa de Gerona: asédiala esta plaza el 
ejército francés en veinte y uno de mayo y queda libre el treinta 
por haber levantado el campo el enemigo , retirándose al Rosellon. 


$- tándose brillantemente el dia veinte y uno en la toma de una casa 
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Galardonósce á las fuerzas de la guarnicion con otro escudo de venta- 


ja, premio justo y debido á la denodada perseverancia que desple- , 


garon en esta menos larga que laboriosa defensa. 

1685. En la reforma verificada con algunos cuerpos, se le refun- 
de parte del de la armada que mandaba el maestre de campo 
conde de las Torres, jefe que quedó agregado al provincial de 
Burgos. 

1687. Guerrea en la alta montaña bajo las órdenes del general 
en jefe marqués de Leganés, y despues de una série de movimientos 
arroja á los franceses de aquel territorio. 

1689. Mandábalo D. Pedro Tolosano, cuando los franceses pu- 
sieron sitio á Camprodon, y se apoderan de la plaza. El trece de julio 
se reune con el ejército en el campo de Báscara, dejando algunas 
compañías en Rosas para su seguridad. El tres de agosto se hallaba 
pronto con las demas tropas para comenzar la campaña; atrae á su 
seno las compañías de Rosas, y dirigido superiormente por el mar- 
qués de Conflans, pasa á formalizar el sitio de Camprodon, compor- 


fuerte inmediata á la plaza que el dia anterior habian perdido los si- 
tiadores: «tropa escelente (dice un ilustrado historiador) que en todos 
tiempos se habia distinguido por su valor y siempre conservaba los 
sentimieutos de honor, llenándose los soldados que entraban en él, 
del mismo espíritu que animaba el cuerpo. Jamás se ha visto mar- 
char tropa con tanta intrepidéz á una empresa tan peligrosa; los sui- 
z08 (del regimiento de Herlac) que defendian este puesto, salieron á 
su encuentro y se empezó un combate furioso. Dos veces llegaron á 
las mismas fortificaciones de la casa, haciendo pedazos cuanto se 
presentaba delante de ellos, no ya con el fusil, sino con el arma blan- 
ca. El campo estaba cubierto de muertos y heridos, habiendo entre 
ellos muchos oficiales : los franceses perdieron en esta sangrienta 
accion mas de ochocientos hombres entre muertos, heridos y prisio- 
neros. Nuestra pérdida fué de mas de doscientos hombres, siendo 
muy sensible la muerte de D. Dionisio Obregon , comisario general 
de la caballería y oficial de mucha reputacion. D. Fernando Dávila, 
que mandaba el regimiento, fué herido, y hecho prisioncro E ma- 
yor, llamado Arcola. » 
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1690. Hasta este año no encontramos méritos señalados en la 
historia de este cuerpo. Hallábase guarneciendo á Gerona, de donde 
sale el veinte y uno de mayo para el campo de Mediñá; de aquí para 
la campaña de Urgel, cuando el mariscal de Noailles puso sitio á es- 
ta plaza. 

Segun la muestra de veinte y ocho de diciembre, constaba, inclu- 
sas cuatro compañías venidas de Madrid, de mil seis plazas. 

16941. Ya en este año nuestro viejo tercio se remplazó no solo de 
la provincia de Burgos, sino tambien de las de Valladolid y Avila, 
de las cuales la segunda remitió cincuenta conscriptos y la tercera 
ciento tres. Su fuerza en siete de abril era de mil ciento cincuenta y 
nueve plazas. 

1694. Concurre adherido al ejército de Cataluña, á la campaña 
de Berga que termina con la batalla del rio Tech, funesto empeño en 
que este cuerpo perdió la flor de sus tropas. Entra á defender la pla- 
za de Palamós, que sitiada el treinta de mayo por los franceses, hubo 
de capitular el diez de junio, saliendo de ella nuestro tercio con tam- 
bor batiente, bala en boca, mecha encendida y marchando prisione- 
ro á Francia, donde permaneció hasta el año mil seiscientos noventa 
y seis. i 

1697. Habiendo regresado á España, continuó la guerra con ins- 
table fortuna, mas como se aproximara el mariscal de Vendome 
con un ejército numeroso á la plaza de Barcelona, entra el tercio en 
su recinto y se dispone á defenderla. El cuatro de julio acometen los 
enemigos, comenzando el ataque por los puestos avanzados y el ca- 
mino cubierto, entre los baluartes de San Pedro y Puerta Nueva; el 
enemigo, rechazado por la mosquetería de tres regimientos alema- 
nes, se separa de nuevo y se adelanta sobre su derecha que defendia 
cl tercio de los Amarillos Viejos; tres veces repitieron los sitiadores el 
ataque, y Otras tantas fueron repelidos; no desmayaron sin embargo, 
y haciendo un esfuerzo supremo, logran poner el pié dentro de las 
obras fortificadas. Fué efimera á lo sumo esta ventaja, aunque obteni- 
da á costa de tan sangrientos sacrificios, porque los Tigres de Espa- 
fia, poseidos de una noble indignacion, se precipitan otra vez sobre 
el obstinado enemigo, le desalojan de las posiciones recien conquis- 
Tomo IX. | 35 
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tadas, y le obligan á refugiarse en sus trincheras, siguiéndole de cer- 
ca las mangas de nuestros arcabuceros. Duró el combate desde las 
once de la noche, hasta las ocho de la mañana del dia cinco. 

La plaza, despues de una regular defensa, capitula el diez de 
agosto, y el quince salen los Amarillos para Martorell, en cuya pobla- 
cion se alojan hasta el primero de setiembre que se destina el cuer- 
po al canton de Igualada. 

Ajustada la paz en Riswick, queda este tercio comprendido en el 
ejército de Cataluña y entra en Barcelona de guarnicion. 

1704. Mandábalo á la muerte del último rey de la casa de Aus- 
tria, el valiente maestre de campo D. Fernando Dávila, que tantas 
veces le habia guiado con gloria al combate; remplázalo en cinco de 
julio el marqués de Almenara, y aun cuando D. Felipe V designa á 
ceste tercio para reforzar el ejército de Nápoles, no se lleva á cabo la 
régia disposicion porque en la península hacian falta tropas de deci- 
dida lealtad para contener los partidarios de la muerta dinastia. 

4702. Permanecia aun en Barcelona cuando recibe la órden de 
pasar á Galicia á causa del temor que infundia la escuadra anglo-ho- 
landesa, si bien no pudo emprender el viaje hasta el tres de octubre. 

1703. Dióel servicio en la frontera de Portugal; y el veinte y 
tres de abril viene á mandarlo D. Antonio Pacheco y Villegas. 

1704. Dispuesto el rey á ponerse al frente del ejército de Estre- 
madura para invadir el Portugal, se le llama con este objeto; á su 
paso por Madrid le presenta el comisario general de la infantería á 
S. M. la reina en la plaza de Palacio el veinte y dos de abril. La pre- 
cision de sus maniobras, su aire marcial y gallardo continente, cauti- 
varon el ánimo de la jóven soberana, quien dió una gratificacion de 
su bolsillo secreto, gratificacion que hubo de emplearse en un refres- 
co lucido. | 

Satisfecho y orgulloso se encamina á Estremadura para reunirse 
con el rey, y llega el diez y ocho de mayo al campo de Montsanto, 
desde cuyo vivac se le destina á reforzar el sitio de Castelho-branco 
que dirigia el general marqués de Toy. La llegada de este cuerpo 
fué la señal de un ataque decisivo y nuncio de la victoria. Mientras 
seis piezas de artillería tronaban contra las murallas; mientras las 
compañías de granaderos se desplegaban en la actitud mas imponen- 
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te para atraer la atencion del enemigo, los Amarillos Viejos, encarga- 
dos de la parte mas peligrosa y honorífica de la operacion, avanzan 
por entre una nube de balas y metralla, derriban á golpes de hacha 
la puerta principal: apodéranse de los atrincheramientos interiores, 
y persiguiendo á la guarnicion portuguesa al través de calles bar- 
readas, la obligan á refugiarse en el castillo dende se rinde el veinte 
y tres. | 

Testigo el general Faggel de la suerte de esta plaza, se replega 
con sus tropas á Sarceda, dejando una brigada holandesa en la mon- 
taña Ferreira, que fortificó sin pérdida de tiempo. Toy sale con una 
division el veinte y siete por la noche para cacr al amanecer sobre 
- el enemigo ; atraviesa este tercio el rio Albito y dirige su ataque por 
la derecha que defendian valientemente dos batallones holandeses; 
los Amarillos, sin detenerse á gastar inútilmente la pólvora , se ar- 
rojan intrépidamente sobre los parapetos y en un instante tienen ba- 
jo la punta de su espada ochocientos prisioneros, sin contar los 
muertos. 

Puesto en marcha el ejército desde Andoico el veinte y nueve, 
se queda con la columna del marqués de Toy para escoltar el baga- 
ge y los trenes de artillería, encaminándose á pasar el Tajo por un 
puente de barcas, y seguidamente ingresa en el campo volante del 
general D. Pedro Ronquillo para divertir el enemigo, en tanto que 
se atacaba la plaza de Casteldavide. 

El marqués de Das Minas cáe súbitamente sobre esta division el 
once de junio; nuestra caballería detiene lo suficiente al enemigo 
para dar lugar á que este tercio tome posiciones, que conservó hasta 
bien entrada la noche. Entonces emprende su movimiento de re- 
pliegue, turbado en los primeros instantes por la alarma de algunos 
soldados bisoños, pero los veteranos del tercio supieron mantener 
su cohesion y llegaron á la Zarza, donde permaneció el cuerpo acan- 
tonado durante el mes de julio. 

A principios de agosto .recibe la órden de trasladarse al cam- 
po de Gibraltar, en cuyo punto sg le incorpora una compañía que 
desde el año mil setecientos se hallaba defendiendo á Orán. 

En este periodo solo tenia el regimiento quinientos hombres de 
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fuerza, y para su aumento ofrece el capitan D. Isidro de Quiñones, 
que se hallaba en Cataluña con el depósito, levantar el segundo ba- 
tallon. Halló eco favorable su pretension en la esfera del gobierno , y 
en la real órden espedida el treinta del propio mes, decia el monarca 
que «habiendo venido en admitir la obligacion que hace en el me- 
moríal adjunto el capitan D. Isidro Quiñones de levantar el segundo 
batallon del regimiento de los Amarillos que está en Cataluña , para 
poderle formar su regimiento en el número de quinientos hombres 
que debe tener, remito al consejo de guerra el espresado memorial 


firmado del marqués de Rivas y del mismo capitan para que (como 


la mando) se dén por él todos los títulos , patentes y despachos que 
necesitare, arreglado á su contenido , y asímismo para que pueda 
hacer esta leva en los reinos de Aragon y Valencia, que ofrece ha- 
cérla en el término de mes y medio. » 

Por reales Órdenes de veinte y nueve de noviembre y catorce de 
mayo de mil setecientos cinco, se le proroga el tiempo para llevarlo 
á cabo. 

1705. Lo mal trazado de las obras de espugnacion y los refuer- 
z0s que los ingleses reciben, obliga al ejército franco-hispano á le- 
vantar el cerco de Gibraltar el veinte y cuatro de abril, y los Amari- 
llos se encaminan á Estremadura y pasan á guarnecer la plaza de 
Badajoz. En veinte y tres de junio fué promovido á coronel el mar- 
qués de Torrecuso, bajo cuyo inmediato mando el cuerpo se trasla- 
da á la plaza de Alcántara, amenazada á la sazon por los enemigos. 

1706. Con efecto, el nueve de abril se presentan las tropas coa- 
ligadas, y cuando las brechas estuvieron practicables , el goberna- 
dor propone la capitulacion, que le fué concedida. Quedó en sa con- 
secuencia el cuerpo prisionero de guerra, y fué trasladado á Lisboa 


. para esperar el cange que podia comprender á todos los individuos 


de tropa. 
Por el mes de octubre se verifica éste, y el provincial de Bargos, 


- se dirige á Castilla la Vieja , y en diez de diciembre pasa, acatando 


órdenes superiores, al pueblo de Fuencarral, punto en que doka 
efectuarse su reorganizacion. 

1707. En virtud de la ordenanza de veinte y ocho de febrero 
pierde el nombre de Provincial de Burgos Amarillos Viejos , y toma 
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el de Guadalajara, marchando de órden del comisario general de 
la infantería al ejército que estaba acantonado en Chinchilla y pue- 


gimientos de Palencia , Salamanca y Jaen á las órdenes del briga- 
dier D. José de Chaves. 

En esta disposicion asiste á la batalla de Almansa, dada el vein- 
te y. cinco de abril, y enaltece su reputacion rodeándola con una 
aureola de gloria. 

. Persigue los informes restos del ejército aliado, y marcha des- 
pues adherido á la division d’ Asfeld á reconquistar la villa de Re- 
quena el dos de mayo. La briosa resistencia de Játiva puso en alto 
relieve las dotes militares de este cuerpo. Defendiéronse aquí con 
desesperado valor los ingleses ; cada calle costaba un combate , y 
cada casa un asalto, pero la heróica constancia de Guadalajara su- 
peró estas dificultades, y los enemigos tuvieron que rendirse á dis- 
crecion el dia veinte y cinco. 

Apenas habia dado cima á empresa tan sangrienta, se incorpora 
con el mariscal de Berwik; cruza el Ebro por Caspe el once de ju- 
nio, y recibe órden de apostarse en Rubielos para cogtener los sedi- 
ciosos de Aragon. Reunido á la guarnicion de Moya , ataca á los re- 
beldes, vigilantes en las alturas de Linares, causándoles en el ata- 
que y retirada una pérdida de consideracion. 

Los habitantes de Villahermosa pretenden defenderse cortando 
sus calles y levantando barricadas, mas Guadalajara toma estas á la 
bayoneta y entrega la poblacion al saqueo. Para imponer á los se- 
diciosos y Operar en un diámetro mas dilatado, se sitúa en los confi- 

. nes de Aragon y Valencia, estableciéndose su plana mayor en Teruel. 

Unese á la division del general d'Arennes, destinado por el ma- 
riscal al sitio de Mequinenza. Obtenida la capitulacion de esta plaza, 
retrocede despues para atacar á Escalona el cinco de octubre , en 
cuya operacion se distingue como siempre. Incorporado al grueso 
del ejército que campaba frente de Lérida, comienza el sitio de la 
misma ciudad el once de noviembre, y cuando se hallaba prestando 
el servicio de trinchera, se le destina al reino de Valencia para reco- 
brar la plaza de Morella que se somete el doce de diciembre y don- 
de queda de guarnicion. 


blos inmediatos para formar brigada en la segunda línea con los re- 
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1708. De órden superior sale de Morella para formar parte del 
cuerpo del general d' Asfeld que habia invernado en este distrito; 
sorprende á Mora de Ebro; bate á los enemigos en Miravete y ataca 
los atrincheramientos del camino de Tortosa, pasando despues á po- 
ner sitio á esta plaza que vuelve al poder de las armas del rey el 
diez de julio, con cuya plausible noticia parte en posta para Madrid 
su coronel el marqués de Torrecuso. Guadalajara regresa con las 
demas tropas del general d' Asfeld al reino de Valencia luego que el 
ejército se retiró á Lérida con el duque de Orleans. 

1709. Hasta este año no tiene lugar la formacion del segundo 
batallon por real órden de nueve de julio, y todo el regimiento mar- 
cha á Cataluña con el cuerpo del general 'd' Asfeld para asistir á la 
campaña de Balaguer y línea del Segre, menos la compañía de gra- 
naderos que queda en la costa del reino de Valencia. 

41710. La escuadra anglo-holandesa intenta hacer un desembar- 
co en Vinaroz, aprovechando la ausencia de las tropas; componíase 
de cuarenta velas, y merced á un fuego vivísimo de artillería, pusie- 
ron el pié en la playa algunos centenares de hombres, pero el go- 
bernador de Peñíscola con los granaderos de este cuerpo y algunos 

destacamentos que pudo reunir de los regimientos de caballería Or- 
denes nuevo y Málaga, los rechaza en la mañana del siete de julio y 
les obliga á reembarcarse. | 

Entretanto el regimiento se mantenia en Cataluña asistiendo á la 
campaña sobre Ibars que no dá resultado ninguno favorable, y como 
el ejército austro-inglés se aumenta considerablemente , Felipe V. 
abandona el principado y se retira con las tropas al Aragon. Guada- 
lajara contiene al enemigo durante la retirada, pero obligado el rey 
á admitir la batalla en Zaragoza, es batido el viejo tercio con las de- 
mas tropas el veinte de agosto. | . 

Sus reliquias se encaminan á Soria y bajan despues á Castilla Ja 
Vieja, acantonándose en varios pueblos. Aquí se repara de los últi- 
mos quebrantos, robusteciéndose con refuerzos procedentes de dife- 
rentes puntos. Vestido y armado, equipado y municionado, marcha á 

Placencia, donde le revista el rey en quince de octubre y seguida- 
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mente se traslada sobre el Tajo, campando en Casa-tejada junto al 
puente de Almaráz. eo o 
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Puesto D. Felipe á la cabeza de un ejército entusiasmado, Gua- 
dalajara le sigue para lavar la mancha de la anterior derrota; toma 
por asalto á Brihuega el nueve de diciembre y al dia siguiente consi- 
gue una completa victoria en los campos de Villaviciosa, persiguien- 
do al enemigo hasta las márgenes del Cinca, donde toma cuarteles 
de invierno. 

1714. Despues de la rendicion de la plaza de Gerona en veinte 
y cinco de enero, sale de su acantonamiento para escoltar la guarni- 
cion austriaca á Navarra. Cuando regresaba al principado con la 
idea de reincorporarse con el ejército, espugna el puente de Algerri, 
que habian fortificado los aliados, apoderándose á la bayoneta de to- 
das las obras de campaña y de la villa: en esta accion se distingue el 
abanderado D. Gabriel Quirós, quien impelido por el resorte de la 
gloria, precede á los mas audaces. Reunido el regimiento á las tropas 
que maniobraban al frente del enemigo, concluye la campaña en las 
líneas atrincheradas de Prats del Rey. 

1743. Determinado el bloqueo de Barcelona, se le destina á la 
línea de circunvalacion. 

1714. Toma parte en el sitio y desempeña el servicio de trinche- 
ra hasta la rendicion de la plaza en once de setiembre. 

1715. En diez de enero se reforma en Barcelona, pasando los 
dos batallones á ser segundo del regimiento de Castilla. No tardó 
en repararse esta injusticia, pues el veinte y seis de marzo volvió 
á reconstituirse como cuerpo independiente, sin haber perdido su an- 
tigiedad, ni un solo individuo. Finalmente, á virtud de lo prescripto 
en la reforma de veinte de abril, el regimienio de Madrid vino á re- 
fundirse en el segundo batallon de Guadalajara. 

Reorganizado en esta forma queda elegido para formar parte del 
cuerpo espedicionario del teniente general d' Asfeld, embarcándose 
el once de junio para recobrar la isla de Mallorca, concluyendo la re- 
conquista con la capitulacion de Palma el dos de julio. 

17417. Porreal órden de quince de diciembre se aumentaron á 
cada batallon ciento treinta hombres, hallándose el regimiento acan- 
tonado en Cataluña. 

1718. En treinta y uno de mayo se encarga de su mando el co- 
ronel D. José Almazan y se embarca completo en Barcelona á bordo 
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de la escuadra del general Chacon del diez al quince de junio, para 
la reconquista de la isla de Sicilia; desembarca en la cala de Solan- 
to, distante tres leguas de Palermo, el dia treinta, y asiste á la entre- 
ga de esta plaza en cuatro de jalio; destínasele con otras tropas al si- 
tio de Castelamare el siete, y verificada su rendicion el trece, so 
reembarca el quince para el de la ciudadela de Messina. Toma tier- 
ra en la playa de Loreto el veinte y tres, y campa en Santa Agatha; 
empleándose en todos los trabajos de este célebre asedio desde el 
veinte y seis hasta la rendicion de aquella fortaleza en veinte y nue- 
ve de setiembre. 

Incorporado á la division del general Zueveghen, marcha contra 


la plaza de Melazo, á cuya vista vivaquea el ocho de octubre. El 


quince atacan los austriacos á los sitiadores, y ya habian arrollado 
nuestra izquierda, cuando la suya fué repelida por los vigorosos es- 
fuerzos de este regimiento, y los de Aragon y Borgoña que se halla- 
ban á la derecha de la línea. La funcion de este dia debe figurar en una 
de las mas brillantes páginas de Guadalajara. Solo este regimiento 


rechazó varios cuerpos enemigos, fulminando contra ellos un fuego 


mortífero y apelando en los trances mas críticos, á la bayoneta. Tem- 
pló amargamente el júbilo producido por este triunfo heróico el sen- 
timiento de una pérdida, hasta cierto punto irreparable. El coronel 
Almazan murió en el apogeo de su gloria á la cabeza de su tropa, 
quedando mortalmente heridos el sargento mayor D. Miguel de Pi- 
neda; sin vida los capitanes D. Fernando Carvajal y D. Francisco 
Quico ; los tenientes D. Juan Torrado , D. Antonio Vazquez , y el 
subteniente D. Pedro Saravia ; y heridos los capitanes D. Francisco 
Noriega, D. Juan Perez, D. Simon Asparren, D. Manuel del Valle, 
los tenientes D. Pedro Arves, D. José Sarrion, D. Francisco García, 
D. Alonso Hernandez; los subtenientes D. Alonso Perez y D. Cárlos 
Moscoso , y prisioneros el teniente D. Pedro Mayordomo , con los 
subtenientes D. Juan Bautista Grati y D. Tomás Barreda. Muchos in- 
dividuos de tropa perecieron víctimas de su noble ardimiento. 

El valor y constancia de este regimiento hace inclinar al lado de 
los españoles la fluctuosa balanza del triunfo, y el rey, queriendo re- 
munerar servicio tan señalado, concede á este regimiento poner en 
cada cartera de las casacas nueve botones en testimonio de haber re- 
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chazado otros tantos batallones enemigos, precioso símbolo de hecho 
tan insigne que conservó el cuerpo hasta el año mil setecientos no- 
venta y dos. La oficialidad votó una misa anual el dia de santa Te- 
resa en memoria de aquel sangriento sacrificio. 

1719. Despues de esta batalla recibe por coronel en trece de 
febrero á D. Juan Bautista Merano. 

Reforzados los austriacos hubo necesidad de levantar el campo 
para esperarlos en Francavila el veinte de junio. Un nuevo combate 
encarnizado, dió mayor auge á la fama militar de este cuerpo, que 
fué seguidamente destinado á reforzar la guarnicion de la ciudadela 
de Messina. | 

Sitiada esta, Guadalajara en medio de un fuego vivo y con las 
fortificaciones casi demolidas, defiende la brecha de la contraguardia 
de la derecha cuando es asaltada el diez y siete de octubre, obligan- 
do al enemigo á retroceder; de cuyas resultas cáe herido el capitan 
de granaderos D. José de Llamas. Por fin, viendo el mal estado de A 

| 
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la plaza, y. precedida una heróica resistencia, capitula el general go- 
bernador el diez y nueve y el regimiento sale con los honores de la 
guerra el veinte y uno para embarcarse, reuniéndose por último al 
ejército que se hallaba en Valdemone. Desde este punto marchó á 
la ciudad de Augusta para descansar de tantas fatigas, y en fines | 
de diciembre se trasladó al campo de Alcamo. 

1720. Retírase en once de abril con el ejército sobre Palermo, 
en donde se construye una prolongada línea de defensa que sirve 
de campo atrincherado á nuestras tropas; atacáronla los enemigos di- 
ferentes dias, y estos choques parciales fueron como la premisa de 
un furioso combate empeñado el diez y nueve y en el que Guadalaja- 
ra cumplió dignamente con su deber. Concluido el tratado de eva- 
cuacion, se embarca para España, arribando al puerto de Barcelona 
el veinte y cinco de agosto. 

1727. Asiste al sitio de Gibraltar desde veinte y dos de febrero 
hasta que se recibe órden de levantar el campo. 

1732. Se acantona en Valencia con destino á la espedicion de 
Toscana para poner al infante D. Cárlos en posesion de la corona 
del reino de Nápoles. 

Toxo IX. 36 


— 282 — 


4733. Pasa en veinte y nueve de noviembre revista de embar- 
que en Barcelona, y llega á Porto-Spezia el once de diciembre. 

4734. El ocho de mayo, despues de una larga inaccion, toca en 
el puerto de Baya (Nápoles), y desde los acantonamientos de las in- 
mediaciones de la capital emprende el movimiento con el rey : al- 
canza al ejército austriaco en Bitonto, y combatiendo valientemente 
en la batalla del veinte y cinco, derrota, destruye y hace prisioneras 
todas las tropas enemigas, sin que se salve ni un solo batallon; co- 
ronado con el laurel de tan gloriosa jornada, es destinado á la re- 
conquista de los puntos guarnecidos aun por los imperiales. Bajo las 
Órdenes del duque de Veraguas se dirige al asedio de Gaeta, y des- 
embarca en Mola. El once se formaliza el sitio, y el seis de jalio se 
rinde la plaza por capitulacion. Fenecida esta empresa vuelve el re- 
gimiento á Nápoles. 

1735. Del tres al cuatro de enero dá la vela en el puerto de Ba- 
ya, al mando del general marqués de Gracia Real, y aporta en Me- 
lazo el once, para reforzar las tropas que bloqueaban las plazas de 
Sicilia. Asiste á la entrega de la ciudadela de Messina en treinta y 
uno de marzo; marcha al sitio de Siracusa que comienza el diez de 
mayo y concluye el diez y nueve con la capitulacion de la plaza; y 
en seguida se le destina al de Trápani que se rinde el doce de julio. 


Terminada esta campaña tan próspera, se embarca con la espedicion 


que se dirigia á la isla de Elva; combate, sitia y reconquista la pla- 
za de Portolongone; vuelto á Sicilia, entra de guaraicion en Palermo, 
y en principios de setiembre pasa á bordo de la escuadra, toca el 
trece á Liorna, incorpórase con el ejército de operaciones de Lom- 
bárdia y forma el sitio de Mántua. 

4736. Acordada con Francia la suspension de hostilidades, se 
replega sobre el territorio toscano, y el nueve de enero se reembar- 
ca en Liorna para España. 

1740. Incluyósele en el cuerpo de trópas que debian acantonar- 
se en Cataluña, mas el diez y seis de enero se embarca para Ma- 
lorca. 

14744. En enero de este año regresa á Barcelona. 

1742. Figurando como parte integrante del ejército, y á las ór- 
denes del duque de Montemar, se embarca en el puerto de Barcelona 
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el diez de febrero y arriba al de Lerice (costa de Génova). Rompe 
su movimiento en direccion de Bolonia, y poco despues retrocede á 
Foligno abandonando la Lombardia. 

1743. Relevado Montemar por el conde de Gages, reemprende 
cl regimiento su marcha á Lombardia. El dos de febrero cn Campo- 
Santo, sobre las orillas del Pánaro, toma posiciones esperando que 
los austriacos presenten la iniciativa del combate. No tardó esto en 
verificarse; el dia diez se trabó la batalla, y de una y otra parte se 
hicieron prodigios de intrepidéz, pero el primer batallon de' Guada- 
lajara hubo de repasar el Pánaro, despues de perder cinco oficiales 
y ochenta y dos individuos de tropa, ¡desmembracion sensible y lú- 
gubre testimonio del ardoroso denuedo que habia desplegado! El 
segundo batallon no se halló en lo mas recio de la accion porque ha- 
bia sido destacado dos dias antes para defender una casa fuerte, si- 
tuada en la derecha de la línea. 

Sin embargo, no bien terminó la batalla, cuando los austriacos 
circunvalaron la casa fuerte con un nutrido cordon de tropas. En- 
tonces el comandante del segundo batallon envia á su ayudante al 
general en jefe conde de Gages, pidiéndole instrucciones: el conde 
le contestó con esta enérgica frase: «Las instrucciones que doy al jefe 
de V. son las de morir. » — «Bien está, señor escelentísimo (responde 
el emisario), serán exáctamente cumplidas. » Con efecto, una resisten- 
cia igual á la de Numancia y Sagunto, es sellada con la sangre de 
los mártires del segundo batallon de Guadalajara. Los pocos que se 
salvan, reorganizan esta cohorte Thebea, y el rey les concede en 
memoria de su sacrificio el uso de la corbata roja. La oficialidad 
celebraba el aniversario de esta lucha homérica con una comida, 
cuya costumbre duró hasta la disolucion del cuerpo en el norte de 
Europa en mil ochocientos ocho. 

El ejército se sitúa en Bolonia, y por la superioridad del enemi- 
go, se retira á Pésaro y Fano el veinte y dos de octubre. 

1744. Abandonada la línea de Pésaro el siete de marzo, em- 
prende su retirada para el reino de Nápoles; atacado en las inmedia- 
ciones de Loretto el once por la vanguardia imperial, la repele bizar- 
ramente y continúa la marcha á las márgenes del Tronto, y pasado 
este rio, se acantona en el territorio napolitano. 
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Reunidas las tropas sicilianas á las españolas el veinte y uno de 
mayo, bajo las órdenes del rey D. Cárlos, se forma el veinte y nueve 
un campo atrincherado en Veletri; los austriacos sorprenden la línea 
el once de agosto, y en este dia Guadalajara asociado al regimiento 
de la Corona y bajo las órdenes del general conde de Saive, pelea 
con tanta gloria como fortuna: los enemigos, despues de un largo 
combate, son rechazados de todos los puestos, y el rey prodiga á es- 
te cuerpo los mayores elogios, regalando á sus granaderos unos sa- 
bles de honor. En esta porfiada lacha pierde un capitan y varios in- 
dividuos de tropa. 

1745. Despues de este acontecimiento, se dirige sobre el Pána- 
ro, lanza á los imperiales de las márgenes de este rio el doce de 
abril, y lo mismo del famoso paso de la Bochetta en el Apenino; 
asiste al sitio de Tortona desde el cuatro de agosto al cuatro de se- 
tiembre en que se rinde la plaza, y con el general Vieville toma por 
sorpresa á Pavía el dia veinte y uno. Seguidamente se adelanta con 
celeridad á las orillas del Tánaro y combate lucidamente en la bata- 
lla del veinte y siete, atravesando el rio con agua al pecho y hacien- 
do volver la espalda al ejército sardo. 

1746. Con el conde de Gages avanza sobre el Tessino; invade el 
Milanés y se apodera de la capital. 

Creian los españoles con esta série apenas interrumpida de triun- 
fos, haber asegurado en las sienes del infante la corona de Lombar- 
día, pero el Austria comprimida en Italia, se arrojó en brazos de la 
Prusia, y enlazadas ambas potencias con el vínculo de la mas estre- 
cha alianza, afluyen al Milanesado numerosas tropas imperiales. Gua- 
dalajara tiene que ceder el terreno á este torrente de fuerzas enemi- 
gas y emprende el tres de mayo su retirada , via de Plasencia, cam- 
pando delante de sus murallas. 

El diez y seis de junio se bate como siempre en la sangrienta 
batalla que tiene lugar con la columna del general Wirtz; y el veinte 
y ocho repasa el Pó para situarse entre el Adda y el Ambro. Cre- 
ciendo el poder y número de los enemigos, el marqués de la Mina, 
nuevo general en jefe del ejército español retrocede al condado de 
Niza (Genovesado), creando otra línea defensiva. El regimiento de 
Guadalajara, adherido al grueso de nuestras tropas, sigue el mismo 
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movimiento retrógrado. Hallábase á la sazon incluido en la brigada 
Ceballos y con ella toma posicion en Eza y sus alturas el siete de oc- 
tubre; mas como el enemigo amenazaba el reino de Nápoles, pasa á 
embarcarse en Tolon el nueve de noviembre y llega á la capital del 
mismo para reforzar las tropas napolitanas; desfila por delante del 
palacio real, y sus oficiales tuvieron la honra de besar la mano de 
aquel monarca que tantas veces les habia guiado al combate. Final- 
mente se acantona en los lugares circun vecinos. 

1749. Permanece en esta situacion hasta que se firmó la paz y 
pasa entonces á bordo de la escuadra que hace rumbo á las costas 
españolas, y ancla en el puerto de Barcelona. 

1752. En este año se le destina al distrito de Estremadura para 
guardar la frontera, y á poco tiempo entra de guarnicion en Badajoz. 

Por real órden de diez de noviembre se suspende del empleo por 
seis meses, á su coronel D. Antonio de Guadalfajara, á consecuencia 
de haber apoyado una instancia hecha por diez oficiales en que de- 
fendian con menoscabo de la disciplina, la causa del capitan D. An- 
; tonio Bueno; confíase el mando del regimiento al comandante don $ 
Fernando Correa, y los peticionarios son sentenciados á los presidios 

de Orán y Ceuta. 

1753. Sufren estos oficiales el merecido castigo con resigna- 
cion ejemplar, y reputando el monarca que habian expiado suficien- 
temente su culpa, espide el decreto de quince de febrero, en vir- 
tud del que recobran aquellos sus empleos , mando y condecora- 
ciones. 

1757. Permanece Guadalajara en el distrito de Estremadura 
hasta últimos del citado año, y en el mes de noviembre se traslada 
al de Navarra, entrando de guarnicion en Pamplona. 

1770. El segundo batallon pasa el diez y seis de octubre á Ma- 
llorca, y el primero el diez y seis de abril de mil setecientos setenta 
y uno. 

1775. El quince de julio todo el regimiento se reembarca para 
Barcelona. | | 

1774. En este año se le destina á Cataluña, `y el primer bata- 
llon con el coronel D. Bernardo Troncoso se embarca en Barcelona 
el nueve de mayo para Cartagena, adonde arriba el diez y nueve ⁄ 
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` con el fin de formar parte del ejército espedicionario que debia di- 
rigirse contra Argel. 

1775. El veinte y tres de junio zarpa la espedicion del Sao 
de Cartajena, que mandaba el conde de O-Reylly, y el ocho de julio 
se verifica el desembarco con buen órden, pero sea que algunas tro- 
pas se arrojaron con indiscreto valor sobre los moros, ó bien que 
el genio británico, fatál siempre á nuestro desarrollo naval protegie- 
ra á la regencia argelina, lo cierto es que las tropas españolas tuvie- 
ron que retroceder hasta la playa , y el regimiento de Guadalajara 
se sostuvo á pié firme protegiendo el reembarque. Perecieron en 
esta triste funcion el capitan de granaderos D. Antonio Llamas ; los 
subtenientes D. José Nevado, D. Antonio Bover y D. Joaquin Mar- 
tí y doce soldados, y quedaron heridos el capitan de fusileros don 
Lorenzo Alarejos, el teniente D. Antonio Bamfi y los subtenientes 
D. Rafael Sagárzazu, D. Ramon de Victoria y ochenta y dos indivi- 

duos de tropa. Frustrada de este modo la espedicion, el regimiento i 


se dá á la vela el doce, y llega á la plaza de Alicante el catorce. 

4776. El segundo batallon, completado al pié de reglamento, 
forma parte de otra espedicion que á las órdenes del general D. Pe- 
dro Ceballos debia salir para la América meridional y apoderarse de 
la isla de Santa Catalina y la colonia del Sacramento que poseian los 
portugueses : con este motivo se embarca en Cádiz y zarpa de la ba- 
hía el trece de noviembre. 

1777. Llega el veinte de febrero con aquel armamento á la isla 
de Santa Catalina; el veinte y tres salta en ticrra, campa cerca del 
castillo de Punta-gorda, y abandonado este por el enemigo, amena- 
za los de San José y Santa Cruz, cuyas guarniciones ó intimidadas ó 
faltas de recursos, se entregan á las primeras intimaciones. 

Conquistada la isla de Santa.Catalina, se reembarca el regimien- 
to el diez y seis de marzo para atacar la colonia del Sacramento; el 
veinte y cuatro de abril arriba á Montevideo y emprende la marcha 
en direccion al campo de Santa Teresa sobre el Rio de la Plata, don- 
de permanece hasta la suspension de armas con los portugueses, y 
despues se acantona. 


1778. En cuatro de febrero, con nueva Órden preventiva, se 
dispone para regresar á Montevideo, y el once de marzo emprende 
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el regreso á la Península incorporado en la cuarta division que 
mandaba el general D. Miguel Moreno. 

1780. Apenas habia reposado de las fatigas inherentes á esta 
espedicion, cuando fué envuelto en la guerra transatlántica que sos- 
teníamos contra la Gran-Bretaña; embárcase en Cádiz á bordo de la 
escuadra de D. José Solano el veinte y ocho de abril, formando la di- 
vision espedicionaria del general D. Victorio de Navia, que debia 
arrebatar á los ingleses las colonias del golfo mejicano; reúnese con 
las tropas francesas que estaban en la Martinica, y permanece en es- 
te punto hasta el cinco de julio que regresa á la Habana, á fin de dis- 
poner la espedicion contra la Florida occidental. 

1781. A principios de este año se embarca con los ocho mil 
hombres al objeto citado; hace rumbo sobre la plaza de Panzacola, 
la pone sitio, y despues de una larga defensa se rinde el ocho de 
mayo la guarnicion que constaba de ochocientos ingleses. Bajo la in- 
fluencia de esta conquista se somete á la dominacion española todo 
el territorio del Misisipi. 

1782. Vuelve á cruzar el mar, dirígese á las islas Lucayas y con- 
quista la de la Providencia. 

1785. Hecha la paz con la Inglaterra, regresa á España. Man- 
daba este cuerpo el coronel D. José Simon de Crespo, jefe que re- 
presenta indiscretamente á S. M. para que se suprimiese en el nue- 
vo vestuario el distintivo honroso de los nueve botones en las car- 
teras de las casacas; el rey Cárlos III, dirigiéndose al ministro de la 
guerra D. Gerónimo Caballero, que le daba cuenta de esta peticion, 
le respondió : «Dile á ese coronel que estudie la historia de su regi- 
miento, verá el motivo por qué los lleva, y el honor que le hace. » 

Doble recuerdo que honraba tanto al príncipe que le evocaba 
como al heróico cuerpo que le habia merecido. 

1790. Despues de haberse repuesto en el distrito de Andalucía 
marcha á Barcelona á prestar el servicio de guarnicion. * 

1792. De real órden pasa á Madrid, reemplazando á Crespo el 
marqués del Puerto. | 

1793. Al comenzar este año se reune el segundo batallon al 
ejército apostado en el Pirineo occidental. D 

; ; pS 
El primero, destinado á engrosar el cuerpo de tropas que en el e 
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territorio aragonés regia el príncipe de Castel-franco, sale de Madrid 
y se dirige á Zaragoza. En esta ciudad recibe un vestuario de cam- 
paña con casaca corta, medio botin y pantalon pardo, y en lugar de 
capote un poncho de paño pardo. 

Entretanto el segundo batallon asiste á la accion disputada en las 
posiciones de Thuir en los dias veinte y nueve y treinta de junio. 

Cuando el primero estuvo vestido, recibe la órden de incorpo- 
rarse en el ejército de Cataluña ; llega á la Conca de Tremp, acan- 
tónase en Camprodon, donde permanece algunos dias, y dejando al- 
macenados los equipages, pasa á Puigcerdá y llega el once de agosto 
al campo de Nils que ocupaba ya el grueso de nuestras tropas. Destí- 
nasele á la brigada del general D. Rafael Adorno; con ella á la línea 
de bloqueo de Perpiñan, y para proteger un reconocimiento practi- 
cado sobre la plaza, sostiene un vivo fuego de fusilería. No pudie- 
ron contemplar impasibles los franceses esta atrevida maniobra de 
los españoles; salen de su campamento de Elne é intentan cortar 
nuestra linea de bloqueo; la accion se hizo general en Truillás, y el 
enemigo fué rechazado el veinte y dos por este batallon y otras tropas 
que vivaqueaban á la derecha; durante la noche de este dia reciben 
refuerzos los franceses y atacan el veinte y cinco á Thuir; Guadala- 
jara opone una honrosa resistencia hasta que recibe la órden de em- 
prender la retirada para ocupar á Argelés; los republicanos avanzan 
sobre esta posicion, y el brigadier D. Eugenio Navarro se retira el 
dos de octubre al campo de Boulou donde se hallaba el ejército. 
Aquí se enlazan los dos batallones, ambos prestan el servicio de la 
línea y asisten al ataque general que dió el enemigo en la noche del 
catorce al quince de octubre. Pelea en el barranco de Espolla el 
treinta; conquista á San Telmo y Port-Vendres el diez y nueve de 
diciembre; toma la plaza de Colliure el veinte y uno , y al dia si- 
guiente formando parte de la tercera columna, ataca las baterías de 
los republicanos y el campamento de Tresserres y Banyuls. 
El tercer batallon se establece en la ciudad de Guadalajara para 

instruir los reemplazos. l 

1794. Luego que nuestro ejército se retiró de la línea del Bou- 
lou despues de la batalla de Montesquieu en veinte y nueve de abril, 
se establece delante de Figueras la tercera línea de posiciones por 
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el general en jefe conde de la Union; los dos batallones de Guadala- 
jara con el general D. José de Vives campan á la espalda de la bate- 
ría de la Viña. Atacan resueltamente los vivacs de Terrades el trece 
de agosto, y el veinte y uno de setiembre los atrincheramientos de 
Mont-roig. El dia antes de este suceso el teniente D.-Francisco de 
Paula Ponce de Leon con trescientos reemplazos marcha desde la 
ciudad de Guadalajararpara cubrir las bajas de ambos batallones, y 
poco despues llegan al campamento de Figueras las fuerzas restan- 
tes del tercero. 

El diez y siete de noviembre concurre todo el regimiento al ata- 
que que dieron los franceses á la línea y defiende una batería que 
causó la muerte al general en jefe de los republicanos Dugomier. 
Asiste tambien á la accion del diez y nueve al veinte, en la que 
perece el conde de la Union sobre la batería de Bell-lloc, batería que 
se pierde dos veces y otras tantas es recuperada por nuestras tropas. 
La muerte de la Union desconcerta el plan de defensa, y Guadala- 
jara se retira sobre Gerona, acantonándose sus batallones en los lu- 
gares inmediatos á la plaza; el primero y segundo en Serviá, y el 
tercero en Capdurá, permaneciendo en los mismos puntos durante el 
rigor del invierno. 

1795. El teniente general D. José de Urrutia se encarga del 
mando del ejército, lo organiza en los acantonamientos, y en el mes 
. de marzo se sitúan las tropas sobre Báscara entre el Fluviá y el Ter, 
despues de tomar posicion de Costa-Roixa, al frente de cuya monta- 
ña, y como á legua y media, se erige una segunda línea, campando 
en ella y en Creu de Fallinas el regimiento de Guadalajara, que for- 
maba brigada con los de Málaga y Nápoles. 

Los franceses atacan la línea de Báscara el cinco de abril por el 
puente de la Palma, con el objeto de tomar la altura del pueblo del 
mismo nombre. Frustró su tentativa el denuedo de Guadalajara y de 
las demas tropas que componian la division Castaños. 

Lidia noblemente el regimiento en la batalla de Pontós el cator- 
ce de junio, y con feliz éxito en las jornadas del trece y veinte y seis 
de julio sobre Nefot y Pontós. Por fin la paz ajustada en Basilea, vie- 
ne á terminar esta campaña el veinte y dos de setiembre. 

Tomo IX. | 31 
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y El primer batallon se encamina á Burgos, el segundo á Vallado- 
? lidy el tercero á Guadalajara: el coronel Sentmanat fué promovido á 
mariscal de campo, y ocupa sa lugar el marqués de Arion. 

1796. Al terminar el otoño el tercer batallon marcha á Ciudad 
Rodrigo. 

1797. A fines de este año se traslada á Santander donde le ha- 
bia precedido el segundo ; en este punto permanecen dando el ser- 
vicio de guarnicion. 

1799. En principios de este año se le nombra por coronel á don 
Juan de Herck y los dos batallones transfieren su residencia á Zamo- 
ra en cuyo punto se le reune el primero que sale de Burgos; aquí 
continúa todo el regimiento hasta el mes de abril que recibe órden 
de dirigirse al distrito de Galicia por haberse declarado la guerra á 
los ingleses, y entra en la plaza del Ferrol. Por real órden de prime- 
ro de janio pasa el veinte y cinco á la bahía y pueblo de Ares á for- 
mar el campo volante cuya direccion se encomienda al conde de Do- 
nadío, empleándose el regimiento en guarnecer los puestos fortifica- 
dos de aquella costa. 

1800. El veinte y cinco de agosto á las tres de la tarde verifi- 
can los ingleses su desembarco en la ensenada de Doninos para apo- 
derarse del Ferrol y quemar el arsenal. 

La segunda compañía de granaderos de Guadalajara al mando de 
su capitan D. Simon Rochet, sale del campo de Ares con algunas tro- 
pas y se embarca en Mugaros para la Graña en cuyo punto toma po- 
sicion y refuerza las tropas que habian acudido del Ferrol; asi se pa- 
sa la noche del veinte y cinco, y á la madrugada ataca á los ingleses 
y les arroja de su posicion: esta compañía se reune con el regimien- 
to, y entra en el Ferrol para su defensa. Los enemigos viendo frus- 
tradas sus esperanzas, se reembarcan el veinte y siete. 

Por este hecho merecen los individuos de la segunda de grana- 
deros un escudo de distincion. 

A las cinco de la tarde del veinte y ocho parte el- regimiento del 
Ferrol con el general Donadío, enderezando sus pasos hácia las altu- 
ras del Chamorro, pero en vista de haber desaparecido los ingleses 

regresa el veinte y nueve al punto de su partida, y despues se diri- 
ge al campo de Ares. 
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1801. . En él se hallaba al declararse la guerra contra Portugal el 
tres de marzo, y avanza sobre la frontera el cinco, acantonándose el 


primer batallonen Monterey, y en Verin el tercero. Transcurridos po- 
cos dias, los dos batallones se trasladan á Tuy y se dedican simultá- 
neamente á guarnecer este punto y á fortificar la orilla del Miño, co- 
locando baterías de morteros para bombardear á Valenza do Miño; 
el ocho de agosto entra en la plaza de Vigo, defendiendo el castillo 
de San Felipe cuando los ingleses le dieron el asalto. 

1802. Hecha la paz, continúa en las mismas posiciones, dedi- 
cado empero al servicio normal de guarniciones. 

1805. Para desempeñar idénticas funciones, en principios de es- 
te año marcha á Guipúzcoa, é ingresa en la plaza de San Sebastian. 

14804. Con motivo del alboroto de Bilbao, producido por la pro» 
teccion que el príncipe de la Paz daba al escribano D. Simon Zamá- 
cola y al empeño de este, en despojar á aquella capital del privile- 
gio de puerto marítimo, sale de San Sebastian con otros cuerpos pa- 
ra ocuparla militarmente, pero relevado por las tropas venidas de 
Galicia, vuelve á su antiguo destino. 

1805. En abril los batallones primero y segundo pasan á Pam- 
plona; en junio á Zaragoza, y en octubre á Barcelona. 

1806. Guadalajara es comprendido en la division espedicionaria 
que bajo las órdenes del general O-Farrill debia dirigirse al reino de 
Etruria (Toscana) con el doble fin de relevar la guarnicion francesa 
y proteger á la reina doña María Luisa de Borbon. 

Emprende efectivamente la marcha desde Barcelona el tres de 
enero, y atravesando el medio dia de la Francia, llega á Niza el sie- 
te de febrero, y el cinco de marzo á Florencia. Llegado á esta bella 
poblacion forma en batalla delante del palacio Piti; desfila á la vista 
de la reina, y se acuartela en Lucello sobre la márgen del Arno, ins- 
talándose los jefes y oficiales en las celdas de los conventos Camal- | 
dulense, Nunciata y Santa María la Novella. 

En el mismo dia fué admitida la oficialidad á besar la mano de 
aquella princesa, quien manifestó en los términos mas inequívocos | 
el placer que esperimentaba al verse rodeada por las tropas de su 
augusto padre. 


3 
A i a aa a a > 
» 


[E] 


- el general y los jefes del cuerpo, y durante la comida la brillante 
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Ocupan en este dia un lugar distinguido en la mesa de la reina, 


música de Guadalajara tocó varias piezas de buen gusto. 

El siete principia á dar el servicio en palacio y en los sitios rea- 
les de Pozzo Cayano, Pozzo Imperiale y Castello. 

El veinte y cinco, dia de la Anunciacion, estrena el lucido ves- 
tuario que llega de Barcelona. Habíase designado este dia para una 
ceremonia tan augusta como imponente; la bendicion de las nuevas 
banderas del regimiento en el convento de la Nunciata. Todos los in- 
dividuos de la familia real asisten á este acto, y la reina, tomando las 
enseñas marciales, las entrega al coronel de Guadalajara D. Vicente 
Martorell, quien seguidamente confía su custodia á los abanderados; 
el regimiento se hallaba formado en la plaza contigua, desde cuyo 
punto hizo las descargas de ordenanza. 

4807. Asi se mantiene hasta que la division O-Farrill recibe la 
órden de marchar al norte para la guerra de Suecia. Empero antes 
de salir de Toscana el regimiento, y accediendo el gobierno español 
á las manifestaciones esplícitas de la reina de Etruria, dispone que 
se forme con la flor de aquella veterana tropa una compañía de 
guardias para el servicio inmediato de la misma reina. Esta compa- 
nía, mandada por su capitan D. Ramon la Tova, escoltó á la reina 
hasta Madrid cuando Bonaparte incorporó á sus vastos dominios el 
territorio toscano. 

Guadalajara deja á Florencia el veinte y tres de abril, y por la 
Baviera y Tirol llega á Neubourg, pasando el Danubio el treinta; 
atraviesa la Sajonia y llega el quince dejunio á Gotha. 

En el castillo del mismo nombre la princesa propietaria obsequia 
á la oficialidad con un opíparo banquete. Despues atraviesa la Pru- 
sia y entra el diez y nueve de julio en Gustrow. 

Desde este punto invade la Pomerania Sueca, y dejando sus 
cquipages, se dirige al sitio de Stralsund, desplegándose á la vista 
de esta plaza el diez de agosto. 

Cuando se ocupaba en los trabajos de trinchera bajo las superio- 
res Órdenes del general francés Molitor, se le comunica el diez y sie- 
te la órden de incorporarse á la division española que mandaba el 
marqués de la Romana en Hamburgo, para donde sale el dia siguien- 
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te, y en Bergendorf encuentra el veinte y seis al tercer batallon 
procedente de España. 

1808. El cuatro de enero deja á Amm y vuelve á la ciudad de 
Hamburgo, y el quince de marzo, embebido en la division del gene- 
ral Fidrion, pasa á Dinamarca; el doce de abril cruza el pequeño 
Belt y ocupa la isla de Fionia, entrando el diez y siete en Oldenseé. 
Pasa aquí la revista de mayo y presenta en ella mil ochocientas se- 
tenta y siete plazas. 

A mediados de junio recibe su coronel un oficio del ministro de 
la guerra manifestándole que el rey se hallaba muy satisfecho de la 
conducta observada hasta entonces por el regimiento, y previnién- 
dole que en lo sucesivo obedeciese las órdenes del emperador de los 
franceses. 

El diez y nueve del mismo mes llega á Nivorg, hasta el cuatro 
de julio que se traslada á Kiterminde para pasar el gran Belt el dia 
inmediato, y entra en Regelse con la vanguardia del ejército del Nor- 
te. Estaba acantonado en Roschild cuando se notan en la tarde del 
treinta y uno síntomas de sublevacion en el campamento, á causa de 
haber recibido órden para que al dia siguiente se prestase juramen- 


to al rey José por abdicacion de D. Cárlos IV. Apaciguóse por E 


el pronto, y el cuatro de agosto pasa á Salptk, en donde permane- 
ce hasta el doce que dirige su marcha á Ringsted, distante nueve le- 
guas de Copenhague. 

El tres de setiembre y á las tres de la tarde forma despues del 
toque de generala, esparciéndose la voz de que iba á recibir órdenes 
del rey de Dinamarca, en seguida se le manda tomar el camino real 
de Copenhague, pero torciendo á la izquierda continúa este movi- 
miento lateral por espacio de un cuarto de hora; entonces se presen- 
ta un ayudante de campo que le indica el punto en que debia hacer 
alto.... Poco despues se ve envuelto pérfidamente por un cuerpo da- 
nés de cuatro mil hombres de infantería y dos mil caballos con seis 
piezas que le intiman la rendicion. Pregunta el coronel al príncipe 
que mandaba estas tropas la causa de tan inesperada providencia, y 
supo de sus labios que lo motivaba la fuga de las demas tropas espa- 
$2 Solas á bordo de la escuadra inglesa. Llenos de ira los soldados y 
8%) oficiales arrojan dolorosamente las armas al suelo, echando sobre 
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ellas el correage, y sin medios de evadirse, sufren la triste suerte de 
quedar prisioneros en aquella region glacial. La tropa, separada des- 
de luego de la oficialidad, fué encerrada en la iglesia de Ringsted y 
conducida por destacamentos despues á los depósitos de Francia, 
pasando de cárcel en cárcel como una banda de malhechores, é yen- 
de los oficiales en carros á diferentes puntos. 

Asi sucumbió este cuerpo, víctima de una política verdaderamen- 
te púnica, pero su gloria reaparece á través del velo del tiempo y de 
la desgracia, como la luz del sol al través de las nubes que agrupa la 
tormenta. 

1810. Restaurado el viejo tercio provincial por el coronel D. Ma- 
nuel María de Medina Verdes y Cabañas, embárcase en Cádiz el 
veinte y uno de mayo á bordo del navío San Telmo para levante. Al 
salir del puerto el veinte y dos y ya frente del castillo de Santa Ca- 
talina, ocupado por los franceses, trábase un recio combate entre la 
guarnicion del castillo y la tripulacion de San Telmo, á causa de ha- 
ber varado este buque, separándose del canal: á fuerza de remol- 
que, flota de nuevo, pero no sin sufrir algunas ligeras averías que le 
obligan á retroceder á fin de repararlas, despues de tres horas y me- 
dia de fuego en que el regimiento perdió veinte y ocho hombres. Re- 
parado en breve el navío, leva otra vez el ancla y dirige su rumbo á 
la Carraca, dá al siguiente dia Ja vela para Cartagena á cuyo muelle 
arriba el veinte y siete, pasando en seguida el regimiento á dar la 
guarnicion de la plaza, aunque adherido á la division de reserva del 
tercer ejército. En este tiempo aparece la fiebre amarilla que conta- 
gia la poblacion; al segundo batallon le toca por suerte quedarse en 
el recinto, y el primero campa en las cercanías en cuya situacion 
permanece ocho meses; la mortífera epidemia arrebata trescientos 
diez y scis individuos de este cuerpo. 

1814. Luego que llegaron los quintos y se cubrieron las bajas 
en el mes de abril, Guadalajara emprende su marcha con la division 
espedicionaria perteneciente al tercer ejército que mandaba el ge- 
neral D. Manuel Freire; avanza al reino de Granada, y atacando la 
línea francesa de Baza, se apodera de esta ciudad el siete de mayo. 
Los imperiales tan pronto como son reforzados , recobran la ofensi- 
va, y nuestro regimiento abandona su conquista y se retira á Pozo 
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Alcon : aquí los batallones segundo y tercero toman quintos y los 
disciplinan é instruyen en Caravaca, quedando el primero en la pri- 
mera division; poco despues los tres batallones se reconcentran en 
esta ciudad, y dejando dos compañías del primero para guarnecer 
el castillo, lo restante del regimiento se pone en marcha el diez y 
y ocho de agosto para Murcia. Acomete de nuevo el azote de la fie- 
bre amarilla; los dos primeros batallones pierden en la capital dos- 
cientos individuos ; mas felíz el tercero que se hallaba formando el 
cordon sanitario entre Murcia y Cartagena , no respira aquella letal 
atmósfera ni esperimenta baja alguna. 
Entretanto las dos compañías encastilladas rechazan valiente- 
mente los ataques dados por los franceses el veinte de agosto, diez 
y siete de octubre y diez y ocho de diciembre. 
1812. Libre ya Murcia de esta tarrible epidemia, pasa el regi- 
miento de Guadalajara á Orihuela ; é incorporado en la segunda di. 
vision del tercer ejército, marcha el nueve de abril á reunirse con q 


las tropas del general Freire, y volviendo á invadir el territorio gra- 
nadino, desaloja á lps franceses de Baza el diez y siete de abril; re- 
pliégase sobre Zujar en donde pierde sus cajas y mayoría y empren- 
de su retirada para Alicante el diez y nueve; el general D. José O'Don-  . 
nell prodiga á este cuerpo multiplicados elogios, y le dá las gracias | 
- por su sufrimiento y disciplina; pertenecia en este tiempo á la divi- 
sion provisional del brigadier D. Luis Riquelme. En mayo quedan 
reformados los batallones segundo y tercero, y el veinte y cinco de 
junio se embarca para Mallorca con el objeto de reponerse de sus 
pérdidas. Bajo el mando del general D. Santiago Witingham, é in- 
corporado á la division mallorquina, que éste habia organizado en las 
Islas Baleares, hizo rápidos progresos en su instruccion, merced al 
celo indeclinable de su coronel D. Manuel Medina. Sus compañías de 
preferencia, á las órdenes del capitan D. Luis Ortega, se trasladan 
á Mahon, y unidas á las tropas que vcnian de Sicilia, dán la vela en 
la escuadra británica con rumbo al golfo de Rosas; amagan un des- | 
embarco en la playa de Blanes, pero alarmado y prevenido el ene- 


i migo retroceden á Alicante en el mes de agosto. 


Marchan estas fuerzas en busca de los imperiales por el mes de 
octubre y cumplen valientemente con su deber en la jornada de Con- 


el siguiente dia la ciudad, si bien vuelven en breve á ocuparla. Por 
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centaina el catorce, y en los.ataques dados á su línea en los dias nue- 
ve, doce y quince de noviembre. En el último, despues de una re- 
sistencia briosa á la par que tenáz, tiene que ceder Guadalajara ante 
la superioridad numérica del enemigo, y se retira en buen órden á 
las alturas de San Anton, cerca de Alcoy.. Contiene en esta posicion 
el rápido movimiento de los franceses, precisándoles á abandonar 


último, el diez y siete asiste al gran reconocimiento de Alcoy; logra 
arrojar definitivamente al enemigo de esta poblacion , y combate 
con él el tres de diciembre. 
Despues de organizado el segundo regimiento del modo que he- 
mos dicho, se destina á la division de reserva del sesto ejército bajo 
las órdenes del mariscal de campo D. Francisco Javier de Losada, 
que se hallaba en Galicia. 
1813. Àl principiar este año hallábase el primero en Gijona, for- 
mando parte de la vanguardia de la division mallorquina contra la lí- 
nea que tenian los franceses para cubrir á Valencia; una columna im- 
perial de cuatro mil hombres pretende sorprender este canton durante 
la noche del diez de febrero, perola vigilancia de los españoles des- 
cubre el proyecto del enemigo ; toman estos las armas y rechazan 
con vivo fuego al audáz agresor, persiguiéndole en su fuga y cogién- 
dole algunos prisioneros. El once de marzo asisten las fuerzas de 
Guadalajara á otro reconocimiento que se verifica sobre Alcoy, pe- 
leando como el primero en las alturas de San Anton el trece, y el 
diez y siete lanzan á los franceses de aquella industriosa ciudad. Re- 
concentradas las tropas del segundo ejército, combate el regimiento 
el diez y siete de abril en la batalla de Castalla, tan sangrienta como 
desgraciada, pero merece del general Witingham satisfactorias mues- 
tras de estimacion por su valor ; despues de este funesto suceso se 
embarca Guadalajara en mayo para el continente con destino á la 
espedicion del general inglés Murray para las costas de Cataluña: 
dá la vela en Alicante por el mes de junio, y tomando tierra pone 
sitio 4 la plaza de Tarragona. Amenazada la espedicion por fuerzas 
superiores enemigas, se reembarca para el distrito de Valencia, de 
cuya costa y con la misma al mando del general Benting, vuelve á 
dar la vela en agosto para el propio objeto. 
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El segundo regimiento de Guadalajara pasa á reforzar el cuarto 
ejército, y entra á servir en la cuarta division del mando del maris- 


- cal de campo D. Pedro de la Bárcena ; con ella avanza hácia los 


Pirineos occidentales y se establece en Irún; en este punto sostiene á 
la cabeza del puente del Bidasoa un combate reñido, rechazando por 
fin las columnas enemigas. Con la fuerza de setecientas setenta pla- 
zas en un solo batallon, pelea con la cuarta division en la batalla 
gloriosa de San Marcial el treinta y uno de octubre; este cuerpo 
tambien se distingue por su valor é iotrepidéz en la accion general 
del diez de noviembre, defendiendo y atacando al ejército contrario 
en las alturas de Azcain. 

1814. El veterano Guadalajara con la division mallorquina tras- 
ládase al bloqueo de Barcelona por el mes de febrero; repele la sali- 
da que hizo la guarnicion el diez y seis de abril, y permapece en es- 
te servicio hasta la evacuacion de las tropas imperiales en veinte y 
ocho de mayo. Entonces marcha el seis de junio al ejército del Piri- 
neo oriental, acantonándose el siete en Castellon de Ampurias; el 
veinte y tres de setiembre lo verifica en Olot, y el veinte y cuatro 
de noviembre entra en Barcelona. 

1815. El nueve de enero pasa á Calella; el doce 4 Palamós y el 
doce de agosto á Puigcerdá, en cuyo punto se organizan los batallo- 
nes segundo y tercero. | 

Napoleon se fuga de la isla del Elba y conmueve otra vez la 
Francia; la España apronta sus ejércitos, que se adelantan á la fron- 
tera, formando Guadalajara parte de] denominado Pirineo oriental 
que regía el general D. Francisco Javier de Castaños. Con el maris- 
cal de campo D. Pedro Sarsfield, penetra en Francia el primer bata- 
llon por Puigcerdá el veinte y tres; se interna hasta Prades, capital 
del Conflant, y permanece en esta situacion hasta que restablecida 
la paz europea regresa á España el primero de setiembre y viene 
despues á Reus y Villanueva y Geltrú, estableciéndose los batallones 
segundo y tercero en Tarragona y Tortosa; Guadalajara varía da 
posicion el veinte y uno de setiembre, á saber: el primer batallon se 
sitúa en Gerona, el segundo en San Feliú de Guixols, y el tercero en 
San Fernando de Figueras. . 

Tomo IX. 58 
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Acantonadas las tropas del cuarto ejército, verifícalo el segundo 
de Guadalajara, pasando la revista del mes de enero con mil sesen- 
ta plazas, y marcha despues de la de abril á constituir la division 
provisional que obedecia al mariscal de campo D. Antonio Garcés 
de Marsilla, pero en la de mayo se traslada de órden del general en 
jefe á la tercera, en donde se mantiene hasta que fué refundido por 
segundo batallon en el regimiento de Hibernia. 

1816. Disuelto el ejército de observacion, el primer batallon del 
viejo tercio marcha el once de enero á Reus, el segundo en nueve 
del mismo, á Tarragona, y el tercero el tres 4 Tortosa; el primero 
muda su canton á Villanueva y Geltrú el nueve de mayo, y el ocho 
de octubre entra en Gerona, volviendo el nueve de diciembre á Vi- 
llanueva; el segundo pasa en doce de noviembre á San Feliú de Gui- 
- xols, y el fgrcero en diez de octubre se traslada á Figueras. 

1817. El primer batallon ocupa á Gerona el trece de enero, y á 
Mataró el trece de diciembre; el segundo á Figueras el trece de 
abril; el siete de setiembre á Gerona, y el trece de diciembre á Ma- 
taró; el tercero á Figueras el once de enero, y el trece de diciem- 
bre á Mataró. | 

1818. Reúnense los tres batallones el trece de enero en la últi- 
ma de las mencionadas ciudades; el primero el trece de julio se en- 
camina á Tortosa, y el segundo en el mismo dia á Lérida, quedando 
el tercero solo en Mataró. Este batallon fué reformado por el decreto 
de primero de junio, y los dos restantes fueron destinados al distrito de 
Valencia; el primero el trece de octubre á la capital, y el segundo á 
la Puebla de Alfendeu; mas designado el regimiento como miembro 
constituyente del ejército de Ultramar, emprende su marcha para 
Estremadura, acantonándose el primero en veinte y seis de noviem- 
bre en Zafra y el segundo en Jeréz de los Caballeros. 

1819. Puesto el segundo batallon en pié de guerra con fuerzas 
desprendidas del primero, deja á Jeréz en febrero y llega á Sevilla. 
El primero se traslada á Zafra, poco despues á Badajoz. 

1820. No bien se supo el movimiento insurreccionario del ejér- 
cito del conde de la Bisbal, destinado á Ultramar, el segundo batallon 
sale de su acantonamiento y libre de todo compromiso con los 


sublevados, se trasfiere á la alta Andalucía. Desde este momento . 
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su comandante, oficiales y tropa son el blanco de la animadversion 
y encono del partido revolucionario. Veamos cómo se condujo 
aquella cohorte del tercio viejo provincial que llevaba por insignia el 
corbatin rojo en señal de lealtad y de abnegacion. 
El cuatro de mayo dirige el rumbo para Granada desde su can- 
ton del puerto de Santa María, mas como los revolucionarios de la 
provincia de Cádiz hubiesen sido burlados en sus esperanzas con 
relacion á este batallon, trasmitieron la voz de alarma á los gra- 
nadinos en el momento de ponerse aquel en marcha. Sin incidente 
notable, entra en Málaga á las dos y media de la tarde del dia 
veinte, y despues de cumplimentar á las autoridades el jefe y ofi- 
ciales, retíranse para acomodar las compañías en el cuartel. 
Eran las nueve y media de la noche cuando el comandante 
Hierro y Oliver fué requerido por el gobernador para que se pre- 
sentase en la sala de ayuntamiento á desvanecer las sospechas que 
al decir de la corporacion municipal decia haber concebido el pueblo 
contra el disciplinado batallon de Guadalajara. 
Sentado el jefe allado del gobernador, le intima éste la órden 
de responder categóricamente á los cargos de la corporacion mu- 
nicipal. l 
Cifrábase el primero en que el batallon no babia contestado en 
cuerpo á los vivas á la constitucion que el pueblo le habia invitado á la 
entrada. Respondió el comandante que era un cargo falso y ca- 
jumnioso, pues ni á la constitucion, ni á ningun otro objeto se escuchó 
viva alguno en aquella circunstancia; ni tampoco hubo pueblo re- 
unido que lo diese por la razon de haberse anticipado la entrada del 
cuerpo cuatro horas, á la que estaba anunciada. El segundo cargo 
tendia á vituperar el que hubiese en el batallon cincuenta individuos 
pertenecientes á las tropas que en los dias diez y once de marzo hicieron 


fuego á la poblacion de Cádiz, individuos que se calificaban de ase- . 


sinos por el partido vencedor; la respuesta no pudo dejar de sa- 
tisfacer á todo hombre de buen sentido y de honrar cn vez de de- 
primir el mérito del cuerpo; dijo que solo eran veinte y siete ó 
veinte y ocho soldados los que tenia de aquellos, y que órdenes su- 
periores, que estaba obligado á obedecer, le habian movido á recibir 
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los que se le destinaron en la estincion de los batallones de Guias y 
Lealtad, órdenes que ni pudo ni debió resistir como militar subor- 
dinado, leal y probo, puesto que emanaban de autoridades legí- 
timamente constituidas. El tercer cargo se redujo á preguntar «por 

qué se mantenía armado el batallon.» Nueva calumnia que fué des- 
desvanecida en el acto mismo con pruebas irrefragables. Espuso el 
comandante que sus soldados estaban acostados y durmiendo en su 
cuartel y bien agenos de lo que le sucedia en aquel momento á su 

jefe, y .suplicó que una comision del ayuntamiento pasase á cer- 
ciorarse de ello. El cuarto y último cargo, harto ridículo, estribó 

en que el batallon no llevaba la escarapela verde; alque contestó el 
comandante que ni ésta era divisa militar, ni estaba mandada poner 

por alguna autoridad; y que sobre todo, venia de un ejército y de un 
cuartel general donde ni jefes ni autoridades usaban de aquel dis- 
tintivo. 

Empero las pasiones exaltadas se irritan en vez de abatirse con i 


el triunfo de la razon. Aunque confundidos en el terreno de la dis- 
cusion los ardientes adversarios de Guadalajara, redoblaron sus exi- 
gencias, siendo la principal la de que el batalilon se pusiese la escara- 
pela verde; pretendieron que arrojára de su seno á unos pobres solda- 
dos de los batallones reformados que no tenian mas crímen que el de 
haber obedecido á sus jefes. Exasperábanse mas y mas aquellos es- 
píritus calcinados por el fuego de la revolucion y se llegó á exigir en 
tono absolutamente imperativo, que en el dia siguiente el batallon 
pasease el pueblo victoreando y cantando canciones patrióticas; esto 
es, un equivalente á sacarlo á la vergüenza, esponiéndolo á la befa 
del vecindario. ¿Era posible que un cuerpo que habia adquirido 
tantos y tan inmarcesibles lauros, los mancillase accediendo á esta 
inaudita exigencia? Sin embargo, fué preciso contemporizar y por 
medio de paliativos hábilmente CM picada se consiguió desvanecer 
cn parte aquella tormenta. 

El carácter sostenido y circunspecto del comandante exasperó 
al comité malagueño. Uno de sus miembros que se decia represen- 
tante de sesenta mil almas, entró en la sala capitular, pidiendo con 
voz destemplada la salida de Guadalajara de la plaza de Málaga, 
Tranquilo Hierro y Oliver, le pregunta: «¿En dónde están los sesen- 
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. ta mil poder-dantes?» Unos durmiendo y otros llenos de temor en 
sus casas. Ciertamente en aquel momento la plaza no estaba ocupa- 
da sino por la luz de la luna. Continúa el comandante: «¿Ha encon- 

| trado V. en las calles, en las plazas ó dentro de este edificio, algun 

¡individuo de mi batallon?—No.— Entonces no puedo dar mejores re- 
henes que mi cuello; estoy en medio de los padres del pueblo; cai- 
ga mi cabeza si un soldado de Guadalajara se mueve. » El poder de 
la razon impone un silencio vergonzoso, pero no ceja el espíritu re- 
volucionario. 

A las dos y media de la madrugada recibe Hierro una órden del 
gobernador disponiendo que el batallon salga de la ciudad para es- 
tablecerse en el sitio denominado el Palo, carretera de Velez-Mála- 
ga. El asombro, la ira, la venganza, brotan por un momento en el 
corazon de jefes, oficiales y soldados; no obstante, saben como siem- 
pre reprimir su justa venganza, dando lugar á la moderacion; disi- 
mulan y sufren, y cediendo en fin á la terrible constelacion que los 
persigue, lo esperan todo de la justicia de su causa. Recibe Hierro. 
el pasaporte y emprende tranquilamente la marcha á las seis de la 
mañana del veinte y uno; pero antes de ejecutarlo y hallándose el 
cuerpo en batalla en la plaza de la Constitucion, le dirige estas pala- 
bras. —Guadalajara: cuatro mal intencionados han esparcido voces 
contra vuestro modo de pensar. El benemérito pueblo de Málaga 
os hace la justicia que mereceis; y ya que no tenemos lugar de ma- 
nifestar con nuestras acciones, nuestros deseos, manifieste nuestra 
lengua los sentimientos de nuestro corazon, diciendo: ¡viva la Consti- 
tucion! ¡viva la Nacion! ¡viva el rey! ¡viva Málaga! ¡viva la disciplina 
y viva el órden! Allí teneis la lápida ; en cada pueblo encontrareis una 
que sostener y que sirva de monumento á la posteridad en testimo- 
nio del código que hemos jurado..... ¡Mueran cuantos intenten alte- 
rar el órden establecido! » 

Era de ver en aquellos momentos el contraste de los malagueños 
con el de los que tomaban su nombre. Si el comandante fuera me- 
nos prudente una catástrofe hubiese quizá sellado aquella série de 
violentas vejaciones. Un pueblo que clamaba por la permanencia 
del batallon, que llega al estremo de sujetar la brida al caballo del 
jefe para que no marchára, que para hacerle desistir de su empeño, 
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fué necesario que el ayuntamiento saliese á log balcones, y que su 
presidente le arengase, añadiendo: «El comandante no tiene faculta- 
des mas que pará obedecer; pero se dará al hatallon y á su jefe la 
satisfaccion que tan justamente merece.» ¿Qué habria acontecido si 
el batallon con el calor que debia inspirarle su amor propio, herido 
con tanta imprudencia, como falta de justicia, se mostrara menos 
prudente? ¿Cuál hubiera sido entonces el resultado? Gracias á la obe- 
diencia del comandante Hierro y Oliver y á la disciplina de su bata- 
llon que preservaron á Málaga de tantos desastres y proporcionaron 
al cuerpo una gloria mucho mas dificil que la que se obtiene en el 
fragor de los combates. Aquel cuerpo, modelo de subordinacion, em- 
prende su movimiento, via de Velez-Málega. Sin embargo, el jefe y 
oficiales solicitan empero del gobiertro se forme al batallon la corres- 
pondiente causa sobre unos hechos de suyo tan escandalosos; y en 
efecto se espide la real órden de veinte y uno de noviembre acce- 
diendo á la demanda. | 


1821. El primer batallon en tanto destaca una parte de su fuerza 
para operar contra las facciones del cura Merino y Cuesta, caudillos 
realistas; y el segundo por el mesde febrero pasa á la ciudad de 
Granada de órden del capitan general marqués de Campo-Verde, 
Al verificar su entrada desde el campo del Triunfo, un inmenso 
gentío y parte de la milicia nacional que allí se encontraba, comienzan 
á pedir que la música toque el himno de Riego y que los soldados 
lo fueran cantando por las calles. Su comandante Hierro y Oliver, 
militar severo que no transigia con esta clase de desmanes y quería 
conservar su tropa con disciplina y órden, se opone terminantemente 
á semejante exigencia. Por csta negativa no se le permite entrar en 
Granada y recibe la órden de acantonarse en uno de log pueblos 
inmediatos. Desde este momento empiezan los periódicos de aquella 
ciudad, tal como el Papagayo y otros, á hostilizar con invectivas al 
batallon de Guadalajara, tratando al comandante Oliver y oficialidad 
de inconstitucionales. | 

A los pocos dias (sin embargo de que la milicia nacional no queria 

que esta tropa volviera) dispone el capitan general que el batallon 

ingrese en Granada para dar el servicio, como así se verifica. El 

treinta de mayo por la tarde al desfilar por delante del capitan ge- 
[e] 
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ap 

; neral, Oliver es insultado por cierto capitan del regimiento provincial 
de Málaga (1), añadiendo «que habia dado la voz de viva la cons- 
titucion de mala gana, que era un..., que le tenia jorobado con tanto 
órden y disciplina, y que era indigno de pisar el suelo español, » 
con otras voces para alarmar y concitar la ira del pueblo. Este inci- 
dente exaspera á la milicia nacional que atrae sobre Guadalajara mil 
compromisos que llegan á vengarse con la espada en la mano. Cam- 
po-Verde ordena en primero de junio al coronel D. Ramon Tova, te- 
niente coronel del regimiento de dragones de Numancia, instruya la 
competente sumaria contra el citado capitan, arrestándolo en la guar- 
dia de guiones, acompañando la representacion hecha por el coman- 
dante y oficiales de Guadalajara, quejándose de sus insultos. 

Por su parte los enemigos de este cuerpo buscaban firmas para 
exigir tumultuariamente su espulsion y la separacion del comandan- 
te Hierro y Oliver. La tropa, irritada pide al capitan general con res- 
petaosa enerjía, que no se acceda á semejante medida. Todo era con- 
fusion y desórden; las pasiones populares exaltadas hasta el último 
grado, hollaban y escarnecian el principio de autoridad. 

Bajo la presion de estas deplorables circunstancias el proveedor 
general niega al batallon de Guadalajara el utensilio que le correspon- 
dia, segun reglamento. Poco despues, y comò corolario lójico de se- 
mejantes premisas, se pone en libertad al capitan sedicioso, y el au- 
ditor de guerra propone que se sobresea en la causa que se le es- 
taba formando, amonestándole para que en lo sucesivo «moderase 
los impulsos de su genialidad y que el comandante Hierro usara de su 
derecho en cuanto á las espresiones insultantes proferidas contra él 
por el capitan.....» A vista de una justicia tan parcialmente adminis- 
trada, Guadalajara solicita en doce de agosto que se le comunique 
cl resultado de la instancia que en primero de julio elevára sobre la 
cuestion del capitan, suplicando se castigue á su comandante si de- 
linquió, ó de lo contrario se le dé la satisfaccion á que le considere 
acreedor. El auditor opina que la oficialidad no es parte legítima pa- 
ra deducir la pretension que en aquella se contenia , y que se de- 


(1) En el archivo militar de la capitanía general de Granada, se halla una sumaria 
en la que se imputan á D........ malversacion de caudales y de estafa. 
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vuelva sin tomarla en consideracion. Tal es en bosquejo el cuadro 
que presenta este voluminoso espediente archivado en la capitanía 
general de Granada. En setiembre recibe el segundo batallon la ór- 
den de salir de esta capital para transferirse á Loja, en cuyo punto 
quada separado de él el comandante Hierro por órden del gobierno, 
y seencarga de su mando el capitan mas antiguo D. José Sanchez 
Navarro, quien lo conduce de órden del capitan general á Motril 
para cubrir el cordon sanitario formado á causa de la nueva invasion 
de la fiebre amarilla, estableciéndose la plana mayor en el castillo 
de la Herradura y cubriendo por destacamentos la costa desde Almu- 
ñecar á Nerja. A la desaparicion de la epidemia, se reunen todas 
las fuerzas del batallon en Motril. 

1822. El primero de enero pasa el segundo batallon á Almería; 
permanece en esta plaza veinte dias y ocupa despues á Vera. 

Llegado el primero de junio, marcha el segundo batallon á Es- 

tremadura para unirse con el primero que permanecia aun en Bada- 
joz. A su paso por Guadix toma el mando de aquel cuerpo el nue- 
vo comandante nombrado D. Manuel Arbilla, y lo conduce á Jeréz 
de los Caballeros; al mes de morar en este punto, pasa á Trujillo, 
punto en donde la autoridad suprema del distrito le manda estacio- 
narse para combatir contra las facciones que divagaban por esta 
provincia. Con efecto , ataca y derrota completamente al caudillo 
Cuesta, mas por consecuencia de los sucesos ocurridos en Madrid el 
siete de julio, se dirige todo el regimiento á la metrópoli, adonde lle- 
ga el once del mismo, apresurando las jornadas con carros y ba- 
gages. n 
Encárgase el segundo batallon de dar el servicio , alternando 
con la guarnicion, y el primero continúa su marcha á Sigüenza , en 
donde permanece algunos meses hasta que viene á reunirse al se- 
gundo en Madrid. 

1823. En el primer período de este año el caudillo Bessieres 
amenaza la metrópoli; sale á combatirlo el capitan general, dirigien- 
do una columna , compuesta entre otras tropas , por el primer ba- 


tallon de Guadalajara; empéñase cerca de Brihuega una accion san-. 


grienta , cuyo desenlace fué funesto al batallon , que perdió mu- 
chos oficiales y soldados. Mas el jefe carlista haciendo justicia al va- 
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lor desgraciado, concedió la libertad á los prisioneros en la noche 
que siguió al combate. Los periódicos de la córte se apoderan de es- 
te accidente infortunado, y como el regimiento de Guadalajara en 
nada podia complacerlos, atacan su fama impunemente. Entonces 
el segundo batallon solicita restaurar el crédito de sus camaradas, 
saliendo á batir á los insurgentes, y aunque su noble pretension no 
fué acojida en su totalidad, se dispuso no obstante que ingresára en 
una columna móvil que salió de Madrid el veinte y cuatro de marzo 
para perseguir las partidas realistas de Batanero y Pelayo que se ha- 
llaban recorriendo el distrito de Castilla la Nueva; alcanza esta co- 
lumna á la partida de Batanero el veinte y ocho, y la bate y destru- 
ye en Valdecañas. Sin reposar un instante á la sombra de sus laure- 
les, se dirigen los vencedores contra Bessieres, que derrotan com- 
pletamente en Seron y sus inmediaciones el doce de abril, persi- 
guiendo sus restos hasta Priego. 

El regimiento permanece en Madrid, adonde llega el general 
D. José de Zayas, pues los franceses venian avanzando, y á su cabe- 
za como vanguardia las tropas de Bessieres. Con este motivo el po- 
pulacho de la capital se alborota en los dias diez y ocho y diez y nue- 
ve de mayo, y Guadalajara contiene los escesos de la efervescencia 
política. Zayas reune el veinte toda la guarnicion en el puente de 
Segovia para emprender la retirada tan pronto como los franceses 
dieran vista á la poblacion. Bessieres avanza con cuadriplicadas 
fuerzas y penetra por la puerta de Alcalá; sábelo Zayas y tomando 
una compañía de cazadores, sale al encuentro de los invasores, dan- 
do órden á las demas tropas para que practiquen con rapidéz el mis- 
mo movimiento retrógrado. Guadalajara, fiel á sus jefes, se lanza so- 
bre el enemigo que ocupaba la puerta de Alcalá y las verjas del Re- 
tiro, y consigue desalojarle de ambas posiciones, arrebatándole las 
armas, y Obligándole á retroceder hasta la venta del Espíritu-Santo, 


en cuyo punto tenia un grueso de tropas superior á las constitucio-. 


nales. Sin embargo, en esta refriega pierden los realistas algunos 
muertos y nuevecientos prisioneros, con una bandera que arrebata 
de sus manos el capitan de la segunda compañia de granaderos de 
Guadalajara D. José Sanchez Navarro, y que presenta al general Za- 
TOMO IX. 39 


— 306 — 

yas. Este capitan con su compañía se mantiene en la puerta de Al- 
calá hasta la llegada del duque de Angulema en la madrugada del 
veinte y uno; preséntase á S. A. R. y le entrega el puesto, retirán- 
dose á su batallon que continuaba formado en la plaza mayor, y el 
primero de reten en la puerta del Sol; todo el regimiento recibe ór- 
den de dejar estos puntos y marcha al puente de Segovia, insultado 
por las turbas á las que poco ha habia refrenado. Zayas, con todas 
las tropas, repliégase hácia Talavera de la Reina seguido de úna di- 
vision francesa. Guadalajara entra en esta villa el veinte y seis por 
la tarde. Al siguiente dia vése atacado por el enemigo, y el primer 
batallon pierde parte de su compañía de cazadores. Los granaderos 
del segundo defienden el puente de tablas para proteger la retirada 
del ejército de Zayas. 

Llegan este y el antiguo tercio de los Amarillos Viejos al puente 
del Arzobispo, donde campan el dos de junio y se mantienen hasta cl 
ocho, sosteniendo en este espacio de tiempo algunas escaramuzas 
con los franceses. Empréndese nuevamente la retirada, escalonán- 
dose al efecto los batallones de Guadalajara hasta las Mesas de Ibor. 
El diez y siete el regimiento penetra en Sevilla al cabo de vigorosa 
pugna, atravesando sus granaderos el rio por el lado inmediato á la 
puerta de la Macarena. Sigue el diez y nueve retrocediendo por el 
puente de Triana con direccion al condado de Niebla, alcanzando la 
vanguardia francesa la retaguardia de Zayas en la Palma; este pe- 
queño encuentro dá lugar al toque de generala y á que se apresure 
la marcha , abandonando los ranchos , quedando el segundo bata- 
llon para cubrir la del ejército é imponer respete al enemigo que sin 
descanso seguia el alcance de los constitucionales. 

Entra el veinte en Huelva, pero al emprender el movimiento el 
segundo batallon recibe órden del general Lopez Baños de pasar á la 
cabeza de la columna para comenzar el embarque, movimiento que 
siguen las demas tropas, y en el dia inmediato arriba todo el regi- 
miento á Cádiz, trasladándose á la Isla. El diez y seis de julio concur- 
re al reconocimiento que se practica sobre los sitiadores, y pasa á 
defender el Trocadero; la noche del treinta al treinta y uno de agos- 
to es atacado por los franceses, y despues de un encarnizado comba- 
te en el que queda casi en cuadro, se retira á la Isla, vivaqueando 
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en Campo-soto para dar el servicio en varios puntos de la playa. 
Ultimamente, firmada la capitulacion, Guadalajara sale para Ar- 
cos de la Frontera, y permanece en esta poblacion hasta el primero 
de octubre que habiendo llegado un oficial de E. M. del duque, que- 
dan licenciadas la tropa y la oficialidad, entregando el armamento 
al ayuntamiento; las cajas, fondos y oficinas fueron trasladadas á 
Cádiz. 

1824.” Reconstituido sobre la base de los batallones realistas que 
hemos anotado, y aumentadas sus filas con quintos, organízalo en 
Huesca el teniente coronel D. Francisco Fernandez Espada, eleván- 
dose entonces sus fuerzas á mil quinientos hombres. 

1826. Al comenzar este año trasládase á Zaragoza, y desde cs- 
ta ciudad provee las guarniciones de las plazas de Benasque y Mon- 
zon. El veinte y seis de diciembre y en virtud de órden superior es 
destinado al ejército de observacion del Tajo que mandaba el gene- 
ral D. Pedro Sarsfield, y en su consecuencia deja á Zaragoza y em- 
prende su marcha por Haro á Burgos; descansa en esta ciudad los 
pocos dias que juzga necesarios el inspector general del arma para 
dotarle de todas las prendas que le faltaban. 

La puntualidad en las pagas por parte del gobierno, y un siste- 
ma económico, severo é ilustrado que precedia en la administracion 
de este cuerpo le habian proporcionado ahorros considerables, y mer- 
ced á ellos, se consiguió en breves dias que los batallones recibie- 
sen un uniforme completo, hallándose en los pueblos denominados 
el Molar y San Sebastian. El inspector le pasa revista á la par de 
los regimientos cuarto y quinto ligeros en el campo de Guardias, es- 
tramuros de Madrid, y pasados algunos dias lo presenta á S. M. que 
residia en el Real Sitio del Pardo; en este dia se dió á reconocer co- 
mo jefe su nuevo coronel nombrado D. Clemente Madrazo Es- 
calera. 

Se acantona despues en los Carabancheles y diariamente con- 
curre á los campos de Alcorcon para maniobrar á presencia del gc- 
neral inspector. Examinada la caja y hallándose corriente y bien 
ajustada, permanece el regimiento en los mismos cantones. 

1827. En el mes de marzo, trasládose Guadalajara al ejército 
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de observacion, y se le asignan por cantones los pueblos de Se- 
gurilla y Mejorada, situados á la derecha de Talavera de la Reina; 
poco despues pasa á Oropesa y de aquí regresa á los lugares 
precitados. En este mismo mes figura activamente en los dos si- 
mulacros ejecutados en el campo de la Alcoba, pero recibida Órden 
de avanzar sobre Cáceres, destínasele al pueblo de Arroyo del 
Puerco. 

Desde este punto desertan á Portugal veinte y nueve hombres de 
tropa que los voluntarios realistas tuvieron la suerte de aprehender 
antes de pasar la frontera, y este suceso que ocupó mucho la atencion 
del ejército y en particular la del general en jefe, es causa de que se 
forme una sumaria que dió orígen á la prevencion esplícita de que el 
regimiento campase en un bosque cercano de Arroyo del Puerco, 
hasta que sobreviniendo un fuerte temporal de agua, ordenó el ge- 
neral acantonarle en el Casar de Cáceres , en cuyo punto perma- 
.  neció un mes. 

; Repasa el Tajo el veinte y cuatro de junio nuestro ejército de 
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observacion, y los cazadores de Guadalajara se sitúan en Mon-Beltran; 
luego muda el regimiento su residencia á las Cuevas del mismo 
nombre, y finalmente vivaquea con el resto de las tropas junto á 
San Pedro de Arenas; alzado este campamento, es destinado 4  ' 
Velada. | 

D. Francisco de Paula Warletta releva á Madrazo Escalera, y 
habiendo estatallado el movimiento insurrecional en Cataluña, nues- 
tro tercio marcha á acantonarse á Guadalajara , en cuyo punto 
se detiene dos meses , hasta que pasa á estacionarse á Villafeliche y 
Monton, en donde se mantiene durante el invierno. 

1828. En el mes de marzo trasládase el cuerpo á Zaragoza, y | 
recibida órden de mandar un fuerte destacamento para encargarse 
de la ciudadela de Pamplona, que dejan los franceses, esta fuerza 
destinada despues á formar otro nuevo cuerpo, fué dada de baja y se 
confió su mando al teniente coronel D. José Orúz; el regimiento 
queda reducido á las mil sesenta plazas marcadas por el último re- 

e glamento. 
Cuando el rey de vuelta de Cataluña pasó algunos dias en Za- 
zaragoza, quiso conocer la habilidad táctica de este cuerpo, y al efecto 
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sin prévio aviso, se presentó súbitamente una tarde en el campo 
donde aquel ejecutaba sus maniobras de instruccion. Esta honrosa 
sorpresa no hizo perder nada de su aplomo al cuerpo, que ejecutó al 
compás de la música, las mas difíciles evoluciones con una precision 
que llenó de complacencia al réjio inspector. 

Ocupa la vacante de Orúz el teniente coronel D. Juan Nepomu- 
ceho Montero, y la de segundo comandante del segundo batallon 
D. Vicente Alvarez Ordoño. Luego que marchó el rey á Pamplona, 
Guadalajara se dirige al distrito de Valencia , destinando su capi- 
tan general á las plazas de Alicante el primer batallon, y á la de 
Cartagena el segundo. Durante la primera parte del invierno se 
trasfiere todo el regimiento á Valencia de guarnicion. 

1829. Continúa desempeñando las mismas funciones, hasta que 
al asomar la primavera marcha en direcion á Cataluña; la plana 
mayor se acantona en Vich con el primer batallon, y el segundo en 
Manresa; mas la fuerza de ambos puntos queda debilitada por tener 
que guarnecer las plazas y pueblos de la Seo de Urgel, castillo de 
Cardona, Islas Medas, castillo de Hostalrich , Cadaqués y otros, sos- 
teniendo ademas constantemente partidas volantes. 

Al coronel Warletta se le dá otro destino y le sustituye en el 
mando del cuerpo D. José Auguet. Este jefe se traslada con el primer 
batallon á Gerona, y el veinte pasa á dar la guarnicion de San Fer- 
nando de Figueras; este cambio causa al regimiento de Guadalaja- 
ra la baja de casi toda la fuerza acometida por la fiebre inter- 
mitente , cuyo maligno influjo esperimentó tambien la que guardaba 
el castillo de Hostalrich. 

1830. Cuando los emigrados liberales, refugiados en Francia, 
verificaron su entrada por el mes de octubre en nuestro territorio, la 
fuerza de este regimiento recorre con el general Monet una parte de 
la alta montaña, y por último se fija la plana mayor en la Seo de 
Urgel, en cuya plaza pasa el invierno. 

1834. En el mes de marzo vuelve el regimiento otra vez á Vich, 
sin dejar por eso de guarnecer los puntos antes enunciados , escep- 
tuándose el de Figueras que confia á su relevo, al octavo de línea. 

1832. Pasa á cubrir la plaza de Tarragona. 

1833. Trasládase á la de Barcelona. De esta plaza sale un des- 
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tacamento por el mes de marzo para perseguir al caudillo carlista 
Tey, y despues de mil revueltas por lo mas áspero de las sierras, 
logra destruirle y dispersarle. Pero la aparicion de esta partida no 
es otra cosa que la inauguracion de una campaña que inicia el regi- 
miento en cuestion en treinta de junio contra las partidas carlistas 
que adquieren un desarrollo súbito y prepotente al fallecimiento del 
rey. En este estado deja á Barcelona el diez de octubre , y con'su 
teniente coronel D. José Bonet entra en operaciones. 

1834. La guerra de guerrillas en las ásperas montañas de Cata- 
luña, obliga á dividir el cuerpo en columnas volantes, que unas ve- 
ces por sí solas y otras en combinacion, atacan á los partidarios de 
D. Cárlos ; estas columnas se ponen al cargo de los jefes Colubi, 
Bonet, Churruca, Dominguez, Sebastian y Calvet , y tienen no po- 
cos reencuentros de poca consideracion contra los caudillos Ros de 
Eroles, Tristany y Muchacho; los mas notables ocurren sobre Pinell, 
Valldanza y Rectoría de Basora en los dias veinte y cuatro de abril, 
tres de mayo y dos de diciembre. 

1835. Si molesta habia sido la precedente campaña, los Ama- 
rillos Viejos tuvieron que sufrir doblemente en esta, por cuanto los 
carlistas catalanes fueron reforzados por una espedicion vasco-na- 
varra á las órdenes de los caudillos Guergué y O'Donnell. Las colum- 
nas guerreaban bajo el mando de los jefes anteriores y de los nue- 
vamente nombrados Azpiroz, Sas del Rey, Massot y Ráfols, contra 
las de los carlistas ya enunciados y con los que aparecen de nuevo 
Torres, Llargit y mosen Benet; en los dias diez, doce y veinte y 
tres de abril son desalojados los enemigos de la sierra de Malasang, 
San Jaime, Castell de Nesch y sorprendidos en la Casa Pilat; sufren 
una nueva derrota el tres de agosto en la Pobla de Segur, y tres 
compañías de Guadalajara sostienen el ataque imprevisto y obstinado 
contra la plaza de la Seo de Urgel desde el diez del mismo mes hasta 
el treinta de agosto. El diez y ocho de mayo se dió la accion de Gara- 
pall: el primero, doce, trece, y diez y ocho de junio gana el regi- 
miento ventajosamente las posiciones de Mont-suged, Viladomar, 
Prades, Montorgull, y el veinte y cuatro lleva al enemigo en fuga 
desde la sierra de Jorba hasta Orgañá y á la vista de la Seo de Urgel. 

Preséntanse en buen número los enemigos sobre Montorgull el 
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diez de julio, y tambien quedan escarmentados; segunda vez son 
desalojados de las cumbres del Malasang el veinte y cinco de agosto, 
y en primero y ocho de setiembre pierden el campo sobre Vilamitxa- 
na y Presas, viéndose obligados á abandonar el sitio de Torá; el seis 
de noviembre los bate el regimiento en Tárrega; lo mismo acontece 
en San Juan, cuyo monasterio defienden seis compañías desde el 
veinte y tres, y otra columna perteneciente al mismo cuerpo reporta 
el veinte y cinco un nuevo triunfo en la Pobla de Segur. Finalmente, 
el veinte de diciembre abandonan precipitadamente los carlistas las 
inmediaciones del monasterio citado, por la aparicion de otra fuerza. 

1836. Sigue el regimiento operando en las provincias de Léri- 
da, Barcelona y Tarragona, divididos en columnas que mandaban 
respectivamente los jefes Calvet, Azpiroz, Niubó, Sebastian y Pozo. 
Emprende el sitio de nuestra señora dels Horts el veinte y tres de 
enero y le continúa hasta su conclusion: combate en Siurana el dicz 
y ocho de febrero; hállase el diez y siete de abril en la accion de 
Llabosi, y el cuatro de mayo en el encuentro de Alós. Ataca y toma 


el puente de Oliana el doce de junio y el cuatro y treinta y uno de , 


julio pelea fuertemente en los campos de Lloberas y Cambrils; el seis 
y veinte y dos de agosto en la baronía de Amposta y en San Roman 
y Avellá; el primero y veinte y dos de octubre contra la emboscada 
de Barrada y en la accion de la Granadella. 

1837. Una parte del cuerpo militaba con las columnas de los 
coroneles Riego y Sebastian, y el resto bajo las inmediatas órdenes 
del capitan general baron de Mecr. Los enemigos padecen recios 
descalabros en Tous el seis de febrero; el primero y dos de abril en 
el Coll de Arés y en el campo de San Roman; el uno y dos de mayo 
en Sanahuja y en la entrada de Solsona, y tienen bajo la influencia 
de estos desastres que levantar el sitio de Vilanova de Moyá el vein- 
te y dos. 

D. Cárlos llega á Cataluña con su grande espedicion del Norte, y 
reunidas les fuerzas carlistas, prepárase una accion general que de- 
bia decidir la suerte de ambos partidos beligerantes. El tercio vie- 
jo asiste á la gloriosa batalla de Grá el diez y siete de junio; per- 
dida esta accion, abandona el principado y el regimiento de Gua- 
dalajara que se acantonaba sobre sus huellas , sostiene el vigoro- 
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so choque de San Miguel de Torruella y emprende la marcha de 
Prats de Llusanés á Viñonet en los dias quince y diez y ocho de ju- 
lio, concluyendo la campaña con la sangrienta de Cam-sa-costa cl 
veinte y nueve. 

1838. A la desaparicion del ejército vasco-navarro con el pre- 
tendiente, el ejército carlista de Cataluña decae de ánimo; y Gua- 
dalajara, dirigido por el brigadier Vidart , obtiene señaladas ven- 
tajas sobre el enemigo el diez de enero , y en el pueblo atrinche- 
rado de Ralp, el dos. Alcanza nuevos lauros en Mont-cortes, y com- 
bate con su denuedo característico sobre la ermita de San Pedro de 
Puig-dullés y en Peracamps, durante los dias tres y cuatro de agos- 
to. Cuando se empeñaron estas últimas acciones, los Amarillos 
Viejos operaban bajo el mando superior del capitan general baron 
de Meer. 

1839. Guiábales el mismo general en la espugnacion de la villa 
fortificada de Ager, empresa iniciada y llevada á cabo el once y do- 
ce de febrero con una energia ejemplar. Puesto despues el regimien- 
to á las órdenes de los jefes Trillo , Borso di Carminati , Valdés y 
Sebastian, recorre las provincias de Barcelona , Lérida y Tarrago- 


na, derrotando al enemigo el dos y veinte y dos de agosto en los : 


campos de la Bisbal, Pobla de Cerioles y Pobleta; el diez y nueve de 
octubre en la Creu de Mayals, y durante los dias catorce , quince y 
diez y seis de noviembre en Peracamps, Hostal del Boix y campo de 
Solsona. 
. 1840. La desastrosa guerra civil tocaba á su término, y no obs- 
tante la actividad infatigable y hercúleos esfuerzos del general Ca- 
brera, los carlistas se acercaban presurosamente á la falda del Pi- 
rineo para buscar en territorio estraño un asilo seguro contra los re- 
veses de la fortuna. La campaña se limita á espulsar de las provincias 
de Lérida y Gerona los restos informes de pasado poderío. El general 
Buerens y el brigadier Sebastian consiguen este objeto en las alturas 
de Peracamps el cuatro de febrero, y en Bascaró y alturas de San 
Grau el tres de julio, y el regimiento de Guadalajara tiene la gloriosa 
satisfaccion de haber puesto el sello á las operaciones y á la lucha 
dinástica en la Cerdaña española el trece de agosto. 

1841. Replegados todos los destacamentos, pasa el regimiento 
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á Barcelona y Gerona de guarnicion, donde recobra el nombre de 
Guadalajara. 

1843. Sale el regimiento de las dos plazas citadas y marcha á 
Tortosa en el mes de mayo; de aquí se dirige por Castellon de la Pla- 
na á la ciudad de Valencia. En esta situacion se adhiere al pronun- 
ciamiento nacional el once de junio y componiendo parte del ejérci- 
to, y en los últimos dias del mismo mes, emprende la marcha para 
hacer levantar el sitio de Teruel á las tropas que obedecian al du- 
que de la Victoria, lo cual consigue el tres de julio; viene rápida- 
mente sobre Castilla la Nueva, y se halla en los campos de Ardoz el 
veinte y dos; vuelve á encaminarse á Cataluña; bate á los contrarios 
en Besós, San Andrés de Palomar y Mataró, el nueve, veinte y dos y | 
veinte y seis de setiembre, y dividiéndose sus batallones, el prime- | 
ro pasa al bloqueo de Gerona hasta su ocupacion, despues al del | 
castillo de San Fernando de Figueras, y el segundo y tercero al blo- 
queo de Barcelona; esta plaza cede á la fuerza de los acontecimientos, 
y los batallones de Guadalajara entran en ella el veinte de noviem- 
bre, partiendo del mismo punto en diciembre para el bloqueo de 
Figueras. 

1844. Reunido el regimiento de Guadalajara en el bloqueo de 
Figueras, abre esta plaza al fin sus puertas en el mes de marzo y 
vuelve aquel cuerpo á dar la guarnicion de Barcelona, en cuyo ser- | 
vicio permanece hasta que el veinte de abril se embarca el primer — : 
batallon para guarnecer á Palma de Mallorca, donde continuó el res- | 
to del año. | 

1845. El doce de agosto marcha el segundo batallon con el mis- | 
mo objeto á San Fernando de Figueras y el tercero á Gerona con la: 
plana mayor del regimiento; en estas plazas permanecen hasta que | 
por real órden de diez y seis de setiembre es destinado todo el regi- ! 
iniento al distrito de Valencia, y á la llegada á la capital el diez de | 
octubre, recibe la de pasar á Alicante, á cuyo recinto llega el veinte | 

| 
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y seis, incorporándose en él el primer batallon que desde Mallorca 
arribó en el vapor Mallorquin y seguidamente traslada su residencia 
á Cartagena. 


1846. En este destino subsiste hasta el veinte de enero que re- 
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gresa á Alicante, relevado por otro batallon de distinto regimiento. 
En armonía con lo prevenido en la real órden de treinta de ma- 
yo, se traslada el viejo tercio al distrito de Granada, á cuya capital 
llega el dos de julio, pasando el primero y segundo batallon de 
guarnicion á Málaga, embarcándose el tercero para la plaza de Me- 
lilla. | 
1847. Acatando otra real disposicion de dos de marzo, marcha 
este batallon á las islas Baleares, relevándolo en Melilla el primero, 
donde permanece hasta el cinco de mayo que regresa á Málaga. Fi- 
nalmente, por otro superior mandato de veinte de setiembre, todo el 
regimiento pasa de guarnicion á Sevilla á cuya ciudad llega el cua- 
tro de octubre. 

1848. En esta plaza desempeñaba tranquilamente su servicio 
cuando el espíritu revolucionario logra encarnar en este regimiento 
rompiendo los lazos de subordinacion y disciplina. Entre nueve y 
diez de la noche del trece de mayo nótanse en la poblacion síntomas 
alarmantes producidos por la rebelion contra el gobierno constitui- 
do, de una parte de aquel cuerpo, compuesta de dos tenientes, cua- 
tro subtenientes, siete sargentos primeros, ocho segundos, treinta y 
; Cuatro cabos primeros y segundos y doscientos noventa y cinco indi- 
,  Viduos de tropa, acaudillados por el coronel graduado segundo co- 
: mandante del segundo batallon del mismo regimiento D. José Portal 
| y elayudante D. Antonio Ruiz. Los sublevados salen por la puerta 
Real y enderezan sus pasos hácia el cuartel de la Carne, donde se 
hallaba alojado el regimiento de caballería del Infante, cuarto de 
lanceros. 

El capitan general de este distrito, que se hallaba á la sazon en 
el teatro acompañando á S. A. R. la serenísima señora infanta doña 
María Luisa Fernanda, luego que se apercibe de tan deplorable su- 
ceso, se dirige al cuartel del regimiento infantería de Leon, cuyo 
coronel tenia ya sobre las armas la escasa fuerza disponible que le 
quedaba despues de haber cubierto aquel dia el servicio de la plaza; 
con ella marcha rápidamente á situarse fuera de la puerta del Rosa- 
rio para estar desde este punto en situacion de proteger los cuarteles 
de caballería y artillería allí inmediatos. Esta sensata resolucion ha- 
bia perdido el valor de la oportunidad, porque el primero de los: 


- diez y seis sargentos, diez trompetas, veinte y cuatro cabos y dos- 
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precitados cuarteles se hallaba en poder de los sediciosos á los que 
se unieron un segundo comandante, dos tenientes, seis alféreces, 


cientos diez lanceros. 

En tan críticos momentos el coronel de Guadalajara D. Vicente 
Lopez, acompañado del comandante del primer batallon D. Francis- 
co Canaleta, del capitan D. Justo Tablares, del teniente D. N. Perez 
Canales y los subtenientes Beldragen y Peña, se presenta á los su- 
blevados tratando de reducirlos á la obediencia, pero estos desoyen- 
do su voz, desprecian las amonestaciones y concluyen fulminando una 
descarga contra el coronel y los que le acompañaban, de cuyas re- 
sultas quedaron heridos el teniente Canales, el subteniente Peña con- 
tuso, y muerto uno de los ordenanzas del general, retirándose los de- 
mas lleno el corazon de amargura y dominados por lúgubres pre- 
sentimientos. Por fortuna los artilleros de montaña, dóciles al acen- 
to de la autoridad, reunen seis piezas contra dicho cuartel, uniéndo- 
se seguidamente la rodada á las fuerzas leales. 

Mientras que los rebeldes de caballería se preparaban en los pa- 
tios del cuartel para montar, la infantería aprisionaba á los jefes y 
oficiales, que cumpliendo con su deber, se encaminaban al mismo al 
tener conocimiento de las ocurrencias y dejándolos custodiados por 
un sargento y algunos desmontados, salen todos los demas dirigién- 
dose por detrás de la fábrica de cigarros y paseo de Cristina á la 
puerta de Triana. Por esta penetra una pequeña columna que avan- 
za sobre las gradas de la catedral en la idea sin duda de apoderar- 


“se del Alcázar; á su tránsito por el Arquillo de la Seda, descubre un 


grupo de oficiales, le hace una descarga y causa la muerte al coro- 
nel de artillería D. José Aguilar, al teniente coronel del propio cuer- 
po D. José de Rivas, al subteniente de reemplazo Sanchez, hirien- 
do á varios, entre ellos á D. Eduardo Aguilar, hijo del anterior y 


empleado en la fundicion. No consiguen empero los insurgentes ocu- : 
par la real morada por hallarse ya en ella el capitan general con las 


tropas que pudo reunir y emprenden su movimiento retrógrado, du- 
rante el cual y merced á la oscuridad de la noche, logran apoderar- 
se de dos piezas de la batería de montaña que habian sido destaca- 
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das al ángulo de la catedral que mira á la calle de Génova, lleván- 
dose con ellas á los artilleros que las servian en número de veinte y 
cuatro. Otra fraccion de los sediciosos entra en la ciudad por la puer- 
ta de Triana y se adelanta hasta la plaza de San Francisco por la ca- 
lle de las Sierpes con intencion de sorprender el principal, pero re- 
forzada la guarnicion de este punto con anticipacion, junto con algu- 
nos carabineros y guardias civiles que ocupaban las casas consisto- 
riales y la Audiencia, reciben á los agresores con un nutrido fuego 
de fusilería que les causa algunos muertos y heridos, y les obliga á 
desistir de su audaz tentativa. Todos los insurrectos de infantería 
abandonan la ciudad y van á reunirse con la caballeria que los espe- 
raba á la entrada del puente. Cuando el capitan general supo su re- 
tirada á Triana, dispone que el tercer batallon de Guadalajara, com- 
puesto en su totalidad de quintos que habian ingresado hacia quin- 
ce dias, pero que se hallaban animados del mejor espíritu y prontos 
á vengar el borron que los ilusos de su regimiento hacian caer sobre 
él, marchase á la plaza de San Francisco en relevo de las fuerzas 
que la ocupaban, y las cuales debian formar un cuerpo de ataque. 

Este cuerpo con el capitan general á su cabeza avanza hasta la 
maestranza de artillería, desde donde se destaca al batallon de Leon 
para ocupar la plaza de toros; una compañía de cazadores reconoce 
el puente, se sitáa sobre su cabeza, hasta que á las tres de la madru- 
gada recibe órden para penetrar en el barrio de Triana. Ya le 
habian evacuado los rebeldes, dirigiéndose al condado de Niebla. Al 
punto se organiza en la referida plaza una columna de pperaciones, 
que arroja ingnominiosamente á los sublevados del territorio español. 

Bajo la influencia de estos desagradables acontecimientos, se 
dicta la real órden de veinte de noviembre, por la que se traslada 
cl cuerpo á Cataluña y pasa á dar la guarnicion á Lérida el cuatro 
de diciembre. | 

1849. Siguió la columna mandada ` por el coronel Santiago sus 
operaciones en el mismo distrito, y el doce de febrero tuvo un en- 
cuentro con el caudillo Sargatal en las inmediaciones de Ripoll, obli- 
gándole despues de foguearlo á emprender la fuga. Esta misma co- 


lumna , compuesta con fuerza del regimiento de Guadalajara , com- $ 


batió resuelta y briosamente el veinte en el campo de Castellás con- 
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tra la partida que acaudillaba Marsal; perdieron los montemolinistas 
el nervio de su gente y se replegaron á las cercanías de Boy de 
Llusanés, donde despues de diez y seis horas de refriega, apelaron 
como último recurso á la mas completa dispersion. 

El mismo Marsal pudo reunir sus tránsfugas y volvió á probar 
fortuna presentándose erguido el veinte y tres del propio mes de- 
lante de Guadalajara en San Juan de las Abadesas , pero obtuvo 
igual resultado despues de perder el jefe Grau y algunas otras per- 
sonas de importancia de su partido. 

Habíanse reunido el once la mayor parte de los ontemolinialas 
en Viladrau. El capitan general de Cataluña D. Manuel de la Con- 
cha al frente de una columna, en la que Guadalajara figuraba como 
elemento principal, acometió al enemigo con tanto denuedo y feli- 
cidad que en breve recurrió este á la fuga mas desordenada , des- 
bandándose en distintas direcciones. 

El treinta y uno, dia en que mandaba la columna del precitado 
cuerpo el brigadier Vasallo; se empeñó la accion de San Turce de 
Bassora contra Sargatal, quien fué totalmente batido y dispersado 
despues de haber perdido no poca gente. Siguió recorriendo Gua- 
dalajara el distrito de Vich hasta el catorce de mayo, dia en que se 
dió por terminada la guerra civil, por lo cual quedaron disueltas 
las columnas de operaciones , y el primer batallon del viejo tercio 
pasó á Arenys de Mar, con el objeto de reconocer las faldas del Mont- 
senys y demas puntos cuya inspeccion y custodia se le habia con- 
fiado, hasta el primero de agosto que recibió órden de entrar en la 
plaza de Barcelona para dar la guarnicion , y en cuyo recinto se le 
incorporó el segundo. Este batallon , que se hallaba en fines de di- 
ciembre del año anterior en la mencionada plaza , tambien operó 
por su parte en el de mil ochocientos cuarenta y nueve en la colum- 
na de operaciones perteneciente á la demarcacion de Mataró, bajo 
el mando del coronel Bustos, y sostuvo en el período de tres meses 
algunos ligeros encuentros con las partidas enemigas. En los prime- 
ros dias de abril pasó á formar parte de la de Molins de Rey que di- 
rigia el coronel Planas, ocupándose principalmente en escoltar con- 
voyes. 

Permaneció el regimiento reunido en Barcelona, dando el ser- 
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vicio de la plaza hasta el veinte y ocho de noviembre que por un 
arreglo nuevo del capitan general salió para la de Lérida; el tercer 
batallon en los últimos dias del citado mes lo verificó para Córdoba, 
tomando el carácter de reserva. 

1850. Llegado el mes de junio, el regimiento de Guadalajara 
destacó algunas fuerzas para cubrir las guarniciones de Cardona, 
Berga y Solsona. | 

1851. Despues de la revista de enero, recogió toda su gente y 
marchó á situarse en Puigcerdá y Ripoll, en cuyos acantonamientos 
subsistió hasta setiembre que se le destinó de guarnicion á la plaza 
de Gerona. | 

1852. Por una nueva órden, el regimiento se traslada en el mes 
de febrero á la de Barcelona con el propio objeto, y llegado el de 
agosto, marchó á la alta Cataluña para cubrir los puntos de Vich, 
Berga y Cardona; en esta situacion prestó su servicio hasta el siete 
de noviembre que volvió á dar la guarnicion de Barcelona. 

1855. Por último, el regimiento de Guadalajara se situó en Igua- 


Jada, punto designado como acantonamiento y residencia de su plana 


mayor. 
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compuesto con las milicias de Granada. Este cuerpo, erigido por la 
fuerza de las circunstancias, se trasladó á las provincias meridiona- 
les, fijándose en Estremadura. Verificó este movimiento bajo las ór- 
denes del sargento mayor D. José del Castillo, pero organizado ya 
y elevado á la categoría de tercio, tuvo por primer jefe al teniente de 
maestre de campo general, D. Sebastian Graneros. Regresó en bre- 
ve al territorio granadino; volvió al de Estremadura figurando otra 
vez como parte integrante del ejército que operaba en el último de 
los paises mencionados, y tomándosele asiento bajo la misma consi- 
deracion el veinte y siete de setiembre de mil seiscientos sesenta 
y ocho. 

No obstante estas alternativas en su destino, conservaba siem- 
pre el nombre de Granada; respetábase su orígen de cuerpo provin- 
cial, y para poner en consonancia los fueros que disfrutaba en el 
concepto de tal y la necesidad de emplearle en diversos puntos, se 
acordó por el gobierno que este tercio sosteniendo incólumes los 
privilegios inherentes á milicias provinciales, se nutriera y elevára 
al pié de mil hombres, verificándose al efecto de uno por ciento de 
los mozos sorteables, los cuales tenian obligacion de presentarse en 
el teatro de la guerra y el derecho de volver á la capital del antiguo 
reino granadino y al seno del hogar doméstico tan luego cemo ter- 
minára la campaña. | l 

La ciudad de Granada, que habia sido la matriz y núcleo de es- 
te cuerpo, que estaba designada para su asamblea general, que de- 
bia nutrir sus filas y proveer á su subsistencia, le dió tambien su 
bello nombre, símbolo de tantos y tan grandes recuerdos. Denomi- 
nósele tercio del Casco de Grranada, y conservó este título hasta una 
época avanzada. 

Su organizacion no diferia esencialmente de la de otros cuerpos 
del mismo instituto, y no queremos incurrir en una prolijidad injus- 
tificada, repitiendo con ligeras variantes lo que hemos dicho en 
otros lugares de esta misma obra. 

No obstante haberse elevado en mil seiscientos cincuenta y sie- 
te ála altura de cuerpo independiente, sus fuerzas en un principio 
debieron ser escasas, pues de un cuadro de las mismas que se con- 
serva en el archivo de Simancas, resulta que el tercio de Granada 
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en la referida época, constaba de siete compañías, y que solo tenia 
un oficial perteneciente á la plana mayor (1). 

Verdad es que la estrañeza producida por este dato desaparece 
al considerar que en el año de mil seiscientos cincuenta y siete el 
tercio se hallaba, por decirlo así, en embrion, y que su estructura 
orgánica no pudo completarse hasta que volvió á la ciudad de Gra- 


nada. 

Operóse rápidamente su incremento numérico, pues de otro cua- 
dro que se halla en el precitado archivo (2) y que corresponde al 
año de mil seiscientos noventa y siete , aparece que el tercio se 
componia ya de trece compañías con ocho oficiales mayores ; es de- 
cir, con una plana mayor desarrollada en la escala mas lata que se 
conocia entonces. ? 

Colocada sobre el trono español la dinastia borbónica, el tercio 
de Granada adquirió la forma y nombre de regimiento, conservando 

” empero el título distintivo, con la modificacion no obstante de lla- 
marse regimiento de Granada en vez del Casco de Granada. Cesó 
pues la estipulación y su consecuencia inmediata del uno por ciento 
de los mozos sorteables, componiéndose el cuerpo con los mismos 
elementos que los restantes de su arma. | 

«Puede presumirse que el regimiento se montase sobre el pié de ; 
un solo batallon, porque en veinte y nueve de julio de mil setecien-  : 
tos cinco y en virtud de real despacho espedido á instancia del ayun- į 
tamiento de Granada, se le formó segundo batallon. Pero en esta  ; 
creacion presidió un pensamiento original que acaso no tenga ejem- 
plo ni copia en la historia de los demas regimientos. En vez de re-  : 
putarse el segundo batallon como adherido á su matriz y absorbido ` 
- por el cuerpo veterano, se le dió cierto carácter independiente, un + 
jefe aparte que lo fué el coronel graduado D. Juan Jacinto Vazquez 
de Vargas, y el nombre de segundo cuerpo de Granada. Semejante 
segregacion de dos ramas derivadas de un mismo tronco, era sin 
duda opuesta á los buenos principios militares, porque dividiéndole 


| 


(1) Simancas, guerra, tierra, Jegajos 2927 y 2963, 13 de abril de 1693, y 15 de 
noviembre de 1694. 
(2) Guerra, legajo 3046, 23 de agosto de 1697. 
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se debilitaba ese espíritu de asociacion , gérmen en la guerra de las 
acciones mas heróicas. Hubieron de apfeciarse en breve tales in- 
convenientes, pues en el mismo año de mil setecientos cinco, ha- 
llándose el segundo cuerpo de Granada en el bloqueo de Gibraltar, 
se refundió en el regimiento que llevaba su nombre. 

Las proporciones de dia en dia mas imponentes que tomaba la 
lucha dinástica, y la dificultad de resistir á la liga europea, hicieron 
nacer nuevos cuerpos, y entre ellos el segundo regimiento de Gra- 
nada. Confióse su mando al mismo Vazquez Vargas por real despa- 
cho de diez y seis de enero de mil setecientos siete, previniéndole 
que desplegase la mayor actividad posible para reclutar la gente 
necesaria, y concediéndole la efectividad y asiento de coronel como 
á jefe de un regimiento de infantería. 

Tambien fué efímera su existencia, pues en la reforma decreta- 
da en veinte de abril de mil setecientos quince, fué estinguido este 
regimiento que se denominaba de Santa Fé, incluyéndose sus fucr- 
zas en el de Granada. 

Despues de haber reportado esplendentes laureles en la guerra 
de la Independencia, Granada tuvo la desgracia de caer prisionero 
en la plaza de Tarragona el veinte y nueve de julio de mil ochocicn- 
tos once; pero aunque perdió por este suceso su existencia matesial, 
dejó grabada en la memoria de la nacion el recuerdo de su bella 
conducta, y en el corazon del gobierno el deseo de reorganizarle. 

Su reconstitucion tuvo por base un cuerpo heterogéneo formado 
en la isla de Mallorca por el general Withingam con arreglo á lo pre- 
venido en la real órden de cuatro de febrero de mil ochocientos do- 
ce, y compuesto de quintos y dispersos. 


Denominósele 4.° de Nueva Creacion , mas como hubieran in- 


gresado en sus filas algunos individuos de Granada, cambió aquel 
nombre que nada significaba, por este que ya era emblema de altos 
hechos marciales. 

Casi simultáneamente se organizó en la isla Gaditana el segundo 
batallon, elevándose en poco tiempo á la fuerza de novecientos hom- 
bres por la eficacia y asiduos desvelos de su comandante el coronel 
D. José Miguel de Salomon. Este batallon se dió inmediatamente á la 
vela, haciendo rumbo á Puerto-Cabello. 
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Nombróse para coronel del regimiento á D. Juan Orbegozo, y por 
teniente coronel y sargento mayor á D. Juan Flores y D. José de 
Ceres. 

Ajustada la paz con Francia regresaron á España los jefes, ofi- 
ciales y soldados que formaban los dos batallones hechos prisione- 
ros en Tarragona, y se incorporaron al regimiento reconstituido. 

En el año de mil ochocientos quince y hallándose en Cádiz el re- 
gimiento, se reorganizó en tres batallones, constituyendo el prime- 
ro y segundo la fuerza allí existente, y figurando como tercero el 
que habia sido segundo, y que continuaba en América. Tambien 
los dos primeros pasaron á este continente en mil ochocientos diez 
y seis, embarcándose en el puerto de Cádiz el veinte de abril y ar- 
ribando á Puerto-Rico, punto designado para su residencia. 

Trasladado á las Antillas el cuerpo veterano, se creó en España 
el Gemelo, conocido indistintamente por este nombre ó por el de Pe- 
ninsular. El reglamento orgánico de dos de marzo de mil ochocien- 
tos quince, que diera vida al Gemelo, nada estatuia ni en órden al 
punto en que debiera verificarse su nacimiento , ni de las fuerzas 
constituyentes; pero nuevas y mas detalladas disposiciones vinieron 
á trazar la línea de conducta que habia de seguirse. En armonía con 
ellos se formó el primer batallon en la Coruña, teniendo por base al 
provincial de Tuy que habia sido declarado de línea en mil ocho- 
cientos diez, y cuya tropa pertenecia á la clase de quintos; el se- 
gundo en Santiago, absorbiendo las fuerzas provinciales de Com- 

postela, y el tercero en Puente-de-Eume con el batallon de Cazado- 
res Estranjeros. 

Este batallon debia su orígen á la disposicion adoptada por el 
general en jefe del sesto ejército en- treinta de setiembre de mil 
ochocientos doce, para que todos los desertores del enemigo se reu- 
niesen en un batallon de infantería ligera con el nombre de Caza- 
dores Estranjeros. 

Guiado por su comandante el teniente coronel D. Manuel de Me- 
ramon, este cuerpo llegó á alcanzar algunos dias de gloria, sin em- |! 

bargo funestos por el galvanismo de la guerra; creado por ella y para i 


ella no podia subsistir luego que concluyese, así vino á refundirse, 
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segun hemos dicho, en el de Granada. Mas adelante, en primero de 
junio de mil ochocientos diez y ocho, se aumentó el regimiento con 
un batalloo del de Vitoria que habia sido comprendido en una re- 
forma parcial. 

Los decretos y reales órdenes espedidas durante el período 
constitucional de mil ochocientos veinte á mil ochocientos veinte y 
tres destruyeron el lazo sintético de Granada ; anularon su nombre 
histórico, y sus dos batallones fueron designados por los. números 
29 y 30. Aun no habia llegado á colmo la ejecucion de esta medida, 
cuando sobrevino la reaccion monárquica , y se estinguió el regi- 
miento de Granada á la par que todos los demas cuerpos que consti- 
tuian el ejército. 

Continuaba el tercio viejo en los ejércitos de Ultramar, cuando 
en la España peninsular acontecian los graves sucesos del año mil 
ochocientos veinte y siguientes; el tercer batallon, despues de la ca» 
pitulacion de Cartagena de Indias, reducido á un solo cuadro, se em- 
barcó para la isla de Cuba; arribó á la Habana el diez y seis de oc- 
tubre de mil ochocientos veinte y uno, y seguidamente quedó refor- 
mado. Solo quedaban el primero y segundo en Puerto-Rico, que por 
el reglamento del año de mil ochocientos veinte y ocho, se reduge- 
ron en el de mil ochocientos treinta y. uno á uno solo. La mano ocul- 
ta que tenia la mision de revolucionar nuestros dominios; aquella 
mano de hierro que descargaba, hacia tiempo con irascible encono, 
sus terribles golpes contra nuestra prosperidad, esta misma mano se 
preparaba contra aquella formidable legion iliberitana llena de glo- 
ria, que por sus hechos se habia adquirido el renombre de Arrojada 
por espacio de ciento ochenta y dos años. | 

Al llegar á Puerto-Rico, no encontró mas descanso que unas mi- 
serables barracas de paja, única defensa contra los rayos mortíferos 
del sol de la zona Tórrida. El soldado sin sobras, el oficial sin pagas, 
el vestuario despedazado, y los pies descalzos; no fueron bastantes 
motivos para dejar de sufrir en el silencio una suerte inmerecida, y 
mayormente, cuando el orígen de estas privaciones era la dilapi- 
dacion de los caudales de aquellas cajas y su mala administracion; 
baste decir en comprobacion de esta verdad, que tuvo que reasumir 
el capitan general, entonces D. Salvador Melendez Bruna, la inten- 
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dencia, por haber llegado el desórden de la hacienda real, al estre- 
mo de que solo al primer batallon se adeudaba la enorme suma de 
ciento veinte y cuatro mil doscientos setenta y siete pesos, siete rea- 
les y veinte y tres maravedises. 

Una constelacion funesta pesaba sobre el regimiento de Grana- 
da; esta estrella pálida cesó de alumbrarle, y lo arrojó- al sepulcro 
con la fea nota de sedicioso por decreto de veinte y dos de setiem- 
bre de mil ochocientos treinta y ocho, «por hallarse complicado (di- 
ce) en una conspiracion de independencia.» La disposicion que se 
comunicó reservadamente al capitan general de Puerto-Rico para lle- 

_ var á efecto su reforma, dice así: 

«Ministerio de la guerra.—Excmo. señor.— Al capitan general 
de la isla de Puerto-Rico digo con esta fecha lo siguiente: —De- 
seando S. M. la reina gobernadora que se lleven á efecto con toda 
brevedad y precision, las medidas de que trata la real órden de es- 
ta fecha, relativa á fijar la fuerza europea de infantería que debe cu- 
brir la guarniciou de esa isla y la estincion del regimiento de Granada 
acordada en la real resolucion de veinte y dos de setiembre último; 
se ha servido mandar en conformidad de lo espuesto por su consejo 
de ministros: 4.” Que los jefes, oficiales, sargentos, cadetes, cabos, 
distinguidos y soldados de dicho cuerpo, no comprendidos en la dis- 
posicion segunda de la referida órden de esta fecha, vengan á con- 
tinuar sus servicios en el ejército de la Península; en la inteligencia 
de que solo han de tener entrada en los cuerpos destinados á esa 
guarnicion, los oficiales y soldados sencillos que lo merezcan, segun 
lo dispuesto en la espresada medida.—-2.* Que se apliquen al regi- 
miento de nueva creacion para auxiliar los gastos de su primera or- 
ganizacion, todo el armamento, correage, equipo y menage de com- 
pañías, las existencias del almacen y los caudales de los fondos per- 
tenecientes al regimiento de Granada:—3.” Que el inspector gene- 
ral de infantería, comunique las instrucciones convenientes al sub- 
inspector general de esa isla para la breve estincion del referido 
cuerpo, para el ajuste y remision de los individuos del mismo que 
han de venir al ejército de la Península, y acerca de las formalida- 
des que deberán observarse para afianzar y poner en seguridad los 
efectos y fondos de que habla el punto anterior. Por último, es la 
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voluntad de S. M. que guardándose la mayor reserva acerca de la 
estincion del regimiento de Granada, se dé principio á ella por la sepa- 
racion y embarque de los individuos que deben pasar á la Penínsu- 
la, adoptando con presencia de las circunstancias locales del pais, 
las medidas de precaucion necesarias para evitar cualquier motivo 
de escision ó disgusto público; y que despues de practicar esta pri- 
mera operacion, se proceda con todas las formalidades que se usan 
en semejantes casos á distribuir entre los demas cuerpos de la guar- 
cion, los soldados de buena conducta del suprimido regimiento; de- 
biendo verificarse este acto por medio del sorteo para evitar que nin- 
guno de aquellos salga perjudicado y darse á los individuos que toca- 
ren al nuevo cuerpo, la organizacion provisional que designe el ins- 
pector general de infantería mientras aquel se organiza y llega á esa 
isla. De real órden lo digo á V.E. para su conocimiento y exacto 
cumplimiento.—De la propia real órden lo traslado á V. E. para su 
inteligencia y efectos indicados. Dios guarde á V. E. muchos años. 
Madrid 29 de febrero de 1839.—Alaix.— Señor inspector general 
de Infantería. » 

Pero nuestro antiguo tercio se quejaba de haber sido juzgado y 
castigado sin oirle y sin darle lugar, de ningun modo, á la defensa. Im- 
porta mucho leer su vindicacion, pues al cabo son soldados españo- 
les que estan aun manchaílos con el padron de la ignominia, y como 
historiadores no podemos menos de facilitarles los medios para que 
consigan ante el gran jurado de la nacion, de la reina y de su gobier- 
no un triunfo que de corazon les deseamos. 

El documento á que aludimos dice asi. — «Señora: Don Juan Bar- 
ranco, comandante segundo y primero accidental del regimiento in- 
fantería de Granada, que guarnece esta plaza, puesto A L. P. del 
trono de V. M. con el mas profundo respeto, representa: Que por las 
circunstancias críticas en que se halla el cuerpo de su accidental 
mando, cree llegado el momento en que un deber severo, le prescri- 
be la honra de dirigirse 4 V. M. para ilustrar al gobierno acerca de 
los antecedentes de aquel, su penosa situacion actual, y la amargu- 
ra de su sentimiento, al ver herida de muerte su opinion y lastima- 
do gravísimamente su concepto hasta el estremo de no hallar su nom- 
bre inscrito entre los demas cuerpos del ejército español en el es- 
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tado militar de la Guia de forasteros del presente año llegado á esta 
plaza por el último correo de la península.—Importa , señora , que 
la alta sabiduría de V. M. juzgue á este cuerpo desgraciado con 
presencia de datos fijos y exactos que pongan en claro su conducta 
en la guarnicion de esta plaza, para que no sea equivocado el juicio 
que se forme; juicio que el regimiento desea con ánsia, lejos de re- 
huirlo ni esquivarlo, porque está seguro de que presidido por la ra- 
zon y justicia de V. M., ha de serle glorioso y honorífico. — Acaso, 
señora, el esponente va á ser algo difuso, bien que le pese, molestar 


la atencion del trono de V. M. con relatos que no puedan ser bre- . 


ves, pero V. M. tan bondadosa, tan digna de regir los destinos de la 
nacion española , oirá sin desagrado la humilde voz de un jefe pun- 
donoroso para quien no puede ser indiferente la gloria ó la mengua 
de un regimiento, y cuyo deber no le permite guardar un silencio 
apático cuando se trata de la vida ó la muerte , que tal es la alter- 


nativa que forman para el cuerpo, el aprecio de V. M. y la estima- 


cion del ejército, Ó su real desagrado y las miradas desdeñosas de 
aquel. —Concluida la guerra de la Independencia , y hallándose el 
regimiento en las fronteras de Francia, recibió en mil ochocientos 
catorce la órden de pasar al ejército de Ultramar, é inmediatamente 
atravesó toda la península, pasó á Sevilla , luego á la isla de Leon, 
despues al puerto de Santa María y últimamente á Cádiz , punto de 
su embarque, sin tener un desertor, sin dar un disgusto á los pue- 
blos ni:á sus autoridades ; dejando , al contrario , en todas partes, 
ejemplos de obediencia, de disciplina y de subordinacion. — A fines 
de abril de mil ochocientos diez y seis se embarcó para esta plaza, 
adonde llegó en primero de junio; y á pesar de no haber encontrado 
cuarteles, de haber sido alojado en barracas de paja, con una triste 
racion , sin sobras el soldado , sin pagas el oficial, á poco tiempo 
despedazado el vestuario y sin calzado, entrando y saliendo de guar- 
dia, sin un dia franco, llenas todas las clases de privaciones y esca- 
seces; y con el convencimiento de que no procedian estas de otro 
orígen que de la dilapidacion de los candales del real erario y su 
mala administracion, sufrió en silencio sa suerte, hizo el servicio y 
obedeció ; en comprobacion de cuya verdad baste decir, que tenien- 
do en fin que reasumir la intendencia el capitan general entonces, 
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mariscal de campo D. Salvador Melendez y Bruna , por haber lle- 
gado al estremo el desórden de la real hacienda , halló que solo al 
primer batallon se le adeudaba por la real tesorería , hasta fines de 

mil ochocientos veinte y uno, la enorme suma de ciento veinte y 
cuatro mil doscientos setenta y siete pesos, siete reales y veinte ma- 
ravedises.—En octubre del propio año de mil ochocientos diez y 
seis, marchó el segundo batallon á reforzar el ejército de Venezuela, 
llamado por su general en jefe el distinguido señor conde de Car- 
tagena, y allí permaneció por espacio de cinco años. Algunos dias 

de gloria dió á las armas españolas su co mpañía de cazadores; sola, 
aislada, rechazó á Bolivar , y lo vió huir con setecientos hombres 

que mandaba, delante de ella, en el pueblo de San Bernardino en 

la nueva Barcelona , en cuya plaza á las órdenes del teniente gene- 

ral D. Juan Aldama, brigadier coronel entonces de dragones de la 
Union y comandante general de la division de Oriente , asaltó la 
primera la casa fuerte donde se habian encerrado los insurgentes. 

La misma compañía embarcada en una sola flechera, ganó la accion 
naval de Punta-Araya, en la provincia de Cumaná, tomando las cin- 

co en que iban embarcados los enemigos, cuyas fuerzas fueron casi 
totalmente aniquiladas en el combate. Otras varias acciones sostuvo 

el batallon con honor, mereciendo el buen concepto de sus jefes, 
como puede atestiguarlo el mariscal de campo D. Agustin Nogueras 

que lo mandó; y últimamente sufrió los sitios de Cumaná, hasta que 

á consecuencia de la capitulacion de aquella plaza en mil ochocien- 

tos veinte y uno, regresó á esta isla, y á virtud de real órden vol- 
vieron á formarse en mil ochocientos veinte y tres los dos hatallo- 

nes, amalgamándose en ellos la tropa de las compañías de granade- 

ros de Navarra y Barbastro que habían pertenecido á la guarnicion 
capitulada.—Juróse en Puerto-Rico en mil ochocientos veinte la 
constitucion del año de doce, y á pesar de las oscilaciones y vaive- 

nes que acompañaron la época de aquel sistema; á pesar de los tras- 

l tornos de la península , cuya influencia se sentia en América; á pe- 
gar de las incursiones continuas que intentaban hacer en esta isla los 

A corsarios de Colombia y Haiti; de las frecuentes interrupciones de 
Bla correspondencia con el gobierno supremo; de los síntomas de in- 
dependencia que sintieron en mil ochocientos veinte y dos; de los 
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planes desorganizadores que en el norte América fraguaron aventu- 
reros malvados para trastornar este pais; y en fin del cúmulo de 
desagrados , de miseria y de privaciones de toda clase que agobia- 
ron al regimiento de Granada en aquel malhadado período; él solo, 
incompleto de jefes y oficiales , con una fuerza escasa , sin pagas, 
con un servicio continuo y haciendo frente á todo con honor, con ' 
bizarría, y con suma cordura, se mantuvo fiel á sus obligaciones, 
impuso á los enemigos de la corona, y fué el apoyo del gobierno y 
el escudo de la tranquilidad, cuyo comportamiento movió al capitan 
general D. Miguel de la Torre en mil ochocientos veinte y tres á po- 
ner en posesion de los empleos vacantes á los que para ello habian 
ido propuestos á la superioridad, porque se veia ya sumamente es- 
caso de oficiales, y la resolucion de la córte se demoraba por un 
tiempo indefinido. —Ea diciembre del mismo año de mil ochocientos 
veinte y tres, á virtud de los acontecimientos de la península, y con 
noticias casi oficiales de lo que en ella habia ocurrido, determinó el 


; propio señor La Torre concluir el sistema constitucional, proclaman- 


do de nuevo el que le habia antecedido; y convencido el regimien- 
to de Granada de que de su actitud pendian la conservacion del pais 
en Órden y tranquilidad, tomó la que debia : se presentó obediente, 
disciplinado y pronto á ejecutar las órdenes del jefe de la Isla , que . 
tuvieron su entero y cabal cumplimiento sin el menor disgusto y 
sin asomar siquiera la mas leve idea de divergencia y de oposicion, 
bien que enel cuerpo tuviese en aquella época el órden de cosas 
que terminaba, sus simpatías y sus enemigos como en toda reunion 
de españoles. El resultado de tan juiciosa y laudable conducta fué 
pedir el capitan general para el regimiento de Granada las mismas 
gracias que S. M. se habia dignhnado conceder al ejército de la isla 
de Cuba por iguales causas que fueron en efecto concedidas, hon- 
rando el rey las banderas de Granada con las corbatas de la real 
órden americana de isabel la Católica. —Ningun acontecimiento im- 
portante llamó la atencion del pais desde aquella época hasta el fa- 
ecimiento de S. M. el señor D. Fernando VH (Q. E. E. G.) en mil 
ochocientos treinta y tres, en cuyo período el cuerpo de Granada, 


siempre cubriendo el servicio de esta plaza , siempre encargado él 
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solo de su conservacion, siempre obediente y subordinado á la auto- 
ridad, y el primero siempre en celebrar los acontecimientos fáustos 
de la monarquía con testimonios públicos de regocijos, acompañados 
del mayor órden y disciplina, se ha esmerado en darle tono y deco- 
ro al gobierno, ostentando su adhesion íntima á la corona y sus prin- 
cipios de honor y obediencia completa y ciega á sus superiores, de 
quienes se ven en sus libros de órdenes frecuentes pruebas de apro- 
bacion y aun de aplauso.— A consecuencia pues de aquel suceso fué 
proclamada en esta plaza en enero de mil ochocientos treinta y cua- 
tro por reina de las Españas la señora doña Isabel JI (Q. D. G.), y 
comenzó esta era, que atendido el carácter de V. M. debió ser toda 
de gloria, de bienes y de consuelos, pero que la exaltacion de las 
pasiones y el furor de los partidos hacen hasta ahora tan calamitosa 
y lamentable. Distinguióse el regimiento de Granada en celebridad 
de aquella proclamacion, y omitiendo pormenores que distraerían 
demasiado la atencion de V. M., mereció que el capitan general don 
Manuel de la Torre diese á la plaza en treinta y uno de dicho mes, la 
órden de que es adjunta copia que comunicó al cuerpo con él oficio 
que se ve al pié. —Hasta aquí, Señora, es decir, en el transcurso de 
diez y ocho años, se ve el regimiento de Granada cubriendo él solo 
la guarnicion de esta plaza, pasando por épocas y sucesos políticos 
escabrosos y delicados, y saliendo de todo con honor, con una opi- 
nion sin la mas leve sombra ni tacha, y sin dar, ni aun remotamente 
lugar al mas leve cargo.— Al llegar al año de mil ochocientos trein- 
ta y cinco para no juzgar las personas con precipitacion y ligereza, 
es preciso hacerse cargo del estado político de la nacion y del volcán 
que habia hecho hervir en muchas cabezas los escesos de todos los 


partidos; volcán que por desgracia está muy lejos de haberse amor- ` 


tiguado, y que agita cada dia mas la tea infernal de la discordia.— 
Las cartas de la Península, y muy notablemente las de Málaga, 
exaltaban con noticias desfiguradas y abultadas la imaginacion de 
algunos individuos de las clases inferiores del regimiento, entre 
quienes empezó sordamente á correr el rumor de que en la penínsu- 
la regia la Constitucion del año doce, que el capitan general de esta 
Isla, se resistia á restablecer aquí por desafecto. Este temible e:e- 
mento de desórden, con otros que abundaron å mediados de octu- 
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bre de aquel año, hijos en su primer orígen de los clubs tenebrosos 
de la Península, que al fin produgeron en mil ochocientos treinta y 
seis los acontecimientos de la Granja, de ominosa memoria, fueron 
esplotados por un oficial del cuerpo, génio díscolo, insubordinado y 
turbulento, de lengua mordáz y viperina, reprendido varias veces 
por los jefes del regimiento, y aun por los señores capitanes genera- 
les, que habian tenido siempre indulgencia con sus demasías, en con- 
sideracion á la numerosa familia de que es padre, y oficial de cuyas 
faltas se habia dado conocimiento oportunamente, así al gobierno co- 
mo á la inspeccion general. Resentido de aquellas reprensiones, á 
que habia dado lugar con su mal proceder, logró seducir á unos po- 
cos individuos del cuerpo; y en inteligencia, de acuerdo, y acaso 
influido él mismo por alguno que otro mal sugeto estraño al regi- 
miento, de los perdidos que se hallan en todas las poblaciones, in- 
tentó proclamar la espresada constitucion el dia veinte y cuatro con 
un plan descabellado y propio de su descompuesta cabeza, si bien 
muy á propósito para introducir el desórden y la confusion en esta 
ciudad, llamando en su auxilio la embriaguéz y la crápula, y olvi- 
dando sus deberes, no solo de oficial honrado, sino hasta de buen 
español, pues que no calculó el terreno movedizo que pisaba, y el 
peligro harto inmediato, de que una vez tocado se hundiese facilmen- 
te en un abismo sin fondo. — Afortunadamente individuos del mismo 
regimiento denunciaron el plan á la primera autoridad, poco antes 
de que debiese estallar; y el capitan general montando á caballo in- 
mediatamente, acompañado de cuatro ó cinco jefes y oficiales, se 
presentó en los cuarteles, que eran precisamente los castillos de la 
Plaza, y ya halló allí á los del cuerpo que habian corrido á sus pues- 
tos á la primera noticia y fueron su apoyo, y su fuerza única con la 
mayoria inmensa del regimiento que se presentó con toda decision á 
impedir el desórden, y llenar uno de los mas altos y sagrados debe- 
res de la milicia. —El cuerpo fué el que prendió al oficial delincuen- 
te, y á los individuos de su seno que resultaron culpados en el su- 
mario que tambien instruyó; el cuerpo hizo todo cuanto mandó la 
autoridad; su jefe instó á ésta para que la causa se concluyese aquí 
còn el castigo pronto y ejemplar de los criminales, lo que no tuvo 
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por conveniente llevar á efecto la capitania general. El cuerpo hiza 
embarcar al oficial cabecilla y sus cómplices; y el cuerpo en fin se- 
lló sus deberes, obedeciendo las órdenes que se le dieron sin ade- 
lantarse á nada mas, como término y límite de todas sus obligacio- 
nes. Veinte y dos individuos fueron espulsados del regimiento por 
aquel hecho; diez y seis de ellos por medida gubernativa como sos- 
pechosos por au mala conducta; los seis restantes por complicados 
en el proyecto de sedicion. ¿Es esto, señora, faltar un cuerpo á sus 
deberes? Desgraciada plaza de Puerto-Rico si en aquel agiago dia el 
regimiento de Granada no hubiese sido tan cumplidamente fiel, tan 
subordinado y tan español. —Fueron, pues, dirigidos á la Península 
por disposicion de la capitanía general, así los criminales con la cau- 
sa, como los sospechosos; unos y otros fueran destinados al ejército, 
y el regimiento de Granada, no halla su nombre en la Guia, á la 
vez que vé ascendido hasta la clase de tenientes, á varios desaque- 


llos que eran de las inferiores de la milicia al salir espulsados de su 


seno, y cuando se pasea en las calles de la córte, el oficial cabeza del 
motin de San Rafael. Asi, señora, se confuaden con monstruosidad las 
ideas de la justo y de lo injusto, y se estremece la imaginacion de 


. Calcular las consecuencias que ha de traer á la milicia el ver atendis 


dos, y aun premiados, los mas feos y torpes crímenes, y manchadas 
la honra y la pureza. Este ha sido el resultado del primer lance des. 
graciado en que luyieron parte siete individuos del regimiento; y si 
á fines del siguiente año de mil ochocientos treinta y seis se puso en 
esta plaza la constitucion de mil ochocientos doce, fué por disposicion 
de la autoridad, y oida la junta que reunió, sin que en ello tuviese 
parte el cuerpo, como aseguró con suma ligereza un señor diputado 
en las Córtes, siendo al contrario aquel el último á quien se recibió el 
juramento.—El segundo hecho, fué como sigue; El siete de enero 
de mil ochocientos treinta y ocho, se hallaha destacado en Miraflo- 
res, punto de esta bahía, donde hay un almacen de pólvora, un ofi: 
cial de muy cortos alcances, que fué destinado hace algun tiempo al 
regimiento, y que ya en el dia no pertenece á él; permitió inconside: 
radamente, y faltando á su deber, que lleyasen bebidas al cuerpo de 
guardia; y habiendo estas producido sus naturales efectos, inteató 
corregir á uno, á lo que se opusieron de hecho, otros, y se armó un 
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alboroto. Noticiosa de ello la autoridad, por el parte del oficial, man- 
dó otro con veinte y cinco cazadores del regimiento, que hallando 
ya restablecido el órden, y presos los alborotadores, se los trajo á la 
plaza, donde sustanciándoles la causa, fueron tres de ellos pasados 
por las armas al frente del regimiento, expiando su delito y sirviendo 
de holocausto â la disciplina, y de escarmiento á los demas. — ¡Cuál 
sería la sorpresa de los oficiales del cuerpo al recibir á poco tiempo 
cartas de la córte en que se aseguraba que el regimiento iba á ser 
extinguido por los antecedentes de San Rafael y el hecho de Miraflo- 
res! ¿Y qué hacen los cuerpos donde hay honor y disciplina, sino lo 
que hizo el regimiento de Granada, cuando por desgracia ocurren 
hechos semejantes?-—El tercero y último acontecimiento, acerca del 
cual se pretende inculpar á este cuerpo, ocurrió en julio del propio 
año próximo pasado de mil ochocientos treinta y ocho, acerca del 
cual seinstruye una ruidosa causa que vá á ser vista en consejo de 
guerra de oficiales generales por estar comprendidos en ella dos ca- 
pitanes que na pertenecen al regimiento de Granada. Hubo un pro- 
yecto de trastornar el gobierno y la tranquilidad pública, fraguado 
fuera del cuerpo, y se intentó, para llevarlo á cabo, seducir algu- 
nos individuos del regimiento. Logróse al parecer con muy pocos; 
pero muy pronto otros, á quienes con el propio objeto se abrieron los 
conjurados, corrieron á ponerlo en conocimiento de sus jefes y ofi- 
ciales, que avisando sin la menor demora á la primera autoridad, to- 
mó luego sus medidas, y sostenida con decision y unanimidad por el 
cuerpo, prendió á los criminales de toda clase, los puso en seguri- 
dad, y continuó sus procedimientos, cuyo resaltado fijará la opinion 
con la sentencia que recaiga .— Poco puede hablarse de la causa has- 
ta que sea vista, pera si se dá crédito á los rumores cireulados por 
el público, las declaraciones de los reos, lejos de perjudicar al regi- 


- miento, le ponea la corona de la lealtad, pues que lo primero 


que intentaban, era deshacerse de sus jefes y oficiales con la 


espresion de cortarlea la cabeza á alguno de ellos, y de la cla- 


se de sargentos; lo cual no prueba ciertamente muchas disposicio- 
es en el regimiento de Granada al desórden é indisciplina, porque 
el odio de los malvados, hace el elogio de la virtud. —Tales son, se- 
ñora, los tres acontecimientos con cuya increpancia se quiere man- 
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char y ennegrecer la fidelidad acrisolada y la disciplina del regimien- 
to de Granada, y no es estraño que asi sca, porque cuando por la 
desgracia de los tiempos parece que se quicre erigir en dogma, la 
inobediencia y el sacudimiento del freno de las leyes, cuando repe- 
tidísimos lances ascguran la impunidad de los crímenes mas horren- 
dos, y cuando la fealdad y la torpeza de estos pierde hasta la odiosi- 
dad de sus nombres, es muy natural que todo se confunda, que por 
entre las nubes densas de la tempestad política, no se vea la luz de 
lo que todavía no está empañado, y que la sociedad marche por en- 
tre precipicios á su disolucion.—-En los tres hechos que quedan rela- 
tados ha cumplido el regimiento de Granada con todas sus obligacio- 
nes. Solo en esta guarnicion, por espacio de veinte y dos años cum- 
plidos, él ha mantenido la tranquilidad, le ha dado fuerza al gobier- 
no, y ha hecho respetar los derechos á la corona de España; y cuan- 
do el gobierno ha hecho venir á esta plaza 4 fines del año próximo 
pasado al regimiento de Cataluña, lo ha recibido como á su hermano, 
lo haobsequiado y agasajado, y ha ostentado con testimonios públicos 
que era su amigo y compañero para el bien del servicio, honra de la 
patria y brillo del trono, y así lo publican á boca llena sus jefes y ofi- 
, ciales haciéndole justicia al regimiento; y lo mismo habia fraternizado 

con las tropas de milicias del pais en las diferentes ocasiones en que 
| la autoridad habia llamado algunas de ellas á reforzar la guarnicion. 
Estos son hechos, señora, y hechos fijos que califican al regimiento 
| de una manera positiva. Por fortuna existen todos los señores que 
han mandado en esta isla, en la elevada clase de capitanes genera- 
les, en toda la época de la guarnicion del regimiento desde mil ocho- 
cientos diez y seis hasta el dia. En Cádiz, el teniente general D. Sal- 
vador Melendez y Bruna; en la Habana, el brigadier D. Gonzalo 
Aróstegui ; en el ejército del centro el coronel del real cuerpo de 
ingenieros D. José de Navarro que mandó interinamente ; en Bur- 
deos, el teniente general conde de Torre Pando; en Cádiz, el maris- 
cal de campo D. Francisco Moreda, y mandando actualmente el de 
ı igual clase D. Miguel Lopez Baños. Existen asimismo los señores ca- 
h bos subalternos, subinspectores, que han visto las interioridades del 


cuerpo; el brigadier D. Joaquin Escario, gobernador militar y político 
de la plaza de Santiago de Cuba ; y el mariscal de campo D. Segun- 
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do Ulivarri, llegado hace poco á esta. Al informe de estos señores 
jefes naturales , y los órganos mas legales que puedan presentarse, 
se atiene el regimiento para ser juzgado.—No le faltan enemigos al 
cuerpo, porque hoy á nadie le faltan; hoy, señora, por mas doloro- 
so que sea decirlo, nuestras disensiones civiles hacen en los españo- 
les una necesidad, la detraccion, una cosa insignificante, la calumnia; 
y una condicion de la vida, el ódio recíproco y los deseos de despe- 
dazarse. Estos enemigos escriben contínuamente á su antojo , desfi- 
guran los hechos, acaso con intenciones bien siniestras , y preparan 
torcidamente é indisponen la opinion del gobierno para lograr poco 
á poco sus fines. Cuando á consecuencia de los sucesos de San Ra- 
fael, y parte que de ellos elevó á V. M. el capitan general de la isla, 
recayó la soberana resolucion de diez y siete de diciembre de mil 
ochocientos treinta y cinco, mandando que se diesen las gracias en 
su real nombre á los jefes y oficiales que habian apoyado á la auto- 
ridad el veinte y cuatro de octubre, la comunicó al cuerpo el señor 
La Torre en once de febrero de mil ochocientos treinta y seis, con- 
cluyendo su ofieio con la siguiente cláusula: «Cuyo contenido tras- 
lado para su satisfaccion, como uno de los individuos que concurrie- 
ron á la junta celebrada la noche del veinte y cuatro de octubre del 
año próximo pasado, en la que dió pruebas de su fidelidad , celo y 
patriotismo con motivo de los acontecimientos que la originaron, y á 
fin de que se sirva hacer igual comunicacion para la suya, á los se- 
ñores oficiales de aquella época del cuerpo de su mando accidental 
por su comportamiento en la propia ocasion.» ¿ Y no será, señora, 
tomar el todo por una parte pequeñísima, el inculpar al regimiento 
de Granada por este y los otros dos hechos, cuando él mismo los ha 
denunciado, preso á los criminales y castigádolos segun se les ha 
mandado? ¿Será justo que los delincuentes se rian al ver que de sus 
maldades han hecho la escala de sus carreras, y que en la frente de 
los buenos que los contubieron, y enfrenaron, se imprime el sello de 
la reprobacion? ¿Es este el camino que nos ha de llevar á la mora- 
lizacion del ejército y á su disciplina, obediencia y honor militar? La 
sabiduría de V. M. lo calificará. —Desde fines del año próximo pa- 
sado anunciaban ya las cartas de la península que el cuerpo iba á 
ser elisuclto; mas éste, con la conciencia de su constante buen proce- 
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der, se habia resistido á creerlo, pero llegó la Guia de forasteros, y 
no apareciendo en ella el nombre de Granada que el regimiento ha 
sostenido con honor por espacio de ciento ochenta y dos años, for- 
zoso fué convencerse dolorosamente de ello ; y desde entonces el 
Juto y el abatimiento han venido á ajar el lustre de nuestras bande- 
ras, notándose en todos los semblantes la triste impresion y la pro- 
funda herida que semejante medida ha causado. La vida, señora, es 
nada entre los militares; la honra es todo, y sin ella preferible es mil 
veces la muerte.—No pretende el exponente influir, ni aun con su 
humilde súplica, en la determinacion que V. M. se digne tomar con 
el regimiento. Llévese á efecto su estincioa; consérvese en el pié 
cn que está ó en otro; quédese en esta guarnicion; pase á la de cual- 
quier otro punto de la monarquía ó á alguno de los ejércitos de ope- 
raciones; manténganse reunidos sus individuos bajo sus banderas 
que no han manchado, ó vayan disueltos á diferentes cuerpos del 
ejército, es un deber del que representa asegurar á V. M. dos cosas: 
primera, que V. M. cuente con su fidelidad á toda prueba , y que 
cualquiera que sea la suerte que les espera, estan prontos á derra- 
mar hasta la última gota de su sangre por V. M., por su excelsa 
hija la reina nuestra señora (Q. D. G.), y por el sentimiento del ór- 
den y del dogma de la obediencia á las órdenes del gobierno; y se- 
gunda: qué necesitan sus individuos de una palabra de consuelo de 
V. M. que destruya la horrible impresion que ha hecho la omision 
de su nombre en la Guia de forasteros, horrado ya del catálogo de 
los regimientos del ejército, porque es una necesidad en los hombres 
honrados que siguen esta noble carrera, el llevar la cabeza alta y er- 
guida, como lo pide la hidalguía de la profesion, lo cual es imposi- 
ble que suceda en individuos que se sienten ajados, y no podrian 
soportar las miradas acaso indiscretas de algun compañero que sig- 
nificasen un cargo injusto, cuando no merecido. La alta penetra- 
cion de V. M. sabrá hallar el medio mas conveniente y decoroso de 
conciliar estos estremos, perdonándole al que expone lo difuso y 
largo de su representacion, en favor de la importancia del objeto y 


cumplimiento de sus mas sagradas obligaciones. Por lo cual, á V. M. 


rendidamente suplica se digne en consecuencia de lo espuesto, re- 
solver lo que fuere de su soberano agrado. —Puerto-Rico veinte y 
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cinco de febrero de mil ochocientos treinta y nueve. —Señora.— ÅA 
L. R. P. de V. M.—-Juan Barranco. » | 

Estas observaciones, enérgicas en el fondo, aunque respetuosas 
en su forma, ni produjeron desde luego resultado alguno favorable, 
mas tampoco fueron completamente infecundas para el porvenir, 
pues el gobierno, apreciándolas sin duda y evocando los inmarcesi» 
bles recuerdos de aquel cuerpo, espidió un decreto fechado el veinte 
y tres de agosto de mil ochocientos cuarenta y siete, por el que el 
regimiento de Granada recobró su ser orgánico, y su poético título, 
ocupando el número 34 en la escala general de línea. 

Por real órden de veinte y ocho del propio mes y año, se dispu- 
sa la reunion en Leon de los contingentes que debian organizarle, y 
eran el tercer batallon de Borbon, las quintas compañías del prime- 
ro y segundo del mismo, y las tres de igual nameracion del de Ma- 
llorca, con mas un sargento segundo, dos cabos, y veinte y siete 
soldados de la de granaderos de cada uno de ambos cuerpos. j 

En primero de mayo de mil ochocientos cuarenta y ocho tuvo lu- 
gar en Leganés, provincia de Madrid, la formacion del tercer bata- 
llon, mandado crear por real disposicion de veinte y nueve de marzo. 

Este regimiento tenia por sobrenombre El Arrojado. 

Ostentaba por armas en campo de plata, la Granada entreabier- 
ta, mostrando parte de su fruto. Veneraba por su augusta patrona á 
nuestra señora de las Angustias. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE GRANADA. 


1657. . . . Tercio del Casco de Granada. 
1707. . . . Granada. 


Números que ha tenido en la eseala general de la peninsula. 


1707. n... 40 
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1815. . P a 15 
1893. Primer batallon. 29 

Segundo batallon. 30 
4847.. 1 * 


j 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


de 1717. 


Año del cambio. 


1747. 
1794. 
1802. 
1805. 
1812. 
1815. 
1821. 
1824. 
1844. 
1846. 
1851. 


Casaca. Divisa. 

Blanea. Verde. 

Idem. Verde y anteada. 
Celeste. Negra y encarnada. 
Blanca. Celeste. 

Celeste. Encarnada. 
Azul. Morada y blanca. 
Idem. , Carmesí. 

Idem. Verde. 

Verde. Amarilla. 

Azul. Blanca. 

Idem. Encarnada. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 


desde su creacion. 


D. Sebastian Graneros Alarcon. 

D. Juan Manuel Pantoja y Figueroa. 
El conde de Puerto-llano. 

D. Gil de Villalba. 

D. Francisco Osorio de Astorga. 

D. Juan Porceli. 

D. Fernando Arias de Saavedra. 

D. Gonzalo Zegrí. 

D. Pedro Mesía de la Cerda. 
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Coroneles despues de reducido al pié de regimiento. 


D. Pedro Arias Ozores. 

D. Bernardino Delgado. 

El marqués de San Miguel. 

El marqués de Lorca. 

. Pedro de Castro y Cárdenas. 

. Juan Francisco Huemes y Orcasitas. 
. Antonio de Oviedo. 

. Francisco Baños. 

. Alonso Saavedra Narvaez. 

. Ambrosio Funes de Villalpando. 
, Francisco Sanchez Abarca y Osorio. 
. Ignacio Poyanos. 

Antonio Manes. 

. Tomás Roncali. 

. Juan Bautista de Castro. 

| marqués de Ariza. 

. Enrique de la Mata Linares. 

. Gaspar Gomez de la Serna. 

. Martin Gonzalez de Menchaca. 

. Juan de Orbegoso. 

. Antonio Tovar. 

. José Sanjust. 

. Juan Urbina y Daoiz. 


UUuUUUUO 


- Coroneles del Peninsular ó Gemelo. 


D. José Carrillo de Albornoz. 
D. Pedro Angulo. 
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Cinemes 


PA FASTOS MILITARES. 


1887. 


ASADA en Belalcázar la revista de 
comisario, el veinte y dos de abril, 
marcha á Estremadura con su maes- 
tre de campo D. Sebastian Grane- 
0 niL» ros, con ha fuerza total de cuatro- 
| 0 fdo. cientos setenta y tres hombres. Inau- 
| de e E | gura felizmente sus operaciones de- 
| E fendiendo á Valencia de Alcántara 
| ESZáqIXI y rechazando al cuerpo portugués 
b que mandado por el pode de San Lorenzo intenta sorprender aque- 
lla plaza el veinte y nueve de mayo. 

- Las restantes fuerzas de este tercio parten de Granada con el 


sargento mayor D. José del Castillo y Salazar el diez de setiembre, y 
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3, marchan á reunirse con el grueso del mismo en la plaza de Valencia. o 
? Transcurridos algunos dias, el cuerpo regresa á la capital de su 

| nombre. 

1658. El doce de setiembre vuelve el tercio á Estremadura; y 
en veinte y siete de setiembre, releva á Graneros D. Juan Manuel 
Pantoja y Figueroa, cuyo mando fué de breve-duracion, por cuanto 
le sustituyó el diez y ocho de octubre D. Gabriel Laso de la Vega, 
conde de Puerto-llano. Dedícase el tercio al sitio de Olivenza, en el 
que toma una parte activa en los trabajos de trinchera. 

1659. Atacado y vencido nuestro campo, el catorce de enero, 
se retira á Estremadura, y despues á su capital Granada. 

1662. Hasta este año no concurre á la campaña de Estremado- 
ra. Llega el diez y nueve de mayo, y se transficre seguidamente al 
campo sitiador de Jurumenha con destino á fortificar la cabeza del 
puente de barcas sobre el Guadiana; el quince sostiene el ataque de 
las tropas de primera línea sobre el camino cubierto, ataque que no 4 
produjo resultado alguno favorable; el treinta y uno, Puerto-llano, 
solicita á nombre de su tercio llevar la vanguardia para alojarse en 

œ este puesto, cuya noble y denodada pretension fué acogida por el 
generalisimo D. Juan de Austria; el valiente maestre espera la llega- 


da de la noche, lánzase en medio de sus soldados sobre aquel punto 
ya, de triste reputacion, y no solo consigue espuguarle, lavando así 
la afrenta del anterior y malhadado combate, sí que tambien toma 
por asalto dos baluartes contiguos. Esta ventaja es decisiva, y fa 
plaza se rinde el nueve de junio á la vista de todo el ejército auxiliar 
anglo-portugués. 

El veinte y tres decampa de Jurumenha, y con el grueso de | 
nuestras tropas, presenta en Villaviciosa la batalla al enemigo, que 
no se atreve á salir de sus atrincheramientos. Asiste sin demora á.las f 
-operaciones sobre los puntos fortificados de Veyros, Monforte, Cabe- 
za-da-vide, y los dos Alters de Chaon, y Pedroso, que ocupa oon 
mas Ó menos resistencia en los dias veinte y cinco, veinte y siete i 
y veinte y ocho, y termina esta brillante campaña con la conquista 
de Ocrato el treinta, penetrando en esta poblacion, espada en mano, 
saqueándola y entregándola á las llamas. Finalmente, cubierto de lau- 
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reles, se retira el once de julio 4 tomar cuarteles de refrigerio en Es- 
tremadura. 

4663. Continuaba en este año Granada, adherido al mismo ejér- 
cito, pero bajo la direccion inmediata del maestre de campo D. Gil 


de Villalba, sucesor de Puerto-llano, cuando el seis de mayo, incor- 


porado al resto de las tropas maniobreras, pasa la frontera con don 
Juan de Austria, y pone sitio á Evora, que se rinde el veinte y dos. 
Reforzado el enemigo, sale de la linea de Estremoz y avanza á pro- 
vocar una batalla, atrayendo á nuestras tropas sobre el campo de 
Ameixal, junto á Estremoz. Sigue Granada la retirada de los portu- 
gueses, y el ocho de junio, por la mañana, marcha á formar el quin- 
to escuadron de la derecha de ħa segunda línea, con el tercio de don 
Francisco Araujo, y cinco compañías de voluntários franceses; el 
combate fué sangriento; uno y otros pelearon con furor, pero vencida 
por la caballería aliada nuestra izquierda, y envuelta la derecha en 
una nube de enemigos, faltan todos los elementos hábiles para pro- 
longar la resistencia; Granada, pronunciada la derrota, se replega 
sobre Estremadura, y de aquí se retira á su capital para rehacerse. 

1664. Durante esta campaña, se mantiene nuestro tercio de 
guarnicion en las lindes estremeñas. 


1665. Destinado al sitio de Villaviciosa por el mes de mayo, pe» 


lea esforzadamente en la batalla de Montesclaros el diez y siete de 
junio. A pesar de haber.sido derrotado en esta jornada todo el ejér- 
cito castellano, la conducta de Granada, fué digna de los mejores 
dias de su gloria, y acaso hubiera podido alcanzar ésta, tornándose 
en himnos de júbilo, los lamentos de la derrota, sin un deplorable es- 
píritu de rivalidad. Concluida la accion las reliquias del tercio bus- 
can un asilo en Ayamonte. E | 

1667. Despues de la revista de dos de diciembre, emprende su 
marcha para Granada, y su gente se instala en sus respectivos ho- 
gares. Mandábalo entonces el maestre de campo D. Francisco de Oso- 
rio de Astorga. | 

1674. Euemistados el gobierno español y el francés, el fuego 
de las hostilidades penetra por la frontera de Cataluña. Reúnense 
inmediatamente las fuerzas del tercio de Granada; y trasladándose á 
Málaga, se embarca para reforzar el ejército del Principado. Asiste 
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á la brillante campaña bajo las órdenes del general duque de San 
German; recobra á Maurellás y Ceret, y derrota, por último, el diez 
y nueve de junio, las tropas francesas gobernadas por el general 
Bret. | 

4678. Nueva convocatoria ordenada por el rey, lo reune en Gra- 
nada; y bajando á Málaga, se embarca el dos de junio á bordo de la 
escuadra holandesa del almirante Enertzen, con la que arriba á Bar- 
celona; pasa al ejército del mando del conde de Monterey, cuando 
suspendidas las hostilidades, por la paz de Nimega, se reembarca y 
vuelve por Málaga á Granada, siendo su maestre de campo en este 
tiempo D. Juan Porceli. | 

1689. Por haberse encendido de nuevo la guerra, convócase el 
tercio de Granada; su sargento mayor con trescientos hombres, pasa 
á bordo de las galeras del duque de Tursis, que lo conduce á Barce- 
lona en el mes de marzo, y el quince de junio llega el resto del cuer- 
po con su maestre de campo D. Fernardo Arias de Saavedra. Re- 
concéntrase el tercio en Gerona, empero no tarda en fraccionarse, 
marchando parte de él para guarnecer á Palamós; é instalándose la 
otra en el campo de Báscara, asiste reunido otra vez, á la batalla de 
Camprodon el veinte de agosto; y despues de ella baja á Barcelona 
en setiembre, y al mes siguiente dá la vela para socorrer la plaza de 
Melilla que se hallaba sitiada por los moros. En las diferentes salidas 
que practica contra estos, desplega un valor ardiente y una cons- 
tancia, en ocasiones, heróica; pero desvanecido el peligro que ama- 
gaba á Melilla y antes de terminarse el año, vuelve á su departa- 
mento. 

4690. Pasa de Málaga á Barcelona en el mes de junio, y segui- 
damente á guarnecer la plaza de Rosas por el mes de julio, en relevo 
de los tercios de D. Fomás de los Cobos y D. Francisco Serra, que- 
dando en Barcelona trescientos hombres con el sargento mayor. 

1694. Convocado en Granada, se dirige á Málaga; de este punto 
marcha por mar á Barcelona, incorporándose en el ejército que man- 
daba el marqués de Villena; campa sobre el Tech el veinte y siete 
de mayo; y en la mañana siguiente es atacado por los franceses ; la 
accion dura bastante tiempo, mas al cabo cede el campo de órden 
del general en jefe, con la pérdida de muchos oficiales y tropa. Un 
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destacamento de este cuerpo defiende á Palamós desde el treinta de 
mayo hasta su rendicion. Repuesto algun tanto, se le destina á la 
plaza de Gerona, que atacada por los franceses el veinte y cuatro de 
julio, despues de una honrosa defensa, capitula, y el tercio se réem- 
barca para sus cuarteles y hogares. 

1695. Vuelve en los mismos términos á Cataluña; sale el cinco 
de julio de Barcelona para el campo de asamblea del Vallés, y fina- 
lizada la campaña, retorna á Granada. 

1696. Llega á Barcelona de su capital en el mes de abril con la 
fuerza de mil trescientos hombres. Sostiene diferentes reencuentros, 
y la funesta batalla de Hostalrich el treinta y uno del mismo mes, 
ganada por el duque de Vendome, al príncipe Darmstad. Cubre sus 
bajas con los reclutas llegados en seis galeras , de Málaga, y se man- 
tiene á la defensiva hasta reembarcarse para Granada. 

1697. Siendo grandes los progresos que los franceses hacian en 
el Principado, vuelve al ejército 4 bordo de las galeras de los aposta- 
deros de Cartagena y Málaga. El duque de Vendome, con veinte y 
cuatro mil hombres, pone el sitio á Barcelona el cinco de junio, y el 
tercio granadino con otras tropas verifica una salida el diez y nueve, 
perdiendo un capitan y alguna gente; defiende bien el puesto que se 
le confia, y capitula el quince-de agosto bajo pactos muy honrosos. 
Despues regresa á Granada con su nuevo maestre de campo D. Gon» 
zalo ZegrÍ. 

1699. Desde la paz de Riswick hasta este año, se mantiene en 
sus hogares, pero reunido en la capital, de órden superior, marcha á 
Gibraltar, y se traslada á Ceuta, para su defensa, el diez y nueve de 
mayo. Repele en un principio briosamente los ataques de los marro- 
quíes, que querian impedir el progreso de las nuevas fortificaciones 
que se estaban construyendo; pero era tal el fuego de los moros, que 
hubo de arrojarse, espada en mano, para desalojarlos de la lengua 
del Ciervo el dia veinte y cinco. Este cuerpo es relevado por otro, y 
regresa á Gibraltar. 

1700. Recibe órden en cinco y doce de julio de volver á Ceuta, 


tan luego como el tercio de Burgos hubiese recibido la fuerza de au- * 


mento; y en el mes de diciembre se reembarca para el Puerto de 
de Santa María. 
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1702. En veinte de junio se encarga de su mando D. Pedro Me- 
sía de la Cerda, hermano del marqués de la Vega-armijo, y con él 
vuelve á Ceuta. 

1703. Asiste el diez y ocho de mayo á la salida general, consi- 
guiendo arrojar á los moros de sus trincheras y batir sus campamen- 
tos. El rey, prendado de este brillante hecho de armas, remite para 
las tropas cuatro mil doblones de gratificacion. 

1704. Destinado al ejército de Estremadura, se halla durante la 
campaña de Portugal, en la conquista de la plaza de Salvatierra cl 
ocho de mayo. Concurre á la espugnacion de la de Monsanto el dicz 
y siete; y el diez y nueve marcha con el destacamento del general 
marqués de Toy para Castelo-branco, que toma por escalada el vein- 
te y tres. Campa despues á la vista de Porto-alegre, y rendida esta 
plaza, pasa á Goa para el sitio de Castel-da-vide, que comienza el 
doce de junio; el trece, vivaquea al frente de Nissa, y verificada la 
capitulacion de esta plaza, se le destina al sitio de Gibraltar, cuyos 
trabajos no se emprenden hasta el veinte y uno de setiembre. 

1705. Continúa en este servicio, y no habiendo tenido buen re- 
sultado el asalto del once de noviembre último, levanta el campo en 
dos de mayo, limitándose á formar con otros cuerpos el bloqueo. 
Los ingleses hacen una salida el trece en fuerza de dos mil hombres; 
se apoderan de una plaza de armas trazada en la línea; pero el co- 
ronel de Granada, D. Pedro Mesía de la Cerda, reune prontamente 
el regimiento, los ataca decididamente, y los obliga á huir con no 
poca pérdida. En virtud de real disposicion, el catorce de julio, se 
divide en dos regimientos; el primero, queda con la misma denomi- 
nacion, y el segundo con la de Segundo Cuerpo de Granada, dándo- 
selo á mandar al coronel D. Juan Jacinto Vazquez de Vargas. 

1706. Reforzados los portugueses con tropas de la coalicion, to- 
man la ofensiva en la campaña de la primavera. Con este motivo, 
Granada, se articula de nuevo con el ejército de Estremadura; mar- 
cha á Jeréz de los Caballeros, punto á la sazon bloqueado por los ene- 
migos. Aquí es promovido la Cerda á grado superior en veinte y cua- 
tro de abril, y le releva D. Pedro Arias Ozores. Llamado el regi- 
miento á formar parte del ejército de operaciones de Valencia, reci- 
Tomo IX. 44 
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be la Órden de detenerse ca Requena el dos de mayo. Ataca esta 
plaza el general inglés Petersboroug con tres mil hombres el dia cin- 

co; dura el fuego desde el amanecer hasta las diez del dia, que falto | 
Granada de municiones, y sin esperanza de socorro, se entrega pri- 
sionero de guerra, y es conducido á Portugal. 

1708. Cangeado en este año, se le destina á Cádiz de guarni- 
cion, como consta de certificacion que dió el capitan D. Fernando 
Chacon, y el comisario de guerra D. Gabriel Francisco Tinajero en 
dos de marzo de mil setecientos catorce, en la cual se dice: «que se 
presentó en primero de junio de mil setecientos ocho de vuelta de 
prisionero de Portugal, en donde estuvo veinte y tres meses. » 

1709. Se le aumenta un segundo batallon por el mes de julia; 
y hallándose en Cádiz el regimiento de Vitoria, litiga su antiguedad 
con este cuerpo. 

14710. Trasládase á la plaza de Ceuta. 

1712. Embárcase para Málaga, desde cuyo cuartel provee las 
guarniciones á los presidios menores de la costa de Africa. 

1713. Se reune todo el regimiento, y vuelve á Ceuta. 

1714. En veinte y nueve de abril se traslada á Cádiz. 

1715. A consecuencia de la reforma de veinte de abril, refún- 
desele el regimiento de Santa Fé en primero de junio. 

4747. Pasaá Estremadura y recibe doscientos sesenta quintos 
para ponerse en pié de guerra en virtud de real órden de quince de 
diciembre. 

1748. Por la ordenanza de diez de febrero, se le confirma el 
nombre de Granada, permaneciendo aun en Estremadura. 

4720. Viene á Andalucía, y se incorpora al ejército espedicio- 
nario de Africa, bajo el mando del teniente general marqués de Le- 
de; embárcase en Algeciras; llega á Ceuta, y el siete de diciembre 
se le destina á la cuarta columna de ataque, á las Órdenes del gene- 
ral conde de Miralcázar, dirigiendo su surtida por el reducto de 
San Francisco Javier, á la media luna alta de la Rocha, que toma 
por la gola, penetrando en las trincheras de los árabes, desplegán- 
dose en batalla sobre la línea enemiga, y apoyándose al efecto en la 
columna que mandaba el general D. José Chaves. Combate bizarra- 
mente en la batalla del nueve, en la que pierde al teniente D. Pedro 
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Mateos y á los subtenientes D. Salvador Imar, D. Francisco Ibarra, 
D. Juan Rojas, D. Fabian Miguez, y D. Manuel Lopez, con veinte y 
cuatro hombres; y en la del veinte y uno, fué herido el capitan D. An- 
dres Tablada con diez y siete hombres. Finalmente, destruidas las 
obras de los moros, y libre entonces la plaza, regresa á la península. 

1727. Nómbrasele para el ejército destinado al sitio de Gibral- 
tar, que dá principio el veinte y dos de febrero; y se hallaba de trin- 
chera el diez de abril, cuando una bomba vuela un repuesto de pól- 
vora, é incendia el parque de artillería que estaba á cargo de don 
Francisco Valvasor; un granadero de este regimiento, despreciando 
el riesgo, se arroja al frente de algunos intrépidos camaradas, y apa- 
ga el incendio, saliendo ocho de ellos maltratados; el primer bata- 
llon pasa á Ceuta en el mes de noviembre. 

1728. El sitio de Gibraltar se levanta en virtud del tratado con- 
cluido en el Pardo el seis de marzo; y el segundo batallon regresa á 
Ceuta. 

1734. El veinte y cuatro de febrero se traslada á Algeciras. 

4736. Marcha para Cataluña, y entra de guarnicion en Gerona. 

1739. Por un arreglo determinado por el gobierno, cábele á 
Granada el distrito de Galicia. 

1740. El segundo batallon se embarca en el Ferrol á bordo de 
la escuadra del general D. Rodrigo de Torres, que dió la vela el 
treinta y uno de octubre para buscar al enemigo en los mares de 
América y socorrer á Cartagena de Indias , amenazada por los in- 
gleses. i 

1744. El primer batallon marcha á fines de este año para Fran- 
cia, y se acuartela al pié de los Alpes. 

1742. Por una real órden fechada el veinte y ocho de diciem- 
bre, S. M. concede al capitan D. Iñigo Vicente Aguayo, la facultad 
de sacar una leva para formar el segundo batallon, que se organiza 
en la plaza de Alburquerque. 

El primero continúa en los acantonamientos de Saboya. 

1744. Guerrea éste en el mismo territorio, y el diez y ocho de 
julio el ejército español cruza los Alpes, abriéndose á viva fuerza el 
formidable paso de las Barricadas. El regimiento de Granada, inclui- 
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do en la primera columna que regia el general marqués de Castelar, 
realiza la atrevida operacion por Saint-Etiene, Isola, Col Moncois y 
Bains de Vinai, y se emplea en el mes de setiembre en el sitio de la 
plaza de Coni. 

1746. Reunido el ejército del infante D. Felipe al del conde de 
Gages, concurre Granada á todas las operaciones de la campaña de 
Lombardía, y á la batalla de Plasencia el diez y seis de junio, reti- 
rándose despues á Francia. 

1748. Regresaá España, y pasa al distrito de Andalucía. 

14757. Presta el servicio de guarnicion en Cádiz. 


1764. Marcha á Galicia, y el segundo batallon vuelve á embar- 


carse en el Ferrol el cuatro de diciembre, para Santo Domingo, en 
la Isla Española. 

1762. Sale el primero de la Coruña para Castilla; y con la divi- 
sion de Maceda, concurre á la campaña de Portugal, incendiando á 
Malasorda. Pone apretado cerco á la plaza de Almeida, y la rinde el 
veinte y cinco de agosto, entrando en ella de guarnicion y permane- 


ciendo en el mismo punto hasta nueve de setiembre que se incorpo- - 


ra al ejército, con el que termina la campaña el veinte y cinco de no- 
viembre. 
El segundo batallon regresa á las Antillas. 
1764. Con fecha diez y siete de febrero, se le señala el distrito 
de Estremadura en relevo del regimiento de Navarra. 
1765. Por real órden de tres de setiembre, es destinado al de 
Castilla la Vieja, y de guarnicion á Ciudad-Rodrigo. 
1766. De esta plaza sale una compañía para la Coruña por ór- 
den superior de veinte y dos de abril. 
1771. Síguela todo el regimiento, y se embarca en el Ferrol el 
veinte y uno de enero, para la Habana, en donde permanece trece 
años y siete meses. | 
1784. En el mes de setiembre regresa á España, llega á la Co- 
ruña y queda en esta ciudad para dar la guarnicion á la par que pa- 
ra rehabilitarse de las muchas pérdidas que habia esperimentado 
durante su permanencia en las Antillas. 
1789. Enel mismo puerto de la Coruña asiste á la proclama- 
cion del rey D. Cárlos IV el diez y nueve de febrero. 
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1793. Destinados los dos primeros batallones al ejército del Ro- 
sellon, el primero, penetra por la frontera francesa el diez y seis de 
abril, y se halla en la conquista de Arlés y Ceret el diez y siete; atra- 
viesa el rio Tech, el diez y nueve; pelea en la batalla de Masdeu el 
diez y ocho de mayo, y toma á Argelés el veinte y tres del mismo. 
Sus intrépidos granaderos interceptan el socorro que se dirigia al 
castillo de Prats de Molló en los dias veinte y ocho y veinte y nueve. 
Combate el batallon en la jornada de Thuir el veinte y nueve y trein- 
ta de junio, y se apodera de los atrincheramientos de Villafranca 
el veinte y seis de julio; asiste al ataque y retirada del fuerte de Pui- 
Oriol en treinta del espresado mes, mientras que los granaderos lo 
hacen á Millás el cinco de agosto. En el de las alturas de Nasiach, 
carga á la bayoneta el batallon el diez de agosto, y los granaderos en 
Musset el diez y siete, pasando seguidamente á atrincherarse frente 
de Perpiñan en tres de setiembre, y pelea gallardamente en la bata- 
lla de Trouillas el veinte y dos. El segundo batallon toma parte en la 
defensa de Thuir el veinte y cinco de agosto; ataca las baterías de 
Corbera, apoderándose de los cañones que las coronaban; y en quin- 
ce de octubre, bate á los franceses en el campo de Boulou. Los dos 
batallones reunidos, sitian, atacan y rinden la plaza de Bellegarde; 
en veinte y seis de junio asaltan las baterías de Millás; conquistan la 
posicion de Oletta en tres de setiembre, y derrotan al dia inmediato 
á los republicanos; atacan y toman el Coll de Banyuls en trece de 
diciembre, apodéranse de las baterías y campamento de Treserres, 
y hacen caer en su poder las plazas de Portvendres, San Telmo y 
Colliure en los dias veinte y veinte y uno del mismo. 

1794. El primer batallon asiste el veinte y nueve de abril á la 
batalla de Montesquieu, y barranco de Espolla el trece de agosto. 
Los dos se hallan en el ataque general de las dias diez y siete y vein- 
te de noviembre, y en la retirada de Monroig en veinte y uno de di- 
ciembre; y los granaderos, en la conquista de la Cerdaña por el mes 
de junio. i 

1795. Los mismos concurren á la accion de Banyolas el prime- 
ro de marzo; el veinte y seis de mayo á la de Santana; á la batalla 
de Pontós el catorce de junio; sus granaderos tienen una participa- 
cion eficáz en la reconquista de la Cerdaña el veinte de julio; y todo 
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el regimiento, en los ataques de Bellvert en los dias veinte y seis y 
veinte y siete, con los cuales termina la guerra. 

1796. Por real órden de nueve de setiembre, queda destinado 
al cuerpo de observacion de Estremadura, y el dos de octubre pasa 
á guarnecer á Valencia de Alcántara. 

4797. Por otra real disposicion de veinte y cinco de agosto, 
marcha al distrito de Granada, y de guarnicion á Málaga, para dar 
la de los presidios menores. 

1799. Se traslada al de Andalucía y á Sevilla de guarnicion. 

1802. Marcha al de Castilla la Nueva, y entra en Madrid con el 
enunciado objeto. 

1804. Muda de residencia á la capitanía general de Valencia, 


con destino á la plaza de Alicante. 
4804. El seis de marzo recibe trescientos quintos, y todo el re- 


gimiento es relevado por el de América, que viene desde Málaga el 
cinco de junio, y despues de entregar la guarnicion , se embarca 
para Mallorca con nuevecientos ochenta y dos hombres. 

1808. La voz de la independencia española tuvo breve pero 
grande y conmovedor eco en la isla de Mallorca donde se hallaba 
el regimiento de Granada. Embárcase este cuerpo con la fuerza de 
mil ciento ochenta y tres plazas el veinte y dos de julio para Tarra- 
gona , desde cuyo puerto dá principio á sus hostilidades contra el 
enemigo. Formando parte del ejército del principado de Cataluña, 
avanza al campo de Barcelona ; entra en fuego cerca de San Boy el 
treinta, y combate en Molins de Rey el dos de setiembre; en San 
Cucufate el doce de octubre, reforzado hasta la suma de mil dos- 
cientos hombres, y formando parte integrante de la tercera division 
del ejército de la derecha que accidentalmente mandaba el coronel 
D. Gaspar Gomez de la Serna ; de cuyo punto, derrotados los fran- 
ceses, retrocede para establecer la línea de bloqueo sobre Barcelo- 
na en siete de noviembre; pero al siguiente dia se retira 4 San Cul- 
gat, á causa de ho hallarse aun pronto el material de campaña para 
asegurar esta operacion. Prevenido todo cuanto era necesario al in- 
dicado objeto, adelántase otra vez y bate á los imperiales sobre Gra- 
cia en los dias veinte y cinco, veinte y seis y veinte siete , obligán- 
doles á recogerse bajo el cañon de Barcelona. El cinco de diciem- 
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bre asalta los atrincheramientos que tenian los franceses en la Cruz 
cubierta, y apoderándose de la artillería, clava las piezas y se reple- 
ga en buen órden á la primera línea, ea donde mantiene los ataques 
de las columnas salidas de la plaza contra Gracia y Sarriá el quince, 
retirándose el diez y scis á Molins de Rey. Reforzados los imperiales, 
cargan sobre este puesto con la impetuosidad propia de su carácter 
belicoso. Defiéndelo Granada todo el dia veinte y uno, y continuan- 
do la retirada á la par de las demas tropas, viene á buscar un apoyo 
en la plaza de Tarragona. 

1809. Marchan los tres batallones á Lérida en primeros de enc- 
ro, y entrado el mes de abril reciben órden de dirigirse á Tortosa, 
pero siendo Granada uno de los cuerpos destinados para la espedi- 
cion de Aragon, incorpórase el primer batallon en el ejército del gene- 
ral Blake que operaba en aquel distrito. Pelea en la batalla de Alcañiz 
el veinte y cuatro de mayo ; en la de María el diez y nueve de junio 
con la division del mando del mariscal de campo D. Pedro Roca. El 
impertérrito cuerpo se sacrifica en holocausto á su Dios y á su pa- 
tria , hallándose á su cabeza el bizarro coronel D. Martin Gonzalez 
de Menchaca. Muy disminuida la fuerza del primer batallon en la 
jornada de María , acaba por reducirse á cuadro por la derrota de 
Belchite el veinte y uno, retirándose sus reliquias sobre el castilio 
de Mequinenza, á cuya vista dispara los últimos cartuchos el veinte 
y Cuatro para reincorporarse con el ejército de Cataluña. Los dos 
restantes batallones permanecen á las inmediaciones de Tortosa. 

1810. Reorganizados los tres batallones , comienzan la campa- 
ña por la accion del Gráu de Olot el seis de enero; seguidamente 
sostienen cerca de Vich un reencuentro el trece de febrero; y el vein- 
te asiste todo el regimiento á la batalla del mismo nombre. Pasa á 
sorprender la guarnicion francesa de Villafranca de Panadés, y obli- 
ga á capitular á setecientos hombres el treinta de marzo. Otro tanto 
consigue con la de Esparraguerra el primero de abril, y con la de 
Manresa el tres. Para molestar el campo sitiador de Tortosa, ejecu- 
ta Granada un movimiento sobre Tivisa y Falset, atacando á los fran- 
ceses en los dias trece, catorce, quince, diez y nueve y treinta .de 
julio; y en este último, se retira de Falsct. Poco despues se dividen 
los batallones; el primero con la primera division al cargo del briga- 
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dier D. Bartolomé Georget ocupaba la línea de nuestro ejército de la 
derecha en Montblanc, y el segundo y tercero con la tercera, que re- 
gia el mariscal de campo marqués de Campo-verde , se hallaban en 
Sanahuja. 

El tercer batallon pasa con la segunda division á la alta monta- 
ña: y al finar el mes de agosto, combate al enemigo sobre Cervera; 
baja despues á la Bisbal por setiembre, y escaramuza en San Feliú, 
sosteniendo una série de choques, y batiéndolo hasta Palamós el tre- 
ce. Los batallones primero y segundo entran en la plaza de Cardona. 
Estos batallones vuelven á avanzarse sobre el Ebro, y atacan el 
apostadero de Tivisa el veinte y uno, mientras que el tercero em- 
prende su movimiento hácia Puigcerdá , por donde penetra en la 
Cerdaña ; en esta comarca sostiene una reñida accion en el campo 
de la Perxa el veinte y nueve. Los dos primeros se retiran, por úl- 
timo, de Falset y márgenes del Ebro el diez y nueve de octubre, 


para hacer otra incursion sobre Cardona ; foguean grandemente los 


puestos imperiales el veinte y uno, y retroceden por noviembre á 
Santa Coloma de Farnés, ocupando en seguida las orillas del Ebro. 
En esta situacion pelean en la ermita de San Pablo de Mora , reti- 
rándose despues á Falset el catorce de diciembre. 

1814. Militaban los batallones primero y segundo en la segun- 
da division del mariscal de campo marqués de Campoverde al co- 
menzar enero; el primero estaba situado en Las Boltas y Riu-de-Cols, 
y el segundo guarneció al propio tiempo á Cardona. Algun tiem- 
po despues marchan en direccion á Barcelona , toman parte activa 
en el reencuentro de Perelló el once de marzo, y asisten á la ma- 
lograda sorpresa del castillo de Monjuich , estramuros de Barce- 
lona, la noche del diez y ocho al diez y nueve. El tercero, que 
habia continuado sus operaciones en el Ampurdan , toma por sor- 
presa el castillo de San Fernando de Figueras el trece de abril, 
cayendo prisionero el general francés que mandaba la guarnicion. 
Finalmente , reunidos los tres batallones de Granada , entra este 
regimiento á defender la plaza de Tarragona bajo las órdenes del 
mariscal de campo D. Juan Courten, en cuyo penoso y heróico sitio 
perece la mayor parte del viejo tercio. Tomada la plaza por asalto 
en veinte y nueve de julio, los restos de Granada, estenuados por 
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cl hambre y la fatiga, son conducidos á los depósitos de Francia. 
1812. Orgauízase en Palma de Mallorca en' un solo batallon, 
con sujecion al reglamento espedido en este año á ocho de mayo. 
1813. El segundo batallon lo verifica en la real Isla de Leon. 
Las primeras cuatro compañías del primero, se embarcan en Palma 
en el mes de diciembre, acompañadas de su coronel, y toman tier- 
ra en Calella, costa de Cataluña, en cuyo punto se mantienen. El se- 
gundo, despues de aumentar en fuerza hasta nuevecientas plazas, en 
cl mes de mayo es destinado al ejército de Ultramar, llevando por 
comandante á D. José Miguel de Salomon; dá la vela en Cádiz á cin- 
co de agosto, y arriba el trece de setiembre al puerto de la Guayra 
que se creia ocupado por las tropas del rey; con esta persuasion fon- 
dea el convoy, pero una hora despues, el vivo fuego de cañon que 


le dirige el castillo y las baterías del muelle, le convence de su 


error; y zarpando momentáneamente, se aleja de este punto y hace 


rumbo á Puerto-Cabello, en cuya bahia ancla el diez y ocho; al pun- 


to realiza su desembarco y entra en la plaza en ocasion de hallarse 
esta bloqueada por el caudillo insurgente Simon Bolivar. Mandaba å 
la sazon en Puerto -Cabello con título y fuero de gobernador un don 
Domingo Monteverde, hombre antipático á la guarnicion y aun á los 
vecinos leales; el precitado gobernador dispone que Granada efec- 
túe una salida; ejecútase en efecto el dia veinte y ocho, pero la co- 
lumna española numéricamente muy débil, tieñe que ceder á la su- 
perioridad del enemigo, y replegarse á la plaza. Sin embargo insiste 
Monteverde en este fatál sistema ofensivo, y previene al coronel Sa- 
lomon que avance con el resto de sus fuerzas á sostener las tropas 
derrotadas. ; 

El comandante de Granada, que reconoce la impericia del go. 
bernador, le hace presente el inútil sacrificio de un cuerpo cuya con- 
servacion era muy importante; mas la tenacidad del jefe de la plaza, 
se lo ordena, y á pesar de la gloriosa resistencia de los iliberitanos, 
se retiran por fin á la vista de sus victoriosos adversarios. El tres de 
octubre, empéñase nueva surtida sobre Agua-Caliente; Granada sos- 
tiene el fuego y el empuje de los americanos durante seis horas, y 
consigue, por su arrojo y valentía, que elcampo quede por las ar- 
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mas reales. Llamado este batallon á reforzar las tropas que opera- 

ban en la provincia de Venezuela, hállase en la jornada de las cum- 

| bres de Vigerima, que comienza con encarnizado furor el veinte y tres 
de noviembre, y dura hasta el veinte y cinco, logrando rechazar los 
insurgentes, y perseguirlos hasta las bocas de las llanuras, dejando 
el camino cubierto de cadáveres. Despues de esta completa victoria 
vuelve á Puerto-Cabello. El cinco de diciembre emprende la mar- 
cha y se apodera del puerto y atrincheramientos del Palito; y el nuc- 
ve, de las alturas y poblacion de Montalban, derrotando completa. 

| mente una division boliviana. 

( 1814. Las cuatro últimas compañías del primer batallon, que 
dejamos en Palma de Mallorca, reciben órden de trasladarse al con. 
tinente con el teniente coronel, desembarcando el quince de julio cn 
Calella. Reunido todo este batallon, rompe sa movimiento para unir- 

| se al ejército del Pirineo Oriental; siendo destinado en el mes de 

2 mayo á la tercera division del mando del brigadier e de Vi- 

p vot, y hallándose en este destino se le ordena pasar á Cádiz para 

AS — transferirse á las Antillas. 

y ` El segundo en tanto no descansa; toma por sorpresa la ciudad 

| de Barquisimeto en la madrugada del nueve de marzo. Pone sitio á 

i Ta plaza de Valencia donde combate vigorosamente en los dias vcin - 

| te y nueve del mismo, y dos de abril; pelea gloriosamente en la san- 

¡— grienta batalla del Arado de San Cárlos el diez y seis, atacando y 

| destrozando con su impetuosa carga á la bayoneta, las divisiones Bo- 

| livar y Mariño. Sin dejar la huella de los insurgentes, los derrota en 
| Tucuyito el diez y siete y diez y ocho de mayo. Declaran los ameri- 
|  canosla guerra á muerte, decreto propio de la ferocidad de Simon 

Bolivar; pero Granada, no se arredra por esto, y esta cohorte im- 

i  pertérrita, sufre una pérdida terrible en la encarnizada batalla de 

Carabobo el veinte y ocho. 

1815. El primer batallon que habia llegado á Sevilla, trasládase 

á la ciudad de San Fernando; poco despues, acuartélase en el Puerto 

de Santa María, y últimamente entra en Cádiz para dar el servicio 

a de guarnicion. Aquí, por órden superior, se pone bajo el pié de tres 

batallones; el segundo se transforma en tercero, y se crea en Cádiz 


4 4 
8 el segundo. Nómbrase por coronel á D. Antonio Tovar. m 
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Al mismo tiempo nace en Galicia el Gemelo, que organiza en 
otro número igual de batallones el coronel D. José Carrillo de Al- 
bornoz, y al que pasa revista de inspeccion el general D. Pedro Dá- 

. valos, trasladándose su segundo batallon á guarnecer á Pontevedra. 

El tercero del viejo tercio, ingresa en el cuerpo del ejército es- 
pedicionario que llega de Europu al cargo del teniente general don 
Pablo Morillo, y con él se encamina á poner sitio 4 la plaza de Carta- 
gena de Indias, por cuyo felíz resultado, se le concede una cruz de 
distincion el seis de diciembre, quedando en ella para su custodia. 

- 1816. Los batallones primero y segundo del mismo viejo Gra- 
nada, se embarcan en Cádiz y salen á la mar el veinte de abril, en- 
trando en Puerto-Rico el primero de junio, y se les declara como 
dotacion de esta plaza, alojándose en malos barracones. Duras tri- 
bulaciones esperimenta el cuerpo en esta posicion. Mal asistido, per- 
cibiendo una racion escasa, sin sobras, y sin paga la oficialidad; con 
su vestuario despedazado, y descalzo, hace sin embargo el servicio, 
mostrando una actividad infatigable. En este regimiento se refunden 
los restos del batallon de cazadores del general Morillo, y el tercer 

batallon del fijo de Puerto-Rico. | 
El segundo, el diez y siete de diciembre, se dá á la vela para re- 
forzar el ejército de Costa-Firme, con su comandante D. Manuel Ar- 
royo y se le destfna al cuerpo maniobrero de Venezuela, por haberse | 
insurreccionado cuando desembarcó en Puerto-Cabello el diez y | 
| 


ocho. El tercero continúa guardando á Cartagena. | 

1817. El Gemelo peninsular bendice el veinte y seis de setiembre 
con solemne pompa, sus banderas en la iglesia del monasterio de 
San Martin de la ciudad de Santiago, concurriendo á la funcion los 
batallones segundo y tercero, y prosiguiendo el primero en la plaza 
de la Coruña. | o 

El segundo del viejo tercio, entra en operaciones, y practica un 

reconocimiento sobre el fuerte de la plaza de nueva Barcelona el 
ocho de febrero, bajo la direccion del brigadier D. Pascual Real. 
Toma este batallon, v deftende despues, el de Portachuelo de san | 
Juan, en la Isla Margarita, el siete de agosto, para cuya espedicion ¢ 
le habia elegido el general en jefe Morillo; y asimismo se apodera ¥į} 
por asalto, de las baterías y atrinchcramientos del puerto de Juan y 
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Griego en la propia isla. La compañía de cazadores, sola y aislada, 
rechaza á Bolivar en el continente, y le ve huir con setecientos 
hombres delante de ella, en el pueblo de San Bernardino, en la 
nueva Barcelona. Acto seguido ataca la plaza de este nombre á las 
órdenes del brigadier Aldama, comandante general de la division 


del oriente, y asalta la Pare casa fuerte donde se perugaron los - 


nsurrectos. 

El tercer batallon sigue con fuerza muy reducida guarneciendo 
á Cartagena. 

1818. _Permanecia el pr imero del Gemelo en la Coruña, y el 
segundo y tercero en Santiago; por la reforma de primero de junio 
estínguese este último; y verificado otro tanto en el tercero de Ultonia 
la gente correspondiente á cuatro compañías se amalgama en los dos 
de Granada; efectuada esta disminucion, el segundo se traslada á la 
Coruña para incorporarse al primero. 

Continúa el segundo del regimiento veterano, la guerra en 
Costa-firme. Destruye el canton enemigo de San Tech en once de 
febrero, y desplega un denuedo ejemplar en la accion de Cariaco 
(Cumaná) el treinta y uno de octubre bajo las órdenes del coman- 
dante D, Agustin Nogueras. Su compañía de cazadores se embarca 
en una flechera, gana la accion naval de Punta Araya en la misma 
provincia de Cumaná, apresando cinco buques en que iban los in- 
surgentes, cuyas fuerzas marítimas son casi totalmente aniquiladas 
en el combate. El tercero, reducido poco menos que á cuadro , se 
traslada al pueblo de Mompox; despues á Ocaña, y de aquí se diri- 
ge otra vez á Cartagena de Indias. 

1819. Vuelve el segundo batallon del Gemelo á Sarago; yel 
tres de noviembre regresa á la Coruña; de esta plaza marcha á San- 
tander, donde entra el seis de diciembre , quedando el primero en 
la Coruña. El segundo del Viejo pasa á reforzar la guarnicion de 
Cumaná, Asedian esta plaza los enemigos el dos de agosto; defién- 
dela Granada hasta el siete, bajo las órdenes del brigadier gober- 
nador D, Tomás de Cires, el cual capitula bajo la condicion de sa- 
lir libre con sus fuerzas para reunirse con el general en jefe del 
ejército. 


1820. Iniciada en la Península la revolucion política en sentido 
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coustitucional, el primer batallon del Gemelo se adhiere el veinte 
de febrero al movimiento verificado en la Coruña. No habia cedido 
empero este cuerpo á las primeras sugestiones, pero algunos de sus 
oficiales, ó seducidos por la brillantéz de las nuevas ideas, ó com- 
pelidos por el resorte de compromisos personales, dieron el ejemplo 
de insurreccion , arrestando, asociados con otros de los regimientos 
de Castilla y Aragon, al capitan general de Galicia D. Francisco Ja- 
vier de Venegas en electo de una recepción oficial, é inmediatamen- 
te despues al coronel de Granada D. José Carrillo de Albornoz. De 
modo que el batallon, colocado en el seno de una ciudad cuyos ha- 
bitantes saludaban alborozados aquel órden político , rodeados por 
otras tropas imbuidas ya del sentimiento revolucionario, anulada la 
accion represiva de la autoridad suprema, preso su jefe inmediato y 
obrando bajo las inspiraciones de los mismos que habian producido 
la última convulsion, se deja arrastrar por el torrente de una opinion 
A que real ó ficticia, era formidable en la apariencia. 
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El general conde de San Roman , comandante general de la pro- 
vincia de Santiago, que supo el movimiento de los revolucionarios, 
abandona el reposo de su casa, y alarmando las provincias gallegas, 
se pone á la cabeza de la contra-revolucion. Con este motivo el pri- 
mer batallon del Gemelo sale de la Coruña, y avistándose realistas y Po 
constitucionalesentran en fuego, de cuyas resultas muere el coronel | 
D. Félix Alvarez de Acevedo, uno de los principales caudillos de la 
revolucion de la Coruña que estaba agregado á este batallon. Sus 
amigos, á poco vencedores, hicieron su apoteosis, declarándole be- 
nemérito de la patria, pero la posteridad, conociendo que la disci- 
plina es el alina de los ejércitos, no confirmará semejante fallo. 

El rey, á consecuencia de este y otros sucesos, en siete de mar- 
z0 jura la constitucion de mil ochocientos doce, y en la Coruña, á 
diez y ocho del mismo, el primer batallon. 

Mas cuerdo el segundo, permanece tranquilo en Santander sin 
manchar su reputacion con un acto repugnante á la milicia , y solo 
reconoce la nueva forma de gobierno el catorce de mayo en virtud 
de real órden de siete del mismo, continuando en su servicio nasta 
el treinta y uno de julio, que por disposicion del capitan general de 
Castilla la Vieja marcha á Valladolid. 

E 


sombrío, y los compromisos de los jefes superiores se aumentaban 
progresivamente con las noticias que por Inglaterra recibian de Espa- 
ña: El ejército insurgente de Costa-firme sc envalentona, y establece ' 
en el mes de junio el bloqueo de Cartajena ; punto que, como hemos 
dicho, guarnecia el tercer batallon del rezimiento veterano. El se- 
gundo, continúa en la campaña de Cumaná, reducida á movimientos 
tácticos y estériles en consecuencias, y el primero en Puerto-Rico, 
rodeado de %peligros, por efecto de la jura de la constitucion 
de mil ochocientos doce; él solo y con lealtad y fortaleza de ánimo, 
repele las continnas invasiones de los corsarios de Colombia y Hayti 
que venian á revolucionar la Isla. 

1821. Tranquilizado el distrito de Galicia por la derrota de los 
realistas, pasa el primer batallon á Valladolid á unirse con el se- 
-~ gundo. 

4 Entretanto el viejo Granada derramaba inútilmente su sangre en 
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Ya en cste tiempo la guerra en las colonias tomaba un aspecto 
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Costa-firme. El segundo batallon asiste á laaccion de Guindintar el $ 
dos de julio, dirigido por el comandante D. Pio Sanchez Garciez. gas 
Entra á defender la plaza de Cumaná durante el segundo sitio el diez $ 
y y siete de agosto, y capitula el quince de octubre, bajo el mando del 
coronel D. José Caturla. Con arreglo á lo estipulado, se embarca pa- 
ra Puerto-Rico, á cuyo punto arriba el veinte y ocho,“Iincorporándose 
al primero que en todo este tiempo habia permanecido en la plaza 
de guarnicion. | 
El tercero, que dejamos en la de Cartagena, sigue en su defensa | 
hasta el diez del propio mes, que como la de Cumaná, se entrega á | 
los insurgentes, mediante capitulacion, teniendo á su cargo los ba- 
luartes de Santa Catalina y San Lucas que tan brillantemente defen- 
dió; y embarcándose en el mismo diez de octubre, llega á la Haba- 
na cl diez y seis, en donde el inspector de las tropas, por su reduci- 
da fuerza, lo reforma. 
1822. El Gemelo sale con el capitan general para Castilla la Nue- 
va con motivo de la infructuosa tentativa que hicieron los dos regi- | 
mientos de Guardias contra el sistema constitucional , y la retirada 
de estos al Pardo en siete de julio todavia en actitud hostil ; pero al 
llegar Granada á Buitrago, sábese que los guardias acababan de so- ; 
E] 
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meterse. Entonces el primer batallon vuelve con su coronel, y el 
mismo capitan general á Valladolid , y el segundo es destinado el 
nueve de aquel mes á la provincia de Sigitenza con el brigadier don 
Filiberto Mahy para perseguir á una partida realista. Alcanzada y 
derrotada esta en Molina de Aragon , contramarcha el batallon el 
quince de agosto á Valladolid. 

El diez y nueve del propio mes se dirige todo el regimiento á la 
provincia de Burgos, donde se emplea en la persecucion de los cau- 
dillos realistas .Cuevillas y Merino, que guerreaban en las sierras. 
Baja el segundo batallon á las Riojas castellana y alavesa, y hace su 
campaña de intra á ultra Ebro; sostiene el catorce de setiembre una 
reñida accion sobre la Peña de Haro; el diez y ocho otra en la Sierra- 
brava de Andagoya; bátese en Aránzazu de Umiel; y el primero de no- 
viembre en la jornada de Roa, y en la de Reinosa el dos de diciembre. 

Reanudando el hilo cronológico, continuemos la historia del pri- 
mitivo regimiento que permanecia en Puerto-Rico. 

- Habíase jurado:en este punto la constitucion de mil ochocientos 
doce de real órden; y á pesar de las oscilaciones y vaivenes que 
acompañaron á aquella providencia; á pesar de los trastornos de la 
península, cuya influencia se hace sentir en América; á pesar de las 
incursiones continuas que intentaban contra la isla los corsarios de 
Colombia y Hayti; de las frecuentes interrupciones de la correspon- 
dencia con el gobierno supremo; de los síntomas de independencia 
que se aperciben en este año; de los planes desorganizadores que en 
el norte de América fraguan aventureros malvados para conmover 
las Antillas españolas; y en fin, del cúmulo de desagrados, de mise- 
ria y de privaciones estudiadas que agoviaban al regimiento de Gra- 
nada en aquel malhadado periodo; él solo, incompleto de jefes y ofi- 
ciales, con una fuerza escasa, sin haberes y con un servicio conti- 
nuo, hace frente á todo, leal y denodadamente; impone á los enemi- 
gos de la corona, y cs cl único apoyo del gobierno y el escudo de 
la tranquilidad. En lugar de mantener esta vieja legion al pié de los 
tres batallones; hemos dicho que el cuadro del tercero se disuelve 
en la Habana, el segundo, capitulado en Cumaná, se refuerza con 
los restos de los batallones de Navarra , Barbastro y Cachiri, que 
ascendian á cuatrocientos sesenta y nueve hombres. 


1823. Reunido el primer batallon del Gemelo en Burgos, destí- 
nasele al quinto ejército que estaba al cargo del general Ballesteros. 
El segundo, separadamente, continúa en la provincia de Santander, 
pelea en Mercadillo de Mena, y en la jornada de Porquera á Conduc- 
la el diez de marzo, accion en que el cura Merino con cuadruplica- 
das fuerzas, es rechazado al tratar de rescatar los prisioneros, y co- 
ger el convoy que Granada escoltaba de Burgos para Santander. Sos- 
tiene la série de choques empeñados desde Ramales á los Tornos 
el diez y nueve; pero habiendo penetrado ya el ejército francés cn 
Navarra y Provincias Vascongadas, recibe el comandante D. Marce- 
lino Oráa órden para escoltar con este batallon los cuadros de las mi- 
licias activas de San Sebastian y Vitoria, con los armeros de las fá- 
bricas de Eibar hasta Valladolid. Verificada esta comision, marcha 
el cuerpo por Palencia á Asturias, y entra segunda vez en operacio- 
nes contra las tropas del duque de Angulema. Mantiene un reñido 
encuentro con ellas, entre el Puente de los Fierros y Campomanes, 
el veinte y tres de junio; recorre los partidos de Infiesto, Llanes, Vi- 
llaviciosa y Rivadesella, permaneciendo en este servicio hasta que 
los franceses ocupan el principado, y entonces se replega á Galicia 
por la via de Mondoñedo. Destinado inmediatamente á la vanguardia 
del ejército, observa el movimiento del enemigo contra el Puente del 
Burgo, distante legua y media de la Coruña, cn donde subsiste hasta 
el catorce de julio; dia en que atacado vivamente al verificar su mo- 
vimiento retrógrado sobre Santa Lucia, se sostiene con rara intrepi- 
déz, contramarchando por escalones hasta la plaza, siendo gravemen- 
te herido su comandante Oráa. Defiende este batallon la Coruña; mas 
ajustada la capitulacion el veinte de agosto, con arreglo á ella se 
mantiene con las armas en la mano acantonado en Santiago. 

Entretanto el primero, dedicado á las operaciones del ejército de 
Aragon, con el cual emprende del propio modo la retirada sobre Va- 
lencia y Murcia; pasa á la Andalucia y queda comprendido en la ca- 
pitulacion celebrada en cuatro del mismo mes en la ciudad de Mon- 
tilla por el general Ballesteros, y el que lo era del segundo cuerpo 
del ejército francés conde de Molitor. 

En este tiempo, y con fecha veinte y dos de setiembre, releva 
D. José de Buerens al comandante Angulo, y el siete de octubre, re- 
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cibe el nuevo jefe órden del ministro de la guerra, para trasladarse 
con su batallon á la ciudad de Avila de los Caballeros. Sale el vein- 
te y cinco de Montilla; oficia el catorce de noviembre al capitan ge- 


~- neral de Castilla, y el veinte y seis se le manda licenciar la tropa, re- 


cibiendo los jefes y oficiales la indefinida el treinta, despues de en- 
tregar las banderas, armas y cajas al comandaute militar de Avila 
D. Juan Mediavilla. 

Durante estos acontecimientos el viejo Granada, reorganizado en 
dos batallones y robustecido con las compañías de granaderos de 
Navarra y Barbastro, que capitularon en Cumaná, se hacia digno en 
Puerto-Rico de la confianza del capitan general D. Miguel de la Tor- 
re, hasta moverle á poner en posesion de los empleos vacantes, á 
los que para ello habian sido propuestos por la superioridad, por- 
que se veia ya sumamente escaso de oficiales, y la resolucion de la 
corte se demoraba por un tiempo indefinido. El capitan general, anu- 
la el sistema constitucional; Granada, circunspecto y obediente, apo- 
ya la autoridad suprema; y por su inimitable comportamiento, y gra- 
cia de S. M., recibe el honor de añadir á su bandera las corbatas de 
la real órden americana de Isabel la Católica, continuando solo, en 
cubrir la guarnicion de la plaza, y arrostrando épocas y sucesos po- 
líticos á la par escabrosos y delicados. 

4824. Aun permanecia el segundo batallon del Gemelo armado 
y acantonado en Santiago, cuando el veinte y ocho de febrero, reci- 
be su comandante la órden de disolverle, quedando en su conse- 
cuencia licenciadas la tropa y oficialidad. Dos compañías que habian 
sido destacadas á Santoña, capitulan en esta plaza con los franceses, 
y sufren la misma suerte que el resto del batallon, entregando como 
el primero, el armamento, bandera y cajas al comandante militar 
de Santiago. 

1825. El viejo regimiento ultramarino recibe un refuerzo de la 
península, procedente en su mayor parte de los cuerpos realistas de 
Cataluña, elevándose sus fuerzas á mil setecientos hombres. 

1831. Redúcese á un solo batallon al tenor de lo prevenido en 
el reglamento de mil ochocientos veinte y ocho, pasando á mandar- 
lo el primer comandante D. José de San Just. 
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1833. Hasta este año continúa nuestro regimiento de Granada 
desempeñando el servicio sin alteracion ninguna, siendo el sosten 
de las autoridades legítimas, y obteniendo del capitan general los 
mas lisonjeros testimonios que aparecen consignados en sus libros 
de órdenes. En este mismo año fallece el rey, y asiste á sus fune- 
rales. 

1834. En la misma plaza de Puerto-Rico proclama el regimien- 
to de Granada á doña Isabel Il como reina de las Españas, y en 
aquellos momentos de solemne entusiasmo, la conducta del cuerpo 
fué tan digna, tan esmerada en disciplina, y tan cordial la efusion de 
su júbilo, que llamaron la atencion del capitan general, y esta auto- 
ridad espidió con fecha treinta y uno de enero, la órden del dia que 
no vacilamos en insertar al pié de la letra. —«La funcion militar con 
que el regimiento infantería de Granada celebró en la tarde y noche 
del dia de ayer, la proclamacion augusta de la reina nuestra señora 
doña Isabel Il, ha sido tan brillante y completa, cual jamás otra igual 
se ha visto en esta capital, ni podia presumirse pudiera haberse ve- 
rificado en los términos en que el regimiento la llevó á efecto en tan 
pocos dias. El esmero, delicadeza y gusto que han distinguido el to- 
do de tan estraordinario obsequio; la disciplina, instruccion y el ór- 
den que se han visto brillar hasta en las cosas mas pequeñas; el gusto 
y la elegancia en cuanto se preparó para el complemento de la fun- 
cion; la alegria, decision y amor á nuestras soberanas de que esta- 
ban poseidos todos los corazones, y que resaltaban en los semblan- 
tes, de la manera mas espresiva, han llenado mi alma de una satis- 
faccion indecible, haciéndome esperimentar las sensaciones mas gra- 
tas, y un consuelo inesplicable, al ver tan espresivos el honor, la 
lealtad, el Órden y el gusto unido con la mayor eficacia en medio de 
los transportes, y de la alegria que originaba la fiesta. —Repito que ha 
sido uno de los dias que he tenido de mas placer durante mi carre- 
ra, el que acaba de ofrecerme el regimiento de Granada; y al con- 
templar tantas virtudes juntas, y al considerar el esmero de los se- 
ñores jefes, oficiales y tropa que le componen, me doy el parabien, 
y me considero el jefe mas felíz en el desempeño de las funciones 
que la clemencia de S. M. me ha confiado.—Nada tengo que reco- 
mendar á tan distinguido cuerpo; nada puedo recordar á los que son 
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un modelo de disciplina yy de Órden; y solo sí, admirando estas es- 
quisitas prendas distintivas del regimiento, tributar á los señores je- 
fes y oficiales, las mas esprestvas gracias, lo mismo que á la tropa, á 
quienes se le manifestará en la órden del cuerpo, y en las compa- 
ñías, esta espresion sincera de mi satisfaccion y gratitud. » 

4835. Continuaba el regimiento desempeñando su servicio y 
y siendo un modelo de subordinacion, cuando por medio de cartas 
procedentes de Málaga, dirigidas á varios individuos de él, se reci- 
bieron noticias hiperbólicas ó por lo menos prematuras, en órden al 
desarrollo de los sucesos políticos en la metrópoli, afirmando entre 
otras cosas que habia sido reinstalada la constitucion de mil ochocien- 
tos doce. 

Estos rumores conmovieron la imaginacion de aquella tropa, tra- 
bajada hacia tanto tiempo por padecimientos físicos; las sociedades 
secretas dieron mayor impulso á este principio de efervescencia, y 
un oficial de Granada, espíritu turbulento y dado á novedades, se 
propuso restaurar el código gaditano. Por fortana el sentimiento 
sedicioso no habia penetrado en el corazon del cuerpo, y no falta- 
ron individuos del mismo que no queriendo ser cómplices en un 
atentado contra la disciplina, fueron á delatar al capitan general, 
aquellos todavía tenebrosos planes. Cuando la suprema autoridad 
militar se presenta en los cuarteles, haHa ya en ellos á todos los je- 
fes y oficiales que presurosos habian corrido á sus puestos á la pri- 
mera noticia del suceso, y se mostraban firmemente resueltos á im- 
pedir cualquier conato de desórden. El mismo cuerpo prende al ofi- 
cial seductor y veinte y dos individuos de tropa que resultan com- 
plicados; y por órden del capitan general, son remitidos á la pe- 


nínsula. 
1836. Convertido el motin de la Granja en un triunfo político y 


y este triunfo erigido en base de gobierno, podia temerse que las mal 
sofocadas centellas de insurreccion volvieran á inflamarse en algu- 
nos individuos de Granada. Efectivamente, los agentes misteriosos 
de la revolucion, se valieron de otro oficial de Granada, carácter le- 
vadizo y muchas veces en pugna con las rígidas prescripciones de la 
disciplina , oficial 4 quien habian reprendido agriamente los jefes, y 
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aun los capitanes generales por su audácia y demasías. Agitando el 
poderoso móvil del interés individual, y apadrinado por otros es- 
pañoles desleales, consigue seducir á unos pocos soldados, é inten- 
ta el dia veinte y cuatro de octubre proclamar la nueva constitu- 
cion del año doce. Pero oigamos, con referencia á este hecho , lo 
que anota el cronista del regimiento de Granada: «Cubria , dice, 
nuestro Granada con un destacamento el islote de Miraflores; el ofi- 
cial que lo mandaba habia sido destinado hacia pocos dias de la pe- 
nínsula al cuerpo; sugeto de poca valía y de menguado entendi- 
miento, inconsideradamente permile que entre en el cuerpo de guar- 
dia quien vendia bebida; la guardia se embriaga, y por consecuen- 
cia alborota y conmueve al destacamento; trata el oficial de corregir 
su negligencia, castigando al principal causante del desórden, pero 
se oponen los soldados que estaban ébrios. De este atentado dá par- 
te al capitan general, quien sin pérdida de tiempo dispone la salida 
de un piquete de veinte y cinco hombres de Granada al mando de 
otro oficial, el cual á su llegada encuentra restablecida la disciplina 
y puestos en el cepo los alborotadores; el piquete regresa á la plaza, 

llevándose los delincuentes , que al poco tiempo son arcabuceados 
delante de banderas. » 

1858. Estos incidentes , que con mas ó menos astucia provoca- 
ban los emisarios del norte de América, estaban en armonia con otro 
de que vamos á dar cuenta. En el mes de julio fráguase el proyecto 
de trastornar la clase de gobierno que regia, por aquellos emisarios; 
y para llevarlo á cabo pretenden seducir la clase de sargentos y ca- 
bos; un insignificante número admite el compromiso; algunos de los 
iniciados en el secreto, fieles á sus deberes, le revelan á sus jefes y 
oficiales, los cuales le ponen inmediatamente en conocimiento del 
capitan general. Toma este las medidas que su buen tino y esperien- 
cia dictaban ; y el mismo regimiento , como mas interesado en su 
propia reputacion, sorprende á los seductores y seducidos. Instruida 
la competente sumaria y proceso, fállase en consejo de guerra de ofi- 


ciales generales, por resultar comprendidos dos capitanes que no. 


pertenecian á Granada; y conformándose S. M. con el dictámen del 
supremo tribunal de guerra y marina, aprueba la sentencia de muer- 
te contra dos sargentos ; la de presidio, por diez y ocho años , con. 
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tra otro y seis cabos; y la de dos años de recargo en el servicio para 
cuatro soldados. > ; 

El regimiento, con este escarmiento, queda con la buena fama 
que se merecia por tantos servicios leales prestados; las mismas 
ocurrencias por que acababa de pasar, formaban su apología , pues 
si algunos faltaban á sus obligaciones, la inmensa mayoría del cuer- 
po sabia avisarlo para eliminarlos de su seno. 

1839. Sin embargo, la alarma cunde en las altas regiones del 
gobierno; y por real órden de veinte y ocho de febrero, deja de exis- 
tir el antiguo tercio del Casco de Granada, agregándose su fuerza al 
regimiento de Cataluña, que habia llegado en el año anterior de la is- 
la de Cuba, y pasando el cuadro de jefes, oficiales, sargentos y ca- 
bos á la península. A su arribo, disemínanse de órden del gobierno 
en los cuerpos peninsulares, con la prevencion de ser vigilados y ob- 
servados en su conducta militar y política. De este modo los enemi- 
gos de nuestras colonias, procuraban sagazmente sembrar la descon- 
fianza, esperando recoger en breve su venenoso fruto. 

1847.  Resucitada la legion ilibérica en primero de octubre en 
la ciudad de Leon, sale el primer batallon el cinco para Valladolid, 
en cuya capital entra el diez; y sin descanso continúa para Madrid, 
ingresando en la metrópoli el diez y nueve. El segundo parte de 
Leon para el mismo destino el trece de noviembre, y llega 4 unirse 
al primero el veinte y dos, quedando ambos de guarnicion en la 
córte. 

1848. Era el dos de febrero cuando el regimiento recibe órden 
de cubrir los destacamentos de Toledo, Ciudad-Real, Guadalajara y 
Cuenca, con las ocho compañías del centro, permaneciendo en Ma- 
drid las de preferencia. Con esta escasa fuerza acude el coronel don 
Juan de Urbina y Daoiz, el veinte y seis de marzo, sin esperar órde- 
nes, á contener la insurreccion que tiene lugar en este dia, atacando 
á los sediciosos en la całe de Toledo; y situándose, terminada aque- 
lla, en la plaza de la Cebada, permanece en este puesto los dias vein- 
te y siete y veinte y ocho, por disposicion del capitan general. 

El siete de mayo se repite otro atentado de igual naturaleza por 
los enemigos del sosiego público; enviste contra los que estaban 
abarricados en el arco de Toledo en la plaza mayor, resultando he- 
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ridos por una de las descargas, el teniente coronel mayor D. Fran- 
cisco de Paula Gonzalez, el subteniente de cazadores D. Salvador 
Laguna, cuatro soldados, y aun el mismo coronel tuvo su vestido 
acribillado por siete balazos, uno de los cuales le causó una contusion 
en el muslo izquierdo: Las ocho compañías destacadas son releva- 
das en el mes Ue junio, llegando á la córte; el dia diez las tres de To- 
ledo y Guadalajara; el quince, las dos que guarnecian á Ciudad-Real 
y Almaden; y el veinte y uno, las restantes situadas en Cuenca y 
puerto de las Cabrillas. 

Marcha el primer batallon en seis de julio con direccion á Casti- 
lla la Vieja, y entra en Búrgos el trece; pasada la revista de agosto, 
emprende el movimiento para la plaza de Santoña, desprendiéndose 
de él la primera compañía para Castrourdiales. En estos puntos per- 
manece hasta que por real órden de siete de setiembre regresa el 
dicz y siete; llega 4 Búrgos el veinte y entra en Madrid el veinte y 
ocho. 

El dos de octubre deja el segundo batallon la córte; pasa á las 
provincias de Ciudad-Real y Toledo bajo las Órdenes de su primer 
comandante D. Juan de Dios Martinez, y desempeña el servicio de 
persecucion contra las partidas de Peco y el Royo que recorrian am- 
bos distritos. 

El veinte y dos de noviembre vuelve á salir el primer batallon 
para Aragon; llega á Zaragoza el seis de diciembre , y el ocho si- 
guen para la plaza de Jaca cinco compañías, verificándolo para Hues- 
ca la tercera. El once entran aquellas en su destino, marchando una 
destacada á Hecho, y otra al valle de Ansó, ambas con el objeto de 
cubrir los destacamentos de estos dos puntos. La fuerza de Jaca se 
encarga de su relevo mensual. 

1849. Sometidos los montemolinistas y pacificado el pais, regre- 
sa á Madrid el veinte y uno de enero el segundo batallon , permane- 
ciendo el primero en la frontera de Aragon. 

Por real órden de veinte y dos de octubre, se constituyen en re- 
serva los cuadros de los terceros batallones, y en virtud de esta dis- 
posicion se ocupa Granada de este minucioso trabajo, tal vez el mas 
complicado de cuanto ha podido ofrecer la Historia orgánica de la 
mfantería permanente. 
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1850. Terminada la distribucion que por el gobierno se preve- 
nia, sale el tercer batallon para Málaga el doce de enero, y en dife- 
rentes dias del espresado mes, marchan á sus provincias los indivi- 
duos de los reemplazos de mil ochocientos cuarenta y tres y mil ocho- 
cientos cuarenta y cuatro, á escepcion de los desertores, los que te- 
nian malas notas en sus filiaciones, los músicos de plaza y los que 


sin embargo de pertenecer á aquellos reemplazos ingresaron en el 


servicio en el año de mil ochocientos cuarenta y cinco y sucesivos. 

El diez y ocho del propio enero parte de Madrid para la provia- 
cia de Cuenca todo el segundo batallon , fraccionándose en destaca- 
mentos y situándose la plana mayor en la Minglanilla. 

El veinte y cuatro de marzo marchan á sus respectivas provin- 
cias en virtud de real disposicion espedida en tres del mismo, los 
músicos de plaza pertenecientes á los reemplazos de ochocientos 
cuarenta y tres y cuarenta y cuatro, los sargentos que por esceder 
del cuadro de un batallon habian quedado en el cuerpo, y los prófu- 
gos de dicho año que despues de su ingreso en el servicio no hubie- 
sen incurrido en desercion, recargo, ni otra mala nota. Tambien se 
destacaron cn nueve de abril de Madrid para Toledo, cuatro compa- 
ñías del primer batallon con su plana mayor, la del regimiento y 
música, llegando al punto de su destino el dia once. La compañía de 
granaderos se dirige desde la córte á Ciudad-Real; la segunda se en- 
camina para el Almaden. De Toledo sale la de cazadores el cinco de 
junio con el coronel brigadier del regimiento y la banda de música, 


y se sitúa en Madridejos á fin de dar la guardia á SS. AA. los sere- 


nísimos duques de Montpensier que venian de Sevilla para la capital 


de la monarquía, deteniéndose esta fuerza en Madridejos hasta el 


dia once, y regresa á Toledo el trece. 
En treinta de julio recibe el comandante general de Toledo una 


órden superior previniéndole que las compañías del segundo batallon 


de Granada que guarnecian aquella provincia, pasen á Madrid. Al 
transcribir esta Órden al brigadier coronel de Granada el comandan- 
te general se espresa en los términos mas satisfactorios respecto á 
la conducta que habia observado aquella tropa durante su perma- 
nencia en la provincia de Toledo. Las compañías dan cumplimiento 
á lo prevenido el treinta y uno de julio, y entran en Madrid el tres de 
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agosto. La de granaderos del mismo segyndo batallon destacada en 
Guadalajara, regresa del propio modo el diez; la segunda de fusile- 
ros y la de cazadores que demoraban en Cuenca y Vicálvaro el 
treinta del anterior ; y las restantes acantonadas en la Minglanilla 
el veinte y cinco. La de granaderos y segunda del primer bata- 
llon destacadas en Ciudad-Real y el Almaden, llegan á la córte el 
treinta. 

Granada reunido, como hemos anotado, recibe el veinte de agos- 
to del parque de artillería mil tre scientos fusiles de percusion, entre- 
gando el armamento que usaba anteriormente con arreglo á la real 
órden de veinte y dos de julio anterior. 

1854. Por consecuencia de la real órden de treinta y uno de di - 
ciembre del finado año, emprende el brigadier coronel con el pri- 
mer batallon su movimiento para Cataluña el trece de enero, y por 
la via de Aragon llega á Lérida el cinco de febrero. Desde esta plaza 
se destacan el dia ocho partidas de mayor ó menor fuerza para cu- 
brir á Balaguer, Ager, Aloy, Camarasa y la Granadella, y en el in. 
mediato lo verificaron otras para Bellpuig, Torre de la Reina, Molle- 
rusa, Bell-lloc, Sidamun y Gollmés, partiendo de Lérida el once el 
resto del batallon con la plana mayor para Tárrega. 

Por otra real órden, sale de Madrid el segundo batallon el seis 


de marzo en direccion de Lérida, avanzan do por los mismos tránsi- 


tos que el primero, y entrando en esta plaza el veinte y ocho, conti- 
núa para Tárrega el treinta y uno; desde este punto marcha el diez 
y ocho de abril otro destacamento del primer batallon para Biosca; 
prosiguiendo el segundo el dos del citado mes para su nuevo desti- 
no que era la Seo de Urgel. El tercero entretanto pasa revista de 


inspeccion en su acuartelamiento de reserva de Málaga, el diez y 


nueve de marzo, mereciendo del jefe inspector D. Diego Gomez de 
Mercado un elogio distinguido por el buen estado, instruccion y dis- 
ciplina, elogio que fué consignado en un oficio de fecha once de 
abril. 

1852. Relevados los destacamentos que del primer batallon cu- 
brian los diferentes puntos de la provin cia de Lérida por la fuerza 
del regimiento de Astorga, 44 de línea, y batallon de Alba de Tor- 
mes, 10 ligero, sale aquel cuerpo de Tárrega el veinte y siete de 
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Y encro para Barcelona, en cuyo recinto ingresa el treinta y uno y se 


acuartela en su ciudadela. 
| Relevado tambien el segundo batallon en la misma forma, el cin- 
¡ co de febrero por fuerza del regimiento de Galicia, 19 de línea, con- | 
| cencentra la suya en la Seo de Urgel y emprende el seis su marcha | 
: para la capital del distrito, en donde verifica su entrada el dia ca- i 
| torce; el primero de marzo suben al castillo de Monjuich tres com- | 
| pañías del nominado batallon que son relevadas el quince, por igual 
número del primero, y estas por otras de la guarnicion, el treinta y 
de 
El mismo batallon sale de Barcelona, el quince de agosto, para el 
| Vallés á fin de relevar á otro del regimiento de Córdoba, 10 de li- 
nea, situándose su plana mayor con las compañías de preferencia, 
la primera y tercera de fusileros en Granollers, bien que con la 
obligacion de cubrir con destacamentos los pueblos de Caldas de 
Montbuy y San Cugat; la primera de fusileros se encarga de guar- | 
dar la torre telegráfica de Moncada, y la cuarta se acantona, segui- Å 
damente en Tarrasa; por fin, el segundo batallon dejando el servicio 
de la plaza de Barcelona, viene á Tarrasa el veinte y siete de agos- i 
to, en cuyo punto queda todo reunido y acantonado por órden del 
capitan general, hasta que el veinte y ocho de setiembre se destacan 
cuatro compañías para Manresa en relevo de las que tenia el regi- 
miento de la Constitucion. | | 
En otra disposicion emanada del capitan general y fechada el 
dos, se ordena á este batallon que cubra con destacamentos los 
puestos de Moyá, Sallent, Vall-Sareny, Suriá , torres telegráficas 
de San Feliú de Saserra, Aviñó, San Fructuós, Torruella, Guardiola 
y Artés. | 
Al propio tiempo la fuerza del primer batallon acantonada en 
Granollers y que tenia destacamentos en Caldas, San Cugat y torres 
telegráficas, se transfiere á Tarrasa el dia treinta y se establece en 
esta villa, ádelantando un destacamento á la de Sabadell; pero el | 
veinte y dos de octubre se dividen las compañías del mismo bata- 
llon instalándose parte en Berga y parte en Cardona. La plana ma- 
yor se sitúa en Manresa, tres compañías con el primer coman- 
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dante en aquella villa, y las restantes en el castillo de Cardona. 

1854. — Relevadas en los dias veinte y dos y veinte y tres de ma- 
yo, las guarniciones de Berga y Cardona por fuerza del regimiento 
de Galicia, reúnese todo el primer batallon de Granada en Manresa 
y se pone en marcha, el veinte y nueve, para la plaza de Barcelona, 
en cuyo recinto entra el treinta y uno para acuartelarse en la ciuda- 
dela; el seguado deja á Manresa el primero de junio, y entrando en 
la misma fortaleza , cubre todo el regimiento el servicio , auxiliado 
por los cazadores de Tarragona. 

El catorce de julio se insurreccionan los regimientos de Guadala- 
jara y Navarra, dirigiéndose ambos á la plaza de San Jaime, en don- 
de toman posesion de las casas consistoriales que se hallaban guar- 
necidas por dos compañías del de Granada: estas y el resto del 
cuerpo se adhieren al movimiento á cuya cabeza se coloca el capi- 
tan general D. Ramon de la Rocha, quien publica una proclama y 
constituye la junta de gobierno de la que es nombrado presidente. 

En esta situacion y sin duda por el influjo de la tranquilidad 
misma que se altera en Mataró, salen de Barcelona dos compañías 
correspondientes á ambos batallones el diez y seis, para proteger el 
principio de autoridad contra los obreros asociados; pero la agita- 
cion turbulenta de estos obliga á reforzar aquellas compañías con 
otra de granaderos y una de fusileros al mando del segundo coman- 
dante D. Andrés de la Torre. 

El primero de agosto relevan á uno de los batallones del regi- 
miento de Bailen, cuatro compañías del primero de Granada y los 
granaderos del segundo, pasando destacadas á Martorell, una de fu- 
sileros y dos á Mataró. 

Estas seis compañías regresan el diez y nueve á Barcelona y se 
acuartelan en el monasterio de San Pablo, porque su presencia era 
de absoluta necesidad, atendidas las críticas circunstancias políticas, 
y tanto mas, porque el cólera-morbo asiático hacia numerosas vícti- 
mas, entre las que tuvo el regimiento de Granada que deplorar las 
de los tenientes D. José Gila y Urbano y D. Prudencio Benito y 
Zorzano. : 

Las cinco compañías que existian en el castillo de Monjuich y la 
que se habia destacado á Martorell, fueron relevadas en fin de octu- 


bre, por los cazadores de Arapiles, viniendo á alojarse en el cuartel 
del Buen-Suceso. 

El brigadier coronel D. Juan de Urbina y Daoiz pide su cuartel y 
le releva en el mando D. Francisco Ortiz y Sartorio. 

Este regimiento es destinado á las islas Baleares de real órden; 
la fuerza existente en Barcelona se embarca en el vapor de guerra 
Lepanto el primero de diciembre y arriba al lazareto de Mahon en el 
inmediato dia, en donde terminada la observacion, entra á dar el ser- 
vicio de la plaza el seis. El segundo queda en Villacárlos y el cuer- 
po entero provee por medio de destacamentos, á la guarnicion de la 
fortalezy de Isabel IM. | 

1855. Este destacamento es relevado el veinte y seis de febre- 
ro, y el veinte y siete entra en Mahon el segundo batallon que deja- 
mos en Villacárlos. , 

El cinco de marzo principia la revista de inspeccion de este re- 
gimiento, por el general gobernador de la isla de Menorca D. Fran- 
cisco de Paula Vasallo y termina el veinte y uno de abril con un re- 
sultado satisfactorio para Granada, segun se lo comunicó oficialmen- 
te el mismo general inspector, al coronel del cuerpo. 

En cuatro del mismo mes fueron destinadas las dos compañías 
de cazadores á dar el servicio en la fortaleza de Isabel JI, y 4 nutrir 
los destacamentos de la ciudadela y Fornell. 


SEGUNDO BAFALLON DE GRANADA, 


TRANSFORMADO EN REGIMIENTO INFANTERIA DE SANTA FE. 


Creóse este cuerpo en catorce de junio de mil setecientos cinco 
en San Roque, campo de Gibraltar, con la mitad de la fuerza del re- 
gimiento de Granada, por el coronel D. Jacinto Vazquez de Vargas, 
bajo la denominacion de segundo cuerpo de Granada, quedando des- 
de luego independiente del que habia nacido; pero en la reforma de 
veinte de abril de mil setecientos quince, se eslinguió el nombre de 
Santa Fé, y volvió á constituir el segundo batallon de Granada. 

Por consecuencia de la guerra de la Independencia volvió á 
reorganizarse este regimiento en el reino de Granada, sirviendo de 
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base á los dos batallones de que se compuso , el segundo del de la 
Corona, siendo su fuerza total dos mil cuatrocientas plazas, y su co- 
ronel D. Antonio Garcés de Marcilla; pero este brillante cuerpo 
quedó reformado por las capitulaciones de las plazas de Lérida y 
Tarragona que defendió valientemente. 


CORONELES QUE LO MANDARON DESDE SU CREACION. 


D. Jacinto Vazquez de Vargas. 
D. Felipe Chacon Hidalgo. 
D. Alonso Saavedra Narvaez. 


FASTOS MILITARES. 


1703. 


Organizado este cuerpo forma la dotacion de las tropas destina- 
das á bloquear la plaza de Gibraltar, despues de levantado el sitio; 
pero necesitando fuerzas el comandante general de Murcia por la su- 
blevacion del reino de Valencia, marcha sin detenerse; y á su llega- 
da á Murcia, es recibido por las oficinas reales al sueldo del rey, en 
seis de julio. | 

1706. Al invadir los austriacos el reino de Valencia, se avanza 
el caudillo Basset con una vanguardia de dos mil ingleses que pene- 
tran en nuestro territorio hasta dar vista á la plaza de Alicante. En 
este conflicto, los ilustrísimos diocesanos de Orihuela y Cartagena 
reunen las milicias del pais, y con el regimiento de Santa Fé, y los 
dragones del conde Mahony y el regimiento caballería de D. Plá- 
cido Dentici, parten al encuentro del audáz enemigo ; le atacan , le 
derrotan , y para mayor infortunio de los veneidos, se hace soltar 
los diques del rio Segura, con lo cual inundada la huerta de Oribue- 
la y Murcia, huyen los invasores con tanta celeridad como desórden. 

Despues de estos acontecimientos destínase á Santa Fé al cuerpo 
maniobrero del general conde de Torres que campeaba en estas 
provincias, y entra á componer parte de la brigada Medinilla. Sale 


— 574 — 
de Iniesta para la reconquista de Elche, y espugna esta poblacion el 
veinte y uno de octubre, aunque adquirió la palma del triunfo re- 
gada con la sangre de muchos valientes oficiales y soldados. 

Tomado E Iche emprende el sitio de Orihuela el veinte y siete 
del mismo mes, pero no consigue tampoco penetrar en esta antigua 
plaza sin dolorosos sacrificios, habiendo perdido en una y otra 
conquista, diez oficiales y ciento cincuenta individuos de tropa. 

1707. Por real decreto de veinte y ocho de febrero, pierde el 
título de segundo cuerpo de Granada, y toma el de Santa Fé, Se- 
grégase del cuerpo maniobrero de Valencia y marcha á la plaza de 
Cádiz, cuyo gobernador dispone que se aloje la mitad del regimien- 
to en el Puerto de Santa María. 

1709. Por real disposicion de nueve de julio se forma á Santa 
Fé, segundo batallon; y por otra de diez y seis de agosto, sale el 
cuerpo del Puerto de Santa María y Cádiz, para robustecer las fuer- 
zas del ejército de Cataluña. En este principado presta distinguidos 


- servicios durante toda la campaña, ya en servicios activos, como 


guarneciendo puestos interesantes. 

1710. Abandona con las tropas reales la Cataluña, bajo la dura 
presion de circunstancias adversas, y retirándose por Lérida al Ara- 
gon, asiste á la funesta batalla de Zaragoza el veinte de agosto, sien- 
do su coronel D. Felipe Francisco Chacon Hidalgo; sus restos buscan 
un refugio en Castilla, y de aquí se encaminan á la Andalucía baja 
para tomar gente y reorganizarse. 

4744. Continúa en Andalucía proveyendo guarniciones y desta- 
camentos. 

1745. Continuaba prestando este servicio cuando fué estingui- 
do, por la reforma decretada en veinte de abril, é incorporadas sus 
fuerzas al regimiento de Granada, cn treinta y uno de mayo. 

1808. Restaurado el de Santa Fé por disposicion de la junta de 
armamento y defensa del distrito militar de Granada, forma parte de 
la division espedicionaria que mandaba el mariscal de campo D. Teo- 
doro Reding, y marcha por el mes de noviembre, á reforzar el ejército 
de Cataluña. 

1809. Inicia la campaña en el mes de enero con mil setecientas 
treinta y dos plazas, por tener que cubrir algunos destacamentos, en- 


tre los cuales se hallaba uno que sirviendo con otras tropas de es- 
colta á los convoyes con que se socorria la plaza de Gerona, quedó 
definitivamente encerrado en el recinto de la misma. 

Reunida todo el resto de su fuerza, combatió heróicamente en la 
batalla de Valls el veinte y cinco de febrero, despues de la cual pa- 
só á guardar la linea del Llobregat, facilitando otro destacamento de 
ciento cuarenta y tres hombres á la vanguardia que gobernaba el 
brigadier D. Enrique O'Donnell, la cual operaba en las inmediacio- 
nes de Gerona entre Banyolas y Santa Coloma de Farnés, sostenien- 
do contínuos choques con los franceses. 

1810. Destinado el segundo batallon á la defensa de la plaza de 
Lérida, se divide su fuerza entre el recinto de la ciudad y el del 
castillo. Despues de haber llevado este cuerpo el cumplimiento de 
sus deberes casi hasta el límite del heroismo , y quedándole de mil 
doscientos hombres que tenia cuando ingresó en Lérida, solos tres- 
cientos, hubo de capitular el catorce de mayo y fué conducido pri- 
sionero á Francia. El primero entretanto acude á la plaza de Tarra- 
gona amenazada por los victoriosos imperiales. 

1811. Desempeñó este primer batallon gloriosamente todo el 
servicio de guarnicion, verificando frecuentes salidas y causando 
grandes pérdidas á los sitiadores; pero al fin y despues de muchas 
acciones distinguidas y haber sufrido grande quebranto material, tu- 
vo que someterse al duro fallo de la fortuna, aceptando la capitula- 
cion concluida el veinte y ocho de junio y marchando como prisione- 
ro el treinta, á los depósitos franceses. 


XVII SEVILLA, EL PELEADOR. 


lle meas, neque formides: tolle tecum omnem 
multitudenem pugnatorum el consergens ascende 
in oppidum.... 
No temas ni te acobardes: toma contigo toda la 
multitud de los peleadores, y levántate y sube á 
la ciudad. 
Josví, Car. 8. Vers. 1. 


ORGANIZACION. 


a creacion del regimiento de 
Sevilla, aparece clara y des- 
< embarazada de esas sombras 
$ que el lapso del tiempo ó el 

Í prurito de una antigüedad liti- 
giosa, proyectan sobre las pri- 
meras páginas de otros cuer” 
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mar océano y mandadas respectivamente por los capitanes D. Mar- 
tin de Daragorri, D. Pedro de la Torre, D. Leandro del Valle Pimen- 
tel, D. Juan de Villafañis, D. Antonio Paniagua, D. Eduardo Mon- 
teagudo y D. Josó de Calasanz figuran como los elementos constitu- 
yentes del tercio primitivo. Empero aunque sometidas á las órdenes 
de D. Pedro Paniagua, marqués de Lanzarote, no adquirieron 
desde un priacipio el carácter de tercio independiente, sino que 
marcharon enlazadas al tercio viejo de la misma armada que regia 
el maestre de campo D. Melehor de la Cueva, y conservando esta 
articulacion, hicieron la campaña de Portugal correspondiente al año 
de mil seiscientos cincuenta y siete. Femecida esta y habiendo 
regresádo á Cádiz las compañías de Lanzarote, se confirió á éste 
el título de maestre de campo, y se emancipó á sus fuerzás de la es- 
pecie de subordinacion en que se habian hallado, dándolas la for- 
ma y nombre de tercio y robusteciéndolas con otras cinco compa- 
ñías. Este suceso, ocorrido á veinte y wo de febrero de mil seiscien» 
tos cincuenta y ocho, debe considerarse como el verdadero orígen 
del nuevo tercio, al que se denominó de la Armada y eontimó sien- 
do una parte integrante del ejército de Estremedera. 
Hubo de cambiar su título en mí) seiseientos sesenta y cuatro, á 
eonsecuencia de la revista de inspeccion pasada en treinta de agosto. 
Llamósele entonces provincial de Madrid, nombre que espresaba 
con mucha exactitud su nueva constitucion, porque en efecto queda- 
ba adherido á la metrópok de la monarquía nutriéndose sus filas 
con los hijos de la misma y de sa provincia y atendiendo á su ma- 
nutencion y equipo con los fondos locales ó proymoiales. 
No tenia esta medida un carácter singular, antes era fruto de un 
sistema elevado á pensamiento de gobierna, que reconocia por cau- 
sa la penuria del erario, y por móvil el deseo de conservar en pié 
cuerpos de tropas veteranas sostowidos 4 espensas de las-provincias, 
mientras reposaba la nacion de sus pasados quebrantos á' le sombra 
de una paz, por desgracia efimera. Asi se dedace de wna eircular (1) 
espedida por la reina gobernadora y dirigida 4 la villa de Madrid coa 
fecha ocho de agosto de mil seiscientos sesenta y ocho. 

(4) Simancas, secretaría de la guerra, libro núumero 304, fólio 12 vuelto. 
Tomo [X. 48 
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Fácil es concebir que bajo la presion de circunstancias tan poco 
favorables, las fuerzas del tercio habian de disminuirse, y á la ver- 
dad de un estado de revista que hemos tenido presente, y que cor- 
responde á la que pasaron los cinco tercios provinciales en trece de 
setiembre de mil seiscientos sesenta y siete, resulta que el de Madrid, 
mandado á la sazon por el maestre de campo D. Anielo de Guzman, 


contenia en veinte y una compañías, ciento treinta y siete oficiales 
de primera plana, setenta reformados y aventajados particulares, y 
quinientos quince soldados rasos que formaban un total de setecien- 
tas veinte y dos plazas (1). : 

El número de compañías, desproporcionado al total del cuerpo, 
era el resultado lógico del principio relativo á la divisibilidad de 
fuerzas, principio en sí luminoso y fecundo , pero llevado á una hi- 
pérbole deplorable. 

Para obviar este inconveniente se reorganizó el tercio bajo el 
pié de ocho compañías, en virtud de real. órden -espedida con fecha 
veinte y siete de agosto del año últimamente citado. Continuó ejer- 
ciendo las funciones de maestre de campo D. Anielo de Guzman y 
quedaron como capitanes Juan Gomez de Santa Cecilia, Domingo Al- 
varez, Andrés Duran, Gabriel de Guadarrama, D. Alonso de Velas- 
co, Juan Garcia, D. Juan Enriquez de Acebedo y D. Bernabé de Po- ` 
xita. 

No tardó en alterarse esta organizacion, pues.cuando el tercio 
pasó á Cataluña en mil seiscientos ochenta y cuatro, constaba ya de 
veinte y una compañías, á las que hubo de agregarse otra. corrien- 
do el año de mil seiscientos noventa; 

Ya hemos dicho que cuando este tercio perdió su carácter marí- 
timo para adquirir el de provincial, fué adscripto al. reino de Casti- 
lla la Nueva y tomó la denominacion de su capital, que lo era á la 
vez de toda la monarquía española. Mas como no estuviera todavia 
sólidamente arraigada en la opinion pública la costumbre de desig- 
nar á los tercios por títulos invariables, aquella calificó al de Ma- 
drid con el nombre de tercio de los Colorados Viejos, aludiendo á los 
justa-cores que formaban la parte mas sobresaliente de su uniforme. 


(1) Véase la certificacion espedida por el proveedor general del ejército de Estre- 
madura D. Pedro Peredo. Simanceas, parte de tierra, legajo 2126. ; 
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La real ordenanza de veinte y ocho de febrero de mil setecien- 
tos siete, transformando al tercio en regimicnto, le dió el título de 
Sevilla que conserva en la actualidad. 

`- Habíase compuesto hasta aquí el cuerpo de elementos genuinos 
t 


y homogéneos, sin abrir sus filas á las faerzas procedentes de otro 
alguno, pero terminada la sangrienta guerra de sucesion y hallándo- 
se muy debilitado, tuvo que robustecerse con el segundo batallon 
= del regimiento de Madrid , cuyo bosquejo histórico trazaremos en 
ocasion oportuna. Despues de esta agregacion ocurrida á veinte y 
dos de febrero 'de mil setecientos veinte y uno, transcurrió mucho 
tiempo antes de verificarse otra. Solo cuando llegó á su cabal desen- 
lace la guerra de la independencia, y al tenor de lo prevenido en 
un decreto que vió la luz pública el dos de marzo de mil ochocien- 
- tos quince, el regimiento de Sevilla que carecia entonces de segun- 
do batallon, formó el suyo con el segundo regimiento de Guipúzcoa. 

Este cuerpo se habia creado en la plaza del Ferrol, en virtud de 
órden de-la regencia del reino, trasmitida al mariscal de campo don 
Mariano Renovales; su organizacion, debida al inteligente celo de su 
coronel D. Fermin Iriarte, terminó en primero de setiembre de mil 
ochocientos diez; compúsose en un principio de mil doscientas pla- 
zas, y atravesó con honra y fama militar, aquella brillante iliada. 

Fué esta una época de apogeo para el regimiento de Sevilla, 
pues de los dos batallones existentes, se desprendió el cuadro de ofi- 
ciales y sargentos para constituir el tercero. 

Entonces se le asignó tambien el número catorce en la escala ge- 
neral, siendo asi que al tiempo de su creacion primitiva habia obte- 
nido el treinta y seis. 

Todavía atrajo Sevilla al tercer batallon de Borbon , inmediata- 
mente despues de suprimido el regimiento de este nombre por la 
reforma de primero de junio de mil ochocientos diez y ocho. 

En lo sucesivo Sevilla esperimentó las fluctuaciones comunes á 

` todos los demas cuerpos del ejército. Destruyó su unidad orgánica 

el decreto de las córtes de veinte de marzo de mil ochocientos vein- 

te y tres, y en consecuencia de las reales órdenes espedidas en quin- 
ce y diez y seis de abril, sus dos batallones fueron designados por 
los números veinte y seis y veinte y siete. Menos felíz que otros re- 
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gimientos disueltos del ejército constitucional, el de Sevilla quedó 
por largo tiempo anulado, no conservándose de él mas que un hello 
; recuerdo en la tradicion y una página esplendente en la historia, A 
| este recuerdo y á esta página se debió principalmente su restapra- 
| cion , acordada por real decreto de veinte y tres de agosto de mi) 

ochocientos cuarenta y siete. 
| Verificóse su reconstitucion en la cindad de Estella ; el primer 
|  batallon se formó con la plana mayor y las compañías de granado» 
¡ rog, primera, segunda, tercera, cuarta y sesta que habian corres 
| pondido al tercer batallon del regimiento de Castilla ; en el segundo 
| 
| 


se incluyeron las tres primeras compañias del regimiento de Estre 
madura , y las tres quintas del de Castilla y la primera de Estre» 
madura ; un pequeño destacamento de granaderos pertenecien» 
te á Castilla, se erigió en la de granaderos del nuevo regimiento, 
cimentándose la de cazadoras sobre la quinta del tercer batallon de 
. Castilla, 
-Eo un principio funcionó Sevilla con la fuerza de dos hatallo- 
nes, mas no tardó en aumentársele el tercero, segun las prescripcio- 
nes contenidas en la real órden de veinte y siete de marao de mil 
ochocientos cuarenta y ocho. Fué teatro de esta operacion la plaza 
de Pamplona; el cuerpo nuevamente creado se calcó sobre un cya- 
dro de jefes, oficiales, sargentos, cabos, tambores y cornetas saca- 
dos de la reserva , y se cubrieron las plazas de soldados con sete- 
cientos quintos procedentes de Jas provincias de Cuenca y Guada- 
lajara. 
El tercio de Sevilla tenia desde tiempos remotos, por sobrenom- 
bre:el Peleador. | 
. Sus armas consistian en un escudo sobre cuya centro y en çam- 
po azur se destacaba la imágen del rey Fernando HI ó el Santo, con 
el anagrama No Do; en la parte inferior habia un pequeño relie- 
ve que representaba á Sevilla rodeada de muros, torrres y bastiones, 
y alrededor la inscripcion signiente; el Rey Santo me ganá con Gar- 
ci Perez de Vargas. 
Veneraba por su augusta patrona á nuestra señora de los Reyes, 
La antigüedad del regimiento de feyilla, no aparece envuelta en 
esas dificiles polémicas, de las que la verdad no sale siempre acri- 
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solada, como de una discusion apoyada en principios incontroverti- 
bles. Limitándose cuerdamente este cuerpo á obtener los resultados 
históricos que arrojaban de sí documentos fidedignos, presentó dos 
de esta clase que pueden considerarse como su verdadera partida de 
bautismo. Es el primero una certificacion espedida por D. Andrés 
Alvarez de Lodeiro, contador principal de marina, con fecha veinte 
y uno de julio de mil setecientos treinta y ocho. En este apreciable 
dato se consigna el orígen del antiguo tercio de la armada, tal como la 
hemos presentado, es decir, fijando como sus elementos creadores 
las compañías sueltas de Daragorri, La Torre y Pimentel, que ya 
aparecen existentes en mil seiscientos cuarenta y cuatro, la de Vi- 
llafañe en mil seiscientos cincuenta y tres, la de Paniagua y Zúñi- 
ga en mil seiscientos cincuenta y cinco, y las de Monteagudo y Ca- 
latayud en mil seiscientos cincuenta y siete, todas las cuales se agre- 
garon al tercio cuyo mando se confió al marqués de Lanzarote en 
mil seiscientos cincuenta y ocho, verdadera época de la instalacion 
del cuerpo. 

La segunda certificacion fué librada por D. Lorenzo de Aldun- 
cin, contador principal del ejército y provincia de Estremadura en 
veinte y dos de abril de mil setecientos treinta y ocho. 

No altera esencialmente las noticias comprendidas en el pri- 
mer certificado, relativas á la organizaciou del tercio, pues si bien 
se espresa que en ocho de mayo de mil seiscientos cincuenta y sie- 
te, se remitieron á la contaduría de Estremadura las listas del ter- 
cio, con- validacion, de lo que puede inferirse, que éste por la mis- 
ma época, gozaba ya una vida propia é independiente; sin embar- 
go, como no se enuncia bajo la fé de documentos auténticos que en 
mil seiscientos cincuenta y siete estuviera organizado, debe creerse 
que las compañías precitadas de Daragorri y demas capitanes, em- 
pezaron á enlazarse con el vínculo de tercio en mil seiscientos cin- 
cuenta y siete, pero que no se completó la organizaciou del mismo 
hasta mil seiscientos cincuenta y ocho. Asi se concilian “los asertos 
estampados en ambas certificaciones sin la menor ofensa de la ver- 
dad. Bajo la luz de estos documentos se concedió á Sevilla en mil 
setecientos cuarenta y uno, el número trece en la escala general. 
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NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE SEVILLA. 


4658. . . -.|Tercio de la Armada. | 
4664. . . .¿Provincial de Madrid. | 
| 
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1694. . . .)Provincial viejo de los Colorados. 
: 4707. . . . Regimiento de Sevilla. 


` Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


| 
| | 
1707. 36 | 


14769. . . . . . . 41 
1815. . . . . . . 14 | 
Primer batallon. . 26 
| 
| 
| 


1748. . . . . . . 16 
e A E da 

1823. 
Segundo batallon.. 27 
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Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprogana en 2 de setiembre 


es 17 sa l '. 

* Año del cambio. Casaca. Divisa. 
Blanca. Aral. 
Idem. ' - Negra. 

- Idem. - Azul. 

Idem. Negra. | 
Celeste. -~ Negra y encarnada. 
Blanca. Negra. 
Celeste. - Encarnada. 


1815. 
1821. 
1847. 
1851. 
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Azul. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 


Enc., morada y blanca. 
Carmesí. 

Blanca. 

Encarnada. 


Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 


SUUUUUCO 


D. 
D. 


D. 


desde su creacion. 


| 
| 
E Coroneles despues de su reduccion al pié de regimiento. 


Jacinto de Pozo-bueno. E 
Juan de Elguezabal. 


El Marqués de Gauna. 


Pedro de Vargas Maldonado. 


El Marqués de Torrecuso. 


D. 
D. 
D. 
D. 
D. 


-a_i i m y e - 


Diego de Vargas Maldonado. 
Diego Antonio Manrique. 
Luis de Urbina. 

Miguel Aulet. 

Francisco Pacheco. 


El Marqués de Castelar. 


D. 
| D. 


Ignacio Ortiz de Rozas. 
Gerónimo Peinado. 


El Marqués de Zayas. 
D. José Bermudez de Castro. 
D. José de Imiz. - 


. 
-s 


. Pedro Paniagua y Zúñiga, marqués de Lanzarote. 
. Antonio Paniagua y Zúñiga. 

. Anielo de Guzman y Cárdenas. 
. Félix Nieto de Silva. 

. Domingo Alvarez. 

. Martin de Guzman y Cárdenas. 
. José Orel de la Hoz. | 

. Francisco Antonio Ibañez de Ibero. 


| 


D. Antonio Solá. 
D. Joaquin Navarro. 
D. Jorge Thomás. 
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D. Luis Lias. 
D. José Antonio Cebollino. | 


1888. 


4 


MPEZÓ el tercio de la Armada su exis- 
tencia belicosa en el sitio que los por- 
tugueses pusieron á Badajoz. Cuando el 
, tercio entró en el recinto de la plaza, 
constaba de quinientos cincuenta hom- 
“bres y se hallaba bajo las inmediatas 
! <Órdenes de su primer maestre de cam- 
7 AER Ba po marqués de Lanzarote (22 de ju- 
ZAR nio); en el asalto que dieron los si- 
tiadores hizo este cuerpo prodigios de denuedo; el maestre de campo 
Lanzarote y el sargento mayor-Segura, émulos en valor y en hidal- 
gos sentimientos, prodigaron sus personas en los mayores peligros; 
el marqués pereció con la muerte de los héroes, y Segura recibió 
una herida gloriosa. El éxito fué propor cionado á tan nobles sacrifi- 
Tomo IX. 49 
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cios, porque el enemigo tuvo que abandonar el camino cubierto y 
una media luna de que se apoderara al principio de la accion. Infla- 
mado por este suceso y pasando de la defensiva á la ofensiva, el ter- 
cio de la*Armada verifica una salida impetuosa (dia 24), cuyo resul- 
tado fué arrojar á los sitiadores de un recintoenlazado consu línea de 
circunvalacion. No desistieron sin embargo, los sitiadores, antes re- 
doblando sus esfuerzos atacaron con la mayor energía al fuerte de 
San Miguel (24 de setiembre); una columna cuyo nervio principal for- 
maba el tercio de la armada, sale de la plaza, se dirige al fuerte 
acometido, y en medio de las sombras de la noche trabaja con cre- 
ciente anhelo en mejorar las obras de fortificacion. Empero los portu- 
gueses, conociendo el valor del tiempo y á fin de impedir los trabajos 
de defensa, dán un furioso asalto ton la flor de sus tropas, al mismo 
fuerte de San Miguel; toda laguarnicion de laplaza acude velozmen- 
te al encuentro del enemigo, pero éste consigue arrollar nuestra iz- 
quierda, y se adelanta con aire de triunfo hasta el pié de la brecha que 
su artillería habia abierto en el fuerte. Mas aqui estaban los valientes 
soldados de la Armada, cuyos pechos y brazos ofrecian un muro mu- 
cho mas dificil de espugnar que el que habia caido al impulse de los 
proyectiles contrarios; tres veces se renovó el ataque (dia 21) y 
otras tantas fueron repelidos los agresores, los cuales se retiraron es- 
tenuados por la fatiga, diezmados por las balas, quebrantado el áni- 
mo y muy disminuida su fuerza material. No obstante, como el fuer- 
te habia sufrido grande deterioro, el gobernador dispuso que se eva- 
cuase replegándose la Armada al interior de la plaza. 

Guiado por su nuevo maestre de campo D. Antonto Paniagua, 
se dedicó el tercio con mucho ardor á fortificar el cerro de Pardale- 
ras. Fueron sus tareas y afanes fecundos en resultados decisivos, por- 
que los portugueses convencidos al fin de la inutilidad de sus tenta- 
tivas, levantaron el campo y se dc al lado opuesto de la fron- 
tera (13 de octubre). 

1659. Los laureles obtenidos en la defensa de Badajoz se mar- 
chitaron en el asedio de Yelbes. Constituia el tercio de la Armada 
parte de la línea española,"y ya la plaza atormentada por la miseria 
y afligida por una enfermedad epidémica se hallaba á punto de su- 
cumbir cuando se presentó en su auxilio el ejército por tugués. Libró- 
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a se la”batalla y habiendo caido gran golpe de enemigos sobre nues- 
tra estrema derecha, donde se hallaba el tercio de D. Nicolás de 
Córdova, recibió el dela Armada órdenes apremiantes para socorrer- 
le. Balanceaba el éxito del combate cuando nuestra caballería retro- 
cedió súbitamente, dejando descubiertos los flancos del ejército es- 
pañol; en vano el tercio de la Armada procuró sostenerse al apoyo 
de las trincheras, porque al fin y en pos de sangrienta pugna, tuvo 
que ceder al torrrente arrollador de los enemigos, emprendiendo su 
retirada via de Estremadura. Empero reputando imposible resistir 
en campo abierto á los escuadrones portugueses, el maestre de 
campo Paniagua se refugió con los suyos en un fortin, donde hizo 
una obstinada defensa, hasta que hallándose herido él mismo, ago- 
tadas las municiones y debilitada 4 lo sumo la tropa por el ham- 
bre, la sed y la fatiga, tuvo que rendirse á los sitiadores que se ha- 
bian presentado en aquel punto en núntero muy considerable (15 de 


enero). 

1660. Reorganizóse el destruido tercio, y habiendo alcanzado 
la libertad el maestre de campo Paniagua , volvió aquel á entrar 
en Operaciones. 

1661. Aunque la estrella que habia iluminado los grandes triun- | 
fos de nuestra nacion tocaba ya á su ocaso, despedia no obstante 
sus últimos fulgores que venian á reflejarse sobre la reputacion de 
los en un tiempo invencibles tercios castellanos. ' 

El de la Armada fué destinado al sitio de Arronches, y aunque la 
plaza se defendió con vigor, tuvo que rendirse (18 dejunio), cabiendo 
no pequeña parte de la gloria inherente á esta conquista, al reconsti- 
tuido cuerpo; el maestre de campo Paniagua , aquejado por una 
grave dolencia, no abandonó sin embargo el campo en los momen- 
tos de mayor peligro, y su heróica perseverancia sostuvo la de sus 
tropas. El príncipe D. Juan de Austria, sabiendo que los enemigos 
se reconcentraban en Barbacena fué 4 brindarles con la batalla, pe- 
ro estos la rehusaron por entonces. El tercio, que habia seguido el 
movimiento pogresivo del ejército, vino á situarse entre Alburquer- 
que y Campomayor , retirándose despues á cuarteles de invierno. 

1662. En vano el tercio asociado todavia al ejército que manda- 
ba D. Juan de Austria, se desplegó ante el enemigo cerca de Estre- 
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moz; los portugueses, sólidamente atrincherados, se limitaron á sos- 
tener un estóril cañoneo; entonces el tercio marchó sobre Borba y ar- 
rebató esta plaza en un terrible asalto (13 de mayo). 

Jurumenba, mejor fortificada y dotada de una guarnicion nume- 
rosa, ee defendió con tenacidad; mas habiéndose apoderado el tercio 
dela Armada con otros de su instituto, del camino cubierto, abrió 
aquella sus puertas sin estipular condiciones (9 de junio). Veiros, 
Monforte, Cabeza da Vide, Alter de Chaon, Alter do Pedroso, Cra- 
to, Fronteira y Azumás, cedieron mas bien al aspecto que al esfuerzo 
material de nuestras tropas, y alentado por estas fáciles conquistas 
el tercio de la Armada avanzó contra la villa y castillo de Onguelha, 
| y se apoderó de ambos puntos por medio de un asako. Fenecidatan 
i próspera campaña, instálase el tercio en los cantonesde Estremadura. 
| 1663. La fácil conquista de Evora á la que concurrió el tercio 
! (21 de mayo), fué engañoso presagio de mayores felicidades. El 
»,  Cjército anglo-portugués, que á corta distancia expiaba todas las ma- 
e niobras del nuestro, logró por medio de una retirada falsa atraerles 
as sobre Estremoz, donde tenia escelentes posiciones y donde por el 
o ardor intempestivo de los nuestros vino á empeñarse la batalla (6 de 
junio). Recejó desde un principio la caballería española, briosamen- 
te acometida por la contraria, y nuestra línea, que se hallaba como | 
en el aire, vino á quebrantarse faltándola apoyo tan principal. Elter-  ı 
cio de la Armada, que formaba el primero en la retaguardia de la | 
derecha, vuela á sostener á loz desooncertados, mas como el súbito | 
repliegue de estos hubiese introducido la confusion en los demas |! 
cuerpos de infantería, la Armada sin poder formar completamente, i 

| 
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| sufre un fuego vivo de artillería y acaba por ser roto, mutilado y pre- 
| cipitado en la fuga. Empero al poco trecho y haciendo un esfuerzo 
¡ supremo, consiguió reponerse un tanto y emprender la retirada con 
| bastante órden, aunque falto de su maestre-de campo D. Anielo de 
| Guzman y de muchos oficiales que habian caido prisoneros despues 
i de haber combatido con un ardimiento ejemplar. 

! 1664. Incapacitado el tercio para tomar una ¡parte activa en las 
% operaciones sucesivas, permaneció en la plaza de Badajoz, donde á 
virtud de la nueva organizacion, tomó la forma y nombre de provin- 
vincial de Madrid. 
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* Inició la campaña siguiente con el sitio de Villaviciosa (10 de ju- 
nio). El ejército anglo-lusitano venido al cuadro de la plaza, se des- 
plegó frente á nuestra línea en la actitud mas agresiva. Despues de 
un fuerte cañoneo llegóse á lo estrecho del combate y el provincial 
de Madrid pasó á situarse con los demas cuerpos de su instituto en la 
estrema derecha. Embistieron los confederados la izquierda donde 
se hallaban los tercios estranjeros y la arrollaron completamente; 
la caballería española imitó el funesto ejemplo que habia dado 
en las dos últimas funciones marciales, y su falta acabó de in- 
troducir el desórden entre los que mas amantes de la honra que de 
la vida, continuaban todavía defendiéndose. Victoriosos los aliados 
en la izquierda, redoblaron su ahinco contra la derecha, cebándose 
principalmente en el cuadro que formaban los tercios provinciales de 
Burgos y Toledo, pero acudiendo en auxilio de estos los de Madrid 
y Alarcon, restablecieron la accion, repeliendo á los enemigos hasta 
su segunda línca. Este triunfo sin embargo debia ser efímero, por- 
que los anglo-lusitanos completamente vencedores en la izquierda, 
podian arrojar todas sus fuerzas sobre la derecha y oprimir bajo 
una masa enorme á los valientes que aquí se defendian. Asi sucedió 
en efecto; seis batallones enemigos envolvieron en una red de acero 
al provincial de Madrid, mientras catorce escuadrones cruzando el 
Coa, avanzaban á toda brida para romper el cuadro. Por fortuna un 
vallado detuvo el primer ímpetu de la caballería, y el provincial de 
Madrid, aprovechándose de las primeras sombras de la noche, pudo 
romper la estrecha valla que á su alrededor formaban los batallones 
portugueses y ganar la frontera (17 al 18). 

Grandes fueron los servicios que prestó el tercio en esta infausta 
jornada, pero el sentimiento de haber llenado ampliamente sus de- 
beres no pudo consolarle de la pérdida esperimentada en muertos, 
heridos y prisioneros, á cuya última clase perteneció otra vez el 
maestre de campo Guzman. 

1666. Escaso de fuerzas y destituido de recursos el provincial 
de Madrid, continuó en Estremadura ciñéndose á la defensa de al- 
sunas plazas fronterizas . 

1667. Hallábase en la de Olivenza cuando fué revistado (3 de 
setiembre), presentando un efectivo de ciento treinta y siete oficia- 
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les, setenta reformados y aventajados, y quinientos quince soldados, 
distribuidos en veinte y cinco compañías. 

1668. La ratificacion de la paz entre Portugal y España en na- 
da alteró ni las condiciones ni la situacion de este tercio, que se man- 
tuvo acantonado cerca de la frontera. | 

1682. Trasladóse en virtud de real órden al distrito de Navarra 
(31 de marzo), donde se dedicó á custodiar la línea divisoria de los 
territorios español y francés. 

1684. Brillante fué su conducta en Cataluña á cuyo punto se di- 
rigió para hacer frente á la invasion francesa. Guarnecia la plaza de 
Gerona cuando la puso cerco el mariscal Belfonds 4 la cabeza de un 
ejército florido y numeroso. Ni el temerario valor de los sitiadores, 
ni su gran material de sitio hábilmente manejado, ni el lapso del 
tiempo, ni la poca esperanza de socorro, pudieron abatir el ánimo de 
este tercio que continuó defendiéndose y ofendiendo al enemigo con 
impetuosas salidas. Viendo Belfonds que habia perdido mas de tres 
mil hombres con siete banderas, y que el espíritu de los españoles 
se elevaba siempre en proporcion del peligro, levantó el campo y se 
refugió aceleradamente en Francia. No quiso el rey dejar sin recom- 
pensa el sobresaliente servicio que habia prestado el provincial de 
Madrid, y por decreto de quince de octubre, concedió á cada uno de 
sus individuos, un escudo de ventaja. Mas no adquirió lauro tan in- 
signe sin grave quebranto material, pues en la revista pasada de 
veinte y ocho de diciembre, solo tenia cuatrocientas noventa y una 
plazas. En la época á que nos referimos mandaba el tercio el maes- 
tre de campo D. Martin de Guzman y Cárdenas, á cuyas atinadas dis- 
posiciones y denodado ejemplo, se debió en gran parte la heróica re- 
sistencia de Gerona. 

1689. Cubiertas sus bajas con reclutas, bien armado y regular- 
mente equipado, el provincial de Madrid se sostiene en Gerona pron- 
to á acudir al punto donde la necesidad fuese mas apremiante ó á de - 
fender la plaza con el mismo esfuerzo y perseverancia que anterior- 
mente. 

1690. El mariscal de Noailles, que mandaba el ejército francés, 
hizo ademan de acometer á Gerona, pero no llegó el caso de forma- 
lizarse el sitio, porque el general español duque de Villahermosa obli- 
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gó al francés á levantar sus reales, envolviendo sus flancos en una 
nube de migueletes. 

4691. Menos felíz fué el tercio en la Seo de Urgel, plaza que 
tambien sitió el marqués de Noailles, y que falta de bastimentos y 
casi en el instante de darse el asalto, hubo de capitular (12 de julio). 
Mas el gobierno español no quiso ó no pudo cumplir las estipulacio- 
nes en la parte que le correspondian, y especialmente la que señala- 
ba el rescate de un doblon por cada uno de los individuos del pro- 
vincial de Madrid, y en su consecuencia pasó este cuerpo prisionero 
á Francia. id 

1692. Vencidas las dificultades financieras por la superinten- 
dencia de los cuerpos provinciales y la provincia de Madrid, volvió 
el tercio á la Península, donde equipado y cubiertas sus bajas, se 
dedicó á la instruccion táctica tan necesaria despues de sus pasados 
quebrantos. 

1694. Pero la desgracia que se habia cebado en él, desde un 
principio, no cesó de perseguirle en el seno de la madre patria. 
Trasladado á Cataluña y combatiendo en la batalla del Tet (27 de 
mayo), perdió la flor de sus tropas con los laureles de la victoria. 

Fué en esta época cuando se le designó por el nombre de tercio 
viejo provincial de los Colorados, denominacion vulgar que como he- 
mos dicho, aludia al color de sus uniformes. 

1695. Guarnecia á Barcelona, y salió de esta plaza para adhe- 
rirse al cuerpo principal del ejército, y emprender la campaña del 
Vallés, campaña laboriosa, pero que no produjo resultado alguno 
importante. 

1697. Ensoberbecidos los franceses con sus últimas ventajas, 
pusieron sitio á la capital del Principado. Hallábase ya en ella el 

provincial de Madrid , al que el gobernador de Barcelona , con- 


de de la Corzana , fió la custodia y defensa de la Puerta Nueva, 


. en union con otros tercios. Digno y esforzado fué su comporta- 
miento en el ataque que dieron los franceses á las obras esterio- 

; res. Cayó precisamente cl peso principal de la accion sobre los pro- 
vinciales de Madrid, pero estos intrépidos soldados, sin arredrarse 
por el número de los enemigos, por el sombrio aspecto de la noche 
(4 al 5 de julio), ni por la memoria de sus pasados infortunios, pelean 
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con tanto ardor que rechazan á los agresores, obligándoles á dirigir 
sus pasos y sus armas por otro punto. Duró la pugna sangrienta y 
encarnizada hasta las ocho de la mañana del dia siguiente, hora en 
que los franceses tuvieron que replegarse á sus trincheras, muy mal- 


tratados. Este esfuerzo hercúleo costó al tercio de Madrid una pérdi- 


da considerable, habiendo quedado herido su maestre de campo, y 
como los demas cuerpos de la guarnicion hubiesen á la par esperi- 
mentado sensible detrimento y se au:nentasen las fuerzas y recursos 
del enemigo, tuvo que capitular la plaza, saliendo de ella el provin- 
cial cón todos los honores de la guerra y dirigiéndose á Martorell 
(40 de agosto). Tranfirióse despues á la villa de Igualada, y aquí se 
mantuvo hasta la conclusion de la paz, figurando como miembro 
constituyente del ejército de Cataluña. 

1702. Hallábase de guarnicion en Cádiz desde el año anteceden- 
tc, cuando se presentó á la vista de aquella plaza la escuadra anglo- 
holandesa, para sostener los derechos dinásticos del archiduque Cár- 
los. Verificaron los aliados su desembarco y acometieron sucesiva- 
mente los castillos de Santa Catalina y Matagorda, defendidos por 
destacamentos de este cuerpo. El de Santa Catalina cayó prisionero 
al salir del fuerte para trasladarse á la plaza, pero en Matagorda el 
leopardo inglés tuvo que humillarse ante el antiguo leon de España, 
retirándose los invasores con pérdidas de mucha entidad (15 de se- 
tiembre). 

Fué este suceso premisa de mayores y mas venturosas conse- 
cuencias, porque recobrando los españoles la ofensiva, se propusie- 
ron espulsar del pais á los confederados. 

En el ataque contra Rota (dia 27) mandaba la vanguardia for- 
mada por las mangas de arcabuceros, el maestre de campo del pro- 
vincial de Madrid D. Francisco Antonio Ibañez de Ibero, siendo las 
demas fuerzas del cuerpo embebidas en el resto del ejército. La ope- 
racion fué decisiva y los anglo-holandeses evacuando aceleradamen- 
te á Rota y el resto del territorio que ocupaban , se refugiaron en 
sus buques. Quedó el tercio acantonado en el Puerto de Santa María. 

1703. Se trasladó al distrito de Estremadura. 

1704. Rotas las hostilidades con Portugal y operando bajo las 
superiores órdenes del príncipe Tzerclas-Tilly, forma este tercio el 
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sitio de Portoalegre, plaza de estrecho recinto, pero bien guarneci- 
da y fortificada. 

A pesar de tan ventajosas condiciones, Portoalegre solo pudo re- 
sistir dos dias de sitio (6 al 8 de julio), mediando en pro de los nues- 
tros la circunstancia de haberse volado el principal almacen de pól- 
vora. Fenecida esta empresa, un destacamento del mismo tercio 
marchó contra Marbaon que opuso menguada resistencia. Colocado 
el rey á la cabeza del ejército, el provincial de Madrid asiste al ase- 
dio y rendicion de Castel-Davide (dia 12). 

4705. Encerrado el tercio en la plaza de Alburquerque, se vé 
acometido por los enemigos y en la precision de someterse al cabo 
de pocos dias, estipulando previamente los honores de la guerra (22 
de mayo). Tambien los anglo-portugueses embistieron á Badajoz, 
donde se habia trasladado el provincial de Madrid (2 de octubre). 
Hobieran sido dificil de preveer las consecuencias de este sitio si el 
mariscal de Tessé maniobrando con grande actividad y vigor por la 
parte de la frontera, no hubiese obligado á los sitiadores á levantar 
el cerco. 

14706. Atraido desde el territorio estremeño al castellanos é in- 
corporado al ejército que mandaba el mariscal de Berwick, se sitúa 
en la villa de Atienza, donde se verifica la organizacion de brigadas 
y queda incluido en la tercera de segunda línea. Circunscrita esta 
campaña á movimientos estratégicos con el fin de empeñar al enemi- 
go en un combate que rehusa constantemente, es imposible señalar 
ningun hecho sobresaliente en la crónica del provincial de Madrid 
que, terminadas las maniobras, pasa á los cantones de Albacete y 
San Clemente. | | 

4707. Erigido ya en regimiento, y desiguado con el título de Se- 
villa, toma una parte eficaz en las operaciones que dieron por resul- 
tado la memorable batalla de Almansa (dia 25 abril), en cuya san- 
grienta funcion dió singulares pruebas de intrepidéz, pericia y disci- 
plina. Mandábale entonces el coronel D. Juan de Elguezabal, oficial 
de gran temple de alma, y dotado de conocimientos poco comu- 
nes; su reputacioa co.nbatida despus3 pər los tiros de la envidia, 
vino á salir mas pura y esplendente del crisol de un juicio criminal. 
- Tomo IX. 50 
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A la victoria de Almansa sucedió la reconquista de Játiva, he- 
cho importante conseguido por la buena direccion del general d' As- 
feld y por el valor perseverante de este cuerpo y los demas que for- 
maron el sitio. 

Esta série de triunfos, tuvo un fin desgraciado en el asedio de 
Denia, al que concurrió tambien el regimiento de Sevilla, prodigan- 
do su sungre en un asalto general, que fué repelido briosamente por 
la guarnicion (19 de julio). 

El lustre de Sevilla, oscerecido un tanto por el anterior descala- 
bro, brilla con nuevo fulgor en la defensa de Pego. Carecia este pun- 
to de condiciones artísticas para sostener un sitio, y no obstante Se- 
villa hizo frente á tres mil infantes y noventa caballos enemigos que 
cayeron de rebato sobre los arrabales (4 de octubre). La grande 
disparidad de fuerzas hubiese quizá inclinado la balanza del triunfo 
al lado de los agresores, pero Elguezabal supo economizar tan bien 
las suyas, que dió tiempo á que acudiera en su auxilio el regimien- 
to de dragones de Mahony. Verificada la articulacion de estos cuer- 
pos, el de Sevilla toma la ofensiva, y precipitándose sobre los ene- 
migoss les ahuyenta buen trecho, causándoles una pérdida conside- 
rable. | 

1708. Protegióle la fortuna en el sitio de Alcoy, participando 
mas adelante de los lauros inherentes á la reconquista de Tortosa 
(10 de julio) donde funcionó embebido en la division d' Asfeld. Pa- 
só despues al distrito de Valencia para afianzar la tranquilidad pú- 
blica, convulsa todavía, desempeñando esta mision mas delicada que 
peligrosa, con un celo y actividad ejemplares. 

Los muros de Denia, que habian sido mudos testigos de la des- 
gracia sufrida por este cuerpo, debian serlo de su reparacion. Efec- 
tivamente, asociado á las tropas que mandaba el general D. Fran- 
cisco Caetano de Aragon, marcha á formalizar el sitio de aquella pla- 
za y consigue someterla á pesar de su vigorosa resistencia (17 de no- 
viembre). 

1709. No se hacia ya la guerra en grande escala en el distrito 
de Valencia, pero el regimiento de Sevilla se halló empeñado en 
otra mas penosa, mas dificil y que ni aun tenia por compensacion de 
duros sacrificios el brillo consiguiente á las empresas de primer ór- 
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a den. La persecucion de las gavillas insurgentes hubo de envolverle 
Y en una série de movimientos irregulares que rara vez producian fru- 
| toporque el enemigo que conocia á palmos el terreno, teatro de las 
hostilidades, lograba eludir los choques que pudieran serle desven- 
tajosos, y salo los admitia al abrigo de posiciones privilegiadas. Por 
fin, fué trasladado al condado de Niebla y encargado de cabrir la 
frontera de Portugal. l 
1710. Agregado al ejército de Cataluña que regia personalmen- 
te el rey Felipe Y (10 de marzo), cruza con las demas tropas el rio 
Segre y se desplega á la vista de Balaguer, donde se hallaba fuer- 
temente atrincherado el ejército austro-británico. No quiso admitir 
éste la batalla con que le brindaban los españoles y permaneció asi- 
do á sus trincheras. Siguió Seyilla el repliegue general sobre Léri- 
da, internándose al cabo en el corazon del territorio aragonés. Refor- 
zados los enemigos, avanzaron velozmente al alcance de los nues- 
tros, y los campos de Almenara se tiñeron con la sangre de ambos 5 
combatientes. Sevilla, que tuvo una parte activa en esta funcion, 
continuó retrogradando hasta Zaragoza, pero la infausta batalla de 
Monteterrero (19 de agosto), vino á destruir su cohesion y la ener- 
gía de su ser orgánico; las escasas reliquias de este regimiento se 
salvaron en las montañas de Soria, y descendiendo desde allí al cen- 
tro de Castilla la Vieja, se reorganizaron con una prontitud admira- 
ble. Puesto otra vez en pié de guerra el cuerpo, vestido, armado y 
municionado, marcha á reunirse con el ejército en Estremadura. 
Revistado por el rey en Plaseacia, se dirige á Casa Tejada sobre 
las márgenes del Tajo, colocándose en actitud de defender el puente 
de Almaráz. 
La campaña inaugurada bajo tan infelices auspicios iba á tener 
ua deserlace superior á las esperanzas mas lisonjeras. Reiacorpora- 
do Sevilla al ejército que mandaba el rey, se adelantó contra el ene- 
migo, que mal recibido ea Castilla, volvia en demanda de nuestras 
provincias orientales. La inmortal conquista de Brihuega (9 de di- 
ciembre), presagio felíz de la no menos célebre y mas decisiva batalla | 
de Villaviciosa (dia 10), añanzó parasiempre el vacilante trono de Fe- 
lipe V, y la gloria de Sevilla y la de los demas cuerpos que figuraron en 
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aquellas dos victorias irradia pura y esplendente al través de la nube 
del tiempo. Despues de perseguir á los austriacos hasta los bordes 
del Cinca, pasó á tomar cuarteles de invierno. 

- 1744. Estaba guarneciendo á Tortosa cuando intentó sorpren- 
der esta plaza el general Wezel al frente de cinco mil hombres. El 
plan se hallaba tan bien combinado y la ejecucion fué tan rápida 
que cuando el regimiento de Sevilla se puso sobre las armas , ya 
los enemigos inundaban las calles del arrabal (25 de octubre). Tra- 
bóse no obstante una sangrienta pelea, y aunque se hallaba debili- 
tado por la desmembracion de varios destacamentos, consiguió re- 
peler á los .invasores, obligándoles á abandonar una presa qe con- 
taba ya por segura. 

1745. Dedicado otra vez á las operaciones activas en campo ra- 
so, presta señalados servicios persiguiendo á las bandas catalanas 
insurrectas, luchando á un tiempo con un enemigo astuto , ágil é in- 
trépido, y con los numerosos accidentes del terreno. Agregado al- 
ternativamente á las divisiones Dubus y Montemar, socorre á las 
guarniciones de Solsona, Oliana, Balsareny, Berga y Manresa; asiste 
al castigo de Caldas , Castell-Tersol, Moyá, Llausanes y Secano, 
pueblos que pagaron con su existencia material su obstinada rebel- 
dia, siendo pábulo de las llamas. 

Finalmente, combate con noble ardimiento en Talamanca , Mon- 
serrat, San Llorens y Sentmanat, imprimiendo, por decirlo así, el 
sello á la campaña y á la prolongada guerra de sucesion. 

1716. Pasa al distrito militar de Valencia, y en él permanece. 

4747. Recibió un aumento de ciento treinta hombres. 

1718. Al rumor de una nueva guerra con Francia, y en virtud 
de órdenes superiores, se traslada á la provincia de Guipúzcoa y en- 
tra de guarnicion en San Sebastian. Hallábase en la misma plaza 
cuando la puso, sitio el mariscal Berwick á la cabeza de un ejército 
numeroso y aguerrido. Faltaba esta última cualidad al regimiento 
de Sevilla, porque la mayor parte de sus soldados eran bisoños y es- 
taban en la primera flor de la juventud. Sin embargo, hizo una re- 
sistencia honrosa y no abandonó el recinto hasta que recibió órden 
del gobernador para replegarse al castillo. 

Atacaron esta fortaleza inmediatamente los sitiadores a. de 
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agosto), pero los sitiados, resueltos á devolver golpe por golpe, dis- 


Guiada y alentada por su teniente coronel D. Nicolás de Alba, la va- 
liente tropa se precipita sobre la empalizada correspondiente al flan- 
co izquierdo de los atrincheramientos franceses; arroja en ellos un 
número considerable de granadas de mano, y despues de tres horas 
de recio pelear, se retiraron los granaderos al castillo sin que fueran 
molestados por sus contrarios. 
La bizarra defensa de los españoles habia destruido una á una 
cuantas esperanzas concibiera el duque de Berwick. Disponíase ya 
este á levantar el cerco, cuando la guarnicion ofreció capitular, sa- 
liendo libre y con los honores de la guerra. La causa de tan inopina- 
da determinacion era el haberse volado dos almacenes de víveres y 
municiones, lo que redujo á los sitiados al último estremo de la mi- 
seria. No vaciló un punto Berwick en admitir las proposiciones, y en 
su consecuencia marchó Sevilla para Pamplona para reunirse con el 
ejército que mandaba el rey. Entretanto un piquete de este regimien- 
to que formaba parte de una columna volante, vino á las manos con 
el enemigo cerca de Tolosa. | 
4719. Trasladado á Cataluña y operando bajo las Órdenes del 
príncipe Pio, el regimiento continúa la persecucion de los franceses 
hasta que consigue lanzarlos al otro lado del Pirineo. 
1720. Aunque encapotado y lúgubre aun el horizonte político, 
se descubrian en él los primeros albores de la paz, pero el regimien- 
to de Sevilla maniobrando con una actividad infatigable, concurrió 
al sitio de Caste!l-Ciutat, apoderándose despues de otros varios fuer- 
tes fronterizos. Rematada la campaña, fué á situarse en los cantones 
de Torruella de Montgry. 
1721. Restablecida la concordia entre los gobiernos español 

y francés, y permaneciendo Sevilla en Torruella, recibió en sus fi- 
las al regimiento infantería de Madrid, refundido á resultas de la re- 
forma general. 
1725. Destinósele á guarnecer la plaza de Portolongone, en la 
isla de Elba, y al efecto se embarcó en Barcelona 4 bordo de la es- 
cuadra, que regía el marqués de May, realizando su espedicion sin 
contrariedad alguna. 
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1752. Nueve años estuvo en aquella plaza, al cabo de los cua- 
les volvió con igual objeto á la de Barcelona. 

1733. Hasta aquí habian permanecido íntimamente enlazados y 
asociados á las mismas empresa3 los dos batallones, mas con motivo 
de la guerra qus sosteníamos en Italia, marchó el primero á la Tos- 
cana, desembarcando en el puerto de Spezia (11 de diciembre). 

1734. Llegó en hora felíz esto cuespo á aquellas deliciosas re- 
giones, porque reunido en breve con el ejército que mandaba el in- 
fante español D. Cárlos, ya rey de las dos Sicilias, se halló en la cé- 
lebre batalla de Bitonto donde con la destruccion completa del ejér- 
cito enemigo quedaron profundamente abatidas las águilas imperia - 
les (25 de mayo). 

Poco despues el segundo batallon se dá á la vela en el puerto 
de Barcelona, arriba á las playas napolitanas, se enlaza con el pri- 
mero, reuviéndose otra vez todas las fuerzas del regimiento. Ende- 


de guarnicion el segundo de sus batallones, regresando el primero 
á Nápoles. Las tropas relevadas por el segundo batallon de Sevilla, 
se dirigieron á Manfredonia, y enel trayecto fueron escoltadas por 
las compañías de granaderos de aquel regimiento. 

1735. Iniciada la reconquista de Sicilia, trasladóse por mar el 
primer batallon ante los muros de Messina, y aquí hubo de perma- 
necer combatiendo y trabajando husta que terminado el sitio con la 
sumision de la plaza (30 de enero), hizo de nuevo rumbo á Ná- 
poles. 

No habia concluido la guerra, aunque sí cambiado para este 
cuerpo el teatro de las operaciones. Reunidos los dos batallones en 
Nápoles, salieron de esta capital, llegaron á Liorna y pasaroa á bor-. 
do de una escuadra que zarpó del mismo puerto con tiempo bonan- 
cible y condujo á Sevilla hasta la embocadura del Adige. Habian 
precedido las compañías de granaderos al grueso del regimiento, y 
fueron las primeras á alcanzar marciales láuros, con la espugnacion 
de un puente que tenian los imperiales en Roberchereta. Por su par- 
te los dos batallones asistieron al sitio de la Mirándola, y la victoria, 
fiel al valor, premió el que desplegaron estas tropas en el ataque 
nocturno al camino cubierto (25 al 26 de agosto), que dió por resul- 
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tado la capitulacion de la plaza (dia 31). Sevilla tavo la honra de 
recibir el armamento de la guarnicion austriaca. 

Concertado un armisticio, se replega todo el regimiento á la Tos- 
| cana, procurando cubrir la falda del Apenino para que el ejército 
imperial no pudiera en e] entretanto establecer por aquel lado nue- 
vas bases de futuras operaciones. Aumentándosce los rigores del in- 

vierno, se retiró á sus cuarteles. 

| 1736. Estinguióse por fortuna completamente la funesta cente- 

| Jla de la guerra, y Sevilla recibió órden para regresar á España, ha- 
biéndose embarcado al efecto en Liorna, y dirigiendo la proa á la 
parte oriental de nuestras costas. No fué felíz la navegacion, uno de 
los transportes, arrebatado por el furor del viento, se desvió de la | 
ruta, y fué por último á sumergirse en los profundos senos del mar, | 
pereciendo con él dos compañías que le montaban y la capilla del | 
regimiento. Cuando despues de haber desembarcado en Barcelona | 
fueron revistados los batallones (28 de junio), constaba el primero 
de quinientas sesenta y Ires plazas, y cl segundo de seiscientas 
veinte y tres. Conviene advertir que habian quedado dos piquetes 
guarneciendo la plaza de la Mirándola. 

1737. Acatando una real órden espedida el veinte y cinco de  , 
marzo, marchó todo cl regimiento á dar la guarnicion de Ceuta. 

1740. Transfirióse desde este punto á las islas Baleares , cu- 
briendo las capitales de Mallorca é Ibiza, y protegiendo con esqui- 
sita vigilancia é incansable celo aquellas costas espuestas á los mas 
graves insultos por parte de las escuadras británicas. 

1744. Recorrian estas audazmente la vasta estension de los 
mares, y queriendo nuestro gobierno humillar su altivéz , dispuso ' 
que saliera á su encuentro la flota del Mediterráneo mandada por 
el general D. Juan José Navarro, y montada por cuerpos escogidos. 

Uno de ellos fué el primer batallon de Sevilla, que pasó á bor- 

do de los buques que le estaban preparados. En el cabo Si- 

cie se libró un furioso combate (22 de febrero), en el que el bata- 

llon se condujo con la mayor bizarría , perdiendo en el ardor de la 
pelea al subteniente D. Juan Sancho y algunos individuos de tropa. 
Continuó , sin otro acontecimiento notable , la «campaña marítima, 
pero en el entretanto el segundo batallon que permanecia en las Ba- 
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leares, se desprendió de doscientos cincuenta nombres para man- 
darlos á Ítalia. 

1746. Esta fuerza destacada , no bien hubo desembarcado en 
Nápoles, adquirió tambien el carácter de cuerpo marítimo, entrando 
á bordo de la escuadra anclada en aquellas aguas , y atrajo á los 
trescientos hombres que formaban el resto del batallon, quedando 
empero en Palma de Mallorca algunos restos del regimiento. 

4747. Despues de un crucero infecundo en grandas resultados, 
la escuadra tocó en las islas Baleares, donde desembarcaron los dos 
batallones de Sevilla. 

1748. Reembarcáronse al cabo de poco tiempo ; arribaron á 
Barcelona, y desde este punto se dirigieron al distrito de Valencia. 
Fué destinado el primer batallon á guarnecer la ciudad de este nom- 
bre , y el segundo marchó con el propio objeto á la de Cartajena; 
un destacamento que salió para Caracas hubo de regresar muy lue- | 
go á la Península considerablemente desmembrado. | 

4752. El mismo servicio de guarnicion aunque mas ocasionado 
á peligrosos accidentes, prestó el regimiento en Orán. 

1755. Tambien le prestó mas adelante y en circunstancias 
mas normales en Alicante, Valencia y Cartajena. 

1759. En Málaga nutre con sus fuerzas á la vez los destaca- 
mentos de Melilla, Peñon de la Gomera y Alhucemas. 

"4762. Ala tranquila vida de las guarniciones, durante la que, 
bajo la éjida de la paz, cultivaba este cuerpo las artes de la guerra, 
sucedió la agitada de los campamentos en el seno del territorio por- 
tugués. Enlazado Sevilla á Lombardía, y formando entre ambos una 
brigada á las órdenes del general Madariaga , traslimitan la fronte- 
ra, adelántanse hasta Braganza , y la fácil conquista de este punto 
importante , prepara la sumision mas laboriosa y dificil de Almey- 
da (25 de junio). 

Finalmente, el regimiento practica varias evoluciones sobre Al- 
cántara y Talladas y viene á tenderse sobre las márgenes del Tajo, 
instalándose en los cuarteles de Alburquerque no iii se suspen- 

dieron las hostilidades. 

1773. Del occidente de la Península volvió Sevilla 4 nuestras 

provincias meridionales, entrando á guarnecer la plaza de Cádiz. 
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4766. Pasa con igual destino á Sanlúcar de Barrameda. 
1767. Reinstalado en Cádiz, permanece en este punto, hasta que 
con motivo de una violenta insurreccion en Nueva Orleans, y te- 
miendo que penetrara en nuestras Antillas el fuego de la sedicion, 
se dispuso que el regimiento se trasladase á la Habana, donde con- 
tinuó bajo las Órdenes del conde de O-Reylly. | 

4771. Su regreso á Cádiz fué señalado con una catástrofe; en 
Arenas-gordas, frente de Chipiona, naufragaron tres paquebotes, 
perdiéndose con ellos tres capitanes, cinco tenientes, dos subtenien- 
tes, un cadete y cincuenta individuos de tropa. 

4775. El primer batallon y la segunda compañía de granade- 
ros, transferidos á Cartagena (5 de mayo), pasan á bordo de la es- 
cuadra que se dirigia contra Argel. El infáusto éxito de esta espedi- 
cion obligó al cuerpo á reembarcarse, haciendo rumbo al puerto de 
Alicante. 

1776. Reuviéronse aquí todas las fuerzas del regimiento, mas 
fué breve su permanencia porque á virtud de la real órden espedida 
en doce de abril, se trasladó al distrito de Estremadura, cubriendo 
las guarniciones de Alcántara y Valencia de Alcántara. Atraido todo 
el regimiento á la plaza de Cádiz , bajo las prescripciones de otra 
real disposicion (2 de julio), se completaron las plazas numerales del 
segundo batallon con fuerzas del primero y aquel fué destinado á la 
espedicion de la América meridional. Hizose á la vela (13 de no- 
viembre) obedeciendo las Órdenes del general Cevallos. 

1777. Su aparicion en aquel nuevo hemisferio, fué seguida de la 
rendicion de la isla de Santa Catalina y de la colonia del Sacramen- 
to, sucesos gloriosos para cuya obtencion desplegó el cuerpo mucha 
intrepidéz y una actividad sin límites. 

1778. Rematada esta próspera campaña, hubo de situarse Sevi- 
lla en Montevideo, y desde aquí pasó uno de sus destacamentos, 
con el teniente coronel conde de Alaejos á la costa de Africa para 
posesionarse de las islas de Fernando Pó y Martin García que nos ha- 
bian cedido los portugueses. Realizada esta mision, todo el regimien- 
to vuelveá la Península, instalándose en la ciudad de Málaga y cu- 
briendo con fuerzas destacadas los presidios menores de Africa. ' 
Tomo 1X. 51 
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de Gibraltar, en el que permanecen hasta que se ajusta la paz. 

1784. Reunidos los dos batallones, se embarcan para Orán 
en noviembre, continuando en este servicio un año, ocho meses y 
tres dias. 

4786. Regresa el regimiento á la Península, mediado agosto, y 
se dirige á Madrid, donde subsiste dando el servicio de guarnicion. 

1788. Hallábase en la córte cuando ocurre la muerte de D. Cár- 
los el trece de diciembre. 

1789. Asiste el diez y siete de enero á la proclamacion de su 
heredero D. Cárlos IV, y en quince de octubre sale para Er 
á Cádiz. 

1790. Embárcase en direccion á Ceuta; entra en esta plaza el 
diez y ocho de agosto ; defiéndela durante los dos sitios que la 
pusieron los moros, á los cuales ataca y vence en la salida efectua- 
da el veinte y cinco del mismo mes para clavar la artillería de los 
reductos del Morro y Talanquera; en la de treinta de setiembre que 
tenia por objeto reconocer los trabajos del enemigo , así como en 
la general de treinta y uno de octubre para demoler la batería de 
los Terrones, operacion arriesgada y ejecutada con un denuedo, 
presagio cierto de la victoria. 

1792. El veinte de mayo pasa el regimiento á la plaza de Al- 
geciras. | 

1793. Declarada la guerra á los franceses, se embarca el pri- 
mer batallon en veinte y cuatro de febrero para Barcelona al pié de 
guerra, completado con fuerza del segundo, esguaza el Tech á diez 
y nueve de abril ; de aquí y por órden del general Ricardos, mar- 
cha á la Cerdaña francesa el veinte y cinco, mandado inmediata- 
mente por el general Lapeña ; invade varios pueblos enemigos y 
sostiene la accion de Thuir el veinte y nueve y treinta de junio. Pero 
atacado Sevilla con las demas tropas en el campo de la Percha, 
frente al castillo de Mont-Luois el veinte y siete de agosto por fuer- 
zas superiores, lucha con valerosa perseverancia; repele á los repu- 
blicanos, causándoles bastante pérdida y persíguelos hasta Puig- 
cerdá. Toma parte en la batalla de Truillás el veinte y dos de se- 
tiembre, y se retira seguidamente á la Seo de Urgel, donde perma- 


1782. Las dos compañías de granaderos son destinadas al sitio 
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nece hasta principios de noviembre que desaloja al enemigo del ter- 
ritorio de Llanzá y montañas de Calera. Destinado este cuerpo al 
ejército del Rosellon, y bajo la direccion del conde de Saint Hilaire, 


- ocupa el punto de Villalonga, pasando el diez y siete con otras tropas 


á practicar un reconocimiente sobré los pueblos del Palau, San An- 
dres y Argelés, y haciendo al enemigo trescientos prisioneros. El 
diez y nueve es acometido por siete mil franceses, defendiendo solo 
la batería de Villalonga. Rodeado de enemigos y estrechado para 
que capitulase, contesta con an clamor unánime que espresaba el 
sentimiento de todas las clases: «El regimiento de Sevilla no se rin- 
de mientras tenga armas y municiones.» Esta heróica resolucion va 
acompañada de un fuego terrible que detiene al enemigo desde las 
seis de la mañana hasta las doce y media, hora en que desesperan- 
do penetrar aquella formidable falange, verifican los franceses su re- 
tirada. Sevilla toma posicion en las alturas inmediatas. 

En los dias diez y ocho, veinte y'veinte y uno de diciembre ata- 
ca el ejército de Dugómier lá mayor parte de nuestros acantonamien- 
tos, prolongando el fuego desde las seis hasta las diez de la mañana; 


-el viejo provincial bajo el mando del general marqués de las Ama- 


vilas resiste intrepidamente en Banyuls del Mar, hasta que se reple- 
gan los agresores. Entonces Sevilla recobra la ofensiva y se apode- 
ra del castillo de San Telmo, plaza del Colliure y Portvendres. Al 
siguiente dia veinte y dos comprendido en la tercera columna com- 
bate contra las baterías y campo atrincherado de Treserres y Banyuls. 

1794. Incorporádo el segando batallon, procedente de Ceuta, 
con él primero, son destinados ambos á las baterías fronterizas de 
aquella línea; los enemigos forman campamentos al frente del Bou- 
lou y hacen varias correrias en las que incomodan bastante á este 
regimiento que el catorce de abril tiene que sostener los puestos 
avanzados y sus granaderos la emboscada de Banyuls en el dia 
quince. 

El veinte y siete ocupa el segundo batatlon las alturas de Ceret, 
donde mantiene un ataque continuado hasta el veinte y nueve, en 
que haciéndose general la accion, se incorpora, el treinta, al grueso 
det ejército, permaneciendo con este sobre las armas desde las siete 
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de la mañana de este dia, hasta el primero de mayo que se ve for- 
zado á dejar la artillería y tomar posicion en las alturas inmediatas; 
seguidamente destina el general en jefe al primer batallon á la plaza 
de San Fernando de Figueras, y el segundo al castillo de Bellegarde, 
mas poco despues el primero deja á Figueras y se reune al segundo 


- en la plaza de Bellegarde para defenderla. Período fué este de amar- 


gas tribulaciones para Sevilla; á los rigores del asedio se agregaban 
los estragos producidos por la enfermedad del escorbuto, que hizo 
en breve tiempo, numerosas víctimas? 

El enemigo se aprovecha de estas calamitosas circunstancias é 
intima la rendicion por tres veces; las dos hallaron digna repulsa en 
el denuedo de la guarnicion, pero á la tercera y en el último período 
del infortunio, accede el gobernador marqués de Valle-Santoro. 


Mandaba los batallones de Sevilla el teniente coronel del cuerpo 


D. Luis de la Carrera, cuando salieron prisioneros el diez y ocho 
de setiembre para Francia. ° 

El tercero entra en campaña por el mes de agosto; choca con 
los enemigos en Terrades el trece, y en la accion de Montroig el 
veinte y uno de setiembre y concurre al ataque dado por los repu- 
blicanos á la línea de Figueras, hallándose en Vila-hortoli el diez y 
siete de noviembre y sosteniendo la retirada del veinte. 


1795. El tercer batallon asiste el veinte y seis de mayo á la ac- . 


cion de Santa Ana, mas el primero y segundo permanecen prisione- 
ros hasta que se firmó la paz en treinta y uno de agosto. Regresan 
pues á España y se reunen en Barcelona con el tercero. 

1796. Declarada la guerra á la Gran-Bretaña, las fuerzas de Se- 
villa se se fraccionan en destacamentos, para cubrir la línea litoral 
de levante. i 

1797. En treinta de junio se reconcentra todo el regimiento con 
destino á Ceuta. 

1802. En diez y ocho de marzo trasládase á Cádiz el primer 
batallon , y el segundo á Sanlucar de Barrameda para reunirse con 
el tercero procedente de Sevilla. 

1803. Rotas de nuevo las hostilidades con la Gran-Bretaña, el 
regimiento pasa en octubre á Castilla la Vieja: el primer batallon con 
el tercero se sitúa en Zamora, y el segundo en Salamanca. 
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14805. Mandando ya el cuerpo D. José Bermudez de Castro, 
marchan los batallones primero y segundo al departamento del Fer- 
rol por continuar la guerra con los ingleses, agregados á la artillería, 
quedando el tercero en Zamora. 

1807. Al comenzar este año, el tercero sale de Zamora para 
Galicia 4 incorporarse con el resto del regimiento. 

1808. Sabidos los acontecimientos de Madrid en el mes de ma- 
vo, los tres batallones vuelven á reunirse, cesando en el servicio de 
la artillería; salen el ocho de junio del Ferrol con la suma total de 
mil doscientas treinta y seis plazas, distribuidas de este modo: las 
dos compañías de granaderos constituian parte de la cuarta division 
que se confió al mariscal de campo marqués de Portago, y los bata- 
llones primero y segundo en la segunda del cargo del de igual 
clase D. Rafael Martinengo, y en esta disposicion forman par- 
te del ejército de Galicia que se organiza instantáneamente y se 
dirige á Lugo, Neida del Rey y Villafranca del Vierzo, al man- 
do del general en jefe D. Antonio Filangieri. Despues de la espanto- 
sa catástrofe de Filangieri, se pone Blacke al frente de las tropas, y 
el regimiento marcha á Castilla la Vieja á las órdenes de su capitan 
general D. Gregorio de la Cuesta. Este fogoso jefe avanza contra los 
imperiales á la cabeza de un cuerpo mas imponente por su número, 
que por sus condiciones militares. Acantónase Sevilla á las inme- 
diaciones de Astorga, menos las dos compañías de granaderos que 
siguen con Cuesta, y asisten á la infortunada batalla de Rioseco, en 
cuya sangrienta refriega, muere el capitan D. Domingo de la Vega 
y la sesta parte de la fuerza. 

Formando el regimiento parte de la tercera division del ejército 
de la izquierda, y bajo el mando del brigadier D. Francisco Riquel- 
mi, avánzase por el reino de Leon sobre las Provincias Vascongadas; 
los granaderos, que constituian la cuartacon el de idéntica clase don 
José María Carvajal, toman á Bilbao el veinte de setiembre y per- 
manecen en este punto hasta que el enemigo les obliga 4 abando- 
narle el veinte y seis, pero repiten el ataque á la misma villa, el do- 
ce de octubre. Todo el regimiento concurre á las acciones sosteni- 
das en Zornoza durante los dias veinte y cuatro, veinte y cinco y 
veinte y seis; pasa á Durango el treinta y uno; y pugna vigorosamen- 
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te hasta que se ve precisado á reconocer la superioridad numérica 
de los imperiales y retirarse al Berron y las Navas. 

Proyéctase un ataque general para salvar á la segunda division 
que se hallaba acosada grandemente y sin comunicacion alguna con 
el resto del ejército. 

Pelea en el reconocimiento practicado el tres de noviembre só- 
bre Arciniega; el cuatro y cincoen las posiciones de Orrantia, 
en las que el tercer,batallon socorre la línea de guerrillas y arroja el 
ocho, al enemigo de este pueblo. 

Reconcentrado el regimiento en las Navas , pasa el nueve sobre 
Espinosa de los Monteros . 

Asiste á la batalla del diez por la tarde, y en la mañana del on- 
ce, y perdida aquella emprende la retirada para Leon y poco des- 
pues para Galicia con el general marqués de la Romana (30 de di- 
ciembre) atravesando las montañas de Astorga. Unido á la vanguar- 
dia que regia el general Mendizabal, endereza sus pasos al valle de 
Valdehorras, por la Puebla de Tribes, 5 se sitúa en el puente de 
Vivey. 

1809. Defiende este puesto con teson en el mes de enero, pero 
aumen tándose el núumero de los imperiales hasta seis mil, cede el 
terreno, perdiendo dos oficiales y mas de cincuenta hombres , diri- 

giéndose al valle de Monterey, y empleándose en correrías contra 
el enemigo. Llegado el mes de marzo, abandona este territorio, cru- 
za la Puebla de Sanabria,‘ y cae sobre el Vierzo, para continuar las 
hostilidades en este nuevo teatro. 

Reúnese el regimiento bajo las órdenes del general Mahy, y es- 
tablece el bloqueo de Lugo en diez y ocho de mayo, sosteniendo 
contra los franceses los ataques del diez y nueve y veinte y uno, en 
los que son heridos el coronel D. José Bermudez de Castro y los ofi- 
ciales D. Pablo Huidrobo y D. Gregorio Denate, con alguna tropa. 

Por la llegada del mal parado mariscal Soult que huia dePortu- 
gal, perseguido por el general Beresford, levanta el bloqueo y se re- 
tira sobre Mondoñedo. Soult entra en Lugo el veinte y tres. Este mis- 
mo mariscal, y Ney, al fin abandonan á Galicia en junio, y reorga- 
nizado el regimiento en tres batallones, pasan el primero y segundo 


con la segunda division que mandaba primero el mariscal de campo 4 
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D. Juan José Fernandez y despues el de igual grado conde del Bel- 
veder, á Astorga, marchando el tercero al Ferrel para tomar gente. 

El duque del Parque que reemplaza á la Romana en el mando 
de aquel ejército, avanza por la via de Portugal á Castilla, y los dos 
primeros batallones de Sevilla se sitúan con su division en San Feli- 
ces de los Gallegos y Lumbrales, continuando el cinco de octubre 
por la derecha de Ciudad-Rodrigo sobre Tamames; el tercer bata- 
Non queda en Galicia organizándose en Orense. Los imperiales apa- 
recen con el general Marchand el diez y ocho, y trábase una batalla 
sangrienta. Sevilla se mantiene en segunda línea, pero batida al prin- 


cipio parte de la primera, con los regimientos del Rey é Hibernia | 


forma por disposicion de su coronel una columna erizada de bayo- 
netas y contiene la caballería española que venia en retirada; renué- 
vase la pelea con redoblado furor; la formidable columna ataca al 
enemigo y cubre el punto forzado de la primera línea. Los franceses 
al cabo son completamente derrotados y perseguidos hasta Salaman- 
ca. Pero este triunfo queda tristemente neutralizado por la fatal der- 
rota de Ocaña. 

Sevilla con el duque habia desalojado el diez y nueve de noviem- 
bre á los franceses de Alba de Tormes y marchaba sobre el Carpio; 
ataca á un cuerpo de doce mil hombres que ocupaba á Medina del 
Campo; la accion comienza el veinte y tres á la madrugada y cesa al 
oscurecer, permaneciendo el regimiento en el campo de batalla hasta 
la una de la noche que regresa al Carpio. 

Reforzados los imperiales , el general Kellerman anuncia la vic- 
toria de Ocaña á sus tropas y acomete al ejército de la izquierda. 
Sevilla evacua el Carpio el veinte y seis y toma posicion en Alba 
de Tormes , formando parte de la reserva, en cuyo puesto combate 
el veinte y ocho, pero tan desgraciadamente, que se apresura á re- 
tirarse á la sierra de Gata y se acantona en San Martin de Trevejos. 

1810. Amenazada la plaza de Badajoz por el mariscal Mortier 
con el quinto cuerpo de ejército, los batallones primero y segundo 
se apresuran á dejar á San Martin para penetrar en Estremadura, 
con la segunda division que regia el mariscal de campo D. Cárlos 
O'Donnell, por Alburquerque, al principiar el mes de febrero , pero 
no sin haber sufrido una hambre espantosa y una lamentable desnu- 
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dez. Mortier intima inutilmente la rendicion de la plaza y toma posi- 
cion en Llerena el doce del mismo. 

Establecido Sevilla coa el ejército, á su izquierda á pocas leguas, 
ataca el trece de marzo la ciudad de Cáceres que abandona el ene- 
migo, y el veinte y dos de abril á la Roca, punto próximo á Ba- 
dajoz. 

Las compañías de granaderos y una de cazadores, cargadas por 
fuerzas superiores, se defienden obstinadamente, pero cortadas y cir- 
cunvaladas, no se rinden sin embargo hasta perder las dos tercera s 
partes de la gente. Reencendidas en bélico furor por el inicuo pro- 


ceder de la caballería francesa, vuelven á tomar las armas y perc- 


cen con ellas en la mano, salvándose solo dos oficiales; D. Salvador 
Igarrina, D. Pedro Cuenca, dos sargentos y siete soldados que que- 
dan prisioneros. | 

Mientras estos batallones espiaban las intenciones del maris- 
cal, el tercero, que militaba en la tercera division del ejército de la 
izquierda, al mando del general D. Francisco Cabrera, y en Galicia, 
se mantiene en la Puebla de Sanabria. Los franceses pretenden po- 
ner sitio á este antiguo recinto, y el tercer batallon lo abandona cl 
veinte y nueve de julio con su division. Entra en aquella plaza el im- 
perial Serras, deja en ella competente guarnicion, y se retira con el 
resto de sus fuerzas. 

No bien tuvo noticia de este último suceso el general español 
Taboada, se adelanta contra la Puebla el tres de agosto ; pone for- 
mal y rigoroso sitio y obliga á rendirse á la guarnicion francesa en 
la noche del nueve al diez. Ocupa la plaza el tercer batallon de Sc- 
villa, pero la evacua otra vez al aproximarse Serras con fuerzas muy 
superiores. El primero y segundo continuaban en Estremadura con 
la parte del ejército de la izquierda que mandaba el marqués de la 
Romana. 

Con motivo de haber hecho el enemigo un reconocimiento sobre 
Badajoz, se avanza el veinte y uno de junio á la frontera. 

El marqués sale de Badajoz el cinco de agosto y va en busca de 
los franceses. El general D. Gabriel de Mendizabal, bajo cuyas órde- 
nes se hallaba Sevilla en la primera division, gobernada por el ma- 
riscal de campo D. Juan José Garcia, toma posicion en Canta el Ga- 
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llo; los imperiales atacan el once y despues de un largo combate se 
repliega el regimiento á Almendralejo. Poco despues el general la 
Carrera es reforzado con caballería; el viejo tercio se pone en movi- 
miento con el general Butron hácia Fuente de Cantos y sostiene una 
segunda accion el quince de setiembre, que termina con retirarse á 
Zafra y de aquí á Almendralejo. 

Dejamos al tercer batallon con la division Taboada que operaba 
entre Manzanal y Fuencevadon, viniendo frecuentemente á las ma- 
nos con el enemigo. Entre sus hechos de armas mas notables corres- 
pondientes á este período, deben referirse el de Tábara el veinte y 
seis de setiembre y la accion de Santa Marta de Tera el veinte y tres 
de noviembre. 

4814. Determinado el enemigo á poner sitio á Badajoz el seis 
de enero, entran de socorro los batallones primero y segundo el 
ocho, y el veinte y seis el ejército contrario tenia abiertas las 
obras de campaña: ejecuta Sevilla la primera salida el treinta, y des- 


truye los trabajos comenzados, arrebatando á los sitiadores, des- 


pues de un sostenido fuego, ciento cuarenta y ocho útiles de zapa; 
repítela su sargento mayor D. Joaquin de Villanueva,con doscientos 
hombres el tres de febrero, llevando á su cabeza al general Imaz, su 
antiguo coronel, y toman á la bayoneta los parapetos construidos 
contra el fuerte de Purdalera3, demoliendo parte de ellos. El siete 
vuelve á salir contra las fuerzas enemigas que coronaban el cerro 
de San Vicente. 


El diez y nueve ataca el general Mendizabal el campo francés” 


para socorrer la plaza, coopera el regimiento á esta tentativa, pero 
desbaratado aquel general al pasar el puente de Gévora, tiene que 
replegarse el cuerpo al recinto de la plaza. Concurre tambien á la sa- 
lida ejecutada el cuatro de marzo, en la que sucumbe como un hé- 
roe de la lliada el general gobernador D. Rafael Menacho. Era este 
jefe la verdadera alma de la resistencia, y su muerte apresura la ca- 
pitulacion de la plaza que se verifica el dia-diez, y al siguiente los 
dos batallonos de Sevilla salen prisioneros para Francia. 
Quedaba únicamente de este regimiento su tercer batallon, 
componiendo parte de la misma tercera division, mandada por el 
Toxo IX. 52 
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brigadier D. Francisco Cabrera, que ya hemos manifestado se hallaba 
empleado en el ejército de Galicia, denominado ahora sesto, el cual 
maniobraba en el Vierzo y estaba al cargo del general D. José María 
de Santocildes. Por este tiempo los franceses abandonan la ciudad de 
Astorga, y Sevilla se avanza hasta Mula y Castro-Rodrigo. El veinte 
y ocho de marzo se dirige á Brimeda, pueblo jamediato á Astorga, 
dejando las gargantas de Galicia para establecerse á la derecha del 
Orbigo. Desde este punto y adherido á ta division Belveder rompe 
su marcha para reconocer la línea de los imperiales; sostiene los ata- 
ques del primero y dos de jalío contra el puente de Orbigo que al fin 
cae en poder de los nuestros, y queda aquí con su division. El ene- 
migo trata de sorprenderla, y aunque su proyecto fracasa por la vi- 
gilancia de los españoles, se retira Sevilla por escalones, sosteniendo 

cl choque de lá cabaHería contraria. 
Hálláase en la accion de las alturas de San Justo, sobre Astorga, 
el quince, rechazando á los franceses victoriosamente. Parte el veinte 
| Å y seis para la espedicion de la Bañeza, haciendo huir al enemigo en 


dispersion, y trasládase seguidamente á Piedra Alba; los imperiales - 
lo atacan varias veces y siempre son repelidos. Regresa á Orbigo y 

en este punto por órden del general en jefe, entrega su gente al re- | 
gimiento de Toledo y pasa en cuadro á la Puebla de Sanabria, y úl- 
timamente á Estremadura para formarse de nuevo; llega á las Bro- 

zas; se transfiere el primero de noviembre á Membrio, y por último 

entra en Valencia de Alcántara, organizándose con el nombre de 
primero provisional. 

1812. Recobrado el título de Sevilla, permanece en Valencia de 
Alcántara hasta el dos de enero que se le destina de guarnicion á 
Ciudad-Rodrigo, en cuya plaza sufre el bloqueo desde el treinta y 
uno de este mes hasta el veinte"y tres de abril, que quedando espe- 
dita la comunicacion, sale para San Felices. Desde este punto ingre- 
sa en el ejército aliado, formando parte de la primera division del 
sesto ejército español que mandaba el mariscal de campo Ð. Cárlos 
de España: desaloja al enemigo de Salamanca y se sitúa despues en 

Poyos, donde recibe el nombre de primer regimiento de Sevilla á 
- virtud del decreto orgánico de la regencia de ocho de mayo. ` 
Sostiene algunas escaramuzas ventajosas con los enemigos que 
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se hallaban al otro lado del Duero, y asiste á la gloriosa batalla de 


los Arapiles el veinte y dos de julio, despues de la cual se encamina. 
hácia Madrid; permanece en la metrópoli de la monarquía dos me- 


ses; sale por setiembre para acantonarse en Alcalá de Henares; se 
traslada á Campo-Real y Perales de Tajuña, donde continúa hasta 
la retirada del ejército para Ciudad-Rodrigo. El viejo tercio de los 
colorados ocupa el campo de la Conejera en cuyo vivac perecen al- 
gunos individuos de hambre y frio; retírase á San Felices, y final- 
mente entra en Ciudad-Rodrigo. 

. 1813. Permanece en esta plaza hasta el mes de mayo que 
marcha para la Alberca á reunirse á la segunda division del cuarto 
ejército que regia el mismo general España, desde cuyo canton 
pasa á Castilla, persiguiendo al ejército francés en su retirada; 
el veinte y seis de julio llega á Navarra y bloquea la plaza de Pam- 
plona. Durante este servicio ataca y toma á la bayoneta la Casa-Blan- 
ca el nueve de setiembre, ventaja que costó al cuerpo la pérdida 
del subteniente D. Jacobo Vila, y la de treinta y seis individuos de 
tropa. 

'Couvertido el bloqueo en sitio regular, sigue formando éste $e- 
villa hasta que capitula la plaza el once de octubre, y entonces en- 
tra en ella de guarnicion. Posteriormente pasa al canton de Tafalla . 

1814. Invade la Francia por Escarin y tiene participacion en el 
asedio de Bayona: el veinte y cuatro de febrero, su compañía de ca- 
zadores contribuye á desalojar á los enemigos de varios atrinchera- 
mientos. 

Hállase en el paso del Adour en la noche del veinte y seis al vein- 
te y siete del mismo mes, sosteniendo al ejército inglés, y última- 
mente se le destina al reconocimiento de la ciudadela el veinte y 
ocho de abril que termina por estrechar el bloqueo de esta plaza, 
donde permanece hasta la paz general, que regresa, á España el 
treinta de janio, y tomando el camino de Estremadura , se fraccio- 
na, instalándose en Coria, Cáceres y Mérida. 

1813. Kn setiembre queda reformada el segundo batallon lige- 
ro de Guipúzcoa que lo mandaba D. Antonio María Calveton, y pa- 
sa á ser segundo batallon de Sevilla; en este tiempo se nombró por 
coronel del regimiento á D. José Antonio Cevollino. 
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- 1816. Organizado en primero de enero en tres batallones, mar- 
cha á Badajoz en febrero, y pasa revista de inspeccion ante el gene- 
ral D. Francisco Merino. En agosto se trasladan los batallones se- 
gundo y tercero á Olivenza, quedando el primero en Badajoz hasta 
octubre; período en que todo el regimiento marcha al principado 
de Astúrias guarneciendo sus batallones las ciudades de Oviedo, 
Gijon y Santander. 

1818. Reformado el tercer batallon en Oviedo, se refunde en 
julio en los dos restantes, y lo mismo el tercero de Sevilla. En oc- 
tubre marcha el regimiento á Estremadura y se acantona en Llerena 
y Villagarcía; en esta villa el segundo batallon aumenta su fuerza 
hasta mil cien plazas sacadas del primero que quedó en cuadro en 
Llerena, y el segundo emprende la marcha para Cádiz con destino á 
Ultramar; el cuadro del primero se transfiere á la plaza de Badajoz 
al cargo ya del coronel D. Antonio Solá, donde recibe los reempla- 
zos necesarios. El segundo se acantona progresivamente en Sanlúcar 
de Barrameda, Medina-Sidonia y Villamartin. 

1819. En junio marcha el primer batallon á Burgos. 

1820. El segundo parte de San Fernando con la columna del 
coronel Riego, menos la compañía de granaderos que queda para 
resguardo del castillo de Sarcti-Petri; asiste con este caudillo á la 
sorpresa del cuartel general que se hallaba en Arcos de la Frontera 
en la madrugada del dos: reunido á las demas tropas sublevadas, 
continúa para San Fernando, en cuyo punto desempeña la parte mas 
arriesgada del servicio. El dia once sale de la isla Gaditana para ha- 
cer un reconocimiento sobre el Puerto de Santa María, regresando á 
San Fernando, en cuya plaza se mantiene hasta el veinte y siete, 
que formando parte de la columna mandada por el coronel D. Ra- 
fael del Riego, vuelve á marchar contra las tropas que el rey habia 
dispuesto concentrar en Andalucía para sofocar y destruir la pro- 
clamacion del gobierno representativo. En esta espedicion poco fe- 
liz, pelea sin fortuna durante el mes de febrero en el campo de Tay- 
villa el ocho, en Marbella el diez y siete, en Málaga el diez y ocho 
y diez y nueve y perseguido constantemente por las fuerzas del ge- 
neral O'Donnell, necesita repetir esfuerzos de valor para no perecer 
en Antequera el veinte y tres y sobre Ronda el veinte y cinco. 
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Empeña nuevos choques en Moron el cuatro de marzo; y en 
Puente de D. Gonzalo el seis ; se foguea con las fuerzas contrarias 
en Puente Ovejuna el diez, y el once llega á Bienvenida. Súpose 
en este punto que el rey habia jurado la constitucion, con cuyo 
motivo se disuelve la columna espedicionaria, y el segundo batailon 
marcha, entrado el mes de abril, á guarnecer á Sevilla, donde sub- 
sistió hasta el quince de diciembre, que se puso en movimiento pa- 
ra incorporarse en Burgos con el primero, que menos precipitado ó 
mas cauto no se habia adherido al recien instalado sistema político, 
hasta que se le prescribió por real órden. 

1821. Entra el primero de febrero el segundo batallon en Bur- 
gos , de donde y bajo las órdenes del general D. Juan Martin el 
Empecinado,, sale en ld de marzo para perseguir al cura 
Merino. 

Llegado el treinta y uno de agosto, todo el regimiento se reune 
y pasa á continuar la guerra en las Provincias Vascongadas con el 
general Lopez Baños, quien destina al segundo batallon de guarni- 
cion á la plaza de San Sebastian. 

1822. Aumentado el número de las fuerzas realistas, el segun- 
do batallon de Sevilla sale de San Sebastian el primero de enero, y 
con el general Empecinado comienza la campaña constitucional de 
Navarra. Ora guiado por este jefe, ya por los generales Lopez Ba- 
ños y Torrijos , verifica diversos movimientos y asiste á las accio- 
nes empeñadas contra el caudillo realista D. Santos Ladron el 


veinte y seis de abril, sobre Puente de la Reina el treinta, y en 


Estella el ocho de mayo. 

El primer batallon entretanto operaba en las provincias de San- 
tander y Vizcaya , adonde ya se habia estendido el fuego de la 
guerra civil, y peleaba con los disidentes en el valle de Carranza 
cl veinte y cuatro del mismo mes, y en Durango el treinta y uno. 


1823. Continúa Sevilla la guerra con alternada fortuna; lucha 


el primer batallon en Gordejuela el ocho de febrero, en Murguía el 
veinte y dos y en Zornoza el veinte y cuatro. 

El segundo entra para defender 4 Pamplona el veinte y tres de 
abril, y poco despues el primero pasa á Santoña: sufre el sitio formal 
que pone á la precitada plaza el ejército francés , y procura impe- 
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pedirlo en la salida de la noche del catorce al quince de mayo con 
su teniente coronel D. José Castellon, causando al enemigo treinta ' 
y dos hombres de pérdida, y por segunda vez el treinta, sostenien- 
do gran fuego sobre Escalante bajo el mando del brigadier Navar- 
ro. Finalmente , tuvo que someterse al inapelable fallo de las cir- 
cunstancias, y admitir el veinte y siete de setiembre la capitulacion 
que le habian ofrecido los sitiadores. 
Fué al puato desarmado el primer batalloa y conducido por un 
fuerte destacamento á Santander el primero de noviembre ; aquí re- 
cibe la tropa la licencia absoluta, y la oficialidad la indefinida. 
El segundo batallon, que dejamos en Pamplona, tambien resis- 
te el sitio de los enemigos estranjeros y nacionales hasta la capitu- 
Jacion de la plaza en die? y nueve de setiembre, que se le conduce 
prisionero á Francia. 
1847. Reorganízase Sevilla en Estella, durante el mes de se- 
tiembre, y apenas habia concluido de formarse, cuando en los pri- 
meros dias del mes de noviembre se presenta en la merindad una 
partida montemolinista que es perseguida y lanzada del territorio 
navarro al vecino reino de Francia por las compañías del primero 
y segundo batallon. 
1848. Trasládase el regimiento de guarnicion á Pamplona, cu- 


Tafalla, Puente de la Reina, Estella, Ochagavia y la frontera. 

En el mes de junio los españoles emigrados conciben el audáz 
proyecto de nacer una invasion armada en nuestro territorio; salvan 
en efecto la línea del Pirineo y se presentan en actitud hostil en la 


Navarra del norte, pero fueron en brave repelidos por el regimien- : 


to de Sevilla, y se refugiaron presurozamente en el hospitalario pais: 
que con poca oportunidad habian abandonado. 

1849. O'stinados los montemolinistas, repiten su tentativa en el 
mes de enero, y reciben otro terrible desengaño. El regimiento de 
Sevilla, dirigido por su valiente coronel D. Jorge Thomas, los bate 
y ahuyenta; el capitan general D. Antonio Urbistondo manifiesta 
oficialmente el buen concepto que le merece este cuerpo en una 
órden general, añadiendo «que estaba muy satisfecho del dignísim o 
comportamiento de todos los regimientos que habian operado en el 
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distrito, pero con especialidad del regimiento infanteria de Sevilla, 
pues que á mas de batir á los enemigos en muchas ocasiones, logró 
capturarles un considerable número de armas y municiones que 
ocultaban en el inmenso bosque de Irati. » 

En fines de diciembre se constituye el tercer batallon en reserva, 
situándose el cuadro de jefes y oficiales en la ciudad de Logroño, 
y pasando los individuos de tropa á sus respectivas provincias, á 
escepcion de los que correspondian á las quintas posteriores al afo 
mil ochocientos cuarenta y cuatro que permanecieron en los bata- 
llones primero y segundo del propio regimiento. 

1850. El doce de mayo emprende el primer batallon la marcha 
para Guipúzcoa con destino á dar la guarnicion de la plaza de San 
Sebastian, verificándolo el segundo en el siguiente mes, y cubriendo 
ambos batallones todos los destacamentos y guarniciones de aquella 
provincia. 

El teniente coronel mayor de Sevilta, D. Ramon Alvarado, pasó 
al regimiento de Jaen, 41 de línea, en treinta y uno de setiembre, 
reemplazándole en primero de octubre el de la misma clase D. Juan 
Bejar. 

1851. Encontrándose en el mes de agosto el, regimiento en 
San Sebastian, fué revistado por el director general de infantería 
D. Fernando Fernandez de Córdova, quien desempeñó esta mision 
con la mayor escrupulosidad, quedando altamente satisfecho del 
brillante estado en que lo hallaba, y muy particularmente de su per- 


fecta instruccion práctica. 


El veinte del mismo mes lo revista el capitan general del distrito 
D. Juan Lara, maudándole maniobrar á su presencia, y en una co- 
municacioa oficial, manifiesta cuán satisfecho habia quedado de su 
esmerada policía, subordinacion y disciplina, asi como de la rapidez, 
órden y precision con que se habian ejecutado las evoluciones tác- 
ticas. 

1852. Por disposicion del mismo capitan general de las Provin- 
cias Vascongadas de doce de mayo, se traslada la plana mayor del 
regimiento con el primer batallon á la ciudad de Vitoria, quedando 
el segundo en San Sebastian. El teniente coronel mayor D. Juan 
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Bejar es dado de baja en fin de agosto por ascenso á coronel, ocu- 
pando su vacante D. José de Apellaniz. 

| Por real órden de veinte y siete de noviembre fué promovido al 
empleo de brigadier su digno é inteligente coronel D. Jorge Thomas. 
1853. Destinado el regimiento por otra soberana disposicion de 

veinte y siete de enero al distrito de Navarra, emprende su marcha 
el primer batallon para la plaza de Pamplona , verificándolo el se- 
gundo desde Tolosa (Guipúzcoa):en catorce de febrero : en los pri- 
meros dias de marzo pasa el primero á guarnecer los puntos de la 
frontera francesa en el Baztan. 

, En fin del mismo año se dá tambien de baja al teniente coro- ` 
nel mayor Apellaniz, agraciado con el mando del batallon ligero, 
2. de Africa, y le reemplaza D. Manuel Moreno y Barba. 

4854. A consecuencia de la sublevacion del regimiento de Cór- 
doba en Zaragoza el veinte de febrero, sale de Pamplona el segundo 
batallon del de,Sevilla con su brigadier coronel, en persecucion de 
los amotinados á quienes sigue sin descanso, y doblando las marchas 
por el alto Aragon hasta la frontera de Francia, desde donde se Uiri- 
ge rápidamente á Zaragoza, á cuya ciudad se traslada en fin de 
marzo el primer batallon: aquel desagradable acontecimiento hace 
que Sevilla quede en el distrito de Aragon. * 

El diez y siete de julio y por disposicion de la primera auto- 
ridad del distrito, presta su conformidad al alzamiento verificado 
en varios puntos de la monarquía. Por real órden de once de agos- 
to es dado asimismo de baja el teniente coronel Moreno y Barba, 
sustituyéndole D. José Alcayna , procedente del ejército de Fili- 
pinas. 

1855. Sublevada la caballería que guarnecia á Zaragoza en 
veinte y tres de mayo, sale en su persecucion toda la fuerza dis- 
ponible del regimiento de Sevilla, y contribuyo eficazmente al 
esterminio de los sediciosos y á la pacificacion del distrito, librán- 

| dole de las partidas carlistas que le recorrian. 
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XVIII VALENCIA, EL DEFENSOR. 


Absit.... at fugiamus ab eis; el appropiavil 
> tempus nostrum el moriamur in virtute propler 
[ratres nostros, et non inferamus crimen gloriæ 
nostre. 

Diste mucho de nosotros el huir delante 
de esi g si es llegada nuestra hora, mu- 
ramos valerosamente por nuestros hermanos, 
y no pongamos un borron de cobardia á 
nuestra gloria. 


Macn., LIÐ. 1, CAP. 1x, ven. 10. 


ORGANIZACION. 


. NTEs de que este regimiento to- 
Š} mase el nombre que hoy lleva, 
ÑÍ existió un cuerpo con la misma 
S&S denominacion. 

MS: El reino de Valencia, con 
Yi arreglo á sus fueros especiales, 
WE creó en el año de mil seiscien- 
y fi tos cincuenta y cuatro un ter- 
& cio para sostener la guerra con- 


SAME lacion de que despues de fina- 
WM da cada campaña habia de re- 


MN gresar la tropa á sus 
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¿ tra la Francia, bajo la estipu- 
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pero hecha la paz en el año de mil seiscientos ñoventa y siete, quedó 
disuclto. | 

El cambio de dinastia no alteró sin embargo las prerogativas de 
este reino; asi que el cuerpo volvió á ponerse sobre las armas en 
doce de enero de mil setecientos cuatro, nombrándose coronel á don 
Francisco Mora y Perea, y tornó á reformarse en el de mil setecien- 
tos veinte y uno despues de la revista de inspeccion. 

A propuesta de D. Manuel de Navia y Bolaño, firmada en el real 
sitio de San Lorenzo á diez de noviembre de mil setecientos treinta 
y cuatro, aprobó el rey en trece del mismo la organizacion del regi- 
miento en dos batallones que debian formarse con los indultados por 
desertores y los reclutas hechos en la península é islas Canarias, de- 
signándole por cuartel de asamblea la plaza de Alicante, y para la 
recluta de Canarias la plaza de Tenerife. El cuadro de .oficiales, sar- 
gentos y cabos se sacó de diferentes cuerpos del ejército. | 

Completo ya, uniformado, y con alguna instrutcion táctica, se 
embarcó para el ejército de Italia, donde hizo la guerra, hasta que 
en enero de mil setecientos treinta y siete se reembarcó en Liorna 
para Barcelona,'donde llegaron los dos batallones, y por la reforma 
del año de mil setecientos treinta y nueve quedó suprimido. 

Ultimamente, con el instituto de tropa ligera, reapareció por ter- 
cera vez, en su capital en primero de mayo de mil setecientos no- 
venta y cuatro, con cuatro solas compañías y un total de ochocientas 
y una plazas. Así permaneciera con un solo batatallon si el gobierno 
no lo dividiera en mil ochocientos siete, haciendo partir para cl ejér- 
cito del general Junot la mitad de la derecha, quedando el resto en 
Algeciras. Aquella fraccion, constituida en un batallon despues, to- 
mó el nombre de Voluntarios de Alicante por real órden de catorce * 
de febrero, y pereció en la rendicion del castillo de San Fernando de 
Figueras; la segunda mitad, que componia asimismo un batallon, se 
conservó sin alterar su nombre primitivo. Por la reforma de prime- 
ro de junio de mil ochocientos diez y ocho, refundiósele el segundo 
batallon de Albuhera, y por otra real disposicion de veinte y uno de 
setiembre del mismo, se ordenó que cuando este regimiento regre- 
sara de Ultramar, se reincorporase en el ligero de Valencia. Final- 
mente y á virtud de la organizacion de veinte de marzo de mil ocho- 
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cientos veinte y tres, perdió su título y conservó solo el de núme- 
ro 11 de infantería ligera. 

Trazado aunque á grandes rasgos el bosquejo histórico del pri- 
mer cuerpo que tuvo la denominacion de Valencia, pasaremos á ocu- 
parnos del que la tiene en la actualidad, y que al principio fué co- 
nocido por el título de tercio de la Costa de Granada. 

Ninguna dificultad tuvo este regimiento en justificar su orígen 
cuando fué llamado á mediados del siglo pasado ante el consejo su- 
premo de la guerra. 

Con fées de oficio de la veeduria de Badajoz, hizo constar en de- 
bida forma que el tercio de infantería formado con las milicias de la 
gente del socorro de la Costa de Granada, de que fué maestre de 
campo D. Gerónimo de Quiñones, pasó de órden del rey D. Felipe IV 
á servir al ejército de Estremadura para la guerra de Portugal, reci- 
biéndosele al sueldo del estado en veinte y dos de setiembre de mil 
seiscientos cincuenta y ocho, desde cuya fecha adquirió el carácter 
de cuerpo perménente, si bien con la condicion de mantener sus 
cantones en la costa durante la paz. Antes de esta declaracion, y en el 
año anterior la Costa fué convocado por el antiguo fuero para la cam- 
paña de Portugal, y al tomar las tropas los cuarteles de refresco (así 
se llamaban los de verano) el cuadro quedó en Estremadura, consti- 
tuyéndole un oficial mayor, veinte y nueve de compañías y veinte y 
siete soldados (1). 

La fuerza que llevó al siguiente año de mil seiscientos cincuenta 
y ocho en que se recibió al sueldo, ascendia á dos mil plazas en solas 
cinco compañías que fueron revistadas por el comisario de muestras 
en Mérida, asentando la plaza de maestre de campo el dia veinte y 
siete 4 virtud de real título que le fué espedido. En la revista inme- 
diata, sobre las cinco compañías existentes se formaron otras cinco 
por disposicion del capitan general, y las tres restantes se recibieron 
al sueldo el veinte y tres de octubre y trece de noviembre, quedando 
definitivamente organizado el cuerpo con la denominacion de la Costa; 
pero bajo las fórmulas de una capitulacion ó contrata con el gobierno, 


(1) Archivo de Simancas, secretaría de guerra, mar y tierra, legajo núm. 1895.— 
Portugal, infantería, 24 de agosto de 1657. 
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por la cual este cuerpo y el del Casco de Granada estaban obligados 
á asistir á todas las campañas viyas, y finalizadas las operaciones y 
al entrar las tropas en cuarteles debian regresar á sus hogares, con- 
ducidos en buques nacionales hasta el puerto de Málaga. Así que, 
por no haberse cumplido lo estipulado en la campaña de mil seis- 
cientos ochenta y nueve, que terminó en octubre, se retiró el tercio 
á Málaga sin esperar la órden del capitan general. 

Al advenimiento al trono español de la dinastía borbónica perdió 
este privilegio, dejando el carácter promiscuo de su servicio y que- 
dando por la nueva ordenanza de mil setecientos cuatro como cuer- 
po fijo, pero reemplazando las bajas con los reclutas de la costa del 
reino de Granada, y confirmándosele por la de veinte y ocho de fe- 
brero de mil setecientos siete el nombre de Costa. Terminada por 
último la guerra de sucesion en la Península, acordóse por decreto 
de veinte de abril de mil setecientos quince la reforma de un gran 
número de cuerpos de todas armas, y entre los que fueron suprimi- 
dos se cuenta el de nueva leva, denominado Veléz-Málaga que se 
refundió el diez de mayo del mismo en el de la Costa. La creacion 
de Velez-Málaga se refiere al año de mil setecientos cuatro, y se re- 
conoció por causa la necesidad de resistir á la formidable liga aus- 
tro-anglo-holandesa. Reclutó la gente de este tercio en Málaga su 
primer jefe D. Bartolomé de Ortega, y fué admitido á sueldo por de- 
creto de diez de diciembre del precitado año. 

Despues de haber seguido todas las oscilaciones de la guerra de 
sucesion con fortuna, ora próspera, ora adversa, quedó refundido 
segun queda dicho, en el de la Costa. 

No transcurrió mucho tiempo sin que este tercio cambiase de 
título, pues en la ordenanza de diez de febrero de mil setecientos 
diez y ocho se le dió el nombre de Vitoria, y mas adelante el de 
Valencia, como se vé en el real decreto de veinte y uno de junio 
de mil setecientos noventa y uno, que dice así : 

«Queriendo facilitar á todos los individuos de mis ejércitos por el 
particular amor con que los miro, y lo agradable que me es su pro- 
fesion , los auxilios y comodidad que sean compatibles con las 
demas urgencias del estado y obligaciones de la carrera militar; é 
informado tambien de los muchos gastos y atrasos que les ocasionan 
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enseñanza, para tener completos los dos de campaña; y para que per- 
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las frecuentes marchas de unas á otras guarniciones; la dificultad en 
que se hallan de poder ir á sus casas, y que sus padres y parientes 
tengan el consuelo de verlos, porque estando distantes los pueblos 
de su naturaleza, no son suficientes los sueldos de los oficiales, ni el 
prest del soldado para emprender viajes largos, aun cuando Yo les 
conceda licencia; y la necesidad en que algunos se miran de retirarse 
del servicio contra su inclinacion para atender y cuidar de sus 
intereses, he venido en resolver. Que los regimientos de infantería 
de Toledo y Vitoria se establezcan, el primero en la capital de su 
nombre, y el segundo en la de Valencia, tomando desde ahora el 
nombre de esta ciudad. Que no salgan de dichos destinos sino para 
ir á campaña, para alternar en la guarnicion de Madrid, ó en el caso 
de alguna urgente necesidad. Que cada uno de estos cuerpos, se 
componga de tres batallones: el primero y el segundo deberán estar 
siempre prontos y en estado de marchar á la primera órden; y el 
tercero servirá para depósito de los reclutas, su instruccion y 


manezcan en él aquellos soldados que hayan servido con honradez 
y por estar algo cansados, no puedan soportar las fatigas de la guerra 
y sí la del servicio ordinario de guarnicion. Que para las asambleas 
anuales, se señalen los meses de febrero, marzo y abril; y concluida, 
se conceda licencia para ir á sus casas en los nueve meses restantes 
á todos los soldados de buena conducta que la quieran y por el tiempo 
que la pidan con calidad de que durante el término que usen de ella, 
no ham de gozar haber alguno; y únicamente se les dará el importe 
de un mes de pan y prest para la ida: y si el uso de licencia pasare 
de cuatro meses, se les abonará el importe de otro á su vuelta al 
cuerpo. . 
» Que á fin de que puedan lograr de este beneficio, haya siempre 
un batallon por lo menos en cuartel. Que los reclutas puedan ad- 
mitirse desde ahora por el término de seis años ó por mas, si vo- 
luntariamente quisieren. Que los reenganchamientos se hagan en 
cualquiera tiempo por uno, dosó mas años, sin esperar á que el solda- 
do esté en el último de su empeño, dejando este punto ácargo y celo 
de los jefes. Que el primero y segundo batallon consten cada uno 
de una compañía de granaderos y cuatro de fusileros y el tercero de 
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solo cuatro compañías de esta clase; componiéndose por ahora del 
pié y fuerza que manifiesta el adjunto reglamento , reservándose 
aumentar lo que me parezca en tiempo de guerra, ó antes si lo con- 
siderase oportuno; para cuyo objeto, y porque el paternal amor que 
me merecen mis oficiales, no me permite hacer en ellos una reforma, 
quedan cuatro para cada compañía de fusileros, sin embargo de la 
menor fuerza en que deben consistir las del tercer batallon.—Con- 
siderando al mismo tiempo la corta dotacion que actualmente tienen 
los capitanes, y que esta clase es en muchos el fin de su carrera, he 
resuelto tambien que á los de estos regimientos, se les aumente la 
paga hasta la cantidad señalada en el citado reglamento, reserván- 
domce conceder igual gracia á los subalternos si se encontrasen ahorros 
en cl mismo ramo militar que sufraguen este gasto como ha sucedido 
para aquel aumento, hecho sin el menor gravámen de mi real erario 
ni del estado. » 

Como el regimiento de Valencia fué hecho prisionero en la rendi- 
cion de la capital de su nombre el nueve de enero de mil ochocientos 
doce, dispuso la regencia del reino por decreto de veinte y uno de ju- 
lio de milochocientos catorce, que volviera á organizarse sobre el se- 
gundo batallon del regimiento infantería del Príncipe que se hallaba 
en el distrito de Andalucia, con sujecion al reglamento orgánico de 
ocho de mayo de mil ochocientos doce; y como por él la infantería 
solo constaba de un batallon cada cuerpo, al finalizar la guerra de 
nuestra Independencia, recibió nueva planta y aumento por el decre- 
to de dos de marzo de mil ochocientos quince, y vinieron á constituir 
los batallones segundo y tercero el regimiento de Almería y el de- 
pósito de instruccion de S. Fernando: levantóse el primero en la al- 


.ta Andalucia el treinta de mayo de mil ochocientos ocho por el co- 


ronel D. José Gonzalez con un solo batallon de dos mil plazas y la 
denominacion de tercero de Voluntarios de Granada, y despues de la 
batalla de Bailen quedó este cuerpo reformado en primero de se- 
tiembre del mismo año en Guadix, y en el mismo dia aumentándo- 
sele un segundo batallon, tomó el nombre de Almeria. Esta organi- 
zacion la desempeñó el coronel D. Juan Creagh de Lacy, ascendiendo 
la fuerza del regimiento á dos mil cuatrocientas plazas. 

Por fin, el depósito de S. Fernando se habia establecido en las 
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Nuevas-poblaciones el año mil ochocientos doce para la instruccion 
ordenada y metódica de los reclutas al cargo del coronel D. Manuel 
O-Doyle con un cuadro competente de oficiales. En esta forma el 
regimiento de Valencia se puso sobre el pié de tres batallones, to- 
mando el número 16 de la escala de línea. 

Sin que ocurriese variacion notable continuó el cuerpo en cues- 
tion hasta los sucesos del año mil ochocientos veinte que atrave- 
só como los demas arrastrando grandes compromisos. Instalado el 
gobierno representativo, las Córtes por un decreto de veinte de 
marzo"de mil ochocientos veinte y tres, y S. M. por reales órdenes 
de quince y diez y seis de abril, distribuyeron la infantería bajo el 
nuevo sistema de batallones, sin nombre, quedando por esta medida 
suprimido el de Valencia y tomando los dos de que se componia en 
aquella época ®s números 31 y 32 de línea. 

Al mismo tiempo se habia encendido la guerra civil en nuestra 
patria, v los dos partidos monárquico y liberal luchaban desplegan- 
do todos sus elementos materiales y morales. Los realistas habian 
formado el regimiento de Valencia en este distrito, el que fué recono- 
cido por el reglamento de la regencia provisional de cinco de julio 
de mil ochocientos veinte y tres, y por el rey enel de veinte y tres 
de abril del año inmediato, adjudicándosele el número 5 de la es- 
cala de infantería ligera, pero sufrió alguna variacion por otro arre- 
glo de tres de marzo de mil ochocientos veinte y cinco y tomó el títu- 
lo de Bailen. 

No fué empero el regimiento mencionado el restaurador del vie- 
ı jo tercio, y sí el 6.” de Cataluña. Creóse este batallon á mediados 
| del año mil ochocientos veinte y tres con gente voluntaria al mando 
| del primer comandante D. Agustin Saperes, y quedó organizado en 
ocho compañías, inclusas las de granaderos y cazadores, con un to- 
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tal de ochocientas cuarenta plazas de fusil por el citado reglamento 
provisional de la regencia del reino de cinco de julio del mismo año. 
Destinósele despues de canton á la ciudad de Reus y aquí sobre su 
cuadro se reorganizó el regimiento de Valencia, viniendo á comple- 
tar los dos batallones en armonia con lo prescripto en el reglamento 
de veinte y tres de abril de mil ochocientos veinte y cuatro, dos- 
cientos cincuenta quintos de la provincia de Burgos, y los alis- 
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tados en Cataluña é islas Baleares , siendo su coronel D. Joaquin 
Cos-Gayon. 


Adoptó este regimiento por patrona la inmaculada Concepcion de 
Maria Santísima , y se bendijeron las banderas el dia de su festi- 
vidad en ocho de diciembre del propio año de mil ochocientos vein- 
te y cuatro, tomando por entonces el número 4 en la escala de la 
infantería ligera, hasta que por el decreto orgánico de cinco de agos- 
to de mil ochocientos cuarenta “y uno , volvió á ocupar el cuadro 
general de la infantería de línea con el número 23. 
Tenia por sobrenombre El Defensor. Ostentaba por armas en 
campo de plata escuson en oro ; con las cinco barras rojas ; sobre 
montado de yelmo de acero con corona de oro y lambrequines 
blanco y rojo. 


o 
NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE VALENCIA. 


1658. . . . Tercio de la Costa de Granada. 
4707. . . . Regimiento de la Costa. 

1748. . . . Idem de Vitoria. 

1791. . .. . Idem de Valencia. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


41707. ..... . 26 
4748. .. .... 12 
ATA. 8 
41769. ..... . 14 
4845. . . . . . . 

Primer batallon. . 31 ` 
d Segundo batallon.. 32 
1824, Infantería ligera. . 4 
1847... . «+. . 5 


— 425 — 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 


de Borbon, deste la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
de 1717. 
¡ Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1747. Blanca. Encarnada. 
1765. Idem. Anteada .y encarnada. 
1791. Idem. Encarnada y anteada. 
1802. Celeste. Negra y encarnada. 
1805. Blanca. Celeste. 
1819. Celeste. Encarnada. 
1815. Azul. Verde y anteada. 
1821. Idem. Carmesí. 
1823. Idem. Celeste. 
1824. Verde. Limon. 
1841. Idem. Amarilla. 
1846 Azul, Blanca. 
4851 Idem. Encarnada. 
Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
desde su creacion. 
D. Gerónimo de Quiñones. 
D. Juan de la Carrera y Acuña. 
D. Juan Henriquez. | 
D. Martin Serrano. 
D. Bernabé Ramos de Miranda. 
El Conde de la Corzana. 
D. Fernando Arias de Saavedra. 
D. Antonio de Portugal. 
D. Diego de Campo y Vela. 
D. Alonso de Granada. E 
Tomo IX. A Sa 
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D. Gaspar de Ocio y Mendoza. 
D. Vicente Primo y Daza. 


i D. Pedro Mesia de la Cerda. 

| D. Fernando Constanzo. 

| D. Gregorio Gual y Pueyo. 

El Marqués de Valdecañas. 

D. Fernando Cagigal de la Vega. 
D. Gaspar de Cagigal. 

| D. Miguel de Quintana. 

D. Antonio Oliver. 

D. Juan Ustategui. 

Frey D. Fernando Valcárcel. 

. Pedro Carbonell. 

. Nicolás Labarri. 

. Francisco Pertuza. 

. José Vasallo. l 

. Francisco Javier de Negrete. 
. Domingo Baltasar Rajoy. 

. Mariano Tobiar. 

- Nicolás de Esparza. 

El Conde de Saint-Gonois. 

D. Luis Fernandez de Córdova y Pimentel. 
D. Juan Crisóstomo de la Llave. 
El Marqués de Camarena la Real. 
. Francisco de Salces. 

. José de Ozaeta. 

. Manuel O-Doy]le. 

. Joaquin Cos Gayon. 

. Antonio Madera y Guzman. 

. Joaquin Gomez y Ansa. 

. Joaquin Oliveras. 


/ 
| Coroneles despues de su reduccion al pié de regimiento. 
| 
| 
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D. Fernando de Zayas. 
D. Franciaco Velarde. 

D. Anacleto Pastors. 

D. José Valero. 

D. Juan de Teran y Amerigo. 
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== y marcha organizado ya á reu- 
nirse con el ejército que sitiaba 


la plaza de Yelves. 

1659. Continuaba en el mismo servicio, cuando en catorce de 
enero el ejército anglo-portugués ataca enérgicamente la linea espa- 
ñola, la rompe é introduce en la plaza abundantes socorros de hom- 
bres y bastimentos. El tercio de la Costa despues de haber combati- 
do con desgraciado denuedo, emprende su retirada sobre Badajoz; 
desde donde y en tres de febrero regresa á sus hogares. 


| 
DES. 
NA DTO á sueldo en veinte y dos 
¡ = de setiembre, pasa su primera 
=== revista de comisario en Mérida 
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1661. El veinte y dos de abril vuelve este cuerpo á Estremadu- 
ra y con D. Juan de Austria sale á campaña en aa de junio; ame- 
naza á Campomayor y repentinamente pone sitio á Arronches el 
diez y seis; rompen el fuego nuestras baterías el diez y siete, y la pla- 
za capitula el diez y ocho. 

Abandonando su movimiento ofensivo, el ejército se replega á Ba- 
dajoz el veinte y cinco de julio; el veinte y nueve se presenta el ene- 
migo entre el Caya y Badajoz; D. Juan no juzga prudente empeñar 
una accion campal y el primero de agosto el ejército portugués se 
retira, pasando nuestro tercio á tomar cuarteles de refresco en la cos- 
ta de Granada. i 

1662. Convocado nuevamente á Estremadura, incorpórase al 
ejército; campa á orillas del Caya el ocho de mayo. D. Juan de Aus- 
tria invita al enemigo á una batalla el doce del mismo delante de 
sus líneas de Estremoz, provocando con un cañoneo que dura cinco 
horas; pero los anglo-lusitanos se mantienen asidos á sus trincheras; 
cntonces cl tercio marcha sobre Borba, la pone sitio y la obliga á 
rendirse el trece; vuela sus murallas en el dia inmediato; avanza 
contra Jurumenha el quince y asedia en regla esta plaza. Empléase en 
el servicio de trinchera desde el diez y siete que comienzan los traba- 
jos, y el primero de junio toma por asalto una media luna. Acude el 
ejército aliado el tres en auxilio de Jurumenha; mas sufre una vigo- 
rosa propulsa; renueva no obstante*sus tentativas, pero obtiene un 
nuevo desengaño, y la plaza, perdida la esperanza y con sus recur- 
sos aniquilados, tiene que rendirse. Orlado con estos laureles el ter- 
cio, asociado siempre al grueso de nuestras tropas, se dirige contra 
Villaviciosa el veinte y tres; la guarnicion rechaza pundonorosamen- 
te las primeras intimaciones y el príncipe D. Juan no juzgando bas- 
tante sólida su posicion estratégica, renuncia á establecer un asedio 
formal; mas el tercio antes de instalarse en los cuarteles de verano, 
ataca y toma muchos pueblos murados y se retira el once de Apia 

á Badajoz. 

1663. El seis de mayo estaba en movimiento desde esta plaza 
para la campaña, que dá principio por el sitio de Evora en quince 
del propio mes, tocándole dar el servicio de reten. Cuando los alia. 
dos se acercan á nuestro campo en cinco de junio, doscientos hom- 
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bres de este cuerpo se colocan al flanco de la línea enemiga. Pronún- 
cianse los aliados en una retirada capciosa sobre Estremoz; el prín- 
cipe D. Juan, fascinado por el brillo de sus últimos triunfos, no ad- 
vierte el lazo que le tendian; síguelos y admite la batalla el seis en 


un terreno quebrado y desventajoso. La Costa forma la tercera ma- 


sa de la derecha de segunda línea. En vano esta ála hace cuantos 
sacrificios son posibles para contener las columnas enemigas; nues- 
tra izquierda acababa de ser derrotada por la caballería inglesa, 
y entonces refluyen al flanco izquierdo de los cónfederados fuerzas 
mas que imponentes, irresistibles; todo era confusion y estrago, y á 
duras penas se retira á reforzar la guarnicion de Evora. El ejército 
enemigo circunvala esta plaza; el tercio es destinado á su defensa, 
ocupando el diez y seis el baluarte de los Teatinos; el mal estado de 
las fortificaciones y la poca probabilidad de socorro, inducen al go- 
bernador á capitular el veinte y cinco bajo pactos honrosos, y el ter- 
cio sale de Evora, dirigiéndose con armas y bagajes á Estremadura. 

1664. En este año entra de guarnicion en Valencia de Alcánta- 
ra con la fuerza de seiscientas plazas. El marqués de Marialba Ja po- 


ne sitio el diez y seis de junio, y el tercio cubre y custodia con sus 


fuerzas la puerta de Juan Duran y el baluarte de la Magdalena, des- 
tacando una compañía á la barbacana de la Fuente de Cantos, em- 
pleándose en reparar y mejorar todas las fortificaciones de su distrito 
con cortaduras y faginas. El diez y siete dan los portugueses el asal- 
to á la barbacana, cuya pequeña guarnicion reforzada en el momen- 
to mas crítico con cuatro mangas de arcabuceros, repele briosa- 
mente al enemigo; repite éste la agresion el dia diez y nueve y la 
Costa obtiene un nuevo lauro aunque regado con la sangre del capi- 
tan D. Manuel Ramirez de Avila y de la del ayudante D. Juan Reci- 
tano. No siendo posible prolongar la conservacion del recinto por 
su estado deplorable, capitula el gobernador el veinte y cuatro con 
todos los honores de la guerra. El veinte y cinco por la mañana el 
maestre de campo de la Costa D. Juan de la Carrera, junto con el de 
igual clase D. Pedro Fonseca, cuyo tercio asimismo se habia distin- 
guido contra los avances del enemigo, pasa á cumplimentar al mar- 
qués de Marialba á su tienda, el cual agradeciendo esta delicada 
atencion y dirigiendo su voz á los jefes del ejército que estaban pre- 
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sentes: «Los señores (les dice) no tendrán ocasion de escribir la his- 
toria de la defensa de esta plaza; mas bien sí, tendremos que escri- 
birla nosotros,» palabras célebres y notables que forman por sí 
solas la apología del valor del regimiento infantería de Valencia. La 
Carrera con su cuerpo se retira á Estremadura, bien satisfecho de 
haber cumplido con el deber militar. Pero apenas habia llegado 
cuando D. Jaan de Austria, sabida la derrota de las tropas de Casti- 
lla sobre Castel-Rodrigo en siete de julio, le dá órden de pasar á re- 
forzar al duque de Osuna, acompañándole quinientos caballos. 

1665. Vuelto á Estremadura y reunido al ejército sobre el Caya, 
marcha á poner sitio á Villaviciosa, á cuya vista se presenta el diez 
de junio. Los tercios provinciales de Burgos y Toledo atacan las 
obras esteriores del castillo y son repelidos dos veces por las fuerzas 
de la guarnicion; durante esta sangrienta refriega dáse órden al 
maestre de campo D. Juan de la Carrera que con el suyo de la Costa 
refuerce nuestras columnas de ataque. El intrépido maestre y sus 
valerosos soldados se precipitan en el combate con la cabeza baja y 
consiguen despues de mucho fuego y no poca pérdida, alojarse en el 
camino cubierto. 

El diez y siete del propio mes aparece el ejército aliado para sal- 
var la plaza; generalízase la batalla y el tercio de la Costa pelea con 
constancia, hasta que forzada la línea española de contravalacion, y 
batida la caballería, emprende la retirada para Estremadura y últi- 
mamente se embarca para sus hogares. 

1668. El veterano tercio no vuelve á Estremadura hasta este 
año, en el que y á doce de mayo se publica la paz y aquel cuerpo se 
retira al reino de Granada, donde su tropa queda licenciada y los 
oficiales agregados al tercio de los Morados Viejos, subsistiendo cn 
pié la plana mayor. 

1674. Promovida la guerra entre Francia y España, forma en 
asamblea en Velez-Málaga; se organiza en trece compañías, y des- 
pues de pasar revista, es transportado al ejército de Cataluña. Al 
comienzo del invierno se restituye á la costa de Granada para 
reponerse. 

1678. Reúnese inmediatamente, y embarcado en Málaga á bordo 
de la escuadra holandesa, zarpa el primero de junio y arriba á Bar- 
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celona el veinte, continúa su marcha con destino al ejército que se 
hallaba en la frontera, pero ajustado el ocho de octubre un armisticio 
como preliminar de la conferencia de Nimega, reembárcase en las 
galeras con el marqués de Villafiel; deja en Alicante alguna tropa el 
treinta y uno, sigue á Málaga y se restituye á sus casas. 

1689. El belicoso génio de los franceses reenciende la mal 
apagada llama de la guerra en Cataluña; el tercio de la Costa verifica 
su asamblea en Málaga, y con arreglo á su especial constitucion, se 
embarca la mayor parte con la fuerza de mil cuarenta plazas á bordo 
de las galeras del duque de Tursis, y llega á Barcelona el cinco de 
junio; desde esta plaza continúa el viaje por tierra á Gerona y entra 
en su recinto el dia once. l 

Reconcentrado el ejército en el campo de Báscara por el general 
en jefe duque de Villahermosa, la Costa deja la guarnicion de Gerona 
para entrar en campaña por el mes de julio. Pone el duque sitio á 
la plaza de Camprodon, y nuestro tercio campa en las alturas cir- 
cunvecinas; el ejército francés se presenta sobre Llinás el veinte y uno 
de agosto para obligar al nuestro á abandonar el asedio. La Costa, 
desplegado en línea de batalla, inicia el combate y contribuye no 
poco á derrotar al mariscal de Noailles que con la mitad de sus 
fuerzas se encierra en Camprodon. Villahermosa continúa el sitio, 
y cuando las brechas estaban practicables y dispuestas las tropas 
para el asalto se hallaban al pié del foso, el mariscal abandona la ` 
plaza en la noche del veinte y cinco, volando sus fortificaciones. 

Despues de este suceso, campa el siete de octubre en Olot; aquí 
recibe la real órden de veinte y siete de setiembre en la cual se lc 
prevenia que se embarcase en el puerto de Barcelona y en las galeras 


de Génova y Nápoles para socorrer las plazas de la costa de Africa, 


Melilla y Larache, sitiadas por los moros. Villahermosa, acatando 
aquella órden superior, despide al tercio de la Costa el dia doce. 
Por este tiempo los gobernadores de ambos presidios reclama- 
ban socorro en los términos mas francos y ejecutivos. Ya el capitan 
general de Granada habia dispuesto que el resto del tercio de la 
Costa que quedó en espectativa en Málaga, diese la vela para reforzar 
las guarniciones sitiadas. Larache, atacado viva y obstinadamente, 
sucumbe, y las tropas que defendian esta plaza caen cautivas des- 
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pues de haber sido herido gloriosamente el capitan D. Francisco 
Escovedo. Melilla resiste por haber llegado oportunamente las fuer- 
zas auxiliares de aquel mismo cuerpo. 

1690. Al asomar la primavera se reune en Málaga, y á bordo 
de las galeras de España llega á Barcelona en el mes de mayo; pasa 
al ejército campado en Mediñá, y finalizadas las operaciones que fue- 
ron insignificantes, regresa en las mismas galeras á la costa de 
Granada. 

1692. Una real órden espedida en veinte y cuatro de diciembre, 
previene al capitan general del distrito que la fuerza del tercio 
viejo se constituya bajo la plantilla de mil cien plazas, inclusas las 
primeras planas, con lo cual deberia estar pronto á la primera con- 
vocatoria. 

1695. En otra de cinco de noviembre se detalla la asignacion de 
diez mil escudos para poner al cuerpo sobre las armas; y con la fór- |! 
mula de costumbre pasa á Málaga y en las galeras á Barcelona, di- 
rigiéndose desde esta plaza á guarnecer la de Gerona, destacando en 
el trayecto ciento cincuenta hombres para el resguardo de Castell- 
follit. Terminada la campaña, regresa á sus hogares. 

Hallábase ya en ellos cuando otra soberana providencia, dic- 
tada en trece de diciembre, constituye la nueva planta del veterano 
la Costa con solo la fuerza de mil plazas, asignándole un presu- 
puesto de quince mil ducados. l 

1694. Reembarcado en Málaga, arriba á Cataluña y se incorpo- 
ra al ejército que bajo las órdenes del general marqués de Villena 
maniobraba en las márgenes del Tet. 

Los franceses presentan la batalla el veinte y siete de mayo, y 
los españoles, admitida que fué, son derrotados lastimosamente: 
« Muchos oficiales del tercio de la Costa (dice una relacion impresa 
de este tiempo) perecieron gloriosamente; D. Alonso de Granada, 
su maestre de campo, espiró en los brazos del marqués de Nava- 

. morquende. » 
Desbaratadas las tropas de Castilla, el tercio viejo marcha rápi- 
damente á defender la plaza de Palamós; atácanla los fránceses, y 
su gobernador capitula el treinta, con los honores de la guerra, sa- A 
Tomo IX. 59 
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liendo de ella el tercio con mecha encendida y bala en boca, para bs 
retirarse á sus hogares. 

Por real disposicion de quince de noviembre se establece que | 
en lo sucesivo las fuerzas constitutivas del tercio se formen con gen- | 
te voluntaria, sin entrar en cuenta el repartimiento del uno por cien- 
to que el fuero de aquel territorio determinaba. 

1695. Embárcase en el puerto de Málaga para la campaña de 
Cataluña, y el cinco de julio se incorpora al ejército acantonado en 
el Vallés; concluidas las operaciones, vuelve á la costa de Granada. 

1696. Dá la vela en Málaga en igual forma y para el propio 
destino; en esta campaña sufre la derrota de treinta y uno de mayo | 
en Hostalrich y se reembarca para el mismo punto de partida. | 

1697. Llegado el mes de mayo, vuelve á Cataluña; llega á Bar- |! 
celona y queda para su defensa; el mariscal de Vendome pone el si- | 
tio á esta plaza el quince de junio; verifica la Costa una brillante sa- | 
lida el diez y ocho con el objeto de destruir las trincheras enemigas, à 


llevando la vanguardia de la columna una manga de cincuenta arca- 
buceros que obliga á los franceses á abondonar los trabajos y los úti- 
y? les; al dia siguiente la repite con igual fortuna, si bien acibaró la 
î alegria producida por este segundo triunfo, la muerte del capitan 
que regia la cabeza de la columna. El sargento mayor D. Pedro de 
Belalcázar muere en esta sangrienta pugna cubierto de gloria, y lle- | 
vando al sepulcro el sentimiento de sus subordinados. Sostiene ven- 
tajosamente el cuatro de julio el asalto que dan los franceses al ca- 
mino cubierto de la puerta Nueva con veinte batallones y veinte y | 
tres compañías de granaderos, oponiéndoles una resistencia incon-  ; 
trastable y haciendo volver la espalda á regimientos enteros. En el | 
ataque del veinte y dos desplega un valor casi épico, quedando he- 
rido D. Diego de Vera, su maestre de campo. | 
Finalmente, este cuerpo se distingue notablemente en todo el 

tiempo que dura la defensa de Barcelona, hasta que obtenida una 
capitulacion honrosa el diez de agosto, se reembarca para Málaga. 

1699. Siendo su maestre de campo D. Vicente Primo, desde el  ¡ 
veinte y cinco de noviembre del año anterior, comisiona á su sar- 3 
gento mayor D. Fernando Constanzo para reclutar la gente, estable- 7 


ciendo la bandera en Velez-Málaga, y planta las tablas de juego se- 


~A 
>: SY US a s 
T OTM NEAS 7 a la 


Š 
YS 
Q 
y 
$ 


3 i 3) ZA i 
[ERRER Gee 


— 435 — 

gun costumbre de la infantería española, tolerada por el gobierno 
para evitar mayores males. Puesto ya el cuerpo en plé de guerra, 
marcha á la plaza de Gibraltar, y de aquí á la de Ceuta, asediada 
otra vez por los moros. El siete de mayo dá principio á terraplenar 
el medio baluarte que se construia, empleando en este trabajo la 
mitad de su gente y quedando el resto con las armas en la mano de 
reten. El veinte y uno llega el complemento de este tercio con su 
maestre de campo. 

En la salida del veinte y cinco se apodera del terreno que sirvió 
despues para construir el baluarte de San Pablo, y ataca y toma el 
atrincheramiento del enemigo de la lengua de Sierpe. En esta ope- 
racion distínguense los capitanes D. Francisco Escobedo, D. Fran- 
cisco Hugarte y D. Juan Marin. Arrollado un instante por la muche- 
dumbre de los enemigos, se rehace con una presteza admirable, 
vuelve espada en mano llevando á su cabeza al general gobernador, 
y logra alojarse definitivamente en aquellos importantes puestos. 
Relevado de este servicio regresa á la península. 

1700. En doce de julio se le manda pasar á la defensa de Ceuta 
tan luego como el tercio provincial de Valladolid recibe el aumento 
de fuerza que se le habia asignado. 

1701. Regresa á la costa de Granada, y en cinco de julio pre- 
viénesele que algunas compañías refuercen la guarnicion de Gibral- 
tar, y por disposicion de doce del mismo marcha con el maestre de 
campo D. Vicente Primo y Daza á reunirse con aquella fuerza en 
la misma plaza. En treinta de agosto S. M. ordena á las oficinas del 
sueldo de la capitanía general de Granada, satisfagan con puntuali- 
dad sus pagamentos, por lo mucho que habia padecido en la defen- 
sa de Ceuta. 

1702. Pasa otra vez á Ceuta y en la salida del catorce de julio los 
granaderos con el capitan D. Juan Avilés, hacen prodigios de valor. 

1703. En diez y ocho de mayo verifica otra salida su maestre de 
campo por la derecha delos ataques, con trescientos hombres y ochenta 
caballos , seguido del sargento mayor D. Fernando Constanzo que 
mandaba doscientos infantes, 
~ 1704. Destinado al principio de este año de guarnicion á Cádiz, 
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recibe órden de transferirse al ejército que con el rey á la cabeza 
invade el Portugal. Asedia á Porto-Alegre en junio y apodérase de 
esta plaza el ocho; marcha sobre la de Castel-Davide, la ataca el 
doce y la toma el trece de julio. De este teatro de hostilidades se 
traslada al sitio de de Gibraltar, en cuyo campo se hallaba ya el 
doce de setiembre, y considerado como cuerpo. permanente, abre la 
trinchera el veinte y uno de octubre. 

1705. Mal dirigidos los aproches y faltando los. recursos y 
repuestos para. llevar á cabo la reconquista de tan formidable peñon, 
levántase el campo el dos de mayo y destínasele nuevamente de 
guarnicion á Ceuta. 

1707. Deja este servicio y trasládase á Estremadura ; penetra 
la frontera portuguesa y marcha á poner sitio á la pequeña. plaza de 
Serpa, que se somete á los pocos disparos de. cañon el veinte y nue- 
ve de mayo, y destruye sus muros: ataca, la de Moura y se apode- 
ra de ella el tres de junio, reduciéndola á escombros. 

1708. Pasa á dar la guarnicion de Cádiz. 

1709. Hallándose en esta plaza sostiene una grave cuestion con 
el regimiento de Granada sobre su antigüedad , cuestion. que pro- 
cura dirimir el inspector de Andalucía D. Pedro Mesia de la Cerda, 
obligando á los dos regimientos á fiar á la suerte sus respectivas 
pretensiones. Por real órden de nueve de julio se le forma el segun- 
do batallon de trece compañías, inclusa la de granaderos, dándose 
á mandar á D, Francisco del Castillo y Vintemiglia. 

1710. A principios de este año pasa de Cádiz á Ceuta y. asiste á 
la salida de cuatro de abril, en cuya accion los granaderos de Va- 
lencia atacan por el terreno denominado la Rocha, llegando á rebasar 
todas las obras de los enemigos : queda relevado á fines. del mismo 
año y vuelve á Cádiz, donde permanece dando el. servicio de guar- 
nicion. ` 

1712. Destinado al ejército que se preparaba contra Portugal, 
rompe su movimiento via de Estremadura y se reune al grueso de 


las tropas que gobernaba el teniente general marqués de Bay. El 


primero de mayo recibe la órden de pasar á las inmediaciones de 
Badajoz, siendo el orígen y causa de esta medida el deseo,de impedir 
que el enemigo llevase á cabo las fortificaciones trazadas en la plaza de 
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Yelves; adelántase hasta dar vista á la mencionada plaza, y asiste á 
su bombardeo. 
Emprende seguidamente el sitio de Campomayor el veinte y ocho 
a, 


de setiembre; pero lo mal dispuestas de las obras de campaña y la 
peor abierta brecha desde el cuatro de octubre, no daban ninguna 
esperanza de conquistarla. La Costa sin embargo marcha al asalto 
el diez y siete; y sus bravos granaderos, conducidos por el capitan 
D. Manuel de Chaves, se aniquilan con estériles esfuerzos, hasta que 
reciben órden de retroceder ; bate tiendas el ejército, y abandonan- 
do la empresa campa en la Gudiña, donde el rey firma el armisticio 
de doce de diciembre. 
El regimiento de Valencia se retira á Estremadura. 

4713. Pasa de guarnicion á Cádiz.» 

47144. Vuelve á Estremadura el primer batallon con el coronel 
del regimiento, y se acantona en Zafra el diez y ocho de mayo, y el 
diez y nueve de agosto se traslada á Huelva; el segundo, que habia 
l quedado en Cádiz, se embarca para reforzar la guarnicion de Ceuta, 
y combate ventajosamente en las acciones del veinte y Siete y 
veinte y nueve de junio, durante las dos salidas generales. practica- 
das contra el campo marroquí. 

1745. Deja de recibir sus reemplazos de la gente del socorro de 
Granada, y corre en adelante por cuenta de los capitanes la recluta. 

1716. Todo el regimiento es destinado al. distrito: de Estrema- 
dura. 

1717. Al tenor delo prevenido en real órden de quince de di- 
ciembre, se agregan doscientos sesenta hombres para ponerle en 
pié de guerra. ¡ 

1748. Por la ordenanza de diez de febrero pierde el nombre de 
la Costa: y toma el de Vitoria, 

1719.  Amenazado el litoral de Galicia por los ingleses, el regi- 
miento se dirige rápidamente al punto del peligro, mas cuando puso 
el pié sobre el: territorio gallego , ya habian desaparecido de él los 
atrevidos bretones. Entonces contramarcha hácia las provincias an- 

daluzas.. 
_ 1720. Embárcase con rumbo á la.isla de Elba para dar la guar- 
nicion de Portolongone (costa de Italia).. 
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1722. Regresa á España y pasa á defender la plaza de Ceuta 
atacada nuevamente por las tropas del emperador de Marruecos. 

1727. De Ceuta viene á incorporarse en el campo de San Ro- 
que con el grueso del ejército sitiador, y asiste á todos los trabajos 
de trinchera que dán principio el veinte y dos de febrero. 

1728. Renúnciase á la Paea del asedio en seis de marzo 
y Vitoria marcha de guarnicion á Málaga , desde donde provee de 
destacamentos á los presidios menores de Africa. 

1732. Adherido á la espedicion de Orán, se embarca en Mála- 
laga ; llega el veinte y ocho de junio á la costa, desembarca en la 
playa de las Aguadas y concurre á la accion del dos de julio, ata- 
cando las posiciones de los moros de la montaña : al dia siguiente 
asiste á la rendicion de Mazalquivir. 

Por real órden de veinte y siete de agosto se le manda volver á 
Ceuta y hállase en la salida general de diez y siete de octubre. El 
soldado Francisco Santana arrebata valientemente un estandarte á los 
árabes, Por disposicion de diez y nueve del propio mes, los dos batallo- 
nes se reembarcan para Alicante, y el primero de noviembre dán la 
Y vela con la escuadra, que al mando del conde de René, pasa á re- 
"forzar las tropas de Orán. 
| Toma parte el veinte y uno enla accion general, avanzando con 
¡el marqués de Toy sobre las trincheras de los argelinos por el punto 

denominado Fuente de arriba; asáltalas con decision y desaloja de 
ellas al enemigo. 

14733. Continúa en la defensa de Orán, señalándose en la salida 

del diez y nueve de abril contra el ataque que los árabes dirigen á 
los castillos de San Felipe y San Fernando. Los granaderos de 
Vitoria, sostenidos por cinco compañías de fusileros, se adelantan 
para reprimir al enemigo; pero el escesivo número de los bárbaros 
les obliga á replegarse sobre ambos fuertes con pérdida de su sar- 
gento mayor y un subteniente. Despues de esta funcion se embarca 
en juaio para Ceuta, quedando las compañías de granaderos en Orán. 
Sostienen estas varios reencuentros en las diferentes salidas; en 
una de ellas el granadero Francisco Constanzo arranca otro estan- 
darte de las manos de un alférez enemigo. 
1735. El dos de febrero vuelve á bordo de dos navíos france- 
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ses y una fragata inglesa que lo conducen á Liorna al cargo del ge- 
neral D. José de Aramburu, verificándolo las compañías de grana- 
deros en Orán. 

Llega el veinte y cuatro y se le destina al ejército de” Toscana, 
incorporándose en él el treinta de abril para continuar los sitios de 
Porto-Hércole y Monte-Fhilipo. Sometidas estas plazas el diez y seis 
de mayo, pasa á bloquear la de Orbitello. Sus granaderos siguen al 
Boloñés y concurren al sitio de la Mirándola y al asalto del camino 
cubierto el veinte y cinco de julio, y continúan en el mismo asedio 
hasta que se termina con un éxito felíz; en treinta y uno de agosto 
recibe el regimiento la órden de marchar á Lombardía con destino 
al bloqueo de Mántua, pero celebrado un armisticio entre los aus- 
triacos y franceses, se retira en noviembre á la Toscana, cubriendo 
la retirada del ejército español hasta Parma, y sosteniendo durante 
su marcha varios reencuentros con los imperiales. 

1737. Enel mes de abril se embarca en Liorna y hace rumbo á 
Cataluña, y en Barcelona se le revista por el general marqués de 
Torremayor, presentando el primer batallon quinientas setenta y 


siele plazas, y el segundo quinientas setenta y tres, uniformadas to- : 


das de vestuario blanco y divisa encarnada. 

1744. A fines de este año recibe la órden de marchar por Fran- 
cia al pié de los Alpes. 

1742. Reúnese al ejército que mandaba el infante D. Felipe. 

1743. Dadas las disposiciones convenientes para realizar sobre 
una base sólida, el movimiento de nuestras tropas, penetra en Sabo- 
ya por la montaña de Occhio-nero, atacando á los sardos el seis de 
enero en Aigueville y repitiendo este ataque el siete y ocho del mis- 
mo. Reforzado considerablemente el enemigo, el regimiento se de- 
tiene en las posiciones que se le designan, retirándose despues so- 
bre Conflanch. 

1744. Vuelve á invadir la Saboya; toma el castillo de Miolani y 
las casas fuertes de Aspremont y Apremont, persiguiendo y desa- 
lojando á las tropas sardas de las alturas y sus atrincheramientos, 
distinguiéndose muy particularmente los granaderos; apodérase del 
castillo de la Tour-du-pont y se replega á la plaza de Briançon. El 


general dispone que los granaderos de Vitoria cubran siempre la’ 
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retirada del ejército en prueba y testimonio de su acreditado valor. 
Cae sobre el condado de Niza por la parte de Saint Laurent, 
atacando y venciendo en la accion general del veinte y cuatro de 
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mayo los atrincheramientos del enemigo. Por tercera vez avanza 
al Piamonte para pasar los Alpes en la quinta columna al mando 
del general D. José de Aramburu, dirigiendo su marcha por el ca- 
mino de Saint-Paul, Lardi, Argentiere y Bresse, y enseñoreándose 
de las posiciones que los piamonteses tenian en Preinard al frente de 
las Barricadas. 

Pone el sitio á la plaza de Demont y despues á la de Coni el | 
catorce de agosto; concurre á la batalla de la Madona del Olmo el : 
treinta del mismo, en la cual el teniente D. Pedro Palacios toma una 
bandera del regimiento de la marina sarda. 

1745. Con el cuerpo del general marqués de Mirepoix combate | 
en las acciones de Salicetto, Montéssimo, Camerana y Miléssimo. 
Durante esta retirada se vé constantemente molestado por la 
vanguardia sarda; hace alto á la falda del monte donde está situado 
el lugar de Montezzano, formando en batalla en ua bosque de cas- 
- taños para contener al enemigo, y en esta imponente actitud protege 
el paso de la columna francesa: sus granaderos se adelantan á las al- 
turas de la Crocetta y mantienen el fuego hasta que una vigorosa 
carga de los piamonteses los obliga á ceder. Sigue Valencia el trein- 
ta y uno de diciembre la retirada para Carcase, acosado siempre 
por el terrible fuego de las tropas sardas, en tal manera que el co- 
ronel Cagigal se vé forzado á hacer alto en Rocca-Vinay con la bri- 
gada de Vitoria: aquí se compromete una accion reñida en la que es- 
te regimiento rechaza valerosamente á sus perseguidores y los ar- 
rolla hasta las posiciones de la Crocetta, hecho de armas de menos 


brillo que mérito real, porque aseguró el movimiento retrógrado de 
las fuerzas franco-españolas. 

1746. El mariscal de Maillebois habia destacado desde su cam- 
po de Plasencia el regimiento de Vitoria con nueve batallones fran. 
ceses y cinco genoveses para practicar un reconocimiento. Este des- 
tacamento regresa á Plasencia el veinte y tres de mayo hostiliza do 
por el enemigo. 

El ejército austriaco vino á situarse del modo siguiente : su de- 
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recha en el seminario de San Lázaro, y la izquierda en Orsolengo so- 
bre el Trebbia. Ademas tenia otra línea avanzada de reductos sobre 
Plasencia á la vista de Pombo, dos millas mas acá de Codogno. Esta 
línea fué acometida por un cuerpo de doce mil hombres, mil quinientos 
caballos y doce piezas, compuesto de todos los granaderos y piquetes 
del ejército franco-español durante la noche del veinte y ocho al veinte 
y nueve del mismo mes, y dividido en nueve columnas al mando de 
los tenientes generales Aramburu y Pignatelli y el mariscal de cam- 
po Wirtz. El enemigo no pudo resistir al impulso de este ataque y se 
replegó sobre Codogno; Vitoria repasa el Pó y concurre á la batalla 
de Plasencia el diez y seis de junio, cargando á los austriacos por la 
derecha, en la columna del general marqués Duchez. Destínasele á 
la defensa de Pizzighitone, donde se distingue la primera de grana- 
deros defendiendo heróicamente uno de los puntos, y repeliendo al 
enemigo en el asalto. El diez de agosto pelea bien en la batalla del 
Tedone, y en la retirada 4 San Juan se embosca para contener al 
enemigo: continúa al condado de Niza; pugna por sostenerse en la 
línea de la Trinidad el siete de octubre, y finalmente cruza el Var y 
se replega sobre el territorio francés. 

1747. Reforzado el ejército, emprende de nuevo la campaña. 
El regimiento de Vitoria despeja de enemigos la frontera francesa; 
esguaza el Var y persigue á los austro-sardos hasta Villafranca de 
Niza. | 

1748. Ajustada la paz regresa á España. 

4754. Entra de guarnicion en Badajoz. 

1757. Recibe órden para socorrer á Ceuta, con cuyo motivo y 
por real disposicion de diez y nueve de agosto lo releva el regimien- 
to provincial de Trujillo. 

1760. Se traslada á Cádiz de guarnicion. 

1762. Nombrado para el ejército de Portugal en virtud de real 
órden de dos de julio y provisto de la dotacion competente de tien- 
das de campaña, rompe su marcha via de Zamora; asiste al sitio y 
conquista de Almeida desde el doce al veinte y cinco de agosto que 
se rinde la plaza. Los granaderos, incluidos en la division O-Reylli, 
pasan á las posiciones que los portugueses tenian en las Talladas y 
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que abandonan el veinte y siete de setiembre á vista de los nues- 
tros. El tratado de veinte y siete de noviembre puso término á las 
operaciones de esta campaña que el regimiento de Vitoria habia se- 
guido con tanta constancia como denuedo. 

1763. Concluida la guerra, se dirige á Ceuta, en cuva plaza cn- 
tra el veinte y nueve de octubre. 

1765. Por real órden de diez y siete de octubre transfiérese á 
la de Ayamonte. 

1769. Vuelve de guarnicion á Ceuta. 

1770. Pasa á Galicia el siete de octubre, y en el Ferrol á treinta 
del mismo se embarca para Puerto-Rico. 

1782. Regresa á la Península y marcha á Valencia. 

1789. Por soberana resolucion de veinte y cuatro de febrero 
destínasele á Ceuta y antes de trasladarse á esta plaza, asiste en Va- 
lencia á la proclamacion del señor rey D. Cárlos IV, verificada en los 
dias veinte y ocho, veinte y nueve y treinta de abril: una compañía 
pasó con igual objeto á Játiva. Contribuve eficazmente á defender 
aquel célebre presidio africano contra los nuevos ataques de los per- 
tinaces moros. 

1794. Combate valientemente en la salida general del treinta 
y uno de octubre. Reembárcase para dar la guarnicion de Cartagena 
rcfundiéndosele por real órden de treinta de octubre la compañía 
honrada de leva establecida en la misma plaza. 

1792. Los dos batallones marchan á Cataluña en el mes de 
diciembre. 

1793. El tercer batallon se organiza en Alicante, y por dis- 
posicion de seis de mayo se le facilitan trescientos cincuenta y seis 
fusiles que le faltaban; hecho esto, sale para reunirse á los dos pri- 
meros, y todo el regimiento forma parte del ejército de operaciones 
del Rosellon: el primero y segundo verifican su entrada el diez y seis 
de abril por San Lorenzo de Cerdá, de cuyo pueblo se apoderan á viva 
fuerza el diez y siete. Unas veces unidos, y otras separados, se baten 
lucidamente en los ataques de Arlés y Ceret en los dias diez y ocho 
y veinte; en la batalla del Mas-deu y toma de Argelés el diez y nueve 
y veinte y dos de mayo; en Elne, Thuir y Puig de Oriol el veinte y 
dos, veinte y nueve y treinta de junio; apodéranse de Canoes el diez 
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y seis y diez y siete de julio, y combaten con singular intrepidéz en la 
batalla de Trouillás el veinte y dos de setiembre. Sostienen ventajosa- 
mente los ataques del Boulou, la Trompeta y accion del barranco de 
Espolla el tres, cinco y veinte y siete de octubre; toman y ocupan el 
Coll y lugar de Banyuls; conquistan á Port-Vendres, San Telmo y Co- 
lliure en los dias trece, diez y ocho, veinte y veinte y uno de di- 
ciembre. 

1794. El tercer batallon se agrega al ejército por el mes de 
agosto y concurre á la batalla de Montesquieu y del Campo de la 
Trompeta; hállase en la retirada del ejército del Boulou á San Llorens 
de la Muga; en la llamada falsa de Canta-llops; ataque contra el pa- 
rapeto de Massarrach; ermita de San Lluc ; batería de Cammany 
y retirada general del ejército los dias treinta de abril, primero, cinco 


y diez y siete de mayo. Sus granaderos adquieren una brillante. 


reputacion sobre Masarrach en la jornada del dos de julio, y el se- 
gundo batallon, dirigido por el teniente coronel la Roca, se cubre de 
gloria el trece de agosto en la defensa de Espolla, deteniendo á tres 
batallones republicanos sostenidos por su caballería, del mismo mo- 
do que en el combate de Montroig el veinte y uno de setiembre. Ul- 
timamente, Valencia sigue la retirada del ejército el diez y siete y 
veinte de noviembre y se replega á la tercera línea. 

1795. —Defizude con bizarría la plaza de Rosas desde el veinte y 
ocho de noviembre anterior hasta el tres de febrero que la abando- 
na, embarcándose en la escuadra; toma tierra en Palamós y marcha 
á reunirse al ejército estacionado en el Fluviá; mantiene la accion 
del cinco sobre el campo de Sistella, que fué tomado por los france- 
ses al siguiente dia, y asiste á la batalla de Pontós el trece de julio. 

Hecha la paz, todo el regimiento se encamina á Valencia, y 
aquí los tres batallones pasan á bordo de buques ingleses, arriban á 
Barcelona y por tierra llegan á la plaza de Gerona, donde quedan 
los dos primeros, pasando el tercero á guarnecer el castillo de Fi- 
gueras. 8 

1798. Se embarca el regimiento para la isla de Menorca y pres- 
ta el servicio de guarnicion en Mahon. Atacada esta isla por los in- 
gleses el siete de noviembre, el regimiento suizo de Ruttiman huye 
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vergomzosamente abandonando su puesto, y comunica su pánico á 
las demas tropas. Fórmase causa á consecuencia de tan deplorable 
suceso, y por real órden de diez de julio de mil ocnocientos dos el 
teniente coronel de Valencia D. Francisco de la Roca, el sargenta 
mayor D. Vicente San Clemente y el comandante del tercer batallon, 
son sentenciados, el primero á que le sirviese de castigo el tiempo de 
su arresto, el segundo á seis meses mas de prision, y el tercero fué 
separado del servicio, dándosele el retiro. Destruido el nervio de la 
defensa, la plaza capitula el diez y seis, y en virtud de una de sus 
condiciones, el regimiento es transportado á Barcelona en buques 
de la escuadra británica. Desde la capital del principado marcha á 
Gerona, donde sus batallones se segregan y prestan el servicio en la 
misma forma que el año anterior. 

1802. Todo el regimiento pasa de guarnicion á Cartagena, em- 
barcándose en Barcelona, ocupando sucesivamente los cuarteles de 
Brigadas, Plaza del Rey y últimamente el de Marina. 

1804. El veinte y ocho de junio sale un destacamento para Ali- 
cante, de ciento cincuenta hombres, mientras llega el regimiento de 
América. E 

1806. Continuaba en Cartagena con un total de mil seiscientas 
plazas, siendo coronel D. Juan Crisóstomo de la Llave. 

1807. Recibe órden de dar trescientos hombres para completar 
los cuerpos destinados á la espedicion de Etruria (Toscana). Era en 
este tiempo su coronel el marqués de Camarena la Real, sugeto do- 
tado de las mas bellas prendas morales, pero poco idóneo para lle- 
var á cabo la variacion de la táctica, prescripta por órden superior. 
Por fortuna Camarena dispensaba una noble confianza á su sargento 
mayor D. Luis María Andriani, jefe de talento y suma aplicacion, el 
cual con asiduo trabajo, comenzando por sí mismo y concluyendo 
por la clase de tropa, logra transformar la instruccion del regimien- 
to de Valencia, cuya parte administrativa y documentacion, vestua- 
rio y armamento puso en el mas perfecto estado. 

1808. Revistasele de inspeccion, y el general comisionado que- 
da completamente satisfecho, haciendo de este cuerpo merecidos elo- 
gios en comunicacion pasada desde Cartagena, con fecha diez y 
ocho de febrero, al jefe superior del arma; en esta revista solo tenia 
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Valencia nuevecientas noventa y nueve plazas. Generalizado el gri- 
to de guerra para asegurar nuestra independencia, sácanse del regi- 
miento los cuadros de otros tres batallones que cubiertos con el cu- 
po de voluntarios alistados, sirven de orígen al segundo regimiento 
organizado bajo la misma base que el primero, y confiado al coro- 
nel D. Antonio Pinillos. 
= Elocho de junio los dos primeros batallones, fuertes de nueve- 
cientas ochenta y seis plazas, salen de Cartagena á las órdenes del 
sargento mayor D. Luis María Andriani con destino á la creacion 
del ejército que toma el nombre de Valencia y Murcia, y cuyo man- 
do se encomienda al general conde de Cervellon: estos dos batallo- 
nes forman parte de la primera division que se puso al cargo del te- 
niente general D. Pedro Gonzalez de Llamas, quedando el tercero 
con cuatrocientos hombres en la precitada plaza y su coronel el 
marqués de Camarena de gobernador. 

Dirígese aquella fuerza al partido de Jorguera, y entrando en la 
ciudad de Murcia, recibe la órden de apostarse en el puerto de las 
Cabrillas para donde sale el diez y nueve; atacan este punto los fran- 
ceses el veinte y cuatro, y despues de una defensa briosa, se reple- 
ga sobre Alcaráz. Conocida por el enemigo la derrota del ejército de 
Dupont en Bailen, emprende la retirada y los dos batallones con su | 
division se encaminan á Madrid, punto prefijado para la concentra- .| 
cion de las fuerzas españolas que en la mayor parte avanzan sobre 


el Ebro. 

Entretanto el tercer batallon deja á Cartagena para transferirse 
á Valencia, porque el cuerpo maniobrero del mariscal Moncey avan- 
zaba resuello á ponerla sitio. 

El segundo regimiento permanecia en la misma capital de su 
nombre, constituyendo la segunda division que gobernaba el briga- 
dier D. Felipe Saint-Marc. El veinte y seis del propio mes atacan los 
franceses el arrabal, y el tercer batallon citado con todo el segundo 
regimiento le defiende con el almacen de la pólvora y lo rechaza en 
los llanos de Cuarte y Manises; Moncey, debilitado por sus pérdidas, | 
levanta los reales el veinte y ocho y las tropas valencianas añaden é 
un rayo mas á su brillante aureola militar. 

- Los dos primeros del primer regimiento maniobran entonces en 
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$ los limites de Castilla y Navarra; asisten á la desgraciada batalla de 
Tudela ol veinte y tres de noviembre, y despues de ella empronden 
con la primera division la funesta retirada que tantos males pro- 
dujo á la causa de la independencia. No llevaba á bien la junta de 
| Valencia el que el primer regimiento permanecicse alejado de la 
ciudad de su nombre, y para atracrle y emplearle caso de un nue. 
| vo ataque, que alterada ya de próspera en adversa la fisonomía de 
| la guerra, parecia cada vez mas probable, envió una comision de su 
| seno para que avistándose con el general en jefe, obtuviera su per- 
| miso al indicado objeto. El segundo dirige su marcha con el general 
| D. Juan O-Neill para Aragon, y defende á Zaragoza desde el trein- 
ta de noviembre hasta que levantaron los franceses el primer sitio. 
| 1809. Repuestos los batallones primero y segundo del primer 
: regimiento de todas las pérdidas sufridas en la anterior campaña, 
salen de la capital el veinte de marzo para Morella, á causa de que 
e habiendo tomado los franceses á Zaragoza , se avanzaban sobre Al- 
w cañiz. Entran á componer el ejército de Aragon, confiado al gene- 
ral Blake, y con las tropas avanzadas desalojan los destacamentos 
$ — contrarios de vanguardia en Valde-Algorfa el veinte y uno de abril. 
El dos de mayo dejan á Morella y marchan con la fuerza de dos mil 
doscientas diez y seis plazas en busca de los franceses; los arrojan de 
varios puestos y de los molinos de Alcañiz; embebidos en la colum- 
na que mandaba el coronel D. Ramon Perez , defiéndelos desde el 
diez al diez y nueve, pero al fin el ejército competidor viene á pre- 
sentar el veinte y tres la batalla, en la cual Valencia con las demas 
tropas vence al enemigo, enalteciendo su antigua reputacion. Viva- 
queaba por este tiempo á los alrededores de María con el general 
marqués de Lazan, cuando reforzados los imperiales atacan resuel- 
tamente nuestro campo el quince de junio, y despues de una accion 
porfiada se retira Valencia á Belchite, en cuyo punto renuévase otra 
sangrienta accion el diez y ocho, en la cual nuestras tropas quedan 
completamente derrotadas, y para salvarse apelan á la dispersion. 
Los batallones primero y segundo pudieron reunirse á dos leguas 
del campo de batalla, y queriendo hacer frente á la caballería fran. 
cesa que venia victoriosa, fueron acuchillados con implacable furor. 
Salváronse sin embargo muchos oficiales y soldados por caminos 
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casi impracticables, y á primeros de julio estaban ya reunidos en el 
canton de Traiguera. 

El segundo regimiento por este tiempo, constituyendo parte de 
la segunda division del ejército de Aragon , que regia el brigadier 
D. Diego Fiviller, asiste á todo el segundo sitio de Zaragoza , y su- 
cumbe como sucumbieron aquellos defensores, con una aureola de 
gloria que la analítica mano del tiempo no podrá destruir jamás. 
Rendida la plaza , el regimiento de Valencia fué conducido como 
prisionero al territorio francés. 

1810. El primer regimiento de Valencia se ocupa durante todo 
este tiempo en organizar en Traiguera sus batallones, teniendo aca- 
demias y ejercicios que producen al fin el fruto consiguiente; pero 
amenazando el mariscal Suchet á la capital, deja á Morella el vein- 
te y siete de febrero para cuidar de su defensa. Con efecto, el cinco 
de marzo los franceses cierran la comunicacion; mas como el maris- 
cal contaba con los desórdenes que habia en la ciudad, y estos no 
bastaron para llenar sus miras, temeroso de una sublevacion general 
del pais que le interceptase los caminos , bate tiendas y en la noche 
del dicz al once desaparece con sus tropas. 

Despues que el mariscal Suchet se apodera de Lérida, ataca á 
Mequinenza que se le rinde el ocho de junio, y destacando al ge- 
neral Montmaríe sobre Morella, su guarnicion la abandona el trece, 
suceso que produjo dolorosa impresion en el sentimiento público. 
3l brigadier D. Juan O'Donojá se pone á la cabeza del regimiento 
de Valencia, y formando una columna de cuatro mil hombres, avan- 
za en busca del enemigo el veinte y cuatro, arrojándole de Villabo- 
na; delante de los muros de Morella empeña la encarnizada accion 
del dia cinco, haciendo fluctuar la balanza del triunfo, pero reforza- 
dos los imperiales, emprende el regimiento su retirada. 

El general Caro á principios de agosto se coloca al frente de diez 
mil hombres, entre los cuales marcha el antiguo tercio de la Costa 
embebido en la segunda division del ejército de la derecha, y toma 
el camino de la ribera del Mediterráneo para llamar la atencion de 
los franceses que pretendian poner sitio á Tortosa. Valencia ocupa 
á San Mateo, mas Suchet avanza á Calig y nuestro regimiento sos- 
tiene un largo tiroteo el diez y seis de agosto cn Alcalá de Gis- 
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bert á fin de proteger la retirada del ejército sobre Murviedro. 

D. José Caro es relevado por el general D. Luis Bassecourt, 
quien combinando sus operaciones con D. Pedro Villacampa, se dirige 
á las márgenes del Ebro para molestar los sitiadores de Tortosa. 
Antes de este movimiento, nuestro regimiento de Valencia se habia 
situado en la Tana el cinco de noviembre, pero distribuidas las tro- 
pas del distrito en tres columnas , Bassecourt le manda venir para 
que formase la del centro que dirigia en persona; sale la noche del 
veinte y cinco de Peñíscola con objeto de sorprender al enemigo en 
Ulldecona ; realiza la parte que le correspondia en este plan, mas no 
habiendo concurrido oportunamente las otras dos columnas, Valencia 
hubo de retroceder sobre Peñíscola cargado por los franceses. 

1811. —Asedian los enemigos la plaza de Tarragona y los catala- 
nes piden prontos y eficaces socorros al reino de Valencia; comete este 
al general D. José Miranda la árdua y peligrosa mision de auxiliar 
la pla za sitiada, confiándole al efecto un cuerpo de cuatro mil hom- 
bres, del que los dos primeros batallones de Valencia constituian 
parte integrante y muy principal. Miranda inicia su movimiento el 
doce de mayo y llega embarcado el catorce á Tarragona, y sale el 
quince de esta plaza por mar para seguir las operaciones contra el 
ejército sitia dor. Sin embargo, bien porque se lemiese que las fuer- 
zas espedicionarias se aniquilasen en infructuosas tentativas , bien 
porque se quisiera dosarrollar en mayor escala un nuevo sistema de 
hostilidades, lo cierto es que se dió órden á la columna de Miranda 
para que se reincorporase á la mayor brevedad en el segundo ejér- 
cito, cuya Órden cumplimentó el catorce de julio. 

Por algun tiempo este cuerpo se empleó en reorganizarse é ins- 
truirse como los demas del mismo ejército que ya habia dejado de 
mandar el marqués de Palacios, entregando el baston de general en 
jefe á D. Joaquin Blake, cuando el mariscal Suchet invade el terri- 
torio valenciano, presentándose á la vista de la antigua Sagunto, y 
poniendo sitio al castillo el veinte y tres. 

El regimiento, con la primera division, se hallaba acantonado 
en los lugares que circumbalan la capital, y el tercer batallon con 
la de reserva en el recinto de la misma capital, pero decidido Blake 
á socorrer la plaza de Murviedro, muévese nuestro viejo tercio el 
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veinte y cuatro de octubre, y el veinte y cinco pelea con infortunado 
valor en la tristemente célebre batalla de Sagunto, llamada por mu- 
chos de Puzol ; quedan victoriosas las tropas del mariscal Suchet; y 
Valencia con la division del mariscal de campo D. José de Zayas, no 
sin haber hecho un esfuerzo supremo para restablecer el órden, se 
vé obligado á retirarse á las alturas del Puig despues de haber cai- 


_do en poder de los franceses dos de sus compañías. Perdido el casti- 


llo de Sagunto, establécese el cuerpo en “la línea de circunvalacion 
de Valencia, apoyándose sobre el Guadalaviar y ocupando á Misla- 
ta. Suchet, recibidos los refuerzos que esperaba , pasa este rio cl 
veinte y scis de diciembre y formaliza el sitio de aquella ciudad. El 
regimiento con las demas tropas españolas, acomete en la noche del 
veinte y ocho con mas audacia que acierto la empresa de romper la 
línea de los imperiales; frustrada esta sangrienta tentativa, se reple- 
ga al recinto de la ciudad. 

1812. Por último, despues de agotar todos los recursos del va- 
lor y la constancia, el general Blake concierta la capitulacion el nuc- : 


¡ 


ve de enero, y al siguiente dia el regimiento de Valencia es conduci- 
do á Francia prisionero de guerra. 

1814. Cautivo el primer regimiento de Valencia, la regencia del 
reino dispuso por real órden de veinte y uno de julio la rehabifita- 
cion de este cuerpo en la ciudad de San Fernando sobre el cuadro 
del segundo regimiento del Príncipe; pero por causas que nos son 
desconocidas no llegó á realizarse aquella disposicion en todas sus 
partes y pasó á establecerse el cuadro en Sevilla. 

1815. Por último, y á consecuencia del decreto de dos de mar- 
zo, se reorganiza este regimiento en tres batallones en la misma ca- 
pital de la baja Andalucía. 

1816. Trasládase todo á la de Córdoba. 

1817. Transfiérese de guarnicion á Cádiz. 

1818. Destínase al segundo batallon al ejército de Ultramar, pa- 
sando el primero y tercero á Conil para guarnecer la costa del Me- 
diterráneo. 

1819. Los batallones primero y tercero marchan á Motril, en el 
reino de Granada, y á virtud del decreto de reforma de primero de 
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janio del año anterior, queda solo el primero, refundiéndoscle el ter- 
cero. Verificado esto, marcha en el mes de setiembre á guarnecer la 
plaza de Málaga. 

1820. El segundo batallon, que como hemos visto habia sido, 
destinado á Ultramar, se asocia espontáneamente al movimiento re- 
volucionario que tenia al comandante Riego por su caudillo, y por 
objeto la restauracion política del código constitucional de mil ocho- 
cientos doce; pero ni su ejemplo, ni la especie de fascinacion que 
ejercian sobre los espíritus vulgares las ideas entonces preconizadas, 
pudieron desviar al primero de la senda de sus deberes. 

Preséntase Riego con parte de las fuerzas sublevadas á la vista de 
Málaga; evacua esta ciudad el primer batallon de Valencia, y mar- 
cha á reunirse á las tropas leales que mandaba el general D. José 
O'Donnell. | 

Resuélvese el recobro de Málaga, ocupada ya por las fuerzas 
de Riego, se traba el combate en el seno mismo de la poblacion, y 
por triste efecto de las guerras civiles, aquellos dos batallones her- 
manos pelean uno contra otro con encarnizado furor. Comprimido 
enérgicamente Riego, cede y pronuncia su retirada, y el primer ba- 
tallon de Valencia le persigue largo trecho. Finalmente el rey jura 
la constitucion en siete de marzo y cesan las hostilidades. En diez y 
ocho de abril se dispone que el segundo batallon que despues de es- 
tablecido el sistema representativo se habia destinado á Málaga, pa- 
se á Ceuta en relevo del regimiento de Africa y á cuya plaza llega el 
primero de junio. 
| 1821. Pasa el primer batallon con el coronel D. José de Ozaeta, 
tambien de Málaga, por órden superior de cinco de setiembre destie 

| 


nado Á guarnecer la plaza de Ceuta para unirse al segundo. 

| 1822. En siete de setiembre se comunica órden al primer bata- 
i Ilon para que desde Málaga se dirija al séptimo distrito, debiendo vce- 
! nir en su relevo el regimiento de la Princesa, pero esta providencia 

no pudo llevarse á cabo. 

1823. Marcha el segundo batallon á la plaza de Tarifa cl once 
de junio, quedando el primero en Ceuta; el segundo defiende aque- 
lla plaza desde el cinco al diez de octubre contra los franceses que la 
asediaban, y despues de la capitulacion se encamina desarmado á 
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Moron, donde se espidió la licencia absoluta á la tropa, y la indefinida 
á la oficialidad. El primero, disuelto elejército constitucional, es rele- 
vado en Ceuta por un batallon realista denominado del Principe; el 
diez y seis de noviembre desembarca en Algeciras y continúa la 
marcha para Moron en cuyo pueblo á imitacion del segundo es asi- 
mismo disuelto. 

1824. Reorganizado Valencia en la ciudad de Reus sobre el 
sesto batallon de Cataluña y completado con quintos segun el regla- 
mento provisional de abril de este mismo año, queda en el mismo 
acantonamiento con su coronel D. Joaquin Cos Gayon. 

1825. Destínasele de guarnicion á la plaza de Lérida, cubrien- 
do con destacamentos la Seo de Urgel y recorriendo otros la monta- 
ña; mas en virtud de una nueva órden, se dirige con el propio ob- 
jeto á Tarragona. 

1827. Al comenzar el mes de enero se transfiere å la plaza de 
Tortosa en donde presta el servicio de guarnicion hasta que em- 
prende de real órden la marcha para el distrito de Castilla la Nueva, 


>S situándose en Talavera: organizado aquí el ejército de observacion 


del Tajo, se acantona en Calera. 

1828. Continúa el regimiento en Calera formando parte del mis- 
mo ejército que confió S. M. al teniente general D. Pedro Sarsfield, 
y entrado el mes de julio rompe su movimiento para Estremadura y 
se acantona en el pueblo de Sierra-fuentes en la demarcacion de Cá- 
ceres; al poco tiempo se le ordena pasar de guarnicion á la plaza de 
Ciudad-Rodrigo, siendo ya coronel D. Antonio Madera y Guzman. 

1829. Permanece en el mismo destino hasta fines de este año 
que marcha de guarnicion á la plaza de Badajoz. 

1830. En la misma situacion, cubriendo algunos puntos de la 
frontera de Portugal con destacamentos para perseguir el contra- 
bando. 

1831. Recibe en el mes de febrero la “órden de trasladarse al dis- 
trito de la baja Andalucia, donde se habia perturbado la tranquilidad; 
llega á Sevilla el primer batallon con su nuevo coronel D. Joaquin 
Gomez Ansa y á läs órdenes del capitan general D. Vicente Genaro 
de Quesada, persigue las bandas de sediciosos políticos que causan- 
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do el asesinato del brigadier coronel del regimiento infantería del 
Rey que desempeñaba el gobierno de Cádiz, vagaban por el territo- 
rio de esta provincia; alcánzalos en Vejér y les obliga á rendirse: se- 
guidamente y asegurado el reposo público, marcha al campo de Gi- 
braltar adonde viene á incorporarse el segundo batallon que se halla- 
ba en Sevilla; llegado el mes de julio, el regimiento entra en la pla- 
za de Cádiz en relevo del regimiento del Rey. 
1833. Por real órden de quince de febrero comunicada al capi- 
tan general de Andalucía, se le previene que este cuerpo se dirija á- 
la plaza de Ceuta á relevar el regimiento de la Reina; con este motivo 
sale en marzo para Algeciras y se traslada á su nuevo destino en el 
cual toma el mando el coronel D. Joaquin Oliveras. 
1854. Relevado Valencia por el tercer batallon del regimiento 
de Africa y el provincial de Jeréz, se reembarca el diez y siete de 
noviembre para Algeciras, continuando su marcha para Madrid, pe- | 
ro al llegar á Osuna recibe una órden, destinando al primer batallon 
á Granada y el segundo á Málaga. i ' 
1835. Otra real disposicion pone en movimiento los batallones 
para Madrid, adonde llega el regimiento el veinte y tres de enero y 
sin detenerse se aloja en el pueblo de Fuencarral. En este canton 
permanece dos meses y formando parte de la division del mariscal 
de campo D. Luis Fernandez de Córdova, emprende el ocho de marzo 
la marcha para las Provincias Vascongadas; cruza el Ebro el veinte 
y Cinco y entra en Vitoria. 
Constituido en tanto el ejército del Norte, sigue sin alteracion 
en la division Córdova y pasa á socorrer el cinco de abril la guarni- 
cion de Maestu; con efecto, á las tres de la madrugada llega Valen- 
cia sin oposicion alguna, porque las tropas carlistas se habian retira- 
do en la tarde anterior. Durante el dia seis se emplea en demoler las 
trincheras de los sitiadores, y el siete prosigue con su division hácia 
las Amézcoas bajas y de 4qui retrocede á Vitoria. 
El ministro de la guerra D. Gerónimo Valdés, reconcentra todas 
las fuerzas posibles y con ellas sale Valencia de la capital de Alava 
el diez y nueve del mismo mes en direccion de las citadas Améz- 


coas, situándose el veinte y uno en Eulate: á la entrada de esta po- 
blacion hubo un pequeño tiroteo sostenido por las compañías de ca- 
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zadores de Valencia, que con las de igual instituto de otros cuerpos 
y á las órdenes del brigadier conde de Mirasol, protegieron intrépi- 
¡ damente la retirada del ejército. En la marcha sobre Estella y es- 
tando á la vista de la Peña de San Fausto , empéñase una lucha el 
veinte y dos y el regimiento de Valencia adherido á la division Cór- 
dova, probó con su conducta que ni aun el poder de la desgracia 
sirve para destruir las grandes dotes militares ; ordena el general 
Valdés que se retire la fuerza situada en la Peña y se replega á Vi- 
toria con el grueso de las tropas. 
Era el primero de mayo cuando el general en jefe dispone que 
cl mariscal de campo D. Baldomero Espartero que mandaba la ter- 
cera division (en la que ya servia el regimiento que nos ocupa), pa- 
sára á la provincia de Vizcaya á dar socorro á los refugiados en el 
convento de religiosos de Guernica. La aparicion de las tropas isabe- 
-linas el dia tres, fué suficiente para alejar á los carlistas de Guernica, 
» yasí con pocos esfuerzos se consiguió salvar á los ciento noventa 
y tres hombres encerrados en el convento; terminada la mision con- 
tinúa su marcha á Bilbao, en cuya plaza el regimiento obtuvo dos 
~ dias de descanso y sale al tercero para dar socorro á la guarnicion 
de Treviño, rodeada entonces por un cordon de tropas enemigas. 
Al llegar Valencia al pueblo de Armiñon, se supo que se habia 
rendido Treviño en el dia anterior, y á esta noticia toma el camino y 
continúa su marcha á Durango á fin de escoltar un convoy de ar- 
mamento que debia conducir á Vitoria : el enemigo se presenta para 
interceptarlo, mas balla una vigorosa propulsa y se pronuncia en re- 
tirada. | 
Ordenada una nueva espedicion, sale Valencia de Vitoria en di- 
reccion á Navarra. Cerca de La Guardia recibe un aviso del cuartel 
general y contramarcha hácia Guipúzcoa con su division; pero al su- 
bir la cuesta del puerto de Descarga, es atacado viva y decididamen- 
te por los carlistas el dos de junio, y emprende una retirada azaro- 
sa que tiene por término la villa de Bilbao. Asediáronla los enemi- 
gos en trece del propio mes. Valencia la defiende con pundonoroso 
brio, distinguiéndose en la salida practicada el primero de julio. Con- 
virtióse el sitio en bloqueo , y el once de setiembre ataca Valencia 
sus puestos de Arrigorriaga. La reina gobernadora galardona el mé- 
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rito contraido por el cuerpo en este sitio de operaciones ofensivas , y 
le permite adornar sus banderas con las corbatas de la cruz de San 
Fernando. 

1836. Continuaba Valencia en Bilbao con su bizarro coronel 
D. Joaquin de Oliveras, sufriendo las molestias de un estrecho blo- 
queo y sus compañías de cazadores fijas en sus puestos por el espacio 
de veinte y un dias, habiendo llegado á formar un hoyo profundo 
con sus pies; alli se batian, comian y dormian, sia soltar las armas 
de las manos, soportando con abnegacion ejemplar tantas penalidades 
cuando el general gobernador Mirasol dispone el quince de mayo un 
reconocimiento sobre el campo carlista de Galdácano que produjo un 
fuego bien nutrido, terminado el cual, y conseguido el objeto, se 
retira otra vez á la plaza. 

De ella sale el quince de junio el primer batallon al mando de su 
comandante D. Pedro Tandon, quedando el segundo; dirige aquel su 
marcha á Santander para obedecer las órdenes del brigadicr don 
Narciso Clavería y reunirse al cuerpo del ejército de la izquierda. 
Introduce en Valmaseda .felizmente un convoy de víveres, pero ha- 
llándose dos compañías acantonadas en Somorostro, cae el general 


- carlista Garcia sobre este punto con cinco batallones y cuatro escua- 


drones y las obliga 4 rendirse el diez y siete: tambien asiste este 
batallon el diez y nueve de julio á las escaramuzas de Medianas y 
Carrasquedo. 

En este tiempo, tuvo lugar la espedicion carlista del general 
Gomez á Castilla, tras de la que se pone en movimiento el cuerpo de 
tropas del brigadier D. Ramon Castañeda, en las que servia el segundo 
batallon: foguéase en Burceña con el enemigo, y precipitando las 
jornadas con una rapidéz admirable, llega á Villaviciosa, desde cuyo 
punto contramarcha para Villarcayo en la provincia de Santander. En 
la misma demarcacion concurre á las operaciones que se ejecutan 
sobre Laredo y valle de Carranza, pero verificada otra espedicion car- 
lista al mando del general Sanz para Asturias, sale en su persecucion 
hasta que de órden del general en jefe del ejército del Norte, retro- 
cede para Vizcaya. 

Con el citado brigadier Castañeda se pone el segundo batallon en 
franquía para obligar al enemigo á levantar el sitio de Bilbao. 
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Como hemos apuntado anteriormente, hallábase el primer bata- 
Jlon para su defensa: la plaza es atacada el veinte y dos de octubre 
y el pueblo de Portugalete queda bloqueado. Un destacamento del 
nominado batallon cubrió este punto á las inmediatas Órdenes de su 
gobernador con el objeto de proteger con salidas la escolta de los 
correos por la ria; este destacamento fué hecho prisionero y lo res- 
tante del batallon cubria el servicio de la plaza. Entre las acciones dis- 
| tinguida3 y que merecen especial mencion, puede calificarse de tal 
el ataque y toma de la batería del puente de Luchana y Monte de 
las Cabras en la noche del veinte y cuatro de diciembre. 

La brecha estaba abierta y el enemigo amenazaba con el asalto. 
El conde de Mirasol se presenta delante de las compañías de prefe- 
rencia para pedir los voluntarios que debian defenderla; á esta invi- . 

tacion las compañías, impelidas por el resorte del entusiasmo, salen 

al frente, y se muestran compactas y resueltas á sacrificarse heróica- 
i mente. Estas compañías enviadas al ataque, jamás las pudo mover el 


enemigo de su puesto en la defensa. Allí tambien al pié de la brecha 
permanecian inmóviles en derredor del general gobernador. Final- 
mente, concentradas las fuerzas de la reina Isabel y con ellas el se- 
gundo batallon, consiguen despues de una balalla sangrienta, hacer 
levantar el sitio al ejército carlista. Desde este momento vuelven á 
reunirse los dos batallones y persigue el regimiento de Valencia la 
retaguardia enemiga hasta Elorrio. 
1837. Retírase Valencia el veinte y siete de marzo para Bilbao 
¡y se embarca en Portugalete el veinte y dos de abril conda division 
espedicionaria del brigadier D. Manuel Gurrea para atacar la línea 
de bloqueo de la plaza de San Sebastian; combate el catorce de ma- 
yo y se apodera de los puestos de Oriamendi, Astigarraga y Oyar- 
zun; y el diez y siete en la accion sostenida en las alturas de Urnieta 
¡ élIrun; ataca y cruza el puente de Andoain el veinte y nueve, defen- 
dido bizarramente por las tropas carlistas y en donde murió el va- 
liente brigadier Gurrea, y el treinta y uno rompe la cabeza atrinche- 
rada del puente Ortu; combate en Lezo y ermita de Santa Cruz de 
Ares en el territorio navarro. Incorporado despues con las fuerzas 
del mariscal de campo D. Baldomero Espartero, entra en Pamplo- 
na desde cuya plaza sale en direccion de Urroz. Sostiene el fuego en 
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la accion de Lecumberri el primero de junio, y lo mismo sobre las & 


cumbres de Lezama; pero el pésimo tiempo obliga al citado general 
á retirarse otra vez á Pamplona. | 
El cuatro de octubre pasa Valencia á socorrer el puente de Lo- 
dosa, y retrocediendo á la alta Navarra, defiende el dia ocho la bor- 
da de Iñigo del ataque que la dieron los carlistas. Recibida Órden de 
retirarse, lo verifica 4 Esparza el diez; pero desde este punto tuerce 
para las márgenes del Arga y pelea en la jornada de Larrasoaña el 
dicz y siete. | 
Asiste el diez de setiembre á la accion de la altura de la ermita 
de nuestra señora del Perdon , arrojando al enemigo del portillo de 
Undiano y alturas de la ermita de Santa Agueda. Vuelve á comba- 
e tir eldiez y ocho en la borda de Iñigo y crestas de Zubiri, mante- 
niendo el fuego contra las cargas de los enemigos. Zabaldica es aco- 
metido en este tiempo, y pasando Valencia con el coronel D. Leon 
Iriarte hácia este punto, consigue apoderarse de sus alturas el veinte 
v dos. Nómbrase al segundo batallon para escoltar un convoy qye 
venia de Francia, cuya retaguardia es acometida el diez y siete de 
diciembre, pero aquel cuerpo , evolucionando con tanta intrepidez 
como maestría, logra imponer al enemigo. 

1838. El convoy entra intacto en Pamplona el primero de ene- 
ro. El primer batallon es destinado á la ribera, y el segundo á las 
órdenes del mariscal de campo D. Isidro Alaix ; marcha éste al Car- 
rascal y sobre Tieba sostiene una accion el dos. Recorre despues la 
ribera del Arga y vuelve á pelear en la jornada de Andoain el dos 
de abril al mando del citado Alaix. l 

El primer batallon con el teniente general conde de Luchana, 
ocupa la merindad de Estella , precediendo la accion del tres de 
mayo; detiénese en los Arcos tres dias hasta la demolicion de un 
torreon, y terminada esta operacion, trasládase todo el regimiento 
á Peralta; aquí recibe la órden de pasar á continuar sus servicios 
en el ejército del Centro , y por consiguiente emprende la marcha 
para Zaragoza, á cuya capital llega el doce, incorporándose en esta 
poblacion al general en jefe, el teniente general D. Marcelino Oráa, 
quien lo destina á Alcañiz y á la brigada de Castilla. La tropa del 
segundo batallon se refunde en el primero, y su cuadro con el pri- 
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mer comandante D. Ignacio Capuzo, marcha á reorganizarse. Toma 
el mando del regimiento el coronel D. Fernando de Zayas y viene 
por teniente coronel D. Manuel Saliquet. 

El primer batallon se emplea en escoltar desde Zaragoza á Alca- | 
ñiz la artillería necesaria para el sitio de Morella, y cubre la division | 
de reserva desde Blesa, la cual del propio modo conducia otra par- | 
te de la artillería dedicada al mismo objeto y procedente de Valen-  ; 
cia. Por este tiempo releva á Zayas el coronel D. José Valero. | 

- Emprende el regimiento la marcha el veinte y cuatro de julio | 
desde Calanda para practicar un reconocimiento sobre Morella, ve- 
| 

| 


rificándolo el general en jefe con otras tropas por Teruel y el gene- 
ral Borso di Carminati por la parte de Castellon. Entra el veterano 
tercio de la Costa en el pueblo de Cientones en la tarde del veinte y 
ocho, y en el dia inmediato se foguea con los carlistas durante su 
marcha á la Muela, regresando á Alcañiz el treinta para dar escolta 
al resto de la artillería de sitio. Pasa el ocho de agosto con el maris- 
cal de campo D. Santos San Miguel el portillo de Portas, en medio 
de un vivo fuego, y el once practica otro reconocimiento sobre las 
obras de campaña que tenian construidas los carlistas. Dá socorro 
en los dias trece, diez y seis y diez y siete á la guarnicion de la ca- 

sa fuerte de Pavon, atacada por el enemigo. | | 

Abandonado el sitio de Morella, retírase este regimiento el vein- ` 

te y dos custodiando toda la artillería hasta Alcañiz, y sigue el vein- 

te y tres su marcha para el distrito de Valencia, al cual caminaba to- | 

do el ejército del Centro seguido del carlista que mandaba el teniente | 

general D. Ramon Cabrera. Poco antes de llegar Valencia á Vi vel, | 

ya el convoy enemigo que venia de la ribera, se habia puesto en 

| 

| 

| 

| 


salvo, de modo que no pudo interceptarlo. 
Acompaña hasta Teruel al ministro de la guerra que personal- 
mente vino á inspeccionar el ejército del Centro, y al llegar á Segu- 
ra se incorpora con su division, con la cual pasa á situarse en Santa 
Eulalia. A los pocos dias sale en direccion de Arcos de Salinas y 
se posiciona en las alturas que dan vista á Montalvan, en cuyo re- 

© cinto se introdujo un convoy de pólvora. 
Verificado esto , retrocede hácia Cariñena, donde se halla- 
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ba á la sazon el nuevo general en jefe del ejército del Centro don 
Antonio Van-Halen con la division de reserva á la que pertenecia el 
primer batallon de Valencia: acude éste á socorrer la guarnicion de 
Caspe que se hallaba acometida por el enemigo desde el diez y ocho 
de octubre. No llegó el caso de desplegar la fuerza para salvar aquel 
punto, pues á su presentacion los carlistas que formaban cl asedio 
se retiraron á la montaña. Conseguido esto, sigue sin detenerse al 
campo de Mónreal; entra en Teruel resuelto á socorrer á Jérica, y 
estando en Bavaca, recibe la noticia de que el enemigo se habia 
alejado. Sin embargo, la division en que iba el general en jefe sigue 
avanzando, y la en que servia Valencia viene sobre Caspe que se en- 
contraba por segunda vez sitiado. Promediaba el camino en el pue- 
blo de Samper, y en el mismo se recibió un parte anunciando que 
los carlistas habian abandonado el campo. Esta circunstancia hizo 
que la division se dirigiera á la Almunia con el fin de atacar las fuer- 
zas enemigas que estaban en Calatayud; como se replegaran durante 
la noche, la division retrocedió á Alcañiz escoltando un convoy de 
víveres. . Ejecutada felizmente esta comision, emprende su marcha 
para Segorve. De aquí avanza á Molina de Aragon para proleger 
otro convoy de vestuario que procedia de Madrid, el cual se incor- 
poró en Calatayud con los dos batallones que lo escoltaban. 
Resuelve el atacar al enemigo en donde pudiera encontrarle; en 
consonancia con este sistema marcha Valencia 4 Calamocha; el bri- 
gadier. carlista Forcadell que lo ocupaba, pronuncia su relirada con 
tiempo; sigue nuestro viejo tercio á Montalvan dando escolta á otro 
convoy destinado á la guarnicion de este pueblo, y seguidamente em- 
prende la persecucion del coronel Polo que caminaba por la via de 
Acella: éste abandona la posicion, y la columna de Valencia tuerce 
para Blesa en donde se hallaban dos batallones carlistas. Retíranse 
inmediatamente estos á la vista de las tropas de la reina que los si- 
guen hasta Municsa. | 
1839. Deja á Muniesa el primer batallon, y con la division del 
mariscal de campo D. Joaquin Ayerve avanza á Santa Eulalia con el 
propósito de sorprender á dos batallones carlistas: sábese la retira- 
da de estos y continúa su marcha para Mulcienas de Segura. En las 
alturas de este pueblo, llamadas Fuen de Medina, tiene lugar la ac- 


| 


ao emana pa a, ll ar 


— 459 — 


cion reñida del veinte y tres de marzo, y el primer batallon es el en- 
cargado de conducir los heridos en el combate á Zaragoza. Al mis- 
mo se le comisiona en primero de abril para custodiar la artilleria 
que se destinaba al ataque de Segura, cuya operacion no llegó á ve- 
rificarse por las contrariedades del temporal. 

El seis sostiene otro choque al practicar un reconocimiento sobre 
el mismo pueblo fortificado, y el ocho, recogido el mafPrial de sitio, 
viene con él á Vivel, en donde permaneció hasta el catorce que vol- 
vió á contramarchar hácia Segura; al cruzar por la izquierda del 
fuerte protege este batallon el paso de todo el ejército, manteniendo 
un vivo fuego por espacio de cuatro horas. - 

Al siguiente dia se dividieron las tropas, dirigiéndose cuatro ba- 
tallones al bajo Aragon, y el resto, incluso el primer batallon, á Va- 
lencia para socorrer la villa de Farnés, acometida por los carlistas, 
los cuales emprendieron la retirada no bien llegaron los isabelinos á 
la villa de Almenara, y volvió Valencia á internarse en Aragon: en 
Calamocha se supo que aquellos habian vuelto á atacar á Montal- 
van, y la division continuó á San Martin. En las inmediaciones de 
este punto se traba la encarnizada accion de Utrillas el veinte y tres 
de mayo, una de las mas sangrientas que se dieron por ambos ban- 
dos en Aragon : los carlistas se replegaron y la division prosiguió su 
marcha para las cumbres que circundan á Montalvan. 

El siete de junio Valencia escolta los materiales para reparar las 
fortificaciones de este punto de comunicacion, pero el enemigo aban- 
dona el sitio, y el once del mismo mes se retira nuestro viejo tercio 
con la guarnicion, volando antes los atrincheramientos ; al llegar á 
la vista de la Hoz ocurre la accion de este nombre ya entrada la 
tarde, y terminada que fué sigue para Hijar con el objeto de sor- 
prender, como se consiguió, á tres compañías enemigas que bloquea- 
ban el fuerte de Albalate. Realizado su objeto , el batallon continuó 


para Fortanete á fin de bloquear las fuerzas carlistas que se alberga- 


ban en la montaña. 

1840. Compelido á renunciar á la comenzada empresa por los 
rigores de la estacion, se retira desde Camarillas sobre Gérica, en 
cuyas alturas sostuvo otro combate el veinte y dos de marzo. Realza 
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el mérito de este hecho de armas la circunstancia de haber sido 
emprendido y rematado por siete compañías y ochenta caballos, los 
cuales huyeron en dispersion, dejando en poder de los agresores 
ciento sesenta prisioneros que fueron conducidos á Segorve. 

Desde aqui regresa el antiguo tercio de la Costa á Teruel. Reci- 
bido el tren de sitio correspondiente á las armas de artillería 6 inge- 
nieros, alaca»el once de abril el fuerte de Aliaga, y consigue rendir- 
le el quince. 

Cantavieja y San Mateo se sometieron sucesivamente el once y 
diez y siete do mayo, y el regimiento pudo penetrar hasta el áspero 
corazon del maestrazgo. Avanza sobre la Cénia, donde se reconcen- 
traban las fuerzas carlistas; las sigue á Cataluña, y en las cercanías 
de Berga al cruzar aquellas el Ebro, logra destruir su último lazo 
sintético y arrebatarlas toda esperanza de rehabilitacion. 

Otro batallon y trescientos caballos quedan para garantir el paso 
de este rio, y el resto de las tropas pasa otra vez al Aragon; á los 
pocos dias entra en Tortosa en cuya plaza se hallaba el cuartel ge- 
neral; de aquí se traslada á Cherta en el reino de Valencia; deja en 
este punto dos compañías, y pacificado completamente todo el terri- 
torio, el regimiento sigue para el pueblo de Benimamot, donde se 
acantona. Cambiada la situacion política á consecuencia de los su- 
cesos de setiembre, trasládase Valencia á Liria el veinte del mis- 
mo, y el veipte y cuatro á Lura. Desde este punto emprende 
su marcha á Lérida para recibir al regente del reino duque de la 
Victoria, y seguidamente sale para Valencia , mas á poco recibe la 
órden de guarnecer la plaza de Alicante, y á los seis dias la de tras- 
ladarse á la de Cartagena en cuyo recinto entra el quince de no- 
viembre. | 

1844. En veinte y ocho de enero se le manda dirigirse á Casti- 
lla la Nueva y situarse en Quintanar de la Orden, á cuya punto lle- 
ga el once de febrero y permanece en el mismo acantonamiento has- 
ta el diez y siete de abril que sigue á Aranjuez; la estancia en este 
real sitio fué de pocos dias, pues una segunda disposicion del gobier- 
no le pone en movimiento para Andalucía. Llega á Granada el diez 
y nueve de junio y seguidamente pasa de guarnicion á Málaga, em- 
pleándole su comandante general en la persecucion del contraban- 
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do, Reunidos los destacamentos en trece de junio, embárcase medio 
batallon para cubrir las guarniciones de los presidios menores de 
Africa y se mantiene en la misma situación hasta que incorporadas 
todas las compañías en Málaga, marcha el regimiento el cuatro de 
noviembre á Orihuela, en cuyo punto toca el veinte y uno; sigue su 
movimiento para Valencia entrando en su recinto el dos de diciembre, 
1842. Trasládase el diez y ocho de octubre á Castellon de la Pla- 
na, y el treinta de junio pasa á Cataluña; se detiene en Balaguer 
desde el diez y ocho de julio al doce de agosto y se transfiere á Cer- 
vera el catorce. En esta ciudad se divide el cuerpo el diez y ocho del 
mismo en destacamentos para perseguir á las partidas levantadas en 
la alta montaña; continúa desempeñando el mismo servicio hasta el 
trece de octubre, y haja á situarse en Reus el veinte y cuatro de 
noviembre. 
El diez y ocho del precitado mes sale con direccion 4 Barcelona, 
á fin de contener el movimiento revolucionario que habia estallado 
en esta plaza el trece, mas recibe en el camino nueva órden; diríge- 
se en armonía con ella, pero antes de llegar á su destino y en virtud 
de mandato superior, contramarcha á Martorell para recibir al re- 
gente del reino. Bloquea á Barcelona y apoya el fuego violento de 
las baterías; terminado que fué, siúase Valencia en la Espluga hasta 
el veinte y siete que se acantona en Reus, donde entra el dia treinta. 
1843. La complicacion de los asuntos políticos hacen pasar al 
regimiento de Valencia de guarnicion á la plaza de Tortosa el vein- 
te y uno de marzo; desde este recinto sale para Cherta en persecu- 
cion de una partida carlista, y despues de alejarla do aquel territo- 
rio, regresa á Tortosa. Veríficase en ella el alzamiento general en 
doce de junio y al cual se adbiere el regimiento de Valencia: el pri- 
mer batallon marcha á Mequinenza el once de julio, y reunido al 
ejército el catorce, sigue con él sobre Madrid; el segunda, que habia 
quedado en Tortosa, se transfiere por setiembre á Zaragoza, é in- 
corporado con el primero, abandona el diez y acha la plaza todo el 
regimiento por haberse amotinado y reunido á las tropas de aquel 
distrito: asiste al sitio que se puso á esta ciudad, y terminadas las 
diferencias por medio de una transaccion , entra el regimiento de 
Valencia para guarnecerla. 


1844. Marcha Valencia á Pamplona por el mes de julio, á dar 
la guarnicion de aquella plaza. 

1845. Vuelve á Zaragoza por el mes de marzo y se traslada en 
diciembre á Barcelona de guarnicion. 

1846... Destínasele con el mismo objeto á Gerona en octubre, y 
cubre con fuerzas destacadas á Figueras, Banyolas y la Bisbal. 

4847. Vuelve á guarnecer á Barcelona, y sale para la Seo de 
Urgel y Puigcerdá. | 

1848. Persiguen sus destacamentos las partidas carlistas deno- 
‘minadas matinés, siempre con éxito felíz. 

1849. Transfiérese al canton de Cervera. 

1850. Vuelve de guarnicion á Barcelona hasta el mes de julio 
que se estaciona en Martorell el primer batallon, y el segundo en 
Igualada, y últimamente todo el regimiento se traslada á Reus. 

1852. Regresa el diez y nueve de febrero, marcha á Barcelona 
y guarnece este recinto hasta el siete de agosto que vuelve á Gerona. 

1853. Continúa en la misma plaza hasta el veinte y dos de ene- 
ro que se le destina á Madrid , donde entra A primero de marzo 
para dar el servicio de guarnicion. 

1854. Sale el primer batallon de Madrid el siete de enero para 
cubrir á Torrelaguna, y las fuerzas del segundo se distfibuyen en las 
ciudades de Toledo y Ciudad-Real, y continúan desempeñando el 
mismo servicio hasta el nueve de mayo que ambos batallones vuel- 
ven á Madrid. 

El veinte de junio pasa el segundo batallon al real sitio de San 
Ildefonso con el objeto de dar la guardia á SS. MM., y permanece 
allí hasta el veinte y nueve que regresa á Madrid. 

El treinta del propio mes sale Valencia para Vicálvaro á formar 
parte de las tropas que reunia el ministro de la guerra para compri- 
mir el movimiento militar acaudillado por el conde de Lucena; toma 
parte en la accion en que los sublevados son batidos, y el seis de julio 
marcha para Aranjuez con la division que mandaba cl mismo minis- 
tro de la guerra, general Blasser; sitúase en Ocaña el dos de agosto, 
y terminadas las hostilidades, se le destina cl veinte á guarnecer la 
ciudad de Cartagena. 


XIX TOLEDO, EL PROFETIZADO 


Prophetaverunt autem... in nomine Dei Is- 
racl... Et inventum est... volumen unum, Lalisque 


- scriptus erat in eo commentarius... Rex... decre- 

vit, ut domus Dei edificatur... Nunc ergo... Dux 

| regionis que est transfumen... et consiliarii ves- 
tri... procul recedite ab illis. 


| Y profetizaron... en el nombre de Dios de Ts- 
| rael... Y se halló... un libro, y estaba escrito en 
él la siguient ia. El Rey d tó que fue- 
| él la siguiente memoria.El Rey decretó que fu 
se edificada la casa de Dios... Ahora pues tu.... 
| Comandante del territorio que está en la otra 
be del rio... y vosotros consejeros... retiraos 
ejos de ellos. 


Esbras. Lin. 1, car. 5, veas. 1. Car. 6, VERS. 2, 
3 ET ô. 


ORGANIZACION. 


Pa primera noticia oficial y fide- 
~ digna que se tiene de este cuerpo, 
autoriza plenamente á creer que 
an se formó en primero de mayo de 
8 mil seiscientos sesenta y uno. Em- 
peñado nuestro gobierno en la re- 
f conquista de Portugal, luchando 
' de poder á poder con un pueblo al 
f que hacia heróico el sentimiento 
Y ME de la independencia , flaco nues- 

“258 BE tro ejército, perdidas las ilusiones 
E de glorias que habia atraido an- 
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Me Are tes á la carrera de las armas tan 
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fué preciso levantar en Madrid un nuevo cuerpo, que por componer- 
se de naturales de la provincia de Toledo, tomó este último nom- 
bre. Fué su primer maestre de campo D. Diego Fernando de Vera, 
militar en quien la tradicion y la historia reconocen prendas muy re- 
comendables, las que desplegó en la entonces dificil tarea de reclu- 
tamiento y oganizacion, si bien en la primera parte le ayudaron efi- 
cazmente los comisarios D. Juan del Monte y Antonio de Vorbe. 

No es posible decidir bajo la luz de datos positivos, ni el núme- 
ro de compañías que tuvo el tercio en su orígen, ni las plazas que 
comprendia cada una de ellas; los papeles pertenecientes al mismo 
se perdieron en la desastrosa retirada del ejército. 

Mandando ya este cuerpo el segundo maestre de campo conde de 
Frigiliana pasa la revista de veinte y uno de enero de mil seiscientos 
sesenta y cuatro, teniendo lugar la reforma decretada por el rey, y 
en virtud de ella adquirió el tercio la denominacion de Provincial de 
Toledo, y corrieron sus haberes á cargo de la superintendencia de 
los tercios provinciales. Poco despues de este período, es decir, en 
tres de setiembre de mil seiscientos sesenta y siete, las fuerzas de 
Toledo consistieron en ciento cuarenta y tres oficiales de primera 
plana, sesenta y cinco reformados y aventajados particulares, y 
cuatrocientos noventa y tres soldados rasos. Asi se infiere clara y 
esplícitamente de la certificacion espedida en Badajoz el treinta de 
los precitados mes y año por D. Pedro de Peredo, veedor general 
del ejército de Estremadura (1). 

Una esperiencia desgraciada habia hecho comprender al gobier- 
no los primeros resultados que arrojaba el antiguo sistema de mili- 
cias provinciales, porque reuniéndose estas únicamente en tiempo de 
guerra, y disolviéndose á los primeros albores de la paz, los solda- 
dos perdian en el seno del hogar doméstico, y en medio de ocupa- 
ciones fabriles ó industriales, no solo aquel hábito marcial que llega 
á hacerse superior á los mayores peligros, sí que tambien la sobrie- 
dad, la disciplina, la instruccion táctica y casi todas las virtudes mi- 
litares, bien distintas en verdad de las civiles. Para obviar inconve- 
nientes tan poderosos y ostensibles y tener siempre en pié un núcleo 


(1) Simancas, guerra, parte de tierra, legajo 2162. 
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de tropas veteranas, se pensó en que los cuerpos provinciales tuvie- 
sen el carácter de permanentes, y que las ciudades cuyos nombres 
llevaban, continuaran prestando los recursos para su subsistencia. 
Mas como era arriesgado chocar de frente con una costumbre que 
tenia hondas raices en el corazon de los pueblos, y como la obedien- 
cia de estos al trono pendia mas del sentimiento de lealtad de los 
mismos que de la accion coercitiva de aquel, la reina gobernadora 
al dirigirse á la ciudad de Toledo, en cédula fechada en treinta de 
julio de mil seiscientos sesenta y ocho, dejaba á eleccion de la supre- 
dicha ciudad ó el seguir sosteniendo las fuerzas veteranas de su ter- 
cio, ó el sujetarse á la reinstalacion de las milicias quintando al efec- 
to.4 los naturales de la ciudad y provincia adherida, pero hacia re- 
saltar, poniéndolas en muy alto relieve, las ventajas que llevaba el 
primer sistema al segundo. 

En mil seiscientos noventa y cuatro se le designó por el título de 
tercio de los Azules viejos, título alusivo al color del uniforme, inven- 
tado por la imaginacion del pueblo y reconocido despues en la es- 
fera oficial. Lo conservó aun despues de convertido en regimiento 
por la reforma de mil setecientos cuatro; mas hubo de perderlo en 
mil setecientos siete, recobrando el mas significativo, histórico y glo- 
rioso de Toledo. 

Concluida la guerra de sucesion y á tenor de lo espuesto en la 
reforma de veinte de abril de mil setecientos quince, se aumenta- 
ron sus estenuadas fuerzas con el regimiento que mandaba el mar- 
qués de Villasegura, cuerpo este que se habia creado en doce de ju- 
lio de mil setecientos once, y habia abrillantado con rasgos de valor 
insigne sus modernas banderas. En quince de junio del preindicado 
año, se refundió tambien en Toledo el regimiento de Limburgo. 

. Remontaba el orígen de Limburgo al trece de noviembre de mil 
seiscientos sesenta y siete; su procedencia era flamenca y su organi- 
zacion se debió al inteligente celo del maestre de campo Felipe Reci- 
ne, señor de Utreck. Sucedieron á Recine en el mando del mismo 
cuerpo Adrian de Aurech en primero de abril de mil seiscientos 
ochenta y cuatro; Felipe Emmanuel, conde de Hornes, en primero 
de julio de mil seiscientos ochenta y ocho; el príncipe Emmanuel de 
- Tomo IX. 59 
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Nassau en trece de setiembre de mil setecientos, y en mil setecien- 
tos dos el príncipe Francisco de Nassau. Siendo éste maestre de 
campo vino á España el tercio de Limburgo, corriendo el año de 
mil setecientos diez. Habia prestado distinguidos servicios en Flan- 
des y supo sostener sin mengua su reputacion en la Península. Ha- 
llándose acuartelado en Hospitalet (Cataluña) en mil setecientos ca- 
torce, robusteció sus filas con la mitad del regimiento walon de Na- 
mur, pero reformado en mil setecientos quince llevó al cuerpo ab- 


sorvente, sus glorias, sus recuerdos y un buen nervio de gente dis- , 


ciplinada y valerosa. 

Un siglo, ó poco menos transcurrió, sin que en la estructura or- 
gánica de Toledo hubiera alteraciones notables, pero en mil ocho- 
cientos quince y á consecuencia de la reforma publicada el dos de 
marzo, se reconstituyó el regimiento sobre la base de tres batallo- 
nes, formando el primero las tropas que del mismo regimiento se 
conservaban en pié, y los otros dos las que habian pertenecido á 
los regimientos de Logroño y Rioja. Los cuerpos refundidos no ha- 
bian sido coetáneos en su creacion, pues al paso que Logroño proce- 
dia del antiguo provincial que llevára su nombre, Rioja se habia 
compuesto con voluntarios levantados en la serranía de Cameros por 
el coronel D. Juan Antonio Tabuenca, el seis de setiembre de mil 
ochocientos diez, constando de un batallon que tenia el carácter de 
ligero y comprendia ochocientas plazas. Mas adelante se amalgamó 
tambien á Toledo el primer batallon del regimiento de San Marcial, 


estinguido por decreto de primero de junio de mil ochocientos diez y 


ocho. Como parte integrante del ejército sufrió las consecuencias del 
decreto de las córtes, fechado 4 dos de marzo de mil ochocientos 
veinte y tres y confirmado por las reales órdenes de quince y diez y 
seis de abril del mismo año; sus dos batallones quedaron sueltos y 
señalados con los números 37 y 38. 

Anulado el ejército constitucional, el regimiento de Toledo per- 
dió su existencia, y germinó largo tiempo en la oscuridad, pero el 
recuerdo de sus esclarecidos hechos abogaba por él; y el decreto 
de veinte y tres de agosto de mil ochocientos cuarenta y siete, eco 
fiel de la opinion histórica, vino á devolverle la vida concediéndole 
el número 35 en la escala de las tropas de línea. 
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Con efecto tuvo lugar la reorganizacion de este cuerpo en Valla- 
dolid, componiendo sus batallones del modo siguiente: el primero 


con el tercero del regimiento de Aragon, número 24, y el segundo 


de las quintas compañías de los tres del mismo y de las tres quintas 
de los dos batallones del de España, número 30. Cada uno de los 
dos batallones habia de constar de seis compañías, una de granade- 
ros, Otra de cazadores y cuatro de fusileros. Las seis del primer 
batallon quedaron tal como estaban cuando era tercero de Aragon, 
y la quinta de este y las de los batallones primero y segundo del 
propio cuerpo, tomaron por el órden de su antiguedad el número de 
las tres primeras compañías del segundo batallon; y las tres quintas 
del de España, tambien por su órden de antigüedad, constituyeron las 
tres últimas. Dióse el mando de este regimiento al coronel D. Juan 
José del Arenal, y se destinó para teniente coronel á D. Cárlos 
Príncipe. En esta forma pasó la revista de comisario el veinte de 
octubre, dilatándola hasta este dia para dar lugar á la incorporacion 
de las compañías sacadas de los enunciados regimientos, pero como 
estas se hallaban cubriendo diferentes puntos, vinieron mas tarde, 
es decir, el veinte y uno de octubre la quinta del primero de España, 
y el diez y ocho de noviembre las correspondientes del de Aragon. 
Por último, por real decreto de veinte y nueve de marzo de mil ocho- 
cientos cuarenta y ocho, se creó el tercer batallon con setecientos 
quintos de las provincias de Madrid y Segovia, y los oficiales, sar- 
gentos, cabos y banda de tambores, procedentes de los estinguidos 
cuerpos de la reserva. l | 

Tenia por sobrenombre El Profetizado, y ostentaba por armas 
en campo azur, corona imperial en oro, y veneraba por su augusta 
patrona á nuestra señora del Sagrario. 

El regimiento de Toledo se dejó tambien seducir por la estéril 
vanagloria de articular su existencia á épocas remotas ; pero no 
fueron afortunadas sus aspiraciones. Fundábalas al principio en la 
tradicion conservada por sus oficiales viejos, y segun la que, el cuer- 
po se habia levantado en la ciudad de su nombre en el año de mil 
cuatrocientos noventa y tres á impulso de los cabildos civil y ecle- 
siástico y con objeto de sostener la guerra contra Francia. Falto de 
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datos en que apoyar semejante pretension, hubo de circuascribirla 
despues, fijando en el año de mil quinientos diez la creacion del 
cuerpo para destinarle al ejército espedicionario de Africa. 

Era empero muy dificil que el consejo supremo de guerra aco- 
giese como pruebas concluyentes suposiciones dictadas por el amor 
propio, ó desprendidas violentamente de una tradicion poco autori- 
zada; las rechazó en efecto y previo á Toledo que recurriese á los 
archivos oficiales, única fuente donde podian obtenerse noticias pu- 
rificadas de toda sospecha. 

Acudió el cuerpo al archivo de Badajoz, y pudo conseguir una 
certificacion espedida por D. Alonso de Andrade y Frias, veeder y 
contador del ejército de Estremadura y comisario real de guerra en 
la precitada plaza de Badajoz. 

En este documento, que tiene la fecha de diez y siete de julio 
de mil setecientos veinte, se consigna el hecho importante de que el 
tercio de Toledo fué el mismo que pasó á servir en el territorio por- 
tugués, llevando por cabeza y jefe á su primer maestre de campo 
D. Antonio Fernandez Vera. Mas faltaba allí un rayo de luz necesa- 
rio para examinar el desarrollo de este cuerpo en los primeros años 
de su existencia por haberse perdido las listas ó papeles á él con- 
cernientes en la infortunada funcion de Estremoz. Verdad es que se 
subsanó en breve esta pérdida formando nuevas listas, pero de ellas 
se deducia que el dicho tercio habia sido recibido á sueldo en el 
año de mil seiscientos sesenta y uno, fecha incontrovertible de su 
organizacion. 

Mal satisfechos con ella los toledanos, reprodujeron sus gestio- 
nes por el órgano de su coronel D.: Simon de Azparren. Este jefe 
elevó al consejo en primero de julio de mil setecientos treinta y ocho 
una esposicion , manifestando que segun las noticias que habia lo- 
grado alcanzar, el cuerpo que mandaba se habia creado en mil seis- 
cientos cuarenta con ocasion de la guerra sostenida en tiempo con- 
tra Portugal y Cataluña, adquiriendo el carácter y denominacion de 
tercio provincial. Añadia el mismo Azparren que faltaban los docu- 
mentos necesarios para denotar sus conclusiones por haberse per- 
dido los papeles del tercio en la batalla de Ameixal dada el ocho 
de junio de mil seiscientos sesenta y nueve , pero que se remi- 
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tia á la opinion constante y unánime de los oficiales veteranos. 
En un nuevo memorial presentado en doce de junio de mil setce- 
- cientos cuarenta, se reprodujo la misma noticia en Órden á la crea- 
cion del tercio, determinándola en el año de mil seiscientos cuaren- 
ta, atribuyéndola al esfuerzo combinado de la municipalidad y del 
cabildo eclesiástico de Toledo, y gitando en apoyo de tales asertos 
la tradicion que se conservaba entre los habitantes de Toledo, de que 
los capitanes de aquel tercio tenian asiento en el coro de los canóni- 
gos, privilegio singular que solo podia esplicarse por el orígen del 
cuerpo. No se estimaron sin embargo estas razones de pusa induc- 
cion, y la existencia del regimiento de Toledo, se fijó en el mes y 
año que hemos señalado al hablar de su organizacion. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE TOLRDO. 


1664. . Tercio de Vera. 
1664. . Tercio Provincial de Toledo. 
1694. . Tercio Provincial de los Azules viejos. 


1707. . Regimiento de Toledo. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 
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1744. . .. . . 18 
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1815. 19 * 


Primer batallon. 37 


1823. Segundo batallon.. 38 


1847. . . . . . 35 


| 


. Juan Alonso de Ortega. 
. Isidro de Palacio. 


e a cd NR ña o aa 


— 470 — 
Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


de 1717. 
Año del cambio. Casaca. Divisa. 
| 
| 14717. Blanca. Azul. 
1791. Idem. Encarnada y celeste. 
1802. Celeste. ` Negra y encarnada. 
1805. Blanca. Celeste. 
| 1812. Celeste. Encarnada. 
1815. Azul. Verde, cel. y blanca. 
1847. Idem. Blanca. 
1851. Idem. Encarnada. 
Catálogo de los maestres de campo que lo han mandado 
9 desde su creacion. 
D. Diego Fernandez de Vera. 
El Conde de Frigiliana. 
D. Manrique de Noroña. 
El Conde de Peñarubia. 
D. Diego Alarcon. 
| Coroneles despues de su reduccion al pié de regimiento. 
| D. Melchor de Montes Vigil. 
| El Conde de Oñate. 
| El Conde de Salvatierra. 
| El Marqués de Villasegura. 
| El Marqués de Torrecuso. 
| D. Francisco Alvarez. 
D. Simon Azparren. 
ô D. Cárlos de la Rivagüero. 
D 
D 


D. Andres Benito Piñeyro. 

D. Domingo Salazar. 

D. José Antonio Romero y Sagastivelza. 
D. Gonzalo de Rojas Maldonado. 
D. Francisco de Eguía. 

D. Alejandro Mac-Carty. 

D. Manuel Fabro. 

D. Francisco Losada. 

D. Félix Carrera. 

D. Manuel de Benedicto. 

D. Juan José del Arenal. 

D. José María Buch. Ñ 
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se les que el total del tercio, entran acto 
f contínuo en campaña, traslimitando 
UM la frontera portuguesa para llevar la 
NA guerra al pais sublevado; ponen sitio 
2 á la plaza de Arronches el quince de 
junio; el ejército anglo-lusitano viene 
i. | á salvarla, y los toledanos se replegan 
bajo el cañon de Alburquerque. . 
1662. Hallábase ya en Estremadura todo” el tercio, con su 
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con el competente número de mosquetes y picas. D. Juan de Aus- 
tria que mandaba el ejército español, invade el territorio portugués: 
Toledo recorre la provincia de Alentejo y se apodera de varios pue- 
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maestre de campo D. Diegó Fernandez de Vera, vestido y armado 
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blos abarricados y fortificados, algunos de los cuales tenian verdade- 
ra importancia estralégica; terminadas las operaciones, acantónase 
]} en lafrontera. 

1663. Unido á las tropas que debian introducirse en Portugal 
por la provincia de Alentejo, sale Toledo de Badajoz en seis de ma- 
yO y pasa á poner sitio á la plaza de Evora, dando principio al servi- 
cio de trinchera la noche del diez y siete al diez y ocho; se le nom- 
bra para tomar por asalto el convento fortificado del Cármen, una 
de las obras esteriores que tenian los defensores. D. Diego Fernan- 
dez de Vera pide, reclama y obtiene del príncipe D. Juan la gente 
necesaria para disponer una mina que debia estallar al impulso de 
dos petardos; el intrépido maestre de campo puesto á la cabeza de 
su tercio se lanza al ataque; los zapadores aportillan una parte del 
muro, mientras que los minadores trabajaban un hornillo para vo- 
lar otra parte de él; producido el efecto que se esperaha, entra el 

i primero en la inflamada brecha, el ayudante D. Juan de Francisco, 
A seguido de dos mangas de arcabucería al mando del capitan D. Fran- 
JS cisco Baraona; treinta minutos dura la resistencia con un fuego ter- 
rible, sosteniendo á Toledo en este trance crítico, los tercios de 
'  Mogica y Urbina. Por fin, consigue el cuerpo penetrar en el conven- 
ta despues de cinco horas de combate, á presencia del mismo don 
Juan de Austria. Rematado tan gloriosamente este dificil hecho de 

| 
| 
| 
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armas, continúa Toledo dando el servicio de trinchera hasta la ren- 
dicion de Evora en veinte y dos del mismo. 

Los aliados, antes que las ruinas de la plaza fuesen restauradas 
por nuestras tropas, se avanzan el seis de junio y amenazan el cam- 
po sitiador. Forma Toledo en batalla para recibirle, y acto continuo 
se le destina á la defensa de la Tenaza del Cármen descalzo. 

Mientras que una y Otra hueste se disponen á la pelea, D. Diego 
de Vera conversa con uno de los religiosos del convento, á quien le 
hacia ver como próxima la reconquista del antiguo reino lusitano. 
«Señor (le dijo el religioso) yo nunca he dudado que Castilla sea 
dueña de Portugal, lo que dudo es que lo sea ahora: no soy bande- 

$ rista, pero un hombre, que este pais venera por santo, dejó muchas 
A cosas dichas y entre ellas es, lo que hoy está sucediendo, La curio- 
Tomo IX. 60 
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sidad mas que el crédito le obligó á que dejase una profecia, cuya 
sentencia es que en tal tiempo (y era el mismo) serian los castella- 
nos dueños de Evora tres dias y entrarian por una puerta y saldrian 
por la otra; que perderian la batalla de O-Cancho y que uno de la 
casa de Austria iria huyendo por los montes. Casos son estos que 
antes de suceder causan risa, llanto despues de sucedidos (1). » El 
maestre que tenia la cabeza de un filósofo y el corazon de un solda- 
do, consideró el vaticinio como una paradoja, pero los sucesos vi- 
nieron á desengañarle. | 

Entretanto el enemigo, vista la imposibilidad de forzar nuestra 
línea de contravalacion, se despide con algunas docenas de cañona- 
zos y se retira confiado en su campo atrincherado de Estremoz; sitio 
de funesto recuerdo por el infáusto desenlace de la batalla que allí 
se empeñó. En aquella desgraciada funcion formaba nuestro tercio 
la derecha de la segunda linea; la primera de esta ála habia recha- 
zado intrépidameate á una columna inglesa, obligándola á replegarse 
sobre su reserva, pero al mismo tiempo y por un deplorable con- 
traste de la fortuna, la izquierda fué fácilmente envuelta y acuchilla- 
da por un cuerpo numeroso de caballería. 

En uno de los diarios de aquella campaña se refiere el desenla- 
ce de la batalla de Estremoz en los siguientes términos (2): «Vióse 
este dia mucho valor mal colocado y mucha desdicha bien reparti- 
da; este cuerno derecho se deshizo, y. el izquierdo se fué por sola la 
caballería. La del enemigo puso en confusion toda la primera línea: 
D. Juan de Austria llegó al escuadron del tercio de D. Diego Fer- 
nandez de Vera, que segunda vez se volvió á formar, y echando 
pié á tierra se puso al frente con la espada en la mano animándole 
con las palabras y las obras. Entonces el maestre de campo le dijo: 
Señor, este puesto yo le defenderé, V. A. monte á caballo que su perso- 
na es lo que nos importa no se pierda, ya que esto lo está. S. A. pro- 
curó rehacer lo deshecho, pero no es fácil organizar de nuevo un 
cuerpo cadáver. Solo, acompañado de su valor y dos criados y don 
Diego Fernandez de Vera con algunos trescientos infantes de todos 


(1) Biblioteca Real, Estante H, Códice 92, Camipañas de Portugal, 1663 ms. 
(2) Biblioteca Real, sueesos de 1663. 
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tercios, se salvó en Arronches.» La derrota mas completa destruye 
en pocas horas las esperanzas del gobierno español; el dia siete de 
junio se cumple la profecia revelada por el carmelita portugués. 
1664. Buen número de reclutas engrosan las filas del profetiza- 
do tercio; toma el enemigo la iniciativa de la campaña y pone sitio á 
Valencia de Alcántara, presentando sus columnas á la vista de Ba- 
dajoz; Toledo permanece tranquilo, instruyendo sus reemplazos sin 
entrar en operaciones. l 
4665. Una funesta constelacion presidia la guerra de Portugal. 
Nuestro tercio deja el reposo de los cantones y se alista para la cam- 
paña; sitúase el siete de junio sobre las márgenes del Caya; marcha 
el nueve á Borba; el diez toma posiciones para emprender el sitio de 
Villaviciosa, y ataca el camino cubierto de uno de los baluartes; 
desaloja al enemigo empleando un fuego mortífero y ñutrido, pero | 
esta ventaja es instantánea, pues los portugueses se rehacen y reco- 
bran el terreno perdido; el tercio toledano igualándoles en valor y 
sobrepujándoles en constancia, se precipita de nuevo al combate, y 
segunda vez repele á los sitiados, avanzando con su denuedo herói- 
co sostenido por otras tropas. Inclinábase ya decididamente á nues- 
tro lado la balanza del triunfo, cuando aparece el ejército anglo-por- 
tugués el diez y siete en los campos de Montesclaros, y pasa el ter- 
cio á formar la derecha de la línea. La relacion de esta batalla que 
hemos hallado afortunadamente escrita por D. Isidro Romero, oficial 
de infantería que se halló en ella (1), fechada en Olivenza á veinte 
de junio del mismo año de mil seiscientos sesenta y cinco, dice con 
referencia al cuerpo cuya historia vamos trazando: «Miércoles pasa- 
do por la mañana salimos del cuartel, desfilamos un tercio tras otro 
hasta llegar á la vista de Borba, monte distante de Villaviciosa legua 
y media: llegamos á dar vista al enemigo y anduvimos costeando 
los enemigos y nosotros mas de dos horas, hasta que con el tercio 
de Mogica y Alarcon que iban en el cuerno derecho, se trabó la es- 
caramuza. Seguíanle el tercio de Vera y el de D. Anielo de Guzman. 
El enemigo arrojó tres tercios de ingleses y uno de franceses, á lo 
i cual cerraron con los tercios dichos y al de Vera y Guzman los mal- 


(1) Biblioteca Real, sucesos de 1665, Estante H, Códice 94. 
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trataron muy mal, pues fué necesario el que mi tercio (que por no 
tener maestre de campo incorporábamos con el de Barbosa) les so- 
corriéramos á prisa. Fué tal, y á tan buen tiempo, que le obligó al 
enemigo á ponerse en huida, lo cual lo hizo. Chocamos con él, ha- 
ciéndole algun daño; hicimos prisionero á un maestre de campo por- 
tugués. A cosa de una hora vino allí el señor D. Diego Caballero (que 
fué el primer jefe que vimos ante nosotros); visto que nos estábamos 
allí hecho alto y sin provecho ninguno, “mandó el señor D. Diego 
marchásemos la vuelta de Villaviciosa. Negando que Jlegábamos 
fué cscusado, porque el enemigo por parte de la sierra de Osma se 
habia metido en el Soa: fuimos retirándonos la vuelta de Jurumenha 
sin mas caballería que los maestres de campo. Al llegar junto la 
Tapada, nos costeó el enemigo por el costado izqiuerdo con seis 
batallones, volvimos la cara y retiróse. Al salir de la Tapada cargó 
con tal fuerza con catorce batallones que nos obligó á los seis tercios 
á hacer una mazamorra, que con la tal soltaron las armas y nos 
volvimos á arrojarnos dentro de la cerca. Mugica escapó á uña de 
caballo y Barbosa y los sargentos mayores, capitanes y demas que 
pudieron, por lo consiguiente; con que quedó todo el campo por 
suyo, armas, carruage y artillería.» Las reliquias de nuestro tercio 
provincial se retiraron á Badajoz, quedando el resto muerto, herido 
y prisionero. 

1666. Toledo se mantiene tranquilo por cuanto el ejército por- 
tugués que mandaba el mariscal de Schombergh, invade la Anda- 
lucía pasando el Guadiana, apoderándose de Paimogo y saqueando 
el condado de Niebla. 

1667. Pasa á guarnecer la plaza de Olivenza en cuyo punto se 
le revista en tres de setiembre, presentando solo ciento cuarenta y tres 
oficiales de primeras planas, sesenta y cinco reformados y aventa- 
jados, con cuatrocientos noventa y tres soldados en veinte y una 
compañias. 

1668. Cesan las hostilidades por la paz, permaneciendo Toledo 
en Olivenza, y por la reforma decretada en veinte y siete de agosto 
se redujo á nueve el número de sus compañías, incluyendo en ellas 
la del maestre de campo conde de Frigiliana, D. Celedon de Caria- 
ga, D. Domingo Alvarez, Juan Pedro Benito Velasco, D. Juan de 
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Viera Matos, Andrés de Jérica, Juan de Robles, D. Alonso de Medi- 
na y Juan Pedro Galiano. 

Previénesele en real órden de la misma fecha que pase á acuar- 
telarse á Cartagena. 

1669. En veinte y ocho de febrero recibe nueva órden para 
emprender su movimiento. 

Reconocia aquella disposicion por móvil, el mal encubierto deseo 
que tenia la reina gobernadora de reunir en la capital un cuerpo . 
de tropas severamente disciplinado que sirviera para comprimir las 
ambiciosas aspiraciones de D. Juan de Austria y contener al pueblo 
de Madrid parcial de este príncipe. Mas habiéndose creado con este 
fin los regimientos de la guardia, el tercio de Toledo cambió la di- 
reccion, y tomando la via de Cataluña fué á incorporarse con el ejér- 
cito del Rosellon. 

1673. Continúa el tercio viejo en este principado, y por la con- 
federacion de treinta de agosto entre el Austria, Holanda y España 
contra la Francia, aumenta su fuerza al pié de guerra, recibiendo 
los caudales de la superintendencia de milicias y del fondo especial 
correspondiente á los tercios provinciales. 

1674. Las tropas francesas de la frontera de Cataluña adquie- 
ren un rápido incremento; Toledo, con las nuestras, avanza sobre  ' 
la línea de puestos del enemigo guardada por el general Bret: el 
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objeto era el reconquistar el Rosellon bajo el mando del general en 
jefe duque de San German. Ataca el fuerte de Baños á tiempo que 
Bret'es relevado por el mariscal de Schombergh, y siendo menor 
el número de los españoles, se replega y pasa á sitiar la plaza de 
Bellegarde que conquista á los pocos disparos de cañon. Ocupados 
algunos puntos importantes sobre las márgenes del Tech campa en 
Maurellás. El diez y nueve de junio se le manda tomar posicion, y 
efectivamente se oculta en el corazon de un bosque inmediato: la 
celada estaba tan bien dispuesta que los franceses no se apercibie- 
ron de ella; avanzan pues impetuosamente , pero fueron acogidos 
; con un fuego horrible que les desconcertó en un principio y acabó 
por precipitarles en la fuga con pérdida de tres mil hombres. | 
1675. Mas la venturosa accion de Maurellás fué infecunda en . $ 
. resultados propicios, porque debilitada nuestra infantería por haber 
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pasado algunos cuerpos á bordo de la escuadra que dirigia contra 
Sicilia el almirante D. Melchor de la Cueva, pudo el mariscal fran- 


cés recobrar la ofensiva y apoderarse de Bellegarde y Figueras. El 
tercio de Toledo se replega sobre Gerona, en cuyas inmediaciones 
se mantiene hasta que el ejército francés toma la direccion de la 


Cerdaña. 

1676. Nómbrase á D. Manrique de Noroña, hermano del conde 
de Linares, por maestre de campo de nuestro tercio provincial; este 
valieate jefe se encarga de él procurando habilitarlo de lo indispen- 
sable y reponerle de las bajas. Al asomar la primavera marcha al 
campo de Gerona, punto asignado para la asamblea del ejército; el 
número de los españoles era escaso porque las fuerzas veteranas se 
hallaban aun en Sicilia y el tercio se ve precisado á circunscribir sus 

operaciones al rádio de la plaza, dejando que la infanteria ligera, de- : 
nominada miqueletes, asaltase y molestase á los franceses hasta en- 
cerrarlos en el Ampurdan. 


| 
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1677. Cuando las tropas espedicionarias de Sicilia fueron lle- 
gando á Cataluña, el tercio provincial de los Azules entra en campa- 
ña con el general en jefe conde de Monterey, y avanza sobre el 
Ampurdan, defendido por el mariscal de Navalles. Este toma posi- 


cion el tres de julio en el Coll de Banyolas en cuyo punto lo ataca 
vigorosamente Toledo, atravesando el rio bajo la proteccion de 
nuestra caballería. Esta carga tenia por objeto atraer al enemigo 
que adivinando el pensamiento del general español se mantiene in- 
móvil en sus posiciones, y el tercio viejo repasa el rio, limitándose 
despues la accion á un cañoneo estéril y prolongado hasta el ano- 
checer. 

A la madrugada del cuatro estaba Toledo sobre las armas y re- 
suelto á penetrar á viva fuerza la línea enemiga; pero ya el mariscal, 
sintiéndose demasiado débil para empeñar un choque decisivo , se 
habia puesto en movimiento ; entonces los españoles redoblan su 
actividad y le alcanzan en el barranco de Orliñá. Toledo, que ocu- 
paba el ála derecha, atraviesa un arroyo que separaba los dos cam- 
pos, y acomete el flanco izquierdo de los franceses; el fuego de ca- 
ñon y imosquete era vivísimo y la accion termina con la luz del dia. 
Navalles aprovecha las tinieblas y abandona la Cataluña. | 
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1678. Deja el tercio provincial los cantones de invierno, y por 
la órden general del conde de Monterey, emprende la marcha para 
el Urgel, por cuanto los franceses atacan desde el veinte y ocho de 
abril la plaza de Puigcerdá. Ocupa el Coll de Mayenza el diez y seis 
de mayo, y se adelanta hasta la altura del campo sitiador á fin de 
tenerle en contínua alarma, amenazando arrojarse sobre las trinche- 
ras. Monterey se retira temeroso de ser batido, dejando la Cerdaña 
y el Ampurdan á disposicion del mariscal de Navalles que habia to- 
mado á discrecion la plaza de Puigcerdá el veinte y nueve. La paz 
firmada en Nimega dá fin á las hostilidades, y Toledo se acantona. 
Por la reforma general del ejército, se refunde en este cuerpo parte 
del tercio que mandaba D. José Armengol. 

1684. Nuevas disidencias entre las córtes de Madrid y París 
anuncian al tercio provincial de los Azules la reproduccion de la 
guerra. 

Pasada muestra y reparado de las faltas en el armamento y 
vestuario, su nuevo maestre de campo conde de Peñarubia, lo con- 
duce á la provincia de Gerona á los últimos dias del mes de abril en 
observacion de las tropas del mariscal de Belfonds. Llega éste y 
desplega su línea de batalla, apoyándose en el puente mayor de 
Gerona ; las fuerzas del enemigo eran superiores á las nuestras, y 
solo las baterías de posicion juegan desde el doce de mayo. Belfonds 
abre la trinchera contra la plaza precitada, y á pesar de haberla 
asaltado y llegado sus tropas hasta la mitad de la poblacion , son 
completamente rechazadas el veinte y tres. Fué tan recio el desca- 
labro, que el mariscal envolviéndose en las sombras de la noche y 
dejando llenos de cadáveres los fosos y las brechas, se retira en de- 
manda de la frontera. La tregua ajustada cn Ratisbona el veinte de 
agosto, suspende las hostilidades. 

1689. Hasta este año Toledo se habia ocupado solo en mantener 
la tranquilidad en Cátaluña, alterada por algunos desmanes de las 
tropas y los insultos de los paisanos armados ; pero renovada la 
guerra esterior, recibe Órden del general en jefe duque de Villaher- 
mosa para que recoja los destacamentos, y se pone en marcha por 
el mes de junio hácia la frontera , campando en Báscara el veinte y 
siete; los franceses, que habian destacado algunas fuerzas á Perala- 
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da, las replegan sobre el Rosellon, evitando todo empeño formal. 

Persíguelos Toledo y obliga á la mayor parte á encerrarse en las 
plazas. El once de agosto pasa á sitiar á la de Camprodon; aparece 
el enemigo el veinte y formando en la línea de combate que se pro- 
longa entre las Planas y Creus, espera al mariscal de Noailles que 
solo tenia por delante el rio Ter; la artillería de uno y otro campo 
truena á la vez; Toledo con su division cruza el rio y se apodera de 
un puesto importante que pierde por los refuerzos que reciben los 
atacados. La noche suspende la accion, pero no entibia el ardor be- 
licoso de los combatientes; renuévase la lucha el veinte y uno, y To- 
ledo insiste enérgicamente en atacar el puesto perdido. Esto y al- 
gunas hábiles maniobras de nuestra caballería, hacen conocer al 
mariscal que su posicion era desventajosa. Entretiene la jornada 
con la artillería, sin esperanza de mantener á Camprodon cuyos 
trabajos estaban ya muy adelantados. No obstante, Toledo amanece 
E en Su puesto el veinte y cuatro, mas solo para ser mero espectador 


del cañoneo de ambas líneas: por fia renuncian los franceses á con- 
servar la plaza y la abandonan en la noche del veinte y cinco reple- 
gándose á su territorio y perdiendo en esta funcion, buen número de 
piezas, trenes, municiones, víveres y dos mil hombres. 

1690. El general en jefe duque de Villahermosa convoca las tro- 
pos estacionadas en el invierno pasado en las plazas y cantones. 
Nuestro tercio provinetal marcha á la frontera por cuanto el mariscal 
de Noailles penetrando en el Ampurdan estaba para dar jaque á la 
plaza de Gerona, disimulando su plan con movimientos parciales so- 
bre Camprodon y San Juan de las Abadesas. Campa Toledo en San- 
ta Pau, mientras los miqueletes desalojan al cnemigo de sus posicio- 
nes en la montaña; pero el mariscal rompe la linea súbitamente, 
avanza hácia la plaza de Vich y saquea los pueblos comarcanos. 
Villahermosa, que se apercibe aunque tarde de este audaz movimien- 
to, vuela al socorro del pais invadido, y Noailles rehusando aceptar 
la batalla con que el español le brindaba, vuelve sobre sus pasos y 
se guarece tras la frontera francesa. 

Concluida la campaña se pasa revista al tercio y en ella solo tenia 
quinientas doce plazas. 
1691. Relevado Villahermosa por el duque de Medina-Sidonia, 
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el tercio de Toledo que durante la cruda estacion, habia procurado 
repararse de vestuario, hombres y armamento, por medio de la ac- 
tividad del maestre de campo D. Manrique de Noroña, no tenia en 
siete de abril sino ochocientas cuarenta plazas, con las que se dirige 
al campo de asamblea establecido en Vich, donde se encontraban 
mayores fuerzas. 

Este grueso de tropas debia oponerse á la irrupcion del enemigo 
que cifraba el éxito de la campaña en la conquista de Perpiñan y 
la Seo. Rápido como el relámpago, el ejército francés desciende 
del Pirineo, y pone sitio á Perpiñan, mientras otro cuerpo avanzaba 
á paso de gigante, contra la Sco de Urgel. El somaten general era 
insuficiente para detener este golpe tan considerable de enemigos, y 
como no se habian enlazado aun todas las fuerzas regulares españo. 
las, se dispuso que marchasen á atacar el flanco de los franceses 
varios tercios y entre ellos el de Toledo. Adelántase en efecto por 
la derecha de Bellvert, pero el duque de Medina-Sidonia que iba á la 
cabeza de este cuerpo de ejército, se arredra al ver los sólidos 
atrincheramientos de la línea enemiga, y pronuncia su retirada. To- 
ledo baja el quince de agosto á Prats de Mollo, y se sitúa en las 
márgenes del Tech. | 

Reforzado el ejército del Rosellon hasta el número de diez y sie- 
te mil hombres, el tercio provincial recibe con oportunidad los 
reemplazos y los caudales de la bolsa de la superintendencia: el 
maestre de campo le revista y despues marcha velozmente á la fron- 
tera, campando en el Coll del Portell á cuyo punto llegan las demas 
tropas, con el fia de proteger y cubrir las obras de campaña que se 
levantaban para asegurar la retirada. Noailles, que vivaqueaba en el 
Boulou, se apresura á fortificar los puestos mas importantes, pero 
Medina-Sidonia temiendo ser flanqueado y dejar descubierto el Am- 
purdan, en vez de atacar á su contrario, se retira el seis de junio, so- 
bre Figueras, en cuyo movimiento termina Toledo sus operaciones. 

1693. Antes de renovarlas en este año, llega de la Imperial To- 
ledo el capitan D. Luis de Beaumont con la fuerza necesaria para nu- 
trir las filas del tercio provincial. Los franceses sitian la plaza de 
Rosas el veinte y nueve de mayo, y el cinco de junio la rinde el go- 
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bernador: Medina-Sidonia, reunidas las tropas á las márgenes del 
Tech, pretende vencer los atrincheramientos de Bellvert. Toledo 
avanza con este motivo, y como el virey era hombre irresoluto y tí- 
mido, desiste de la comenzada empresa, y viene á vivaquear á las 
inmediaciones de Camprodon, donde se acantonan los diferentes 
cuerpos del ejército. : 

Releva á Noroña en la maestría de campo el conde de Peñarubia. 
1694. Llega á encargarse del mando del ejército el duque de 
Escalona, mas los laureles que este general habia adquirido en Flan- 
des y en Italia iban tambien á marchitarse en la guerra del Rosellon. 
Noailles emprende resueltamente las operaciones de una campaña 
decisiva; marcha al corazon de Cataluña el diez y scis de mayo, en 
busca del ejército español que campa á orillas del Tet; Toledo tenia 
por maestre de campo un caballero valiente y esperimentado, y sin 
embargo de no contar en sus filas las mil plazas cabales de regla- 
mento, tiene fé en la acreditada pericia de su general, que con solos 
quince mil hombres de todas armas hace frente á veinte y cuatro 
mil infantes y seis mil ginetes enemigos. 

El dia veinte y siete una columna enemiga franquea el paso de 
Torruella y viene á cañonear los atrincheramientos españoles. Tole- 


por delante un barranco profundo. Pelea con su esfuerzo digno de 
los favores de la fortuna, sucumbiendo gloriosamente en lo mas en- 
cendido de la accion, su maestre de campo Peñarubia; pero cejan 
nuestras tropas al verse flanqueadas y cortadas por el ála izquierda 
y se replegan sobre Granollers, dejando en el campo gran número 
de muertos. 

Entre tanto los franceses se habian apoderado de Hostalrich el 
diez y ocho de julio, y uno de los tercios designados para su recon- 
quista es el provincial de los Azules viejos que con el duque de Es- 
calona abre la trinchera el cuatro de setiembre; ya la guarnicion, 
perdida la esperanza de socorro iba á rendirse, cuando el mariscal 
aparece el once, y obliga á los españoles á batir tiendas y desistir del 
intento. 

1695. Precedidos varios movimientos para contener al ejército 


do forma en la línea que se estiende hasta el vado de Ullá, teniendo 


francés que mandaba el duque de Vendome, Toledo, con el grueso - 
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de nuestras tropas y bajo las superiores órdenes del nuevo general 
en jefe marqués de Gastañaga, emprende la reconquista de Palamós; 
abre la trinchera el veinte y cinco de agosto, pero sobreviene el 
enemigo y á su vista se retiran los españoles bajo el cañon de Barce- 
lona. Hallándose ya en el recinto de esta plaza, recibe el tercio los 
reemplazos y el armamento que hacia falta, y con el sargento gene- 
ral de batalla D. Fernando Pignatelli marcha á incorporarse en el 
ejército que se ve precisado á una defensiva estricta y á practicar 
varios movimientos estériles. 

Terminada la campaña regresa el provincial de Toledo á Barcelona. 

1697. El mariscal de Vendome pone sitio å esta plaza el cinco 
de junio; confíase al tercio toledano la custodia y defensa del cami- 
no cubierto que corria entre los bastiones de San Pedro y Puerta 
Nueva. Promediaba la noche del cuatro de julio cuando una colum- 
na enemiga compuesta de ocho mil hombres y llevando á su cabeza 
ochocientos granaderos, inicia el ataque pugnando por romper la li- 
nca que formaban los regimientos alemanes de Tatembach, Darmstad 
y Wirtenfeld. , 

Acogida con un fuego muy vivo de mosquetería, la formidable 
columna cambia de direccion y va á caer sobre el punto en que se 
hallaba el tercio de los Azules. 

No se puede negar el ardor y bizarría de los franceses, porque 
en medio de un fuego mortífero, atacan dos veces, y cuando toca- 
ban con las manos la estacada, los soldados del tercio provincial, 
encendidos en corage, se echan sobre los enemigos y les obligan á 
volver la espalda, dejando en su retirada buen número de muertos 
y heridos. A la luz del dia se renueva la pelea, y avergonzados los 
españoles de parecer vencidos, dejan sus armas de fuego y con la 
espada en la mano salen intrépidamente al encuentro do los agreso- 
res. El choque fué terrible, pero los nuestros reportaron la ventaja, 
arrollando al enemigo hasta la tercera paralela y causándole dos mil 
hombres de pérdida. El tercio de Toledo, que contuvo principal- 
mente esta lucha titánica, esperimentó considerables bajas entre 
muertos y heridos, perteneciendo á la última clase el maestre de 
campo D. Diego Alarcon. 
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La plaza , que gobernaba el conde de la Corzana , capitula el 
diez de agosto con los honores de la guerra, y los Azules se acanto- 
nan en Igualada hasta lá paz de Riswick, firmada el ocho de oc- 
tubre. 

1704. Despues de instalada en el trono la dinastía borbónica, 
continúa el tercio en el distrito de Cataluña; dispónese su embarque 
cl nueve de mayo para la plaza de Cádiz, mas antes de llevarse á 
cabo fué revocada esta determinacion. 

1702. La necesidad de transportar tropas á la Italia para sos- 
tener la guerra contra el Austria, hizo que este cuerpo se diese á la 
vela en Barcelona á primero de marzo con el fin de incorporarse al 
ejército de Lombardía , agregándose una compañía al tercio de los 
Amarillos nuevos. 

Releva á Alarcon en la maestría de campo D. Melchor de Mon- 
tes Vigil en siete de mayo. Con este nuevo jefe marcha Toledo á 
guarnecer la plaza de Cápua, mas permanece en ella poco tiempo 
por habérsele dado la órden de regresar á España , como lo verifi- 
ca, entrando de guarnicion en Barcelona. 

1704. — Continuaba en la capital del principado cuando el prínci- 
pe de Darmstad intentó apoderarse de ella, contando menos con sus 
propias fuerzas, que con las clandestinas maquinaciones de sus par- 
ciales; pero la denodada lealtad de los Azules impuso á los mas au- 
daces ywel príncipe tuvo que reembarcarse en dos de junio con un 
grueso de tropas anglo-holandesas. 

1705. Dotado de mayores fuerzas, y mejor asistido por las cir- 
cunstancias, el príncipe de Darmstad renueva el asedio de Barcelo- 
na, pero quizá hubiera obtenido otro y mas amargo desengaño, si la 
parte ardiente de la poblacion no se hubiera sublevado y precisado 
al gobernador á capitular. 

Los Azules se embarcan el diez y nueve de octubre y arriban á 
la ciudad de Almería, cn donde demoran hasta el mes de diciem- 
bre, que continúan á Valencia y un destacamento á Requena. 

1706. Leal siempre la ciudad de Cuenca, escribe al rey en seis 
de junio manifestándole los esfuerzos que pensaba desplegar para 
sostener la causa legítima, y el monarca envia desde Valencia el 
cuadro de Toledo, compuesto de su coronel D. Melchor de Montes, 
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su sargento mayor y hasta cuarenta oficiales para disciplinar los mi- 
licianos. Ejecútase esto en el campo de San Francisco hasta que el 
corregidor D. Gomez de Aguilera y Guevara, resentido de que no se 
le hubiese confiado esta comision como capitan á guerra, entabla 
queja al rey, resolviendo S. M. que Montes se limite puramente á la 
parte militar. Apenas los milicianos estaban comenzando su instruc- 
cion, se presenta el general inglés Wildham el seis de agosto con 
una division y ataca la ciudad, pudiendo solo Montes prolongar la 
defensa hasta el diez, que mediante capitulacion queda prisionero 
de guerra sujeto al cange con el cuadro de su regimiento, que es 
conducido á Valencia. Casi simultáneamente el destacamento que se 
hallaba en Requena envuelto por las tropas del general Petersbo- 
roug, se rinde el diez de julio. 

1707. Recobrado por la ordenanza de veinte y ocho de febrero 
el nombre de Toledo, nombra S. M. por su coronel en doce de junio 
al conde de Oñate, y en trece de setiembre al conde de Salvatierra, 
con el que concurre á la gloriosa batalla de Almansa el veinte” 
y cinco de abril y despues marcha destinado al distrito de Valencia. 

1708. Pasa á servir en el ejército de Cataluña que mandaba el 
duque de Orleans y asiste al sitió de Tortosa desde el veinte de ju- 
nio. Sometida esta plaza se dirige á Estremadura, y en el arreglo de 
brigadas toma puesto á la derecha de la segunda línea. 

14709. Guerrea en toda esta campaña que termina con la vic- 
toria de la Gudiña en siete de mayo, y en nueve de junio se le forma 
el segundo batallon. 

1710.  Destínasele á reforzar las tropas de Castilla. Sorprende el 
fuerte de Carvajales y despues se dirige al puente de Almaráz; cam- 
pa en Casatejada, donde se incorpora al ejército real con el que hace 
la campaña de invierno; toma por asalto á Brihuega el nueve de 
diciembre y pelea con feliz éxito en la batalla de Villaviciosa, dada 
el dia siguiente. Conseguido este triunfo, regresa á Castilla la Vieja. 

1714. Forma parte de la division del general D. Juan Antonio 


Montenegro, y con ella reconquista segunda vez á Carvajales el 


catorce de junio, cayendo en su poder doscientos prisioncros y se 
apodera asimismo de la Puebla, que dista ocho leguas de Braganza. 
Despues de esta operacion pasa al ejército de Estremadura. 
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1712. Adherido al sitio de Campomayor , permanece en él 
desde el veinte y ocho de setiembre hasta el diez y siete de octubre 
que se dá el asalto, mas como la brecha era inaccesible, levanta el 
campo para retirarse á cuarteles de invierno y se acantona en 
Cáceres. : 

1743. Por real disposicion de diez y siete de agosto marcha de 
Cáceres á Valencia, y poco despues á Catalaña, donde se le confía 
la seguridad y escolta de convoyes dirigidos á la tropa del bloqueo 
de Barcelona, sosteniendo durante este servicio varios reencuentros 
con los sediciosos. 


1744. Continúa desempeñando el mismo cometido, y batiendo. 


á los miqueletes en Oliana y Solsona hasta la rendicion de Barcelona 
que queda cn la dotacion de tropas del principado. 

1717. En diez y sicte de diciembre es promovido el marqués de 
Villasegura á coronel del regimiento que entra de guarnicion en 
Barcelona, y por real órden de quince de diciembre se le dá un 
aumento de ciento treinta hombres por batallon. 

1718. Reemplaza á Villasegura en veinte y nueve de mayo el 
marqués de Torrecuso. 

1719. Declarada la guerra á la Francia, sale para el distrito de 
Navarra y se aloja en Pamplona formando parte integrante del ejér- 
cito de operaciones; aquí se le incorpora su nuevo coronel D. Gon- 
zalo de Rojas, promovido á esta categoría en diez y nueve de agosto; 
terminada la guerra con la pérdida de las plazas de San Sebastian y 
Fuenterrabia, marcha al distrito de Andalucía. 

1720. De órden superior transfiere su situacion á Málaga, en 
cuyo puerto se embarca á fines de octubre para Algeciras á fin de 
reunirse al ejército espedicionario que á las órdenes del marqués 
de Lede marcha en auxilio de Ceuta acometida por los moros. 

En el ataque general se le destina á la segunda columna que re- 
gia el general marqués de Dubus. Alboreaba apenas el dia diez y 
seis de noviembre, cuando se lanza contra el reducto de las Cañas 
que domina en breve, adelantándose seguidamente á la línea de co- 
municacion sobre la que desplega en batalla y arroja de ella al ene- 
migo. 

El siete de diciembre toma parte activa en el ataque que dan los 
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árabes y en el que son completamente rechazados con gran quebran- 
to; su compañía de granaderos, mandada por el capitan D. Juan Gu- 
tierrez de la Peña, defiende con brio heróico el veinte y uno, una 
tenaza de las fortificaciones, repeliendo victoriosamente á los obsti- 
nados africanos; durante esta accion, Toledo pierde al capitan D. Vi- 
cente Beaumont, y al teniente D. Vicente Calva con once soldados 
heridos y dos muertos. Queda despues en el campo para la demolicion 

de Jas obras. | 
1721. Dada la órden de retirarse el ejército 4 la plaza, lo veri- 
fica Toledo en la séptima columna la noche del dos al tres de febrero. 
El primer batallon regresa al campo de Gibraltar, y en seguida á Cá- 
- diz, y el segundo con el comandante D. Félix de Castro queda de 
guarnicion en Ceuta. Las fuerzas del regimiento por esta época, se- 
gun aparece de la revista que pasó en veinte de febrero, consistian 
en mil setenta y nueve hombres, de los cuales quinientos cincuenta 
; y tres pertenecian al primer batallon y quinientos veinte y seis se 


hallaban incluidos en el segundo. 

1725. Por real órden de diez. y nueve de octubre el primer ba- 
tallon vuelve á Ceuta con el sargento mayor D. Sebastian de Tor- 
quemada. 

14725.  Destínasele al distrito de Andalucía. 

1726. El ocho de diciembre vuelye nuevamente á Ceuta. 

1727. Sabiendo cl bajá Alí la corta guarnicion que tenia la pla- 
za, la ataca á mediados de febrero con diez mil negros, pero des- 
pues de perder la flor de sus tropas, levanta el campo el cuatro de 
marzo. 

La defensa de Ceuta habia sido gloriosa, pero no llenaba todas 
las aspiraciones de la guarnicion española. El dia cinco sale de 
la plaza una columna compuesta de mil hombres, parte de los 
cuales pertenecian al regimiento de Toledo. Mandábala el brigadier 
D. Gaspar de Antona, y se adelanta hasta los muros de Tetuan, lle- 
vándolo todo á sangre y fuego, y regresando á la plaza con un nú- 

i mero considerable de prisioneros, once piezas de artillería y gran- 
@ des cantidades de granos. Rematada tan venturosamente esta eni- 
sn presa, Toledo vuelve al distrito de Andalucía. 

4 1752. Por real órden de diez y nucve de octubre se le manda 
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a pasar á Ceuta en relevo del regimiento de Vitoria que se embarca 
| para Orán. 

4734. Por otra de once de junio salen piquetes para guardar la 
línea de Gibraltar que se hallaba al cargo del general conde de Roi- 
deville, y las dos compañías de granaderos se embarcan con rum- 
bo á la plaza de Orán. 


4735. Regresan á Ceuta los granaderos, y por el mes de abril 


se traslada á Cádiz. , 

A su coronel D. Francisco Alvarez se le comisiona por real órden 
para elegir en su regimiento, el de Murcia y Lisboa, un piquete por 
batallon compuesto de capitan, teniente , subteniente, dos sar- 
gento y diez soldados para concurrir á la formacion del Real de la 
Reina que debia organizarse en Guadalajara. Hecho esto, el cuerpo 
se embarca en junio con direccion á Cádiz, y de aquí por real órden 
de catorce de junio, marcha á Estremadura para constituir parte del 
cuerpo de observacion. 

4737. Disuelto éste, el primer batallon se acantona en Villa- 
nueva de la Serena, y el segundo en Zalamea. 

1738. Pasa todo el regimiento al distrito de Andalucia. 

1739. Se traslada al de Galicia y en siete de octubre se embar- 
can en el Ferrol para Portobelo doscientos hombres con sus corres- 
pondientes oficiales que acompañan al virey de Santa Fé D. Sebas- 
tian Eslava. | 

1740. Llegaron estas fuerzas al nuevo continente en hora feliz 
para su reputacion. La defensa de Cartagena de Indias y fuerte de 
Bocachica, sostenida contra los ingleses desde trece de marzo á 
veinte y seis de abril, les cubrió de gloria, y el eco de su fama salvan- 
do la vasta superficie del océano, se esparció por todo el ámbito de 
la Península. 

El regimiento se pone en marcha á fines de este año con su 
coronel D. Simon Asparren para la frontera de Francia y por el Rose- 
llon, Languedoc y Provenza, entra en el condado de Niza con des- 
tino al ejército de Saboya que mandaba el infante D. Felipe. 

1743. Invade la Saboya y pone sitio á Chierasco el ocho de se- 
tiembre. 

1744. Franquea los Alpes el diez y ocho de julio dominando la 
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formidable posicion de las Barricadas con la octava columna, á las 
órdenes del general marqués de Campo-Santo por el valle de Cha- 
teau-Dauphin, Bellia y Maire: ejecutada esta asombrosa operacion, 
pone sitio á la plaza de Coni desde el doce de setiembre, y en la sa- 
lida del trece que ejecuta la guarnicion, queda herido su nuevo co- 
ronel D. Cárlos de la Rivagúero, pero consigue encerrar al enemigo 
en el recinto. 

Concurre á la sangrienta batalla de Madonna del Olmo el treinta, 
y conseguida una completa victoria, vuelve al sitio de Coni; el mal 
tiempo no permite continuarle, y S. A. R. levanta el campo: Tole- 
do marcha á invernar al condado de Niza. 

4745. Comenzadaes las operaciones en la primavera , abandona 
su acantonamiento y cruzando el territorio genovés, pasa á reunirse 
al ejército español del mediodia de Italia, campando con el infante 
en Spina el ocho de junio. Desde este punto se destaca el primer ba- 
tallon para ocupar á Acqui, y forma parte de la columna del general 
conde de Saive el once de diciembre, y enlazándose con la de don 
Tomás Corvalan, se sitúa en Bufaldora con la idea de hacer frente 
al príncipe de Lichstestein, que intentaba pasar el Tessino y retirar- 
se á Pizzighitone. ¡ 

1746. Pasa el Tessino la noche del cuatro al cinco de febrero, y 
arroja los imperiales de Oleggio: el quince avanza con el general 
Aramburu á Lodi para contener á los enemigos, en cuyo punto per- 
manece hasta el diez y siete que se retira á Pavía. 

Hállase en el paso del Tánaro, formando brigada con el regi- 
miento de Soria; asiste á la batalla de Plasencia el diez y seis de ju- 
nio, y repasando el Pó el veinte y ocho, retrocede sobre Génova y 
poco despues al condado de Niza, campando el siete de octubre en 
la posicion de la Trinidad: mas no pudiendo sostenerse en esta línea, 
cruza el Var y entra en la Provenza. 

1749. Concluida la guerra de Italia, se reembarca en uno de 
los convoyes y regresa á España. 

1756. Dá la vela para guarnecer á Orán; viene á mandarlo en 


veinte y uno de febrero el coronel D. Isidro de Palacio por retiro de - é 


su antecesor D. Juan Alonso de Ortega. 
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1757. Restitúyose á la Península y queda de guarnicion en fl 


Málaga, 
1760. Marcha el segundo batallon á Cádiz, en cuyo puerto sé 
embarca el cuatro de diciembre en la espedicion destinada á cubrir 


las islas de Santo Domingo y la Habana contra la invasion de los in- 


gleses. 
1762. Defiende la plaza de la Habana atacada por la armada 
británica. 

1764. ges á la Península y acantónase en Castilla la Vieja. 

1768. Todo el regimiento vuelve á embarcarse el quince del 
mes de febrero en la Coruña, constituyendo parte de la espedicion 
que se dirige á Puerto-Rico, con motivo de la sublevacion de Nueva- 
Orleans; releva al regimiento de Leon y permanece en aquella 
Antilla. 

1770. Transfiere su situacion F la Habana. 

4774. Reembárcase; dá la vela para España y arriba á Cádiz. 

- 4775. . El primer batallon y la segunda compañía de granaderos 
son designados para el ejército espedicionario de Argel; hállanse en 
la batalla del ocho de julio, y fenecida esta desgraciada funcion, se 
reembarcan y arriban á Alicante, siguiendo desde aquí á Cádiz don- 
de se hallaba el segundo batallon. 

1776. Por baja del coronel D. Andrés Benito Piñeiro, nombra 
S. M. en tres de abril á D. Domingo de Salazar. 
Con este nuevo jefe se embarca el trece de soenoe en la es- 


pedicion del general D. Pedro Cevallos para la América meridional. | 


1777. Concurre á la conquista de las posiciones portuguesas de 
la isla de Santa Catalina, en la costa del Brasil, y en seguida dá la 
vela para Montevideo. Ocupa la colonia del Sacramento, y forma 
parte de la espedicion á Rio-Grande. 

1778. Concluida esta lucida campaña se reembarca en Monte- 
video el once de marzo y regresa por el mes de agosto á la Pe- 
nínsula. 

1780. Pasa todo el regimiento á bordo de la escuadra, y per- 
manece dando la guarnicion de los buques de guerra, y se balla en 
el combate de diez y seis de enero. 

1781. Parte de este cuerpo es destinada con el general D. Ber- 
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nardo de Galvez para la reconquista de Panzacola y sus fuertes cl 
ocho de mayo. Por este servicio el rey concede un gr ado á los ofi- 
ciales mas antiguos de cada clase. 

El resto del regimiento se traslada á la isla de Santo Domingo. 

1782. Toledo, á bordo de la escuadra española, asiste el vein- 
te y dos de octubre al combate contra la inglesa, y viene despues 
al sitio de Gibraltar. Ultimamente se reembarca para la reconquista 
de la isla de Menorca y toma de la plaza de Mahon; mandábalo en 
esta época el coronel D. Domingo Salazar. 

1783. Por sus campañas maritimas durante la guerra con los 
ingleses, concede el rey á la mayor parte de los oficiales y sargen- 
tos primeros un grado en testimonio del heróico valor y sufrimien- 
to del viejo tercio provincial. 

1789. Por real órden de once de mayo se le manda trasladar 
á Ceuta, lo que verifica por el mes de agosto con su coronel D. José 
Antonio Romeo y Sagastibelza. 


1788. Hallábase aun en este destino, cuando ocurre el falleci- 


miento del señor rey D. Cárlos II, y el cuerpo y la oficialidad en 
prueba del amor y respeto á su monarca, celebran el treinta de di- 
ciembre, honras solemnes por el descanso de su alma en la iglesia 
de padres Franciscos, á las que asistieron las primeras autoridades 
político-militares, y por convite los oficiales de los demas cucrpos 
que componian la guarnicion el treinta de diciembre. 

1789. Por real órden de veinte y cuatro de febrero se embarca 
para Cádiz. 

1791. Deja á Cádiz con su primer jefe D. Francisco Eguia, y 
marcha para el ejército de Navarra, entrando de guarnicion en San 
Sebastian. 


-~ 4793. Rotas las hostilidades con los N los granaderos 
de Toledo rompen su movimiento ofensivo el treinta de mayo y ata- 


can las líneas atrincheradas de Lesaca, llevando á su cabeza al mar- 
qués de la Romana y enseñoreándose tras larga pugna, de las posi- 
ciones enemigas, á las que servia como de llave el fuerte de Enda- 
ya. El seis de junio avanza con-el general Caro sobre Castel-Piñon 
que protegian desde puntos inmediatos y culminantes, cuatro mil 
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quinientos franceses. Sin embargo, los granaderos del tercio viejo 
vencen los inespugnables despeñaderos y se apoderan del fuerte. Re- 
portado este triunfo regresan á San Sebastian. 

1794. Manteníase en la misma plaza cubriendo su recinto y el 
castillo da la Mota , cuando el general Moncey vino á ponerla sitio 
el tres de agosto. El desenlace de este asedio fatal á los españoles, 
hizo nacer -algunas dudas en órden á la intrepidéz del gegimiento de 
Toledo; pero la imparcialidad histórica exige el purificar de una 
mancha inmerecida, la reputacion de un cuerpo en épocas mas ven- 
turosas, tan brillante y. celebrado. Era gobernador de San Sebastian 
el brigadier D. Alonso de Molina y Sierra, militar instruido y leal 
sin duda, pero que carecia de la energia necesaria para colocarse á 
la altura de aquellas circunstancias. Las autoridades locales, y par- 
ticularmente el alcalde Michelena no querian arrostrar las últimas 
estremidades de un asedio, y de esta misma opinion participaba"la 
masa del pueblo. Bajo la presion de un sentimiento ya muy pronun- 
ciado y general, Molina convocó una junta er la que se determinó, 
en último resultado, rendir la plaza al enemigo. El historiador fran- 
cés Marcillac, poco inclinado á omitir nada de cuanto pudiera real- 
zar los triunfos de su nacion, refiere el suceso en estos términos : 
- «Pero durante este movimiento el general Moncey marchaba direc- 
tamente de Irun sobre San Sebastian y ocupaba las alturas que do- 
minan la ciudad y que estan á nivel con las de la ciudadela, que es- 
taba guardada por mil setecientos hombres. El alcalde Michelena, 
fuese por entusiasmo al sistema republicano, ó por temor de ver la 
ciudad entregada á las desgracias de la guerra, obligó al goberna- 
dor de la ciudadela á que capitulara. Las tropas, siempre fieles, y 
nada intemidadas por el número de los enemigos, querian defenderse; 
pero los alcaldes y los vecinos superaron, y el cuatro de agosto San 
Sebastian y su ciudadela se rindieron á los franceses.» Posterior- 
mente se formó causa en Pamplona, y por real Órden de veinte y 
seis de diciembre de mil setecientos noventa y nueve, aprobó 
S. M. la sentencia del consejo de guerra de generales que imponia al 
gobernador Molina la pena de privacion de empleo. 

Verificada la evacuacion de la plaza y castillo, pasa Toledo á vir- 
tud de la capitulacion, de cuartel á la ciudad de su nombre. 
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1796. Por real órden de veinte y tres de julio, los dos prime- 

ros batallones marchan al distrito de Estremadura y de guarnicion 

á Badajoz, en donde se hallaba el tercero. El regimiento, pues, de- 

bia adherirse al ejército de observacion contra Portugal , qué man- 
daba el general D. Manuel Alvarez. 

1797. Continúa algunos meses en la misma situacion , pero el 
veinte y seis de agosto y á virtud de órden superior, se traslada al 
distrito militar de Andalucía, y cubre el condado de Niebla hasta 
Paimogo. 

1800. Dadas las disposiciones para la formacion de un ejército 
de operaciones en Estremadura en diez y ocho de agosto, Toledo- 
regresa de Andalucía y se acantona en las cercanías de Mérida. 

1804. Otra real disposicion de trece de febrero le obliga á 

- marchar con destino al cuerpo de ejército que debia obrar contra 
los ingleses en Galicia; desde el mes de marzo cubre los puestos de 
la frontera y litoral hasta que se firma el tratado de paz. i 


. 1803. Emprende el movimiento con el general D. José San 
Juan para Vizcaya, á fin de sofocar el motin que tuvo orígen en el 
traslado de las aduanas del puerto de Bilbao á la costa, por influen- 
cia del escribano Zamácola. 

1808. Habian vuelto los tres batallones á Galicia, y ocapaban 
los acantonamientos de la Coruña, Vivero y Camiñas con la fuerza 
de mil ciento veinte y ocho plazas, segun consta del estado de la re- 
vista pasada en el mes de mayo, cuando ocurrió la invasion general 
de los franceses en la península. Bajo la influencia de esta causa tan 
inesperada, rompe su movimiento para Castilla la Vieja y llega á 
las inmediaciones de Benavente. El primero y segundo batallon in- 
gresan en la cuarta division que se puso al cargo del mariscal de 

- campo marqués del Portago, á la que se agregó el tercero, el 
treinta: En la batalla de Rioseco, dada el catorce de julio, cumple 
el cuerpo honrosamente con sus deberes, mas solo logra conservar 
incólume su reputacion , al través de la desgracia , con'el sacrificio 
de cuatro oficiales y trescientos soldados. Pronunciada la derrota 
se retira á Galicia. Reorganizado seguidamente, los tres batallones 
continúan en la propia division. 

Con el ejército de la izquierda sigue la huella del enemigo en su 
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retirada á las Provincias Vascongadas bajo las órdenes del general 
Blake ; los batallones primero y segundo en la cuarta division que 
gobernaba entonces-el brigadier D. José María Carvajal, y sus com- 
pañías de granaderos en la de reserva que mandaba el mariscal de 
campo D. Nicolás Mahy. En esta forma concurre á la toma de Bil- 
bao el veinte y dos de octubre; á la accion de Zornoza el veinte y 
cuatro, y retirada de Bilbao en primero de noviembre. Defiende á 


Balmascda el cinco y seis, y se retira el siete á la provincia de San- 


tander. Reforzado el enemigo, mide con él sus armas en la batalla 
de Espinosa el diez por la tarde; pero se vé precisado á emprender 
la retirada en la mañana del once por"Asturias hasta Galicia, adonde 
llega casi en cuadro y hasta lo sumo debilitado por los repetidos 
encuentros “anteriores y “el hambre y las enfermedades. 

1809. Reunida la fuerza de los tres batallones en el primero y 
tercero que componian unas ochocientas plazas, pasa el cuadro del 
segundo á la Coruña para tomar gente, y aquellos forman parte in- 
tegrante de la segunda division del ejército de la izquierda que re- 
gia el mariscal de campo D. Juan José de Henestrosa, pero este ge- 
neral fué relevado al poco tiempo por el de igual clase conde de 
Belveder, con el cual asisten al bloqueo de Lugo y tiroteos subsi- 
guientes desde el diez y nueve al vcinte y uno de mayo; marchan 
los dos restantes á la frontera de Portugal, adonde llegan en setiem- 
bre; poco despues vuelven al ejército y toman parte en la batalla de 
Tamamocs el diez y ocho de octubre, siendo de los cuerpos que com- 
ponian el célebre cuadro. 

Atacan al enemigo en Medina del Campo el veinte y tres de no- 
vicmbre, pero tienen la mala suerte de ser vencidos el veinte y ocho 
en la batalla de Alba de Tormes, y se replegan bajo el cañon de 
Ciudad-Rodrigo. 

Sin embargo , estos batallones se consuelan de la derrota por 
haber merecido que S. M. los condecorase con una cruz*de distin- 
cion al saber su comportamiento en la accion de Medina. 

1810. Habiéndose refugiado el ejército en Sierra de Gata, per- 
manecen allí los batallones primero y tercero algun tiempo, sufrien- 
do toda clase de privaciones. De este destino pasan 4 Alburquer- 
que con su division que ya se hallaba á las órdenes del general don 
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Cárlos O'Donnell. Esta division , sin dejar de corresponder al ejér- 
cito de la izquierda formaba la parte destacada de sus tropas que 
se habian destinado á operar á Estremadura bajo el mando del 
teniente general marqués de la Romana. 

No permanece inactivo el cuerpo en Alburquerque, pues ejecuta 
algunas salidas para hostilizar al enemigo , y se bate en las acciones 
de la Roca el quince de abril ; desaloja á los franceses de Cáceres el 
catorce de mayo, y los sorprende al dia siguiente en Trujillo. 

El veinte y sicte de octubre marcha con el general La Romana 
á incorporarse con el ejército anglo-portugués que defendia las li- 
neas de Torres-Vedras , donde continuó hasta fin del año. 

Consta ndo ya en este período el segundo batallon de setecien- 
tas plazas, que componian parte de la segunda division del sesto ejer- 
cito, viene de Vigo en auxilio de la plaza de Astorga, que estaba si- 
tiada, y dirigiéndose desde su frente contra los franceses, posicio- 
nados en Pinilla, el veinte y tres de abril, hace esperimentar á estos 


- pérdidas considerables. En junio, una compañía de alternacion, 806- 


liene contra otra enemiga y cien caballos una accion reñida sin 
perder el campo en largo tiempo. En diversas operaciones y multi- 
plicados encuentros parciales, se distingue por su intrepidéz, y des- 
tinado al sitio de la Puebla de Sanabria el dos de julio, consigue re- 
cuperar este punto el trece de agosto. Empero el suceso mas glorio- 
so fué la accion de Tábara, ocurrida el diez y siete de octubre. Aco- 
metido este cuerpo por ochocientos imperiales, opone una propulsa 
tan enérgica que obliga al enemigo á retirarse con precipitacion, 
Repítese el ataque en Santa Marta el veinte y uno , y mas felíz el 
segundo batallon logra hacer trescientos prisioneros y aventa en 
confuso desórden las reliquias de la columna francesa. Adornado 


con tan brillantes laureles , marcha á situarse en la Puebla , donde - 


permanece todo el resto del año. 

1811. —Estrechado Badajoz por el ejército francés, salen los ba- 
tallones primero y tercero que estaban en Portugal con el general 
D. Martin de la Carrera para su socorro; rompen la línea de bloqueo 
y entran en el recinto de la plaza. Desde él practican varias salidas. 
En la verificada contra las trincheras imperiales y sus baterías, su- 
fren estas notablemente. Cuando la vanguardia española es batida cl 
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diez y nueve de febrero en el campo de Santa Engracia, al frente 
de Badajoz, el regimiento de Toledo , que dependia de la segunda 
division del mando del brigadier D. José de Virués, forma el cuadro 
sobre el que carga el enemigo con el nérvio de sus fuerzas , y des- 
trozado completamente nuestro viejo tercio, sálvase solo un corto 
número de individuos que se retiran á Estremoz; el coronel, el sar- 
gento mayor, quince oficiales y trescientos hombres quedan prisio- 
neros, y trescientos valientes sin vida en el campo de batalla. Los 
restos de la tropa de ambos batallones son destinados posteriormen- 
_ teal regimiento de Zamora, pero los oficiales, sargentos, cabos y 

tambores pasan á Cáceres para recibir quintos. Aquí, por la organi- 
zacion parcial que se dá al ejército, se reconstituye sobre el pié de 
seis compañías que comprendian cuatrocientos hombres. Este bata- 
llon provisional, al cargo de su comandante D. José Montero, forma 
parte de la tercera division mandada por el brigadier D. Francisco 
Cabrera, perteneciente al quinto ejército; el general en jefe lo desta- 
ca sobre las márgenes del Tajo en observacion de las tropas del ma- 
riscal Marmont que pretendia darse la mano con Soult cuando fué 
rechazado en la batalla de la Albuhera el diez y seis de mayo. Poste- 
riormente recibe órden de replegarse á Valencia de Alcántara, y en 
este punto entrega su gente al regimiento provisional que mandaba 
el brigadier D. Francisco Dionisio Vives, y segunda vez en cuadro, 
marcha á la Coruña. 

Entretanto el segundo batallon subsistia aun en la Puebla á cuya 
vista se habia trasladado y desde donde sostuvo el encuentro de Or- 
bigo el dos de julio, y el de la Bañeza el veinte y seis, pasando des- 
pues á acantonarse á Piedra-alba. | 

El mismo segundo batallon absorve las fuerzas del tercero de 
Sevilla y es destinado á la vanguardia del sesto ejército gobernada 
por el brigadier D. Federico Castañon. 

El general en jefe D. Francisco Javier de Castaños dispone que 
la vanguardia ocupe los pueblos de la Bañeza y Orbigo, movimiento 
que produjo un choque en las alturas de Riego el veinte y siete de 
de agosto, contra fuerzas enemigas muy superiores en número. Pre- 
cisado Toledo á replegarse, verifica su marcha retrógrada con el 
mayor Órden y aplomo y busca el contacto del grueso de nuestro 
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ejército por Toreno y Valdehorras. Este hecho de armas merece 
nuevas pruebas de aprecio que se prodigan al cuerpo, y en la órden 
general del ejército se le cita como modelo do pericia y denuedo; 
seguidamente se acantona en Molina-seca y los Barrios. 

1812. Agregado el segundo batallon á la columna volante que 
regia el general Castañon, marcha por el territorio asturiano en se- 
guimiento del imperial Bonet, y se dirige despues á la Coruña para 
incorporarse al primero. Reunidos ambos batallones atacan la ciu- 
dad de Astorga el veinte y seis de junio, y perseveran en su sitio, 
hasta que reforzado el enemigo, levantan el campo el veinte de ju- 
lio para retirarse á Galicia. 


Incluido el regimiento en la segunda division del sesto ejército, 


bajo el mando del general Cabrera, estiende el círculo de sus ope- 
raciones por las provincias de Zamora, Toro y Valladolid, manio- 
brando ora en combinacion, ora íntimamente enlazado al ejército 
anglo-portugués-español. Bajo este último concepto, concurre al ase- 


` dio del castillo de Burgos, pero se vé obligado á retirarse sobre Ciu- 
- dad-Rodrigo, no sin haber dejado bien puesto el honor de sus ar- 


mas en la accion de Villamuriel, acaecida á veinte y cinco de octu- 
bre. Sin empeñar mas operaciones por el rigor del invierno se acan- 
tona en la Puebla de Sanabria. 

1813. Organizado Toledo por el reglamento de ocho de mayo 
del año ochocientos doce, tiene ingreso en la tercera division del 
sétimo ejército que mandaba el mariscal de campo D. Francisco Ja- 
vier Losada, y asiste á la batalla de Vitoria el veinte y uno de ju- 
nio, persiguiendo al enemigo sobre Irun: toma posicion cerca de To- 


losa, de cuya ciudad desaloja á los franceses el veinte y Cinco, y ` 


campa á sus inmediaciones. Despues de varios movimientos, sostie- 
ne á la cuarta division que ataca á [run y obliga al enemigo á repa- 
sar el Vidasoa. 

El treinta y uno de agosto vuelven los imperiales á cruzar este 


-rio, y Toledo, con su brigada, desciende sobre la derecha de Soro- 


ya, encargándose de sostener el punto denominado Casas de Dama- 
sen, desde el cual hace una vigorosa defensa, rechazando al enemi- 
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3 ála bayoneta, le obliga á ganar la orilla opucsta del Vidasoa, último 

9 y brillante esfuerzo que puso el sello, por decirlo asi, á la gloriosa 
batalla de San Marcial. Atacada el siete de octubre la línea enemiga 
por el grueso del ejército aliado, el regimiento de Toledo pasa el 
Vidasoa, se apodera de tres parapetos, y despues de cinco cuartos : 
de hora de fuego, se hace dueño de la elevada cumbre de Mendale; 
desde entonces permanece en los campamentos de Viriatu y Calvario 
hasta el treinta y uno. 

Fortificados los franceses en su línea de San Juan de Luz, al ata- 
carse ésta el diez de noviembre, nuestro tercio viejo sostiene la div} 
sion Longa peligrosamente comprometida; carga al enemigo y le 
obliga á repasar el rio, tomando posicion á la derecha del pueblo. 

, En Ascain, la compañia de granaderos con su capitan D. Alejandro 
Cosío, mantiene una accion reñida contra otra enemiga, á la que ar- 
roja del pueblo, apoderándose de varios almacenes. 

1814. Cuando todas las tropas españolas regresan á España, 
Toledo con la fuerza de mil ciento cuatro plazas, queda en Hernani 
y de aquí se le destina al bloqueo de Santoña el once de enero, don- 
de subsiste hasta el primero de febrero que. se transfiere á Aceña y 
Ternesa, frente de Laredo. El veinte y uno doscientos hombres del 
regimiento, atacan y se posicionan de aquel pueblo y de sus fortifi- 
caciones, y el resto, por la derecha del castillo, se coloca junto á la 
estacada; el veinte y cinco la compañía de granaderos se oponera; 
de aquel fuerte por capitulacion. 

El primero de abril debia reunirse el ejército para internarse en 
Francia, mas el armisticio que sucede á la guerra lo impide, y el re- 

` gimiento de Toledo se acantona en Bilbao. 

1815. Destínasele al segundo ejército de observacion en el Pi- 
rineo occidental, ocupando los cantones de Puente la Reina con i 
tacamentos en Vera y otros puntos fronterizos. 

Sábese en junio la prision del emperador Napoleon, con este 
motivo disuélvese el ejércita de espectacion y pasa Toledo á Pamplo- 
na para reconstituirse bajo el pié del reglamento de dos de marzo, 
formando los batallones segundo y tercero los regimientos de Lo- 

. groño y Voluntarios de Rioja. Entonces recibe por coronel á D. Fé- 

lix Carrera. 
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1816. En mayo traslada su residencia á Logroño y de aqui en 
noviembre se dirige á Aragon acantonándose en varios pueblos de 
la derecha del Ebro, y su plana mayor en Tarazona. Algunas fuerzas 
destacadas de este cuerpo se dedican á la persecucion de malhecho- 
res. Por órden del inspector general de ocho de diciembre, dá al re- 
gimiento de Burgos trescientos hombres vestidos y armados. 
1817. Por otra de diez y nueve de mayo facilita para el reem- 
plazo de los cuerpos destinados á Ultramar, otro contingente. 


Los batallones cubren con destacamentos á Teruel, Aleza y Ru- 


vielos de Mora á fin de impedir el contrabando. 

1818. Llegado el mes de abril, entra el regimiento en Zaragoza 
de guarnicion, donde se reforma el tercer batallon y se refunde en 
el segundo, y el primero de San Marcial en el primero de Toledo. 

El general D. -Miguel de Haro le inspecciona despues, y queda 
satisfecho de su buen estado en las tres esferas de administracion, 
instruccion y disciplina. Tambien por disposicion de dos de noviem- 
bre vuelve á dar otro contingente para Ultramar. 

1819. A virtud de órdenes espedidas por el inspector, se des- 
prende de mayores fuerzas para enviarlas al nuevo continent e. 

1820. Hallándose en Zaragoza se adhiere en cinco de marzo al 
movimiento que tendia á restablecer la constitucion de mil ochocien- 
tos doce, y seguidámente sale para Pamplona, donde se hallaba el 
primero de junio con su coronel. 

1821. Declarada la guerra civil, deja sus cuarteles, y emplea- 
do en las columnas de operaciones desde el diez de febrero, choca 
en este dia con las partidas absolutistas de Navarra én el Carrascal, 
y el ocho de marzo sobre la venta de las Campanas; pelea el quince 
en la accion de Abárzuza; el diez y siete de abril en la de Andoain, 
y el veinte y cuatro en la de Casa de Irate bajo la direccion del coro- 
nel D. Juan Antonio Tabuenca. 

1822. Incluido el primer batallon en las tropas que obraban en 
Aragon, concurre con el mismo coronel á la accion del veinte y dos 
de enero, dada en Torrero, cerca de Zaragoza. 

El segundo entra á defender la plaza de Pamplona. 

1823. Marcha á reforzar el primero las columnas de la montaña, 
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y en el ataque sangriento de Benavarre muere el coronel.Tabuenca. 
Pronunciada la retirada de nuestras fuerzas sobre el reino de Valen- 
cia, este batallon es destinado al sitio de Murviedro, pero como el 
ejército francés avanzaba, continúa replegándose bajo el mando del 
general Ballesteros por Murcia á la provincia de Granada; entra á 
defender la plaza de Málaga, en ella capitula con el enemigo y sale 
para la capital de este distrito, donde se le disuelve y estingue el 
veinte y dos de octubre. 
El segundo sufre el sitio en Pamplona, en cuyo recinto capitula 

tambien el diez y nueve de setiembre y marcha prisionero á Francia. 

4847. Renace Toledo en Valladolid y pasa su primera revista 
el veinte de octubre, saliendo el primer batallon para custodiar los 
trabajadores presidiarios del canal de Castilla. 

1848. En el mes de julio relévase el primer batallon con el se- 
gundo, reuniéndose aquel en Valladolid. Aparece al apuntar el in- 


vierno una partida montemolinista acaudillada por el denominado Es- | 


tudiante, con la que recorria las provincias de Palencia y Burgos; 
para su persecucion se destacan las compañías cuarta y cazadores 
del segundo batallon á las Órdenes del comandante de caballería 
D. Francisco Cascajares, y del capitan de cazadores de Toledo don 
Ignacio Morales, las que maniobrando con tanto tino como activi- 
dad, consiguen el completo esterminio de los partidarios. En recom- 
pensa de este servicio S. M. concede algunas gracias á oficiales y 
tropa por la gloria de haber salvado aquellas provincias , como se 
indica en la real“órden de veinte y dos de marzo del año inme- 
diato. 

El cuatro de diciembre se dirige el tercer batallon á Cataluña 
para incorporarse en el ejército de operaciones del principado. El 
primero y segundo continúan en Valladolid y canal de Castilla ; el 
tercero, á su llegada, es destinado á la segunda brigada de la quin- 
ta division que mandaba el brigadier D. José Pons, y con ella sale á 
campaña contra los partidarios de D. Cárlos Luis de Borbon. 

1849. En el mes de setiembre marchan estos dos batallones á 
Galicia en relevo del regimiento de Borbon , número 17 de línea, 
cuya traslacion se dispone por real órden de once de. agosto. A su 
llegada á aquel distrito ocupan las provincias de Lugo y Orense. El 
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tercero asiste el trece de enero á la accion de Forés contra los cau- 
dillos montemolinistas Lluclarrá y Pallés; á las de Salmellas y Au- 
mells el diez y siete contra las partidas de Ramonet , Lluclarrá y 
Torner; á la de Figols el ocho de febrero contra las de Serrát y 
Porrons; el veinte y cinco contra las del Negre ; el dos de marzo á 
la.de San Lorenzo dels Morunys contra el jefe principal general Ca- 
brera ; el veinte y uno á la de Pons contra Tristany y Coscó; á la del 
primero de abril cerca de Guisona contra Forcadell, Tristany y Coscó; 
á la del tresen Coscoyola contra Tristany; ála del diez y seis en Sana- 
huja contra Cabrera; á la del veinte y siete dada entre Baucall y Tiu- 
rana contra Coscó, y á las del quince y diez y seis de mayo contra 
Tristany y el Muchacho. 

Durante la campaña, este batallon obtiene muy señaladamente 
él aprecio del jefe de la brigada, tanto por la buena conducta militar 
que observa, consecuencia inmediata de la gran disciplina que te- 
nia, como por la especial disposicion que manifiesta al nivel de 
los demas cuerpos veteranos que componian aquella fuerza, sufrien- 
do con ejemplar constancia las penalidades de una guerra poderosa- 
mente activa y desarrollada sobre un terreno cuajado de acciden- 
tes. El gobierno por su parte quiso recompensar el mérito contraido 
por este cuerpo en las batidas de San Lorenzo dels Morunys, Terra- 
seca, Pons y Coscoyola, segun se manifiesta en las reales Órdenes 
de diez y -ocho de junio y diez y seis de julio. 

Terminada la guerra, el tercer batallon pasa á situarse en San 
Felíu de Llobregat; hasta que por real disposicion de veinte y dos 
de octubre adquiere el carácter de reserva, y el ocho de diciembre 
marcha á Palencia, punto en que debia residir. 

Simultáneamente el resto del regimiento pasa al distrito de Ga- 
licia, al que habia sido destinado por el ministro de la guerra. 

1850. Cuando llega á Lugo, por el mes de enero, la fuerza del 
tercer batallon se refunde en los dos primeros con arreglo al decre- 
to de siete de noviembre del año anterior. El primer batallon de- 
ja en Santiago dos compañías, y continúa á Situarse en Orense, des- 
de cuyo punto y entrado el mes de abril se traslada á Lugo , pa- 
sando dos compañías al arsenal del Ferrol; el segundo desde luego 
entró á dar la guarnicion de la Coruña. 
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Por real órden de primero de agosto son nombrados coronel y 
teniente coronel del regimiento de Toledo D. José María Buck y 
D. Cárlos Bernaldo de Quirós, procedentes ambos de la clase de 
reemplazo, por haber sido bajas D. Juan José del Arenal y D. Cár- 
los Príncipe que lo mandaban, si bien con fecha ocho de octubre 
fué relevado Quirós por D. Francisco Cebrian. 

18541. En treinta de junio marcha otra vez el primer batallon á 
Orense, y el segundo á Pontevedra: el teniente coronel Cebrian ob- 
tiene su retiro del servicio activo y le sustituye por real órden de 
veinte y cuatro de julio, D. Manuel Miranda y Pineda. Este.regimien- 
to constituye con parte desu fuerza el cordon sanitario de la fronte- 
ra de Portugal. 

1852. Por órden del capitan general, espedida el treinta de ju- 
nio, se verifica nueva alteracion en la residencia de los batallones” 
el primero se traslada de Orense á la Coruña, y el segundo de Pon- 
tevedra á Lugo, guarneciendo con dos compañías á Santiago. El co- 
ronel Buck merece que la reina -le confiera, por sus buenos servi- 
cios, el grado de brigadier en veinte de diciembre. 

1853. Pasa ascendido el teniente eoronel Miranda y Pineda á 
mandar el batallon de cazadores de Chiclana, 7.” ligero, por real 
órden de dos de febrero, y viene á llenar su vacante D. Claudio Ser- 
ra y Asensi. Promovido este jefe á coronel del regimiento infantería 
de Ceuta en doce de mayo, entra en su lugar D. Francisco de Pau- 
la Gerona por real disposicion de diez y siete de julio. 

El treinta y uno del mismo mes cámbtanse los dos batallones; el 
primero se dirige á Pontevedra, deja en este punto dos compañías y 
va á establecerse en Vigo; el seguado se transfiere á Orense. Desde 
su arribo al distrito de Galicia, el regimiento de Toledo cubre con 
destacamentos fijos los puestos de Celanova, Bayona, Tuy y Redon- 
dela. Otra fuerza destacada custodia el lazareto de San Simon, inco- 
municado con el continente, durante la terrible invasion del cólera- 
morbo asiático. pe 

Por real órden de ocho de abril se habia dispuesto que Toledo 
pasara revista de inspeccion estraordinaria, la que se verificó por 
el general comisionado D. Manuel Lasala y que dió el resultado mas 
lisonjero para este cuerpo. 


l. 
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A consecuencia de otra órden emanada 'de la capitanía general, 
salen de Orense en diez y ocho de julio la compañía de cazadores y 
dos de fusileros pertenecientes al segundo batallon, y bajo las órde- 
nes del primer comandante D. Francisco Zaragoza, se dirigen á San- 
tiago. 

En los dias veinte al veinte y cinco del precitado mes, todo el 
regimiento se plega á la oscilacion revolucionaria de este año, y su 
conducta á la vez templada y enérgica, sirvió en estas circunstan- 
cias para evitar que se cometieran desmanes punibles bajo la invo- 
cacion de una idea política. 

Por otra órden del capitan general de ocho de setiembre , las 


tres compañías del segundo batallon que demoraban en Santiago, ` 


se trasladan á Pontevedra en veinte y uno de octubre. . 

*. S. M. por medio de una circular de siete de diciembre previene 
á todos los cuerpos del arma de infantería, que habia visto con sa- 
tisfaccion la prueba de honradéz y desinterés dada por los cabos de 
escuadra primero y segundo, y seldados del segundo batallon del 
regimiento de Toledo, Pedro Hernandez, Benito Ferreira y Gabriel 
Ortega que entregaron á su segundo comandante una onza de oro 
que acababan de encontrar, para que haciéndose público el hecho 
pudiera llegar aquella moneda á manos de su legítimo dueño. 

1854. —Subsiste el regimiento en los mismos destinos, merecien- 
do el aprecio y estimacion de las autoridades del pais por su ejem- 
plar conducta y disciplina. 

1855. En cste año y segun lo dispuesto en reales órdenes de 
treinta de enero y tres de febrero, pasa al cuerpo otra revista de 
inspeccion el general segundo cabo del distrito, D. Antonio Falcon; 
inicióse esta operacion el veinte y nueve de marzo y se terminó 
en todo el regimiento el nueve de abril con la siguiente órden 
del dia. 

«Orden del cuerpo de diez y siete de -abril de mil ochocientos 
cincuenta y cinco en Vigo.—El Excmo. Sr. general D. Antonio Fal- 
con en carta escrita en Orense el nueve del actual y que me entregó 
en mano el once al salir de esta plaza, tuvo la dignacion de estam- 
par el notable párrafo siguiente: —Si yo fuera un general de mereci- 
mientos ó la suerte me proporcionára hacer un servicio digno de re- 
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compensa, pediria ser coronel de honor de Toledo, y si yo lo consi- 
guiera, no me quedaria ya que desear; mi ambicion quedaba satis- 
fecha. » —Al siguiente dia contesté á S. E., dándole en nombre de 
todos los individuos del regimiento las mas espresivas y sinceras 


gracias por tanta generosidad y relevante honor que nos dispensa- ` 


ba, rogando me permitiese publicar aquella; y este señor escelentí- 
simo ha tenido la bondad de acceder, añadiendo entre otras inolvi- 
dables demostraciones de afecto, lo que copio.— «Repito á V. que si 
yo fuera coronel de honor del regimiento de Toledo, no me queda- 
ria que desear, pero pedirlo por mí, no me es posible. Para una dis- 
tincion tan singular, son necesarios méritos de que yo carezco, y por 
lo mismo, moriré con el disgusto, con la pena de no serlo. »—Com- 


- pañeros de armas del regimiento ¿de qué manera nos será permiti- 


do compensar, agradecer el singular favor, la brillante aureola de 
gloria con que tiene la benevolencia de honrarnos el escelentísimo 
señor inspector inscribiendo ésta preciosa página en la historia del 
regimiento? ¿El honor que recibo como jefe, no se refleja en todas 
sus clases é individuos? Pues -si todos debemos especial gratitud á 
tantas bondades, sin olvidarlas nunca y procurando no desmerecer 
del alto concepto que debemos á nuestro dignísimo inspector, reco- 
nozcamos en nuestro corazon por coronel de honor al escelentísimo 
señor general D. Antonio Falcon, segundo cabo del distrito. — 
Así lo desea con orgullo y os lo suplica con confianza, vuestro 
compañero y jefe. —El brigadier coronel Buck. 
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